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PREFACIO  DEL  EDITOR. 

J-Ju  sociedad  política  que  empe:saha  á  perfección 
fiarse  en  España  después  que  los  Godos  abandona- 
das las  armas  se  entregaron  d  la  paz ,  volvió  á 
recaer  en  su  estado  primitivo  por  la  invasión  de  los 
Árabes  y  el  tumulto  de  las  armas  que  hicieron  cesar 
los  progresos  de  las  artes ^  de  la  industria^  y  de  la 
aplicación^  Restablecido  el  trono  en  Asturias  por 
el  inmortal  Pelayo^  se  formó  en  esta  pequeña  pro- 
vincia de  la  península  un  cuerpo  político^  que  aunque 
compuesto  de  hombres  civilizados  pasó  por  los  mis- 
mos estados^  y  tuvo  los  mismos  progresos  que  los- 
que  se  componen  de  las  personas  que  salen  del  esta- 
do natural.  Estos  cuerpos  políticos  pasan  por  los 
mismos  grados  que  los  naturales:  nacen ^  crecen^  en- 
vejecen ,  y  vuelven  al  punto  de  donde  habian  salido 
para  empezar  de  nuevo  la  carrera  que  habian  corri- 
do sus  antepasados ;  y  así  se  vé  en  ellos  la  infancia^ 
la  juventud^  la  decrepitezy  la  muerte.  Todas  las  na- 
ciones corren  este  círculo  mas  ó  menos  lentamente 
según  el  impulso  de  las  causas  que  influyen  en  su 
movimiento. 

Unas  están  siglos  enteros  en  su  infancia^  distin- 
guiéndose muy  poco  sus  individuos  de  los  salvages 
que  viven  en  el  estado  natural^  las  artes  ^  la  in- 
dustria y  el  gobierno  no  reciben  ninguna  forma  es^- 
table^  y  se  puede  decir  que  estos  estados  son  sicm^ 
pre  niños.  Otras  en  pocos  años  hacen  progresos  rápi- 
dos en  la  carrera  de  la  civilización^  animados  por 

TOMO  VII.  a 


„  PREFACIO 

el  exemplo  de  las  naciones  vecinas  que  están  ilus- 
tradas ,  y  hacen  esfuerzos  para  imitarlas.  La  indus- 
tria se   despiértala  razón  se  ilustra,  y  el  inte- 
rés y  ¡as  necesidades  ¡es  hacen  buscar  medios^  pa- 
ra remediar¡as.  El  hombre  tiene  dentro  de  sí  una 
indinacion  vio¡enta  que  ¡e  impe¡e  á  evitar  los  males 
que  le   afligen,  y  á  buscar  las  comodiiades  y  todo 
lo  que  puede  hacer  su  suerte  mas  perfecta  y  la  vi- 
da mas  agradable.  La  emulación  dá  movimiento  á 
estas  inclinaciones,  y  por  esta  razón  en  muy  pocos 
años  se  ponen  estas  naciones  en  un  estado  tan  flore- 
ciente que  causa  admiración  d  aquellas  mismas  que 
les  han  servido  de  modelo.  ^ 

La  agricultura  y  las  artes  al  principio  están  en 
un  estado  muy  grosero  é  imperfecto,  porque  sus 
talentos  y  luces  son  muy  limitadas.  La  experien- 
cia y  la  reflexión  les  hacen  corregir  y  enmendar 
Jos  defectos,  y  adelantar  las   obras  que  empren- 
den,  con  mas  prontitud  que  los  que  están  abando- 
nados á  si  mismos,  y  á  sus  talentos  y  fuerzas  na- 
turales. El  hombre  comunmente  empieza  comiendo  la 
bellota  y  los  frutos  que  la  tierra  produce  por  sí  mis- 
ma sin  su  auxilio;  disputa  á  las  bestias  estos  toscos 
alimentos, y  llega  hasta  medir  los  cielos;  cultiva  Ja 
tierra,  lasiembra,y  después  inventa  la  geometría;  se 
cubre  con  la  piel  de  los  animales  para  librarse  del 
frió, y  se  pone  en  una  caverna  ó  en  el  hueco  de  un  ár- 
bol para  evitar  la  intemperie   de  las  estaciones; 
y  pasados  algunos  años  ya  viste  paños  muy  finos 
bordados  de  oro,  plata  y  seda  trabajados  con  el  me- 
jor gusto  y  elegancia;  vive  en  palacios  magníficos 
construidos  con  piedras  exquisitas  y  bien  labradas; 
busca  todas  las  comodidades , y  satisface  las  necesi- 
dades que  sus  deseos  vanos  y  corrompidos  han  fie- 
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cho  nacer  en  su  corazón.  Pasado  algún  tiempo  se  en^ 
trega  á  la  indolencia\y  la  nación  que  hahia  estado  en 
la  mayor  gloria  pierde  su  robustez ,  cae  en  el  abis-* 
mo  de  la  miseria ,  y  vuelve  al  estado  salvage  de  don- 
de  habia  salido.  T  así  pasados  algunos  siglos  los 
descendientes  de  aquellos  hombres  tan  sabios^  tan  cuU 
tos  y  tan  ilustrados^  son  unos  estúpidos  poco  dife^ 
rentes  de  los  salvages  que  vivian  en  los  campos ;  y 
donde  habia  palacios  magníficos  no  se  vén  sino  chozas 
miserables.  Esta  es  la  suerte  de  todas  las  naciones. 
La  causa  mas  eficaz  que  produce  estos  efectos 
en  la  sociedad  política  es  el  gobierno.  Esta  sola  puede 
tener  á  la  nación  perpetuamente  en  la  infancia ,  ha- 
cerla correr  rápidamente  á  su  robustez^ y  precipitar- 
la  en  el  abismo  de  su  ruina.  Si  observamos  con  algún 
cuidado  el  origen  y  progresos  de  las  naciones  antiguas 
y  modernas.^  veremos  confirmada  esta  verdad.  La  his- 
toria nos  manifiesta  que  el  gobierno  es  el  alma  y  el  es- 
píritu de  los  imperios :  que  de  él  reciben  la  fuerza  y 
el  vigor :  que  su  impresión  se  hace  sentir  en  las  le^ 
yes  ^  usos ^  costumbres^  carácter  y  educación  de  los 
ciudadanos.  Todos  los  hombres  tienen  la  misma  na-- 
turaleza^  las  mismas  pasiones.^  mas  d  menos  vivas 
según  el  temperamento  ^  el  genio  d  el  clima  donde 
viven;  pero  el  Soberano  debe  templar/as^  modifi- 
carlas^ y  darles  la   dirección  que  conviene  al  fin 
para  que  están  instituidas  las  sociedades  civiles. 
Con  el  cuidado  y  vigilancia  del  gobierno  todos  los 
subditos  se  hacen  útiles^  sin  que  puedan  excusarse  en 
general  los  extravíos  de  los  hombres  viciosos,,  ni  de 
la  nación ,,  por  el  clima  de  la  región  donde  habitan. 
Es  cierto  que  el  clima  tiene  alguna  influencia 
sobre  las  costumbres  públicas  y  el  carácter  y  ge-^ 
nio  de  las  naciones ,,  puesto  que  altera  el  tempera-^ 
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mentó  particular  de  nuestros  cuerpos  con  el  dema- 
siado calor  ó  frió  excesivo'^  pero  este  impulso  pue- 
de contenerlo  la  razón  ^  y  el  gobierno  darle  una  di- 
rección conforme  á  ella.  Los  habitantes  de  la  Ita- 
lia y  de  Grecia  viven  baxo  el  mismo  clima  que  los 
antiguos  Griegos  y  Romanos-^  y  sin  embargo  tienen 
diferentes  usos ,  costumbres ,  ideas  y  modos  de  pen- 
sar^ aunque  su  naturaleza  y  sus  pasiones  sean  las 
mismas,  iQué  causa  ha  producido  esta  variación'^ 
iQ,HÍén  ha  mudado  sus  ideas'\  Ciertamente  ha  sido 
el  gobierno.  Este  es  el  que  ha  mudado  las  ideas  y 
la  opinión  pública^  que  es  el  resorte  mas  poderoso  de 
que  se  sirve  para  dirigir  las  costumbres  de  las  na- 
ciones. La  opinión  pública  se  forma  de  las  ideas  que 
se  imprimen  en  el  espíritu  de  los  hombres  por  la  edu- 
cación^ por  las  leyes  ,^  y  por  el  exemplo  del  Soberano,, 
de  los  Grandes  y  de  los  Magistrados.  Así  nos  acos- 
tumbramos á  pensar,,  d  discurrir ,,  á  hablar  y  obrar 
como  ellos  \  y  con  el  tiempo  se  forma  un  hábito  que 
se  identifica  con  nosotros,,  y  es  el  primer  móvil  de 
nuestras  operaciones  y  costumbres  públicas. 

Si  esta  opinión  está  fundada  sobre  la  ignoran- 
cia,, el  error  y  las  preocupaciones^  corrompen  las 
costumbres ,,  y  es  causa  de  todos  los  males  que  pa- 
dece el  cuerpo  político^  porque  engañados  los  So- 
beranos sobre  los  obgetos  en  que  se  interesa  la  fe- 
licidad pública  y  particular ,,  y  la  gloria  del  trono,, 
no  la  buscan  sino  en  los  que  causan  su  ruina»  Quan- 
do  los  Emperadores  Romanos^  entregándose  d  las  pa- 
siones,,'y  seducidos:  per  los  consejos  y  lisonjas  de 
los  hombres  corrompidos  que  tenian  en  sus  palacios^ 
ponían  la  felicidad  en  el  poder ,  -y  la  gloria  en 
conquistas  ruinosas^  en  una  pompa  vana  y  pueril,, 
en  gastos  fríoolos,^  en  diversiones  insensatas ,,  y  en 
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contentar  sus  caprichos  y  gustos  extravagantes^ 
que  no  podían  conseguir  sino  oprimiendo  d  ¡os  pue^ 
blos  con  tributos  insoportables  ^  se  desvaneció  Ja 
felicidad  pública^  y  pereció  el  poder  y  la  gloria  del 
Imperio.  Empezó  d  degradarse  esta  nación^  que  se 
habia  hecho  respetar  y  temer  de  todo  el  universo^ 
y  fué  presa  de  los  hombres  mas  salvages  y  mas 
bárbaros^  que  ¡a  trataron  con  la  mayor  ignominia 
y  desprecio. 

Todos  estos  males  se  debieron  al  gobierno  injusto 
y  perverso  de  los  Emperadores^  que  entregados  d  los 
vicios  corrompieron  con  su  exemplo  los  pueblos  que 
se  hablan  distinguido  tanto  por  sus  virtudes*  La 
injusticia^  la  perfidia^  la  falsedad^  el  perjurio^  la 
violencia  ^y  otros  vicios  abominables  que  estaban  sen- 
tados en  el  trono  ^  y  con  el  exemplo  de  los  Principes  y 
Grandes  hablan  recibido  la  sanción  pública^  inficio- 
naron y  corrompieron  toda  la  masa  de  la  nación^ 
se  pervirtió  la  opinión  pública ,  se  trastornaron  las 
ideas  de  lo  bueno  y  de  lo  malo^  los  subditos  perdie- 
ron las  virtudes  sociales^  y  ya  no  pensaron  sino  en 
sus  intereses  propios^  origen  funesto  de  las  divi- 
siones que  hadan  su  vida  desagradable.  Mas  por 
el  contrario^  quando  ocupaban  el  trono  Príncipes 
buenos^  quando  el  gobierno  estaba  en  las  manos  de  los 
J^espasianos^  Titos.,  Tr ájanos.,  Antoninos  y  otros 
hombres  virtuosos  que  gobernaban  según  las  leyes  fi- 
xas  y  constantes'.,  quando  ponían  el  mayor  cuidado  en 
hacer  rica ,  grande  y  poderosa  d  la  nación ;  quando 
procuraban  que  en  toda  la  vasta  extensión  de  su  Im- 
perio viviesen  todos  contentos  y  seguros  baxo  la  som- 
bra  de  las  leyes  y  de  los  Magistrados  justos  y  vi- 
gilantes que  las  hadan  observar  con  la  mayor  pu?i- 
tualidad^  la  nación  que  no  parecía  sino  un  cadáver^ 
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recobraba  su  fuerza  y  vigor.  Por  donde  se  vé  que 
el  gobierno  es  el  que  dá  el  mayor  impulso  á  los  esta-- 
dos  para  hacerles  correr  el  círculo  que  la  naturale- 
za les  ha  prescrito. 

Los  subditos  de  D,  Pelayo  deben  considerarse 
como  una  nación  que  salida  del  estado  natural  se 
halla  en  la  infancia.  En  ellos  se  vé  el  mismo  valor 
y  la  misma  intrepidez ,  animados  por  el  deseo  de  la 
venganza  y  de  sacudir  el  yugo  que  los  opresores 
de  la  patria  quieren  imponerles :  eligen  un  Capitán 
distinguido  por  sus  talentos  y  virtudes  militares 
para  que  los  dirija  y  gobierne  ^  y  emprenden  unaguer^ 
ra  interminable  contra  enemigos  muy  poderosos.  Si 
este  pueblo  no  hubiera  tenido  antes  leyes  para  su 
gobierno^  se  podria  dudar  baxo  qué  condiciones  se 
le  habia  dado  el  supremo  mando ^  y  qué  extensión 
tenia  su  autoridad-^  y  podríamos  decidir  esta  duda 
por  lo  que  vemos  en  otras  naciones  que  se  halla- 
ron en  las  mismas  circunstancias  ^  pues  que  los 
hombres  son  los  mismos  por  todas  partes  del  glo- 
bo^ tienen  las  mismas  inclinaciones^  son  en  extre^ 
mo  zelosos  de  su  libertad^  y  no  renuncian  á  ella  con 
tanta  facilidad-,  ceden  la  menor  parte  de  su  inde- 
pendencia^ y  así  la  autoridad  del  General  que  eli- 
gen es  muy  limitada^  y  casi  no  se  extiende  sino  á 
los  negocios  de  la  guerra :  su  poder  no  es  absoluto 
e  ilimitado  y  sino  dependiente  de  la  voluntad  de  los 
principales  con  quienes  debe  tratar  los  negocios  mas 
importantes  que  interesan  al  bien  general  de  la  na- 
ción. El  Imperio  que  se  establecia  en  Asturias  no 
era  de  esta  naturaleza. 

Este  pais  era  una  provincia  s-t/jeta  al  Impe^ 
rio  de  los  Godos,,  y  gobernada  por  sus  leyes  forma- 
das por  los  hombres  mas  sabios  y  mas  virtuosos  de 
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Ja  nación^  en  ¡as  guales  se  establecía  que  Ja  corona 
fuese  electiva^  y  prescribían  con  la  mayor  individua- 
lidad el  modo  y  forma  de  la  elección  del  Soberano, 
i  Quien  puede  dudar  que  no  se  conformasen  con  ellas 
para  la  elección  de  D,  Pelayol:  Después  se  siguió  cons-- 
t antemente  este  sistema  sin  que  hubiese  ninguna  va- 
riación en  muchos  siglos.  Quando  el  trono  estaba  va- 
cante ,  los  Grandes  y  los  Obispos  que  representaban 
todo  el  pueblo  se  juntaban^  y  después  de  una  madura 
deliberación  elegían  al  que  cons'ideraban  mas  digno  de 
ocuparle  por  sus  talentos  y  virtudes.  Regularmente  la 
elección  recaía  sobre  el  primogénito  del  difunto  ^  b  so- 
bre el  pariente  mas  cercano  quando  no  tenia  hijos.  Te- 
nían este  respeto  á  la  familia  reynante^  porque  el  pue- 
blo estaba  acostumbrado  á  mirarlos  como  superiores  d 
todos  los  demás  ^  y  les  obedecían  con  mas  facilidad^ 
Por  otra  parte  juzgaban  que  éste  era  el  medio  mas 
eficaz  de  cortar  los  partidos  y  sediciones ,  que  nunca 
dexan  de  excitar  los  hombres  ambiciosos  quando  tie- 
nen esperanzas  de  poder  ocupar  el  trono,  Quando 
la  Monarquía  es  absolutamente  electiva^  sin  que  un 
uso  constante  haya  fixado  la  voluntad  de  los  elec- 
tores d  cierta  clase  de  personas  ^  las  elecciones  son 
siempre  turbadas  por  una  multitud  de  pretensiones 
y  de  intereses  particulares  que  dividen  á  los  na- 
cionales ^  y  aun  á  las  potencias  extrangeras  que 
quieren  tomar  parte  en  estas  operaciones',,  y  estos 
tumultos  rara  vez  dexan  de  convertirse  en  escenas 
sangrientas^  que  ponen  el  cetro  en  manos  del  mas 
audaz ,  y  no  del  mas  benemérito  y  mas  capaz  de  go- 
bernar. Pero  aun  quando  la  elección  se  hiciera  con 
plena  libertad ,  lo  que  es  moralmente  imposible ,  se- 
rta muy  difícil  que  recayese  en  un  sugeto  digno  de  ocu- 
par el  trono.  Los  electores  no  pueden  conocer  las  vlr- 
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tudes  de  Jos  hombres :  todo  el  mundo  sabe  que  el  ambi- 
cioso  representa  en  lo  exterior  y  finge  con  un  arte 
maravilloso  poseer  las  virtudes  que  están  lejos  de 
su  corazón,  Pero  aun  quando  realmente  las  tuviese^ 
y   los  electores  libres  de  toda  pasión    no  pensasen 
sino  en  el  acierto  y  felicidad  de  la  nación ,    ¿  quién 
nos  podria  asegurar  que  puesto  en  el  trono  un  par- 
ticular  no  se  llenaria  de  orgullo^  y  embriagado  con 
el  supremo  poder  no  se  había  de  convertir  en  un  ti^ 
rano   que  la  haria  gemir  en  la  mayor  esclavitud,,  y 
tendría  á  los  subditos  en  la  opresión  mas  horrorosa^, 
Dexo  aparte  las  intrigas  y  cabalas   que  de  ante^ 
mano  se  forman  antes  de  llegar  á  la  elección,, y  los 
males  que  resultan  después  de  ella,,  pues  todos    los 
empleos  mas  lucrativos  y  de  mayor  honor  se  dan 
á  los  del  partido  que  le  han  elegido  para  recom- 
pensar el  favor  que  le  han  hecho ;  y  asi  se  forma 
una  asociación  entre  éstos  y  el  Soberano  que  siem- 
pre es  muy  funesta  á  los  subditos,,  porque  de  ellos 
salen  los  caudales  para  pagar  á  los  que  se  han 
vendido.  Por  donde  se  vé  que  en  estas  circunstancias 
los  unos  venden  la  nación  por  el  interés  que  se  les 
promete  ó  esperan  recibir ,  y  el  Soberano  la  compra 
para  pagar  lo  que  ha  prometido  ó  el  favor  que  le 
han  hecho.  Para  evitar  todos  estos  inconvenientes  me 
persuado  que  los  Grandes  y  los  Obispos  por  un  uso 
constante  no  elegían  sino  el  primogénito  del  último 
Rey  si  lo  habia^y  si  no  el  pariente  mas  cercano. 

Esta  verdad  se  vé  confirmada  por  los  hechos 
que  nos  presenta  la  historia.  El  Monge  de  Silos,,  D, 
Lucas  de  Tuyy  el  Arzobispo  D,  Rodrigo  refieren  ( i ), 

( i)     D.  Lucas  de  Tuy  dice  de  D.  Alonso  el  Católico:  Ah 
universo  populo  Gothorum  in  Regem  eligitur. 

El  Monge  de  Silos  hablando  de  D.  Ordoño  Primero  hijo 
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que  Z).  Ordeño  Segundo  después  de  Ja  muerte  de  su 
hermano  fué  elegido  por  los  Grandes^  Prelados  y  Se- 
ñores en  las  cortes  de  León  el  año  914,  y  de  este 
modo  subió  al  trono:  que  guando  éste  murió  dexó qua- 
tro  hijos  y  ninguno  le  sucedió  sino  D,  Fruela  Segun- 
do de  este  nombre :  que  muerto  éste  dexando  tres  hijos 
D,  Alonso^  D.  Ordoño y  D,  Ramiro^  se  sentó  en  el 
trono  D,  Alonso  Quarto  hijp  de  D,  Ordoño:  que 
D.  Ramiro  Segundo  hermano  de  D.  Alonso  fué  pro- 
clamado Rey  con  preferencia  á  sus  hijos :  en  fin  que 
muerto  D,  Ordoño  Tercero  en  el  año  955  hubo  gran- 
des alteraciones  sobre  la  succesion  al  trono  dividiéfi- 
dose  en  dos  partidos  los  Grandes  y  Señores ,  decla-^ 
rándose  unos  por  el  hermano  del  difunto^  y  otros 
por  suprimo^  hasta  que  todos  se  reunieron^ y  qui- 
tando el  cetro  d   D.  Ramiro  Tercero  lo  dieron  á 
D,  Bermudo  Segundo  en  982.  De  todo  lo  que  acaba- 
mos de  decir  resulta  que  la  corona  de  Castilla  fué 
electiva  hasta  principios  del  siglo  doce. 


de  D.  Alonso  el  Grande,  sin  embargo  de  que  todo  el  pueblo  le 
tenia  un  afecto  muy  particular,  y  era  muy  digno  del  trono 
por  sus  brillantes  virtudes,  dice  que  no  subió  á  él  si  no  por 
acuerdo  y  determinación  de  las  cortes:  Eum  totius  Regni  Mag- 
natorum  coetus  summo  cum  consensu,  ac  favore ,  patri  succeso- 
rem  fecerunt,  Igitur  decimotertio  cctatis  sute  anno  unctus  in  Re- 
gem  &c. 

El  Tudense  dice  de  este  Príncipe  excelente:  Vino  á  Oviedo 
donde  fue  alzado  por  Rey  y  ungido  según  costumbre  de  los  Godos, 

El  mismo  Monge  de  Silos  dice  de  D.  Ordoño  Segundo 
hermano  de  D.  García,  que  muerto  éste  fue  establecido  Rey 
por  las  cortes  que  se  juntaron  en  León:  Omnes  siquidem  His~ 
panice  Magnates ,  Episcopio  Abbates ,  Comités ,  Primores ,  fado 
solemniter  generali  convenía^  eum  aclamando  ibi  constituir , 

El  Arzobispo  D.  Rodrigo  y  D.  Lucas  de  Tuy  dicen  que 
los  Grandes  aprobaron  en  cortes  la  cesión  del  trono  que  hizo 
D.  Alonso  el  IV  llamado  el  Monge  en  su  hermano  D.  Ramiro. 

En  las  cortes  de  León  del  año  924  se  eligió  Rey  á  D.  Ra- 
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Algunos  sabios  pretenden  que  no  lo  era  si  no  en 
la  apariencia^  y  que  en  realidad  era  hereditaria  o 
succesiva.  Las  elecciones  como  dicen  estos  pare- 
ce  que  eran  una  formalidad  meramente  exterior^ 
que  no  tenia  7nas  fuerza  que  la  de  hacer  reconocer 
públicamente  por  Soberano  al  succesor  en  el  trono ^  y 
jurarle  la  obediencia  debida  después  de  haber  pro- 
metido con  juramento  observar  las  leyes ,  fueros  y 
privilegios ,  práctica  que  se  ha  observado  constan- 
temente hasta  nuestros  dias.  Otra  reflexión  que  pa- 
rece da  nueva  fuerza  d  esta  congetura  es  ^  que  algu- 
nos  Príncipes  como  D,  Fernando  Primero  dividieron 
sus  estados  entre  sus  hijos  haciéndolos  á  todos  ellos 
Reyes  de  la  parte  que  les  habian  señalado  \  lo  que 
manifiesta  que  la  succesion  era  hereditaria^  pues 
no  siéndolo  era  imposible  que  el  Rey  hubiera  pensa- 
do jamás  en  hacer  esta  partición»  Se  dice  que  la 
propuso  en  las  cortes  de  León  para  su  aprobación* 
En  hora  buena*  Pero  el  Rey  la  habia  hecho  y  desea- 


miro  Tercero  aunque  niño.  In  Dominum  et  Principem  elegerunt, 
D.  Bermudo Segundo  dice  de  si  mismo:  Inregno  parentum, 
et  avorum  meortirriy  nutu  divino,  pie  electuf,  et  solio  Regni  coló- 
catas. 

El  Rey  D.  Fernando  el  Magno  que  debía  succeder  en  el  con- 
dado de  Castilla  por  su  madre  y  en  el  reyno  de  León  por  su 
muger  D.  Sancha,  confiesa  haber  recibido  el  cetro  y  el  rey- 
no  de  mano  de  sus  fieles:  Dum  nos  apicem  regni  conscendimus, 
et  tronum  glorice  de  mana  Domini ,  et  ab  univ^rsis  fidelibus  acce- 
pimus. 

A  principios  del  siglo  doce  se  seguia  esta  misma  costumbre 
sin  que  hubiese  alteración  ninguna.  Es  cierto  que  desde  los 
primeros  tiempos,  para  asegurar  la  succesion  de  la  corona  en  sus 
hijos  ó  deudos ,  los  Reyes  procuiaban  en  vida  asociarlos  al  go- 
bierno y  les  daban  parte  en  él,  y  después  hacian  que  las  cor- 
tes los  declarasen  por  sus  succesores;  y  por  festos  medios  indi- 
rectos se  introduxo  poco  á  poco  la  costumbre  de  la  succesion 
hereditaria,  que  después  se  estableció  como  ley  fundamental. 
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ba  que  se  aprobase^  no  porque  creyera  que  era  nu- 
la^ sino  porque  no  se  encendiera  una  guerra  civil 
entre  ellos ,  ni  se  turbase  la  tranquilidad  del  reyno: 
que  si  los  historiadores  se  sirven  de  la  palabra  ele- 
gir^ no  la  toman  con  todo  rigor  ^  porque  en  su  tiem^ 
po  no  eran  muy  exactos  en  seguir  la  propiedad  de 
las  voces :  que  los  quatro  ó  cinco  exemplares  que  re- 
fieren los  historiadores  de  haber  elegido  las  cortes 
succesor  á  la  corona^  no  al  que  naturalmente  lo  de- 
biera ser  si  fuera  hereditaria^  sino  á  otro  que  aun- 
que de  la  misma  sangre  y  familia  era  muy  poste- 
rior ,  nada  prueban ;  y  que  si  se  les  da  alguna  fuer- 
za para  decidir  esta  duda ,  mayor  la  tendrán  un  sin- 
número de  ellos  que  en  contrario  nos  presenta  la  his- 
toria. 

Hay  una  serie  de  hijos  que  aunque  menores  al-, 
gunos  de  ellos  succeden  á  los  padres  en  el  trono ^  y 
en  defecto  de  estos  son  Reyes  los  hermanos  del  difun- 
to d  los  parientes  mas  cercanos ;  y  esto  se  hace  sin 
alborotos  ni  sediciones^  ni  que  nadie  tenga  ninguna 
pretensión,  i  Si  hubiera  sido  electiva  la  corona^  ha- 
bría estado  tanto  tiempo  el  cetro  en  una  misma  fami- 
lia ?  ¿  hubiera  pasado  de  las  manos  de  los  padres  á  las 
de  los  hijos  constantemente  y  casi  sin  interrupción?: 
i  los  electores  hubieran  estado  siempre  tan  unidos  y 
conformes  en  estas  elecciones'^,  i y  tantos  Condes  que 
eran  poderosos  en  riquezas  y  autoridad^  y  estaban 
tan  llenos  de  ambición  que  intentaban  destronar  á  los 
Reyes  ^  no  hubieran  formado  antes  de  la  elección  al- 
gún partido  para  esto'^.  i  su  ambicionestaba  acaso  dor' 
mida  quando  era  fácil  y  sin  peligro  subir  al  trono  ó  á 
lo  menos  pretenderlo.^  y  lo  intentaban  después  quando 
era  casi  imposible  exponiendo  su  vida  y  sus  bienes ,  co- 
metiendo un  delito  tan  atroz  que  toda  la  nación  lo  de- 
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testaba?:  De  aquí  concluyen  que  la  corona  era  heredi- 
taria ó succesiva^y  que  en  los  exemplos  que  se  alegan 
en  contrario  hubo  causas  particulares  fundadas  so- 
bre el  bien  general  de  la  nación^  y  reconocidas  por  todo 
el  pueblo  para  apartarse  del  derecho  que  habia  esta- 
blecido ;  y  así  no  deben  considerarse  sino  como  una 
excepción  de  la  regla  común,  Viendo  constantemente 
que  el  cetro  de  la  familia  de  D,  Pelayo  pasa  de 
padres  d  hijos ,  ó  á  los  parientes  mas  cercanos  del 
difunto^  ino  podríamos  deducir  que  este  héroe  fun- 
dó de  nuevo  el  trono  con  su  prudencia  y  valor ^  y 
que  lo  dexó  después  d  sus  descendientes  que  lo  au- 
mentaron y  ensancharon  á  costa  de  sus  inmensos 
trabajos  y  peligros ,  y  que  por  estar  ocupados  casi 
siempre  en  la  guerra  no  les  dieron  mas  leyes  que 
las  que  habían  recibido  de  los  Godos  recopiladas 
en  el  libro  de  los  Jueces,  comunmente  llamado  Fuero 
Juzgo  ;j;  que  autorizaron  este  código  y  las  leyes  con- 
tenidas en  él^  d  excepción  de  la  que  habla  de  la  elec- 
ción de  los  Reyes'^  Estas  parece  que  son  las  conse- 
qüencias  que  se  deducen  de  los  hechos  que  la  histo- 
ria nos  presenta.  Así  discurren  los  que  pretenden 
que  la  corona  era  succesiva  ó  hereditaria  desde  aque- 
llos primeros  tiempos.  Nosotros  no  queremos  definir 
esta  controversia^  sino  proponer  las  razones  de  los 
unos  y  de  los  otros  \  y  de x ando  libre  el  juicio  al  lec- 
tor^ pasaremos  á  hablar  de  la  autoridad  de  los 
Soberanos. 

El  poder  de  los  Reyes  de  León ,  Asturias  y  Cas- 
tilla no  tenia  mas  límites  que  los  de  las  leyes  que 
juraban  observar  el  dia  de  su  coronación-^  y  hecho 
esto^  los  Grandes  y  los  Prelados  le  prestaban  la  obe- 
diencia debida  en  nombre  de  todo  el  pueblo.  No  hay 
cosa  mas  justa  ni  mas  conforme  á  la  razón  ^  á  la 
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prhvera  institución  de  la  potencia  Real^  y  á  los  de- 
signios de  Dios  (2),  que  el  Rey  se  someta  á  las  . 
leyes  y  gobierne  por  ellas.  El  honor  y  la  gloria  del 
poder  real  consiste  en  exercerlo  con  arreglo  á  ellas\ 
y  por  el  contrario^  la  arbitrariedad  en  el  gobier- 
no lo  deshonra  y  lo  hace  declinar  en  tiranía   (3): 
poca  reflexión  es  menester  hacer  para  conocer  esta 
verdad.  Los  caracteres  diferentes   del  poder  su- 
premo y  del  arbitrario  la  demuestran  con  toda  evi- 
dencia sin  que  sea  necesario  detenernos  en  esto.  Todo 
el  mundo  conoce  que  la  soberanía   tiene  en    su   ma- 
no el  poder  y  la  fuerza  pública  para  la  tranqui- 
lidad y  seguridad  de  los  subditos ;  para  defender- 
los y  protegerlos  de  los  enemigos  interiores  y  ex- 
teriores ^  es  á  saber  ^  para  administrar  justicia^  im- 
pedir las  violencias^  conservar  la  igualdad  y  la  paz^ 
recompensar  la  virtud^    castigar  el  vicio  ^  y  tener 
siempre  fuerzas  bastantes  para  resistir  á  los  que 
quieran  invadir  el  reyno  y  hacerse  temer  y  respe- 
tar. Este  es  el  fin  para  que  se  ha  instituido:  si 
se  aparta  de  él  es  un  abuso  que  se  hace  de  ella  que 
la  ley  y  la  religión  condenan :  deben  conservar  el  or- 
den público  y  no  turbarlo :  gobernar  con  sabiduría  y 
con  prudencia:   no  permitir  demasiada  libertad  al 

(2)  Leges  Imperator  fert ^  quas  Princeps  ipse  custodiat.  S. 
Atnbr.  Epist.  21  ad  Irr.perat.  Valentinianum.  Ipse  te  legihus 
suljecisti,  quas  nemo  Principi  scripsit,  Plin.  Paneg.  Trajan. 

Tam  regia  potestas  ^  quam  et  populorum  universiias  y  legnm 
rever  entice  sit  subjecta ,  quod  antea  or  diñare  oportuit  negotiu 
Principum,  postea  populorum. 

Queriendo  pues  guardar  los  mandamientos  establecemos 
leyes  para  nosotros,  así  como  para  nuestros  subditos  que  de- 
berán respetarlas  y  obedecerlas  igualmente  que  nosotros  y 
nuestros  succesores.  Cod.  Wisig.  lib.  2.  tit.  i.  L.  2,  y  4., 

(3)  Regi<c  dignitati  tyrannis  vicina ,  et  forihus  admodum 
propinqua  est  ^  sicut  fortitudini  temeritas ,  liheralitati  prodi^ 
gencia.  Synes.  de  Reg, 
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pueblo  porque  es  incapaz  de  ella^  y  abusaría  con  fa- 
cilidad llenando  de  desórdenes  el  estado:,  pero  tam- 
poco debe  oprimirlo  en  una  dura  servidumbre:  en  fin 
debe  gobernar  como  padre ^  y  no  como  tirano  (4),  j' 
pensar  que  manda  á  subditos  y  no  á  esclavos ,  á  hi- 
jos y  no  á  extraños  (5).  iCdmo  podrá  tener  estos 
pensamientos  ni  gobernar  de  este  modo  el  que  no  re- 
conoce mas  ley  que  su  capricho  y  su  arbitrariedad'^ 
El  que  se  persuade  que  el  pueblo  está  hecho  para 
j/,  y  para  que  sirva  á  su  vanidad^  su  orgullo  y  sus 
delicias  y  no  tiene  idea  verdadera  de  la  soberanía. 

Nuestros  Reyes  educados  en  los  principios  de 
la  Religión  verdadera ,  amaban  á  sus  pueblos  y  d 
todos  sus  subditos  como  si  fueran  sus  hijos^y  no  ha- 
dan servir  su  autoridad  sino  para  proporcionarles 
los  medios  de  ser  felices.  Su  mayor  gloria  la  ponían 
en  usar  de  ella  con  arreglo  á  las  leyes  santas  y  ve- 
nerables del  libro  de  los  Jueces,  ^«e  todas  respiran 
prudencia ,  sabiduría  y  piedad :  código  que  mereció 
por  este  motivo  los  elogios  de  los  nacionales  y  de  los 
extrangeros ;  el  mejor  sin  duda  alguna  que  en  su  tiem-^ 
po  se  publicó  en  toda  la  Europa  por  su  estilo^  por 
su  método.,  y  por  su  claridad.  Montesquieu  y  algunos 
otros  escritores  extrangeros  que  hacen  un  juicio  tan 
poco  ventajoso  de  estas  leyes  teniéndolas  por  frivo- 
las.,  pueriles .,  compuestas  de  muchas  palabras  y  de 
poco  sentido.,  se  conoce  que  no  las  leyeron.,  y  que  juz- 
garon de  ellas  por  lo  que  otros  decian  aumentando 

(4)     Regirnur  d  te  j  et  suhjecti  tibi ,  sed  quemadmodum  le- 
gihus  sumus.  Paneg.  Trajan. 

(O     Imperaturus   es  hominibuSy  qui  nec  totam  servitutem 
pati  possunt ,  nec  totam  lihertatem.  Tacit.  lib.  i  Hist, 

El  Emperador  Claudio  daba  este  consejo  al  Rey  Meher- 
dates  que  enviaba  á  los  Parthos:  ut  non  dominationem  et  ser- 
vos:,  sed  rectorem  et  cives  cogitaret.  Tacit.  lib.  12  Annal. 
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mucho  mas-  la  severidad  de  su  crítica.  Lo  cierto  es 
que  fué  examinado  y  aprobado  de  orden  de  Ervigio 
en  uno  de  los  concilios  Toledanos ,  donde  los  Obispos 
llenos  de  virtud^  sabiduría  y  política^  establecían 
y  formaban  leyes  igualmente  ventajosas  á  los  Re- 
yes y  á  los  subditos,  dice  el  célebre  Gibbon  (ó).  El 
respeto  y  veneración  de  estas  leyes  se  conservó  en 
los  Españoles  enmedio  de  la  espantosa  ''revolución 
de  los  Jarabes  ^y  fué  preciso  que  los  Reyes  de  Astu- 
rias las  autorizasen  y  gobernasen  por  éstas  d  sus 
subditos^  observándolas  ellos  mismos  en  el  uso  de 
su  autoridad.  Esta  política  prudente  conservó  el  Im- 
perio y  le  engrandeció. 

Los  Cronicones  nos  dicen  que  D,  Pelayo  luego 
que  se  sentó  en  el  trono  hizo  buscar  con  mucha  di- 
ligencia las  leyes  de  sus  mayores^  sus  usos ^  costum- 
bres y  derechos^  y  los  mandó  observar  (7).  Z>.  Alon- 
so Segundo  llamado  el  Casto  hizo  lo  mismo ^  y  vemos 
que  en  el  Concilio  que  se  tuvo  en  Oviedo  el  año  según 
se  cree  ^11  en  la  misma  forma  que  se  habian  tenido 
Jos  famosos  Toledanos  en  tiempo  de  los  Godos  con 
asistencia  de  los  Condes ,  Prelados  y  el  pueblo ,  es- 
tando el  Rey  presente  se  toman  algunas  resoluciones 
según  lo  que  prescriben  las  leyes  del  Código  de  los 
Godos ^y  se  condena  á  los  Arcedianos  disipadores  de 
los  bienes  de  la  Iglesia :  Juxta  sententiam  canoni- 


(6)  De  la  decadencia  del  Imperio.  Tom.  9.  cap.  38. 

(7)  Cceterwn  Gotliorum  gens  velut  d  somno  surgens  ordi~ 
nes  habere  paulatim  consuefecit ,  scilicet  in  helio  scqui  signa, 
in  regno  legitimum  observare  imperiumi  el  Cronicón  Silense. 
El  de  D.  Lucas  de  Tuy  se  explica  casi  del  mismo  modo:  Ca^pit 
patrum  ordinem  paulatim  requirere ,  et  consuiítudines  atniquorum 
suorum  observare.  El  de  Alvelda:  Omnemque  Gothorvm  ordinem, 
sicut  Toleto  fueratytam  inEcclesia,quam  inpalatio  in  Oveto  cun- 
eta statuit. 
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cam,  et  librum  Gothoriim,  quidquid  de  facultati- 
bus  Ecclesiae  ilicite  distraxerit,  pro  quantitate  cul- 
pae  persolvat.  D,  Alonso  tercero  castigó  con  todo  el 
rigor  de  la  ley  de  este  Código  á  los  que  hahian  cons- 
pirado  contra  la  autoridad  soberana  al  principio  de 
su  reynado.  D,  Bermudo  Segundo  luego  que  se  sentó 
en  el  trono  autorizó  estas  leyes ^y  mandó  que  por  ellas 
se  determinasen  y  decidiesen  los  p  ley  tos  y  las  contro- 
versias (8).  Z).  Fernando  Primero  en  el  concilio  de 
Coyanza  del  año  1050  manda  que  se  imponga  á  los 
testigos  falsos  la  pena  que  contra  ellos  está  esta- 
blecida en  el  libro  de  los  Jueces.  En  fin  este  famoso 
Código  y  sus  venerables  leyes  fueron  respetadas  por 
todos  los  Soberanos  de  esta  Monarquía  hasta  el  si- 
glo trece  ^  y  se  debió  la  gloria  de  la  nación  y  se- 
guridad del  trono  al  cuidado  que  pusieron  los  Sobe- 
ranos en  arreglar  su  autoridad  por  ellas.  En  ningu- 
na parte  de  Europa  habia  tan  buen  gobierno  como 
en  Castilla :  en  ninguna  vivían  los  subditos  con  tan^ 
ta  tranquilidad  ?ii  gozaban  de  mayor  libertad.  La 
propiedad  de  la  vida ,  del  honor  y  de  los  bienes  esta- 
ban baxo  la  salvaguardia  de  la  ley ,  y  ningún  sub- 
dito podia  temer  sino  á  sí  mismo  por  los  excesos 
que  cometia  contra  ella.  El  Principe  era  el  padre ,  el 
protector  y  defensor  de  sus  subditos ,  y  no  el  opresor*, 
no  se  dexaba  corromper  de  la  vil  y  perniciosa  adula- 
ción de  los  cortesanos  que  es  la  que  convierte  la  au- 
toridad Real  en  tiranía.  Parece  que  todos  estaban 
penetrados  de  los  sabios  consejos  que  Galba  daba  á 
Pisón  quando  estaba  para  sentarse  en  el  trono'.  Tú, 

(8)     Vir  satií  prudens  leges  á  Wamhane  principe  conditas 
firmavit,  cañones  aperire  jussit.  Cronic.  Siiense. 

D.  Rodrigo  dice:  Hic  leges  Gofhorum  liberaliter  confirma- 
vit  Se. 


DEL  EDITOR.  xvir 

le  decia^  hasta  ahora  no  has  experimentado  sino  la 
adversidad  y  la  desgracia,  y  las  has  sufrido  con  cons- 
tancia y  con  dignidad;  mas  esta  prueba  no  es  la  ma- 
yor, la  de  una  fortuna  alta  es  mas  capaz  de  descu- 
brir el  fondo  del  corazón  y  dar  muestra  de  lo  que  es. 
La  paciencia  sola  basta  para  sufrir  un  estado  infeliz; 
pero  para  resistir  á  la  tentación  de  la  felicidad,  es 
necesaria  otra  especie  de  firmeza.  La  miseria  nos 
hace  mas  fuertes;  mas  la  felicidad  nos  ablanda  y  nos 
corrompe.  Estoy  cierto  que  tú  no  te  mudarás,  y  que 
en  tu  nueva  situación  conservarás  los  mismos  sen- 
timientos: que  siempre  tendrás  amigos,  y  desea* 
ras  que  te  hablen  con  libertad:  que  por  tu  since- 
ridad merecerás  que  la  tengan  contigo;  y  que  pre- 
ferirás esta  ventaja  que  es  la  mayor  de  todas  á  la 
dulzura  de  reynar.  Mas  los  que  estarán  en  tu  com- 
pañía y  seguirán  tu  fortuna  debilitarán  por  sus  res- 
petos excesivos  estas  nobles  disposiciones.  Á  pesar 
de  tus  precauciones,  la  adulación  buscará  una  en- 
trada y  hará  violencia  á  tu  modestia.  Las  insinua- 
ciones, las  complacencias,  y  una  atención  continua 
en  darte  gusto,  tomarán  el  lugar  de  una  sólida 
amistad,  y  te  inspirarán  el  disgusto  de  los  verdades 
ros  amigos.  Nadie  te  hablará  sino  por  su  propio  in- 
terés, y  sin  ocuparse  ni  pensar  en  el  tuyo;  y  en 
lugar  que  hoy  hablamos  con  tanta  franqueza  y 
sinceridad  que  nacen  de  nuestro  mutuo  desinterés  y 
amistad,  los  otros  hablan  mas  á  nuestra  fortuna 
que  á  nosotros  mismos,  porque  san  muy  pocos  los 
amigos  sinceros  de  un  Príncipe.  Es  necesario  mu- 
cho estudio  y  mucho  trabajo  para  que  reciba  con 
agrada  un  sabio  consejo  ó  una  advertencia  de  al- 
gún defecto  que  tiene :  es  mucho  mas  fácil  adular- 
le; y  quanto  mas  se  falta  á  la  fidelidad  y  al  afecto 
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que  se  le  debe,  se  consigue  mejor  lo  que  se  intenta. 
Los  Reyes  de  León  y  Castilla  extendían  su  auto- 
ridad soberana  sobre  todos  los  objetos  del  imperio  ^for- 
maban leyes  ^  sentenciaban  las  causas  civiles  y  crimina-- 
les^  imponian  tributos  ^  dependían  de  su  arbitrio  la  paz 
y  la  guerra^  levantaban  gentes  para  este  fin ^  y  ha- 
dan todo  lo  que  era  necesario  para  la  tranquilidad 
y  seguridad  pública  y  felicidad  de  sus  subditos.  Sin 
embargo  de  que  no  dependían  de  nadie  en  el  exerci- 
cio  de  su  autoridad^  siempre  consultaban  á  las  per^ 
sonas  mas  sabias  de  sus  estados  en  los  negocios  mas 
importantes.  Convocaban  las  cortes^  y  en  estas  jun- 
tas respetables  se  examinaba  el  negocio  con  la  ma* 
yor  atención^  y  cada  uno  decía  su  dictamen  con  ple- 
na libertad  sin  que  se  diese  por  ofendido  el  Sobera- 
no de  que  se  manifestasen  las  causas  de  los  abusos 
de  la  administración  pública^  y  se  propusiesen  los 
remedios  convenientes ,  haciéndolo  todo  esto  con  el  res- 
peto debido  d  la  Magestad,  Estaban  bien  persuadidos 
de  que  sus  luces  eran  limitadas^  y  por  esta  razón 
teniendo  un  deseo  sincero  de  gobernar  con  acierto  se 
valían  de  este  medio  que  había  estado  en  uso  en  tiem- 
po de  los  Godos,  El  Soberano  que  está  lleno  de  sa^ 
tis facción  y  confianza  en  sus  propios  talentos  comete 
muchos  desaciertos.  Un  Príncipe  sabio  ^  prudente  y 
de  un  genio  superior  conoce  la  necesidad  que  tiene  de 
Jas  luces  agenas  para  gobernar  bien^  y  éstas  las 
busca  en  la  junta  de  los  hombres  virtuosos .,  desinte- 
resados^ y  de  mucha  experiencia.  La  sabiduría  se 
encuentra  en  estos  consejos  ^  y  rarísima  vez  yerran 
en  sus  determinaciones  (9).  Un  particular  por  sabio 
que  sea  es  muy  fácil  que  se  engañe ,  y  así  aunque  el 

(9)     Ego  sjpientiu  habito  in  corísUio^  et  eruditis  intersum 
cogitutionibus,  Prov,  cap,  8.  v.  12. 
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Príncipe  consulte  separadaniente  á  muchos^  nunca 
podrá  estar  seguro  de  que  acierta.  La  diversidad  de 
dictámenes  le  pondrá  en  mayor  confusión^  no  sabrá 
qué  partido  seguir  ^  y  acaso  se  determinará^  seducido 
y  engañado  por  algunas  razones  superficiales  y  sin 
ninguna  solidez^  por  la  opinión  que  es  mas  perjudi^ 
cial  al  estado  y  al  trono.  Esta  desgracia  no  puede 
suceder  quando  se  delibera  en  un  Consejo ,  porque  las 
razones  se  pesan ^  se  examinan^  se  conoce  su  fuerza 
ó  su  debilidad'^  y  después  que  el  negocio  se  ha  con- 
siderado con   la  mayor  atención  y  prolixidad^  se 
forma  una  resolución  dictada  por  la  sabiduría  y  la 
prudencia  que  el  Soberano  puede  seguir  con  seguri^ 
dad  de  que  acierta.  Este  es  el  medio  único  de  con-- 
ciliar  se  el  amor  y  el  respeto  de  los  pueblos ,  y  de 
tener  la  satisfacción  interior  de  que  cumple  con  las 
obligaciones  sagradas  de  su  alto  y  augusto  destino. 

Una  de  las  cosas  de  mayor  importancia  en  el 
gobierno^  y  que  pide  la  mayor  penetración^  pru- 
dencia^ práctica  en  los  negocios^  y  un  conocimiento 
profundo  del  corazón  del  hombre^  es  la  formación  de 
las  leyes  ^  pues  son  menester  muchos  años  para  darles 
la  perfección  debida.  La  experiencia  es  la  que  hace 
conocer  su  utilidad  b  su  perjuicio.  Por  esta  razón  es 
necesario  corregirlas^  extenderlas^  limitarlas^  ab- 
rogarlas^ mudarlas^  substituir  otras '^  y  esto  no  es 
fácil  que  lo  pueda  executar  el  Soberano  sino  consul- 
tando los  tribunales  supremos^  los  quales  con  la  prác- 
tica de  los  negocios  llegan  á  conocer  lo  que  debe  corre- 
girse  ó  merece  reforma  en  ellas.  En  todas  las  naciones 
del  mundo  las  leyes  antiguas  y  autorizadas  por  un 
largo  uso  se  han  mirado  siempre  con  el  mayor  respe- 
to ^y  los  Soberanos  han  exigido  con  todo  rigor  que  los 
Magistrados  y  los   Jueces  se  conformen  con  ellas 
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en  el  gobierno  y  decisión  de  los  pleytos^  y  no  han 
procedido  sino  con  mucha  lentitud  á  formar  otras  de 
nuevo.  Siempre  es  mejor  corregir  o  enmendar  la  le- 
gislación antigua  que  aboliría  del  todo,  Quando  es 
necesario  establecer  de  nuevo  alguna  ley^  los  Sobe- 
ranos sabios  y  justos  lo  hacen  con  la  mayor  madurez^ 
examinando  mucho  tiempo  en  su  consejo  privado  cómo 
deben  corregirse  los  abusos  y  desórdenes  públicos^  ó 
la  necesidad  que  haya  de  prescribir  ciertas  reglas 
para  dirigir  las  acciones  de  los  subditos  d  la  felici- 
dad de  la  nación;  se  forma  el  proyecto  de  ley^  y  se 
considera  en  todas  sus  circunstancias  y  relaciones 
al  pueblo^  á  la  mayor  ó  menor  utilidad^  á  la  facilidad 
o  dificultad  de  la  execucion^  á  las  conseqüencias  que 
deben  resultar  ^  á  la  oposición  que  puede  tener  con 
otras  leyes  mas  importantes  ^  si  remediará  el  mal 
c  si  lo  aumentará ,  si  irritará  los  ánimos  ó  si  será 
hien  recibida ,  si  se  observará  o  aumentará  el  número 
de  los  infractores ,  &c.  \  encargan  este  examen  á  los 
Magistrados  mas  ilustrados  ^  mas  sinceros  y  mas  ze^ 
lasos  del  bien  del  estado  y  de  la  gloria  del  trono ;  oyen 
en  particular  d  las  personas  que  conocen  de  mayor 
instruccion^y  les  piden  su  dictamen  por  escrito.  Es^ 
ta  es  la  práctica  que  siguieron  los  Emperadores  Ro- 
manos  que  se  hicieron  mas  recomendables  en  esta  par" 
te  tan  difícil  del  gobierno  ( i  o). 

(i o)  Semper  cum  optimatibus ,  non  solum  bellicas  res,  sed 
etiam  civiles  y  priusquam  faceret  aliquid,  contulit,  Julio  Capi- 
tolino  en  la  vida  de  Marco  Aurelio. 

Si  de  jure  civili ,  aut  de  negotio  tractaret,  solos  doctos  et 
discretos  adhibebat,  Lampridiu  en  la  vida  de  Alexandro  Se- 
vero. 

Ñeque  ullam  constitistionem  sacravit  sine'viginti  legisperitif, 
et  doctissimis ,  ac  sapientibus  viris  atque  disertissimis  non  mi' 
ñus  quinquaginta...  Et  id  quidem  ita,  ut  iretur  per  sentencias 
lingulorum,  ac  scriberetur  quid  quisque  di>dsset  ^  dato  tamen 
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No  daban  la  sanción  á  la  ley  ni  la  confirmaban 
con  su  autoridad  sin  haberla  meditado  mucho  tiem-* 
po  y  consultado  con  muchas  -personas^  mostrándose 
de  este  modo  dignos  de  dar  leyes  á  los  otros  hombres 
por  su  prudencia^  su  sabiduría  y  su  justicia.  El  Prín^ 
cipe  que  obra  con  precipitación  siempre  está  expues- 
to al  peligro  de  la  variación  y  de  la  inconstancia 
por  no  haber  previsto  las  dificultades  que  pueden  na- 
cer de  ella.  El  que  consulta  un  solo  Ministro^  y 
acepta  sin  reflexión  los  proyectos  que  propone  \  el 
que  oye  el  consejo  de  personas  poco  ilustradas  ^  y  de 
poca  ó  ninguna  experiencia  ni  práctica  en  el  manejo 
de  negocios^  y  que  no  tienen  mas  virtudes  que  la  de 
complacerle  y  aprobar  sus  deseos^  es  preciso  que 
varíe  á  cada  momento^  que  publique  una  ley  d  un 
edicto^  y  luego  lo  revoque  d  explique  haciendo  y  deS" 
fruyendo  todos  los  dias  leyes  (n),  quitándoles  con 
esta  variación  el  respeto  que  la  Magestad  les  ha- 
hia  impreso^  y  acostumbrando  al  pueblo  con  esta 
inconstancia  á  no  respetarlas.  Asi  se  multiplican  y 
amontonan   leyes   sobre   leyes  ^  declaraciones  y  ex- 
plicaciones  que   no  hacen    mas  que   obscurecerlas^ 
haciendo  desaparecer  el  primero  y  principal  mo^ 
tivo  de  publicarlas  y  el  fin  que  se  habia  propuesto. 
Los  Magistrados  y  el  pueblo  se  vén  envueltos  en 
tinieblas  espesas ,  y  lo  que  habia  de  servir  de  luz 
para  dirigir  y  arreglar  sus  operaciones  y  juicios 
no  es  mas  que  un  peso  enorme  que  los  oprime  ( 1 2), 
y  cansados  y  fatigados  lo  arrojan  de  si  y  obran  con 
desprecio  de  ellas -^  y  asi  esta  multitud  de  leys  lejos 

spatio  ad  disquirendum,  cogitandumque,  prius  quam  dicer^nt, 
ne  incogitati  dicere  cogerentur  de  rehus  ingenúhus.  El  mismo. 

(11)  Suarum  legum  auctor  idem  (te  subversar.  Tacit.  lib,  3* 
Anal. 

(12)  Tune  Icgihus  lahorahatur,  Tacit.  ibid. 
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de  corregir  y  precaver  los  desórdenes  no  hace  mas 
que  aumentarlos.  Este  es  uno  de  los  mayores  males 
que  padece  el  estado^  el  gual  siempre  se  fia  mirado  co^ 
tno  una  prueba  cierta  de  mala  administración^  porque 
se  atribuye  ó  á  la  imprudencia  que  no  sabe  elegir ,  ó  d 
la  debilidad  que  no  sabe  executar^  o  á  la  inconstancia 
que  no  sabe  sostener  y  hacer  observar  ¡o  mandado ,  d 
al  capricho  que  convierte  en  leyes  las  fantasías  de 
los  que  gobiernan  (13). 

Los  Príncipes  que  desean  acertar  en  el  gobierno 
de  sus  estados^  persuadidos  que  ninguna  cosa  influye 
tanto  para  hacer  felices  á  los  pueblos  como  una  bue- 
na legislación^  no  omiten  ninguna  diligencia  para  dar 
d  las  leyes  su  perfección.  Consultan  á  los  tribunales 
mas  respetables  de  sus  estados  compuestos  de  perso^ 
ñas  sabias  y  prudentes ,  que  han  envejecido  en  el  es^ 
tudio  de  las  leyes  y  en  la  práctica  de  los  negocios*, 
se  las  envian  para  que  las  examinen  con  toda  liber-- 
tad  y  sinceridad  ^  y  Ip.  representen  los  inconvenien-- 
tes  que  de  su  publicación  puedan  resultar^  y  quanto 
les  parezca  digno  de  reformarse  o  enmendarse  en 
ellas  ( 1 4).  P linio  nos  dice  que  el  Emperador  Tr ajano 
enviaba  sus  edictos  y  leyes  al  Senado ,  no  para  que 
las  aprobasen  ciegamente  como  viles  aduladores  como 
se  habia  hecho  en  los  tiempos  anteriores  quando  el 
que  hablaba  era  mirado  como  un  sedicioso  y  casti- 
gado como  tal^  sino  para  que  las  examinasen^  y  con 
el  debido  respeto  le  representasen  los  inconvenientes 
que  en  ellas  hallasen,  Quando  uno  solo  juzga  y  deter- 

Í13)  Corruptissima  República  plurimce  leges,  Tacit.  ibid. 
14)  Nihíl  in  vohis  Imperatorihus  tam  populare^  et  tam 
amabile  est ,  quam  lihertatem  in  his  diligere ,  qui  obsequio  vobis 
subditi  sunt,  S¿  quidem  hoc  interest  ínter  bonos ,  et  malos  Princi" 
pes ,  quod  boni  libtrtatem  anient ,  servitutem  iwprobi*  S.  Am- 
brosio epist.  40  escrita  al  Gran  Theodosio. 
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mina  lo  que  se  debe  seguir  en  un  Consejo  b  Senado^ 
el  silencio  de  los  demás  no  debe  reputarse  por  un 
acto  de  aprobación  sino  de  reprobación  (is)« 

El  Príncipe  que  ha  tomado  las  precauciones  que 
hemos  dicho  ^  nunca  debe  temer  que  unos  hombres  sá-* 
bios  llenos  de  zelo  por  su  gloria^  y  de  respeto  y 
sumisión  por  sus  voluntades ,  dexen  de  aceptar  con 
discernimiento  y  alegría  la  ley  que  les  remite ,  por- 
que  está  cierto  que  d  recibirá  una  nueva  aprobación 
de  un  Consejo  tan  sabio ,  b  se  corregirá  algún  peque- 
ño  defecto  que  se  habia  ocultado  á  las  luces  de  sus 
consejeros^  y  recibirá  toda  su  perfección.  Este  es  el 
fin  que  se  propone  un  Príncipe  bueno  quando  envia 
sus  leyes  á  los  consejos  supremos^  pues  conoce  muy 
bien  que  son  capaces  de  suplir  lo  que  les  falta ,  d 
rectificar  lo  que  es  contrario  al  bien  público. 

Los  Reyes  de  Castilla  que  gozaban  privativa-^ 
mente  de  la  potestad  legislativa  sin  dependencia  de 
ninguna  persona  física  b  moral ^  y  con  exclusión  en^ 
tera  de  ellas  ^  siguieron  constantemente  por  muchos 
siglos  esta  práctica  en  la  formación  de  las  leyes  así 
comunes  y  universales  ^  como  en  las  particulares  de 
algunas  Imillas  b  Ciudades  que  se  llamaban  Ordenan- 
zas b  Fueros  municipales;  pues  aun  éstas  dependían 
de  la  voluntad  del  Rey^  y  nadie  se  las  podia  dar  d 
los  pueblos  si  no  por  una  gracia  particular  del  Sobe* 

(15)  Tute  moderationis  hcec  laus^  constantia  nostra:  et  tibí 
ehsequimur ,  quod  in  curiam,  non  ad  certamen  adulatíonis,  sed 
ad  usum ,  munusque  justitice  convenimus,  Hanc  simplicitati  tuce^ 
veritatique  gratiam  relaturiy  ut  te  quce  vis,  velle\  quce  non  vis^ 
nolle  credamus,  Plin.  Paneg.  Trajani. 

Quis  antea  loqui ,  quis  hiscere  audehat ,  preeter  miseros  illos 
qui  prius  interrogahantur  ?  Unus  solusque  censebat ,  quod  seque- 
rentur  omnes ,  et  omnes  improbarent,  imprimís  ipse  qui  censué* 
rati  adeo  nulla  magis  ómnibus  displicente  quam  quce  síc  fiant 
tamquam  ómnibus  placeant,  Plin.  Paneg,  Trajan. 
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rwío  que  siempre  se  reservaba  su  aprobación  y  con* 
firmacion^  la  qual  no  concedía  sino  después  de  ha- 
berlas hecho  examinar  con  mucho  cuidado  por  las 
personas  mas  ilustradas  (i6).   Tanto  era    el  cui- 
dado que  tomaban  en  la   legislación  para  que  to* 
das  las  providencias  se  enderezasen  al  bien  común 
de  los  pueblos  y  felicidad  del  Reyno,  leemos  por 
la  Historia  que  si  formaban  algufia  ley  para  cor- 
regir los  abusos    generales  que   se  hablan  intro- 
ducido  en  sus  estados^  ó    si  habian  de  determinar 
úlgun    otro  negocio  muy  grave  después  de  haber- 
lo meditado  y  examinado  en  su   consejo  privado^ 
juntaban  las  cortes  señalando  el  dia ,  el  lugar  y 
las  personas  que  debian  asistir  (17).  2^  en  su  pre- 
sencia se  examinaba  con  el  mayor  cuidado ,  aten- 
ción y  desinterés.  Éstas ,  que  no  eran  mas  que  el  Con- 
sejo del  Rey^  proponían  lo  que  les  parecía  mas  con- 
veniente para  el  bien  del  reyno  y  de  la  monarquía^ 
y  el  Soberano  resolvía  y  lo  sancionaba  con  su  de- 

(16)  D.  Ramón  Segundo  Obispo  de  Falencia  q.ue  dio  fue- 
ros á  esta  Ciudad,  dice  que  lo  hace  cum  consensu^  et  volúntate^ 
€t  concesione  Domini  nostri  Aldephonsi  Regís  Castellte  Se. 

Pedro  Fernandez  Maestre  de  la  Orden  de  Santiago  dio 
fueros  2  Castrotorafe  el  año  1 178  con  beneplácito  y  orden  del 
Rey  D.  Fernando.  Et  isto  es  per  placet  domini  Regis  Ferdi- 
nandi  et  pro  suo  mandato. 

El  mismo  Gran  Maestre  el  afío  siguiente  dio  fueros  á  los  ha- 
bitantes de  Uclés,  añadiendo  á  ellos  los  de  Sepúlveda:  Volún- 
tate et  jussu  nostri  Regis  Aldephonsi ,  et  uxoris  ejus  Alienoris, 

D.  Alonso  Octavo  en  1 168  confirmó  eí  fuero  que  D.  Pe- 
dro Obispo  de  Burgos  habia  dado  á  los  pobladores  de  Madri- 
gal j  y  se  vé  generalmente  en  todos  los  privilegios  la  expre- 
sión que  los  fueros  se  hacen  por  mandamiento  y  orden  del  Rey 
nuestro  Señor, 

(17)  En  las  escrituras  que  nos  han  quedado  de  aquellos 
tiempos  se  expresa  que  el  Rey  determina  ó  hace  alguna  de  las 
cosas  considerables  del  estado:  Cum  assensu  magnatorum  pa- 
latii  meif  et  volúntate  Episcoporum^  faceré  cutavimus,fideli  con» 
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creto^  y  se  publicaba  como  ley  que  todo  el  mundo 
debía  observar. 

También  disponían  por  st  mismos  nuestros  Re- 
yes de  la  guerra  y  de  la  paz ,  y  el  Príncipe  mas 
guerrero  era  mas  estimado^  porque  la  nación  lle^ 
na  de  odio  contra  los  Árabes  que  tan  injusta- 
mente hablan  invadido  el  reyno^  no  respiraba  sino 
combates  y  furor  contra  ellos.  Por  esta  razón  no 
querían  Reyes  pacíficos^  sino  activos  ^  valerosos^ 
instruidos  en  el  arte  de  la  guerra  y  capaces  de  lle- 
varles al  combate.  La  mayor  parte  de  los  Reyes  de 
Asturias  ^  León  y  Castilla  fueron  Generales  excelen- 
tes que  se  llenaron  de  gloria  en  las  batallas  por  las 
victorias  célebres  que  consiguieron  peleando^  no  con 
bárbaros  indisciplinados  y  cobardes^  sino  con  soldados 
veteranos  y  Generales  famosos  que  se  habían  hecho  el 
terror  del  mundo.  Quando  empezaron  las  conquistas 
apenas  se  atrevían  á  salir  de  las  montañas  sirviendo^ 
se  de  la  oportunidad  de  las  posiciones  para  defenderse 
del  arte  y  del  valor  de  sus  enemigos,  i  Qué  podían  ha-* 
cer  los  Pelayosy  los  Alonsos  en  campo  raso  con  una 
multitud  de  hombres  sin  disciplina^  y  sin  mas  arte 
para  manejar  las  armas  que  el  furor  y  la  desespe- 


cilio  regni  nostri ;  y  regularmente  firman  estas  escrituras  emnes 
magnati  curiíe  Regis-zizcum  consilio  majorum  curice  noftrce,  de 
consilio  curice  mece.  Tal  era  la  práctica  de  los  Reyes  de  Astu- 
rias, León  y  Castilla,  y  por  esta  razón  D.  Alonso  el  Sabio 
dice  en  la  ley  5  título  9  de  la  Partida  segunda  que  si 
todo  kome  debe  trabajar  de  haber  tales  consejeros ,  mucho 
mas  lo  debe  el  Rey  facer ,  porque  del  consejo  quel  dan ,  si  es  bue^ 
nOf^iene  ende  grant  pro  á  él ,  et  grant  enderezamiento  á  su  tier- 
ra»... Onde  en  todas  guisas  ha  menester  que  el  Rey  haya  buenos 
consejeros ,  et  que  sean  sus  amigos ,  et  homes  de  buen  seso ,  et 
de  gran  puridat.  Además  de  este  consejo  privado  convocaban 
las  cortes,  proponian  el  negocio  en  ellas,  se  examinaba  con  la 
mayor  atención,  y  respresentaban  al  Rey  con  la  mayor  sumí- 
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ración  ?  Una  sola  batalla  hubiera  acabado  de  reducir 
toda  la  península.  Poco  á  poco  los  acostumbraron  d 
la  disciplina  militar^  á  manejar  con  ligereza  la  espada 
y  lanza ^  y  cubrirse  con  el  escudo:  obedecer  puntual- 
mente las  órdenes  de  los  oficiales  ^y  ala  menor  señal 
ponerse  sobre  las  armas  ^  seguir  los  estandartes^ 
guardar  sus  filas ^  y  hacer  todos  los  movimientos  del 
exercicio  militar  con  la  mayor  prontitud^  volviendo* 
se  á  la  derecha  d  á  la  izquierda^  doblando  las  filas^ 
y  haciendo  frente  por  todas  partes ,  y  en  poco  tiempo 
estuvieron  en  esto  tan  diestros  los  soldados  como 
los  oficiales.  Criados  en  la  pobreza  y  en  un  clima 
áspero  y  frió  sufrian  las  incomodidades  sin  sen^ 
t irlas:  tenían  hambre  y  todo  alimento  era  bueno  para 
ellos :  si  estaban  cansados  con  poco  rato  que  estuvie^- 
ran  sobre  el  duro  suelo  recobraban  sus  fuerzas  y  vol" 
vian  á  la  fatiga :  con  tales  hombres  qué  no  podian  em-^ 
prender  los  Reyes.  Resolvían  la  guerra  sin  dudar  ^  d 
por  mejor  decir  la  resolución  de  hacerla  desde  D.  Pe- 
layo  por  mas  de  siete  siglos  pasó  casi  sin  interrupción 
de  padres  á  hijos*,  hadan  dos  campañas  todos  los 
años^  una  en  la  Primavera  y  otra  en  el  Otoño.  Los 
tiempos  intermedios  los  ocupaban  en  las  labores  del 

sion  y  respeto  lo  que  se  podia  hacer.  El  Rey  resolvía  y  deter- 
minaba con  estos  conocimientos  lo  que  le  parecía  mas  conve- 
niente al  bien  del  estado  y  felicidad  de  sus  subditos.  Estas  re- 
soluciones emanadas  de  la  autoridad  soberana  tenían  fuerza 
de  ley  y  se  leían  en  las  cortes  para  que  constase  á  todo  el  mun- 
do la  prudencia  y  sabiduría  con  que  se  había  procedido  en  la 
formación  de  ellas  y  fuesen  mas  bien  recibidas  del  pueblo ,  y 
esto  significa  la  expresión  que  se  halla  en  algunas  leyes:  OtAie* 
ro  que  valga  como  si  hubiera  sido  hecha  en  las  cortes  ^  es  á  sa- 
her ,  como  si  se  hubiera  consultado  á  las  cortes ,  sí  se  hubiera 
examinado  en  ellas ;  y  después  de  este  examen  y  deliberación 
se  hubiera  formado,  y  formada  se  hubiera  leído  y  publicado 
en  ellas. 
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campo  ¡levando  siempre  consigo  ¡os  que  estaban  en  ¡a 
frontera  del  enemigo^  la  lanza ^  la  espada  y  el  es^ 
cudo  con  la  esteba ,  el  timón  y  el  arado ,  porque 
muchas  veces  eran  asaltados  de  improviso'^  y  en 
estos  combates  singulares  dados  á  la  vista  de  sus 
hijos ,  se  Uenaban  no  menos  de  g¡oria  que  en  ¡as  ba^ 
taüas  campa¡es^y  eran  unas  ¡ecciones  vivas  y  sensi- 
bles que  hacían  una  impresión  fuerte  en  sus  tiernos 
corazones ,  encendiendo  en  eüos  ¡a  nob¡e  emu¡acion  de 
imitar¡es.  En  ¡os  tiempos  que  estaban  tranquüos  ¡es 
contaban  ¡as  acciones  heroicas  que  sus  abuelos  ó  los  de 
su  familia  habian  hecho  en  las  bataUas ,  ¡os  ap¡ausos 
que  habian  merecido  de  ¡os  Genera¡es,y  ¡a  recompensa 
que  habian  recibido  de  ¡os  Soberanos  á  quienes  siempre 
habian  sido  fe  ¡es*  De  este  modo  se  conservaba  el  en- 
tusiasmo^ el  amor  de  ¡a  patria  y  de  ¡a  gloria  en  ¡a 
nación.  Luego  que  e¡  Rey  ¡¡amaba  ¡as  tropas  para 
hacer  ¡a  guerra  se  formaba  un  exercito  de  héroes^ 
y  á  la  frente  de  eüos  se  ponia  en  marcha  con  ¡a  ma- 
yor ititrepidéz  y  confianza-  La  victoria  iba  de¡an- 
te  de  estos  exércitos  inspirando  por  todas  partes 
terror  y  espanto  á  ¡os  enemigos.. 

Estos  so¡dados  no  eran  como  ¡os  que  ahora  se 
Uaman  tropas  de  linea  sin  otro  destino  ni  oficio  que  el 
de  las  armas ,  sino  ciudadanos  ocupados  en  ¡a  agricul- 
tura ó  en  ¡as  artes,  Quando  ¡a  necesidad  de¡  estado  lo 
pedia  acudian  a¡  üamamiento  de¡  Rey\  y  concluida  ¡a 
expedición  sevo¡vian  á  sus  hogares  y  a¡  seno  de  sufa- 
miüa  para  continuar  sus  ¡abores.  Todas  ¡as  naciones 
antiguas  siguieron  este  sistema  müitar.  Los  ciuda- 
danos desde  ¡a  edad  de  diez  y  ocho  años  hasta  ¡os 
quarenta  y  cinco  estaban  obligados  á  servir  en  los 
exércitos  quando  la  patria  reclamaba  sus  servicios: 
.  en  tiempo  de  paz  se  exercitaban  en  el  uso  y  manejo  ^e 
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las  armas :  de  este  modo  los  gobiernos  estaban  prevé-- 
nidos  o  para  defenderse  ó  para  atacar.  Con  esta  tro* 
pa  ¡os  Griegos  quebrantaron  las  fuerzas  del  Asiai 
Phelipe  y  Alexandro  llevaron  por  todas  partes  la 
victoria  delante  de  sus  falanges',  los  Romanos  hicie- 
ron todas  sus  conquistas \y  los  bárbaros  destruyeron 
su  imperio  quando  en  tiempo  de  los  Emperadores  mu- 
dado  el  sistema  antiguo  establecieron  una  tropa  per-- 
manente.  Entre  los  Godos  y  Visigodos  se  siguió  el 
viismo  sistema:  todo  ciudadano  era  soldado  y  mi- 
litaba á  sus  expensas  b  las  del  enemigo., y  este  mismo 
uso  se  conservó  en  España  hasta  el  tiempo  de  los  Re- 
yes  Católicos.  Carlos  Séptimo  Rey  de  Francia  fué  el 
que  introduxo  la  novedad  de  tener  siempre  un  cuer^ 
po  de  fuerza  armada  con  el  pretexto  de  defenderse 
de  las  incursiones  imprevistas  que  podian  hacer  los 
Ingleses  en  sus  estados  \  y  los  demás  Principes  que 
debian  haberse  reunido  contra  el  que  se  había  pues- 
to en  estado  de  guerra  perpetua  para  obligarle  á 
despedir  la  tropa  ^  imitaron  xu  4>xí>mplo.  El  sistema 
militar  se  mudo  en  la  Europa  .^  y  en  todas  las  na- 
ciones se  vio  en  el  seno  de  la  paz  el  expectá^* 
culo  horroroso  de  la  guerra.  En  cada  ciudad  que 
era  de  alguna  consideración  habia  una  multitud 
de  hombres  armados  sin  oficio  ni  aplicación  al 
trabajo^  consumiendo  sus  fuerzas  y  su  vigor  en 
la  ociosidad  y  en  los  vicios .,  y  haciéndose  inca" 
paces  de  las  fatigas  y  trabajos.  ¿  De  qué  podian 
servir  á  la  patria  estos  cadáveres  ambulantes'^ 
De  consumir  la  subsistencia  de  infinitas  gentes  que 
podian  aumentar  las  riquezas  .^  el  poder  y  la  gloria 
de  la  nación  con  su  industria  y  trabajo  .^  de  despo- 
blarla por  la  necesidad  de  reponer  con  nuevos  hom- 
hres  los  que  eran  víctimas  de  los  desórdenes  y  de  su 
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ociosidad^  quitando  á  la  agricultura  y  á  las  artes 
una  multitud  de  brazos^  y  condenándolos  á  un  ce^ 
Jibato  forzoso  por  su  miseria. 

No  hay  que  buscar  otras  causas  de  la  pobreza 
espantosa  en  que  está  el  erario  en  todos  los  reynos 
de  la  Europa ,  ni  de  la  decadencia  de  la  agricultura 
y  de  las  artes ,  sino  la  conservación  de  unos  cuerpos 
tan  numerosos  en  tiempo  de  paz.  Los  estados  no 
están  mas  bien  defendidos  con  la  tropa  de  linea^  que 
con  los  ciudadanos ^  los  que  teniendo  posesiones  ^^  hi- 
jos y  muger ,  están  mas  estrechamente  unidos  con 
¡a  patria  y  con  el  trono  ;  pues  quanto  mas  poderos- 
sos  son  los  motivos  de  amar  la  patria  y  el  Sobera- 
no^ mayores  esfuerzos  se  hacen  para  defenderlos. 
Sin  detenernos  en  esta  razón  que  es  demostrativa^ 
el  exemplo  de  toda  la  antigüedad^  y  especialmente  de 
los  Españoles  que  se  defendieron  con  tanto  valor  por 
mas  de  dos  siglos  de  la  nación  mas  aguerrida  y  de 
los  Generales  mas  consumados  en  el  arte  de  la  guer- 
ra^ lo  prueba  con  toda  evidencia.  La  tranquilidad 
interior  se  conserva  mejor  con  el  sistema  antiguo 
militar  que  con  el  moderno.  ¿  Qué  revoluciones  sufrió 
Ja  España  desde  el  tiempo  de  D.  Pe  layo  hasta  Z).  Fer- 
nando el  Primero'^  Muy  pocas ^  y  estas  fueron  en  un 
momento  apagadas  y  castigados  los  facciosos.  Los 
mismos  motivos  que  le  hacen  al  ciudadano  defender 
la  patria  contra  los  enemigos^  le  obligan  d  conservar 
Ja  tranquilidad  y  unirse  con  el  gobierna  para  re-- 
primir  á  los  reboltosos.  No  hay  apoyo  mas  firme 
del  trono  de  los  Príncipes  que  el  amor  de  los  súb^ 
ditos.  Si  se  grangean  su  estimación  con  la  humani- 
dad y  la  beneficencia  y  si  les  hacen  conocer  que  obe- 
deciéndoles no  hacen  mas  que  obedecer  á  la  justicia 
y  á  las  leyes  y  es  bien  cierto  que  si  algunas  almas  per-' 
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versas  se  levantan  contra  el  Soberano  ^  en  el  momen- 
to vo/arlan  un  millón  de  hombres  á  su  defensa:  todo 
el  pueblo  se  armará  contra  los  sediciosos^  y  serán 
justamente  victima  de  la  indignación  pública.  Si 
¡os  Principes  hacen  feliz  la  nación  que  gobiernan^  son 
inútiles  los  soldados  para  su  defensa  ( 1 8).  Vor  el 
contrario ,  si  la  oprimen  exerciendo  una  autoridad  ar^ 
bit r aria  y  sin  limites  creyendo  que  en  esto  consiste  la 
soberanía^  jamás  podrán  estar  seguros  por  muchas 
legiones  que  tengan  á  sus  órdenes  (19).  £"/  pueblo 
sufre  siempre  con  paciencia  la  opresión  y  los  males 
que  le  afligen:  alguna  vez  se  que  xa  para  desahogar^ 
se ;  pero  si  los  facciosos  no  lo  excitan  á  la  rebelión 
jamás  se  altera. 

Los  Príncipes  tienen  el  mayor  interés  en  ser 
justos^  benéficos^  humanos^  protectores  y  verdaderos 
padres  de  los  pueblos.  Los  Reyes  de  Castilla  como 
hemos  dicho  siempre  pusieron  su  mayor  gloria  y 
afianzaron  la  seguridad  del  trono  en  la  virtud^  en 
el  amor  tierno  que  tenian  á  sus  subditos  ^  en  la  mode- 
ración del  gobierno^  en  la  sabiduría  de  las  leyes 
y  en  su  religiosa  observancia.  Por  esta  razón  nin^ 
guna  nación  del  mundo  ha  sido  mas  amante ,  ni 
mas  fiel  á  sus  Soberanos  que  la  Castellana  ,  y 
toda  la  Española.  Nunca  creyeron  que  necesita-- 
han  de  otros  soldados  para  su  defensa  que  los  mismos 
subditos ,  que  luego  que  los  llamaban  dexaban  el  ara- 
do y  los  instrumentos  de  sus  artes  y  tomaban  las 
armas  para  executar  sus  órdenes» 

Los  que  para  defender  el  sistema  moderno  nos  di- 

(18)  Non  exercitus,  ñeque  tliesauri  regni' prcesidio  sunt'y 
verum  amzci,  quos  ñeque  armis  cogeré  ñeque' auro  parari  queant, 
officio ,  et  fide  parantur,  Salust.  de  Bell.  Yugur. 

(19)  Q^^  sceptra  duro  scevus  imperio  regit  ^  timet  timen- 
tes  :  jnetus  in  auctorem  reddit.  Séneca. 
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cen  que  un  cuerpo  de  tropa  disciplinada  y  adiestrada 
en  el  ejercicio  y  manejo  de  las  armas  lleva  mucha 
ventaja  d  la  multitud  de  gentes  reunidas  que  acaban 
de  dexar  el  arado  y  salir  de  sus  talleres^  no  se  ha- 
cen cargo  que  dos  d  tres  meses  de  exercicio  los  adies- 
tran tan  bien  y  los  hacen  tan  hábiles  para  pelear 
como  al  soldado  veterano^  y  al  mismo  tiempo  son  mas 
capaces  de  sufrir  todas  las  fatigas  y  trabajos  que 
son  indispensables  en  la  guerra,  T  asi  se  vé  que  tres 
o  quatro  semanas  de  campaña  en  el  rigor  de  la  es- 
tación hace  morir  d  inutilizar  por  las  enfermedades 
la  tercera  parte  de  los  soldados  de  línea ^  que  con  el 
ocio  se  han  hecho  delicados  y  afeminados.  Los  Ro- 
manos quando  tuvieron  legiones  permanentes  d  para 
hacer  nuevas  conquistas  o  para,  defender  las  que 
habian  hecho ^  empleaban  los  soldados  en  construir 
puentes,,,  calzadas  y  abrir  ^canales  y  reparar  caminos 
y  otras  obras  públicas  para  que  no  se  debilitasen 
con  el  ocio ,  y  perdiesen  el  valor  y  la  intrepidez  sin 
cuyas  virtudes  nada  sirven  los  exércitos.  iQué  valer 
y  que  fuerzas  han  de  tener  los  soldados  que  no  hacen 
mas  fatigas  que  estar  una  hora  de  guardia  en  dos  ó 
tres  dias\,  y  después  viven  á  su  libertad  entregán- 
dose al  juego  y  á  los  vicios'i  {No  hablo  de  aquellos 
oficiales  y  soldados  que,,  llenos  de  nobles  y  generosos 
sentimientos  ,  están  siempre  dispuestos  á  sacrificar^ 
se  en  defensa  del  Soberano  y  de  la  patria,)  ^Estarán 
sus  cuerpos  endurecidos  para  emprender  la  guerra  ,,y 
resistir  á  los  enemigos  ?  Kl  valor  y  la  intrepidez 
nacen  del  sentimiento  de  las  propias  fuerzas,  i  Qué 
se  debe  concluir  de  todo  esto  ?  Que  la  tropa  perma- 
nente en  tanto  número ,  y  en  el  modo  que  viven  en  to^ 
dos  los  reynos  de  la  Europa ,  es  mas  perjudicial  que 
útil  á  los  estados ,  puesto  que  empobrece  el  erario^ 
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disminuye  Ja  población^  hace  decaer  la  agricultura^ 
las  artes ^  la  industria  y  el  comercio:  males  que 
se  evitan  en  el  sistema  antiguo  militar  ^  y  en  el  de 
las  milicias  en  la  forma  que  está  establecido  en  nues^ 
tra  España ;  plan  excelente  que  concilia  sabiamente 
la  defensa  de  la  patria  y  del  trono  con  los  intereses 
del  erario^  y  el  adelantamiento  de  las  artes ^  de  la 
agricultura  y  de  la  población.  Quiera  Dios  inspirar 
sentimientos  de  paz  d  todos  los  Príncipes  de  la  Eu- 
ropa y  hacerles  conocer  que  no  deben  emplear  su  au- 
toridad y  poder  sino  para  hacer  felices  á  los  pue* 
hlos  ^  y  conciliar  se  de  este  modo  su  amor  que  es 
el  medio  único  de  hacer  sus  tronos  inexpugnables  y 
perpetuos.  Quando  la  nación  y  el  Soberano  están  ín- 
timamente u7iidos  con  vínculos  tan  estrechos^  cada 
subdito  es  un  héroe  resuelto  á  sacrificar  su  vida  por 
la  defensa  de  la  patria  y  del  trono  ^  y  ningún 
enemigo  se  atreverá  á  invadir  un  pais  que  pondria 
en  un  momento  millares  de  hombres  sobre  las  armas. 
Ojalá  nuestra  España  que  conoce  mejor  que  ninguna 
otra  nación  por  su  propia  experiencia  esta  verdad 
sea  la  primera  que  emprenda  esta  reforma^  y  que 
nuestros  Soberanos  que  gozan  con  toda  extensión  el 
poder  legislativo  y  son  arbitros  absolutos  de  la  paz  y 
de  la  guerra^  de  levantar  tropas  d  disminuirlas ^  sean 
los  primeros  que  tengan  la  gloria  de  dar  este  exem- 
pío  de  humanidad  y  de  sabia  política  á  todos  los 
demás. 
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TABLA   IX. 

De  los  Reyes  de  Castilla  y  de  León  desde 

que  S.  Fernando  subió  al  trono  hasta  la 

muerte  de  D.  Pedro  el  Cruel. 


Añot 

de 
J.C. 


1 23 1  JL/os  Grandes  y  el  pueblo  de  ios  rey  nos  de  1269 
León  y  de  Castilla  deseaban  que  el  cetro  es- 
tuviese en  una  sola  mano 5  y  aunque  D.  Fer- 
nando podia  por  sí  mismo,  no  obstante  la  dis- 
posición de  su  padre,  haberse  puesto  en  pose- 
sión de  él  con  toda  seguridad,  y  sin  temor  de 
ninguna  turbación  de  parte  de  sus  subditos, 
quiso  pasar  á  Benavente ,  y  de  común  consen- 
timiento toda  la  familia  Real  aprobó  con  la  ma- 
yor sinceridad  el  tratado  que  su  madre  habla 
hecho ;  y  quedándose  el  Rey  dueño  del  rey  no  de 
León ,  como  de  el  de  Castilla ,  se  obligó  á  cum- 
plir con  la  mayor  religiosidad  la  pensión  que 
se  habia  ofrecido  á  sus  hermanos:  concluido  es- 
to, se  separó  esta  ilustre  familia  con  las  demos- 
traciones de  la  mayor  amistad.  Después  de  ha- 
ber acompañado  á  su  tía  DcHÍa  Teresa  á  Portu- 
gal ,  habiendo  tenido  noticia  que  en  Galicia  ha- 
bia algunos  alborotos ,  declarándose  algunos 
Señores  por  las  Infantas  con  el  fin  de  hacerse 
así  independientes,  el  Rey  se  fué  con  tropas 
para  reducir  á  estos  rebeldes,  los  quales  fueron 
luego  presos,  castigados,  y  algunos  desterra- 
dos del  reyno.  D.  Lorenzo  Suarez  se  escapó  y  se 
pasó  á  los  Moros.  Al  fin  de  este  año  el  Papa 
Gregorio  IX  confirmó  el  tratado  que  hablan  he- 
cho entre  sí  los  Reyes. El  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo; Brandaon  ,  la  carta  del  mismo  Pontífice, 

1232  Mientras  que  D.  Fernando  se  ocupaba  en  ar-jiíyo 
reglar  los  negocios  de  sus  estados ,  el  Arzobispo 
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de  Toledo  D.  Rodrigo  se  encargó  de  la  seguri-l  ^^^  \ 
dad  de  las  fronteras  ^  y  no  contentándose  con  la   ^  ^ 
defensiva ,  por  el  gran  zeloque  tenia ,  quitó  mu- 
chas plazas  á  los  Moros ,  de  las  quales  las  mas 
principales  agregó  el  Rey  á  la  diócesi  de  Tole- 
do, con  el  fin  de  que  los  Arzobispos,  que  tenian 
medios  mas  prontos  y  mas  poderosos ,  las  defen- 
diesen y  conservasen  para  la  corona.  Dio  el  man 
do  del  exército  al  Infante  D.  Alfonso  su  herma- 
no y  á  D.  Alvaro  Pérez ,  capaces  por  sus  talen- 
tos y  valor  de  qualquier  empresa;  y  después  de 
haber  concertado  el  plan  de  campaña,  entraron 
por  las  tierras  de  Córdova  ,  y  desolándolo  todo 
llegaron  hasta  Sevilla.  El  Rey  Aben-Hut  levan- 
tó un  exército  considerable  para  atacar  el  del 
Infante  que  tenia  pocas  fuerzas;  mas  éste  con- 
fiando en  el  auxilio  del   Señor  resolvió   admitir 
la  batalla  ,  y  así  dividió  su  pequeño   exército 
en   dos  cuerpos,    mandando  la  vanguardia  D. 
Alvaro  Pérez  y    la  retaguardia  el  Infante.  Los 
Mahometanos  los  atacaron  ,  y  el  combate  fué  de 
los  mas  furiosos ,  mas  sangrientos  y  mas  obsti- 
nados ;  de  manera  que  la  victoria  estuvo  inde- 
cisa  mucho  tiempo ,   pero  al  fin  se  declaró  por 
los  Christianos  quedando  el  campo  cubierto  de 
Moros.  El  General  que  habia  venido  de  África 
fué  muerto  por  un  joven  Toledano  que  el   dia 
antes  habia  sido  armado  caballero  :  Aben-Hut 
se  pudo  salvar  con  mucha  dificultad ;  y  aunque 
se  atribuye   esta  victoria  al  Apóstol   Santiago 
que  en  persona   se  presentó   en    ella,  el  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo  y  D.  Lucas  de  Tuy ,  que  son 
los  historiadores  mas  antiguos  ,    solo  dicen  que 

se  consiguió  por  el  poder  admirable  de  Dios. 

Chrón.  de  S,  Fern, ,  Anal,  de  Toledo ,  D.  Rodr. , 
D.  Lucas  de  Tuy. 

Al  principio  del  año  siguiente  el  Rey  en  per- 
sona se  puso  en  campaña  encargando  al  Obis- 
po de  Plasencia  que  se  apoderase  de  Truxillo, 
y  á  D.  Pedro  González,  Gran  Maestre  de  San- 
tiago ,  que  tomase  á  Montiel  y  todos  los  pue- 
blos inmediatos ;  lo  qual  hecho,  se-reunió  todo  el 
exército,  y  se  fué  el  Rey  á  atacar  á  Ubeda,  pla- 
za importante,  que  se  defendió  con  el  mayor  va- 
lor; pero  se  rindió  el  29  de  Septiembre.  Mien- 
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tras  estaba  en  el  sitio  murió  en  Toro  la  Reyna 
Doña  Beatriz  su  muger,  la  qual  le  dexó  seis 
hijos, á  saber ;D.  Alfonso,  D.  Federico,  D.  En- 
rique, D.  Fernando,  D.  Felipe  y  D.  Sancho; 
una  hija  que  habia  tenido  llamada  Doña  María 
habia  muerto  antes  que  su  madre.  Esta  muerte 
le  causó  tanto  sentimiento,  que  en  todo  el  año 
siguiente  el  Rey  no  se  puso  en  campaña;  mas 
formó  el  gran  proyecto  de  tomar  á  Córdova ,  y 
habiendo  enviado  un  pequeño  cuerpo  á  esta  ciu- 
dad la  noche  de  8  de  Enero  de  1236,  que  llovía 
mucho  y  era  muy  obscura,  asaltaron  los  Chris- 
tianos  los  arrabales  y  se  apoderaron  de  ellos, 
sin  que  por  mas  esfuerzos  que  hicieron  los  de  la 
ciudad  pudieran  echarlos  de  allí.  D.  Alvaro  Pé- 
rez ,  luego  que  supo  esta  noticia ,  fué  con  sus 
tropas  á  reforzarlos  ;  pero  no  teniendo  fuerzas 
bastantes  para  apoderarse  de  la  ciudad ,  fué  con 
todo  el  exército  D.  Fernando,  y  puso  su  campo 
cerca  del  puente  de  Alcalá.  Aben-Hut  juntó  to- 
das sus  tropas  para  el  socorro  de  la  plaza ;  mas 
un  exceso  de  precaución  le  hizo  perder  la  oca- 
sión y  la  vida.  Luego  que  acabaron  de  llegar 
las  tropas  al  campo ,  D.  Fernando  se  fué  á  em- 
bestir la  plaza  con  todas  ellas ,  y  consternados 
sus  habitantes  por  la  muerte  del  Rey  de  Sevilla, 
y  viéndose  sin  socorros  y  apretados  del  hambre 
pidieron  capitulación ,  y  se  convino  que  saldrían 
libres  de  la  ciudad  y  se  retirarían  donde  les 
pareciese  conveniente ;  y  así  el  2  5  de  Julio  del 
año  1236  quedó  evacuada  la  plaza.  El  Rey  se 
ocupó  hasta  el  mes  de  Septiembre  en  arreglar 
los  negocios  concernientes  á  esta  importante  con- 
quista ,  volviéndose  luego  á  Toledo.  Chró- 

nica  del  Rey  D.  Fernando ,  Anales  de  Toledo ,  D. 
Rodrigo,  D.  Lucas  deTuy,  Juan  Gil  de  Zamo- 
ra, Anales  Compostelanos, 

El  Rey  se  casó  con  Doña  Juana  hija  de  Si- 
món Conde  de  Pontieu  ,  Princesa  de  un  méri- 
to distinguido;  y  el  matrimonio  se  celebró  en 
Burgos  con  gran  solemnidad  y  alegría  de  todos 
sus  subditos.  Celebrado  su  matrimonio  se  ocu- 
pó el  Rey  en  arreglar  los  negocios  del  estado, 
y  en  dar  providencias  para  enviar  provisiones  y 
dinero  á  los  habitantes  del  reyno  de  Córdova, 
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que  sufrían  mucha  hambre ,  en  cuyo  tiempo  D. 
Alvaro  Pérez  de  Castro   hizo   algunas   incur- 
siones en  el  reyno  de  Jaén  con  mucha  felicidad: 
en  la  primavera  del  año  1239  murió  con  gran 
sentimiento  de  todos  ^  y  poco  después  D.  Lope 
de  Haro,  Gobernador   de  Baeza,  el  qual   habia 
hecho   muchos    servicios   llenándose    de  gloria 
en  las  batallas  que  habia  dado  á  los  Moros.  D. 
¡Diego  su  hijo  se  rebeló  por  no  habérsele  da- 
do  los  gobiernos   que  su  padre  habia  tenido^ 
mas  después  se  reconcilió  con  el  Rey  por  medio 
del  Infante  D.  Alonso  ,  que  lo  estimaba  mucho. 
Sin  embargo    de   esta  benignidad  y  clemencia, 
volvió  á  rebelarse,  y  levantó   tropas  para   de- 
fenderse ;  pero  viéndose  reducido  á  la  precisión 
de  perecer  ,  ó  de  ser  hecho  prisionero ,  se  fué 
á  echar  á  los  pies  del  Rey  é  implorar  su  cle- 
mencia.   D.  Fernando ,   no  solamente  le   con- 
cedió el  perdón  ,  sino  que  le  restituyó  todos  sus 
empleos  y  dignidades,  y  aun  le  añadió  el  go- 
bierno de  Alcaráz.  —  Chrón,  del  Santo,  D.  Rodr. 
Anales  Compostelanos  ,  y  los  de  Toledo, 

Después  el  Rey  se  fué  á  Córdova  y  abrió 
la  campaña  con  todas  sus  fuerzas.  Los  Moros 
se  le  rindieron  por  todas  partes  ,  con  la  condi- 
ción de  que  les  tratase  como  á  sus  subditos ,  y 
les  dexase  libre  el  exercicio  de  su  religión.  Pu- 
so fin  á  sus  conquistas ,  y  formó  en  quanto  le 
fué  posible  una  linea  de  plazas  fortificadas  en 
las  fronteras  de  sus  estados ;  y  para  poblar  las 
ciudades  y  pueblos  que  estaban  casi  desiertos 
concedió  muchos  privilegios  á  los  que  quisie- 
sen venir  á  establecerse  en  ellos.  Los  Moros 
procuraron  al  mismo  tiempo  ponerse  en  un  es- 
tado de  poderse  defender  é  incomodar  á  los  Prín- 
cipes Christianos.  Halamar  Rey  de  Granada  pro 
puso  al  de  Murcia  reunir  sus  fuerzas,  y  hacer 
con  él  una  liga  ofensiva  y  defensiva,  el  qual 
por  temor  del  Rey  de  Castilla  no  se  atrevió  á 
hacerla,  de  lo  que  quedó  tan  irritado  el  de  Gra- 
nada ,  que  trató  de  hacerle  la  guerra.  El  de  Mur- 
cia envió  Embaxadores  á  D.  Fernando  ofre- 
ciéndole vasallage:  fué  el  Príncipe  D.  Alfonso 
con  sus  tropas,  entró  en  sus  estados,  y  tomó 
posesión  de  la  capital  y  de  muchas  otras  plazas 
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en  nombre  de  su  padre;  y  se  volvió  á  Toledo 
habiendo  dexado  todas  las  cosas  bien  ordenadas 
en  aquel  reyno.  —  Chrónica  del  Santo ,  los  Anal, 
Toledanos  ,  y  D.  Rodrigo. 

La  primavera  del  año  siguiente  se  pusieron 
en  campaña  el  Rey  D.  Fernando  y  el  Príncipe 
D.  Alfonso :  el  Rey  fué  con  el  exército  á  sitiar  á 
Granada ;  mas  habiendo  recibido  los  Moros  un 
refuerzo  de  África ,  le  obligaron  á  retirarse ,  de- 
xando  saqueados  los  pueblos  y  desolados  los  cam- 
pos cercanos  á  la  ciudad.  Por  no  estar  ocioso  fué 
á  sitiar  á  Jaén  que  estaba  bien  fortificada  y  te- 
nia una  guarnición  muy  buena  ,  la  ,  qual  hizo 
la  resistencia  mas  vigorosa  y  obstinada.  El  Rey 
de  Granada  tentó  muchas  veces  hacer  entrar  so- 
corros en  la  plaza,  y  viendo  que  era  imposible 
se  resolvió  ofrecer  vasallage-  á  D.  Fernando, 
obligándose  á  pagarle  cincuenta  mil  doblas  por 
año  ,.  servirle  con; sus  tropas  en  la  guerra  quan- 
do  le  llamase,  y  entregarle  la  plaza  de  Jaén,  D. 
Fernando  se  obligó  por  su.  parte  á  proteger  á 
Halamar  contra  todos,  y  mantenerle  en  los  do- 
minios que  poseía.  Firmada  esta  capitulación 
entró  en  la  plaza  á  mediados  de  Abril  después  de 
8  meses  de  sitio.  Tomada  esta  ciudad  emprendió 
la  conquista  de  Sevilla ,  y  acompañado  de  Hala- 
mar  con  sus  tropas  desoló  todo  el  pais  cercano. 
Al  fin  de  la  campaña  recibió  la  triste  noticia  que 
su  madre  Doña  Berenguela  habia  muerto  en 
Burgos  el  8  de  Noviembre ,  lo  que  le  llenó  de 
sentimiento  por  el  grande  amor  que  le  tenia.  El 
mismo  año  ó  el  siguiente  murió  también  D.  Ro- 
drigo Arzobispo  de  Toledo  que  escribió  la  his- 
toria de  España  en  nueve  libros,  y  algunas  otras 
obras  de  las  quales  hemos  hablado  en  las  Notas 
á  Mariana. — AnaL  de  Toledo  y  Chrón,  del  Santo, 
D.  Rodrigo. 

D.  Fernando ,  sin  perder  jamás  de  vista  el 
proyecto  de  la  conquista  de  Sevilla,  consiguió 
del  Papa  el  tercio  de  las  décimas  eclesiásticas 
de  todos  sus  estados  para  los  gastos  de  la  guer- 
ra contra  los  infieles  ;  reunió  todas  sus  fuerzas 
en  Córdova;  hizo  construir  una  buena  flota  ba- 
xo  la  dirección  de  Raymundo  Bonifacio  que 
era  un  excelente  marino  j  y  habiendo  tomado 
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el  mando  de  ella,  vino  á  dar  fondo  en  la  em- 
bocadura del  Guadalquivir  con  trece  gruesos 
baxeles,  y  otros  muchos  mas  pequeños;  y  el  Rey 
entretanto  con  un  exército  muy  numeroso  se 
puso  sobre  Sevilla  ,  y  luego  que  supo  que  la 
flota  estaba  en  la  embocadura  del  rio  envió 
un  destacamento  para  facilitarle  la  entrada.  Las 
tropas  de  los  Moros  los  hicieron  retirar,  y  Bo- 
nifacio atacó  los  baxeles  Africanos  que  estaban 
en  S.  Lucar ,  los  batió ,  echó  á  pique  algunos, 
y  le  quedó  expedita  la  entrada  del  rio.  Los 
Moros  se  retiraron  á  la  plaza,  y  el  Rey  empezó 
el  sitio  en  forma  el  20  de  Agosto,  el  qual  duró 
todo  el  invierno.  Al  principio  de  la  primavera 
le  llegaron  refuerzos  del  Infante  D.  Alfonso  su 
hijo,  de  D.  López  de  Haro,  y  del  Arzobispo  de 
Santiago.  El  3  de  Mayo  el  Almirante  rom- 
pió el  puente  de  barcas  por  el  qual  la  plaza  se 
comunicaba  con  Triana  y  Alfarache;  y  el  23 
de  Noviembre  capituló  con  la  condición  de 
que  saldrían  libres  los  Moros  con  todos  los 
efectos  que  pudiesen  llevar.  Mecha  la  capitu- 
lación y  firmada,  entró  el  Rey  acompañado  del 
Infante  D.  Alfonso  su  hermano ,  del  Principe 
D.  Alfonso  su  hijo  ,  y  de  otras  personas  prin- 
cipales ,  y  se  empleó  lo  restante  del  año  y  el 
siguiente  en  purificar  las  Iglesias ,  y  poblar 
y  reedificar  la  ciudad ;  y  en  este  tiempo  se 
casó  el  Principe  D.  Alfonso  con  Doña  Yolan- 
da hija  del  Rey  de  Aragón. Chrónica  del  San- 
to ,  D*  Diego  Ortiz  Anales  de  Sevilla ,  Anales  de 
Toledo,  y  Compostelanos* 

La  toma  de  Sevilla  le  facilitó  la  conquista 
de  todas  las  plazas  que  quedaban  á  los  Moros 
entre  esta  ciudad  y  la  embocadura  del  Gua- 
dalquivir ,  y  formó  el  proyecto  de  pasar  con 
sus  tropas  al  África  y  atacar  á  los  Moros.  Pa- 
ra este  fin  mandó  á  D.  Raymundo  Bonifacio 
que  aumentase  la  flota,  y  la  proveyese  de  to- 
do lo  necesario  para  esta  expedición.  Llegada 
á  este  tiempo  la  noticia  de  la  derrota  de  S.  Luis 
Rey  de  Francia  en  la  Palestina  ,  el  Príncipe 
D.  Alfonso,  lleno  de  un  santo  zelo,  se  cruzó 
para  ir  á  hacer  la  guerra  á  los  infieles,  y  soli- 
citó por  cartas  á  Enrique  III  Rey  de  Inglater- 
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'ra  qué  se  juntase  con  sus  tropas  para  esta 
expedición.  Entretanto  se  continuaban  los  pre- 
parativos para  la  expedición  del  África  4  y 
habiendo  salido  el  Almirante  con  su  flota  á 
reconocer  los  puertos  de  Marruecos,  y  encon- 
trado la  esquadra  de  los  Moros  que  cruzaba, 
la  atacó ,  la  derrotó ,  echó  algunas  embarca- 
ciones á  pique ,  apresó  otras ,  y  las  demás  hu- 
yeron á  los  puertos  de  África :  á  su  vuelta  fué 
recibido  por  el  Rey  con  los  mayores  testimo- 
nios de  estimación.  Hacia  ya  algún  tiempo  que 
D.  Fernando  estaba  atacado  de  hidropesía,  y 
conociendo  que  su  fin  se  acercaba ,  se  preparó 
para  morir  de  un  modo  digno  de  un  gran  Rey 
y  un  buen  Christiano  :  recomendó  al  Príncipe 
D.  Alfonso,  su  hijo  y  sucesor,  la  Reyna,  su  her- 
mana y  sus  hijos  \  y  le  exhortó  á  que  gobernase 
con  dulzura  y  humanidad  ,  y  que  no  carga- 
se á  sus  subditos  de  impuestos.  Después  de 
esto  se  despojó  de  todas  las  insignias  Rea- 
les, y  mandó  que  no  se  le  tratase  ya  como  Rey, 
sino  como  un  humilde  Christiano  que  no  se 
ocupaba  sino  en  reconciliarse  con  Dios ;  y  en 
estos  humildes  sentimientos  murió  el  30  de  Ma- 
yo del  año  1252,  y  fué  enterrado  con  mucha 
pompa  en  la  Iglesia  Catedral  de  Sevilla  ,  desde 
cuyo  tiempo  todos  los  pueblos  de  España  le 
han  mirado  como  Santo ,  y  el  Papa  Clemen- 
te X  lo  canonizó  en  1671.  —  Chrónica  de  S, 
Fernando ,  Rodrigo  Sanch. ,  Alfons.  de  Cartag. 
Franc.  Taraf. ,  Anal,  de  Toled* ,  Anal,  de  Comp, , 
D.  Diego  Orti'z  de  Zúñiga ,  Anal,  de  Sevilla. 

D.  Alfonso  décimo  de  este  nombre  suce- 
dió á  su  padre  en  el  trono  con  aplauso  ge- 
neral de  todos  sus  pueblos ,  que  reconocían  en 
él  las  virtudes  que  le  hacían  digno  del  trono; 
y  por  los  grandes  conocimientos  que  tenia  en 
las  ciencias  y  buenas  letras  ,  y  el  amor  y  pro- 
tección que  dispensaba  á  los  sabios ,  fué  llama- 
do comunmente  Alfonso  el  Sabio.  Haben-Ha- 
lamar  Rey  de  Granada,  y  Haben-Mafon  Rey 
de  Niebla  le  enviaron  embaxadores  para  ren- 
dirle homenage  y  reconocerse  sus  vasallos.  El 
primer  año  de  su  reynado  tuvo  guerra  con  En- 
rique 111  Rey  de  Inglaterra  ,  que  pretendía  te- 
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ner  derecho  á  la  Gascuña  ,  y  encargó  el  man- 
do de  las  tropas  á  Gastón  Conde  de  Bearne ,  y 
al  misrno  tiempo  trabajaba  en  llevar  la  guer- 
ra al  África  ;  pero  como  los  gastos  eran  exce- 
sivos, para  suplir  la  falta  de  dinero  alteró  la 
moneda,  lo  que  causó  grandes  murmuraciones 
en  los  pueblos ,  porque  se  aumentó  considera- 
blemente el  precio  de  todos  los  géneros.  El 
año  siguiente  hizo  la  paz  con  el  Rey  de  In- 
glaterra, con  la  condición  de  que  el  Príncipe 
Eduardo,  heredero  presuntivo  de  la  corona,  se 
casaría  con  Doña  Leonor  su  hermana ,  á  quien 
daria  por  dote  la  Gascuña  y  todos  los  dere- 
chos que  tenia  en  ella.  Continuaba  los  prepa- 
rativos para  la  guerra  de  África  sin  intermisión, 
y  para  este  efecto  el  Papa  le  concedió  el  tercio 
de  las  décimas  eclesiásticas  de  iodos  sus  esta- 
dos.   D.  Rodrigo ,  y  los  Anales  de  Toledo, 

El  Rey  pasó  desde  la  Andalucía  á  Burgos, 
donde  se  celebró  el  matrimonio  de  su  herma- 
na con  la  mayor  pompa  y  solemnidad  ;  y  el 
año  siguiente  casó  á  Doña  Beatriz  de  Guzman 
su  hija  natural  con  el  Rey  de  Portugal,  dán- 
dole en  dote  los  Algarves.  Entretanto  conti- 
nuaban siempre  los  preparativos  de  la  expe- 
dición de  África  ;  pero  como  D.  Alfonso  for- 
maba mil  proyectos  sin  executar  ninguno,  estos 
preparativos  iban  con  la  mayor  lentitud.  Al  mis- 
mo tiempo  intentó  con  mucho  orden  hacer  valer 
los  derechos  que  tenia  sobre  el  ducado  de  Sua- 
bia  por  parte  de  su  madre,  y  negoció  con  los 
Príncipes  de  Alemania,  aspirando  á  la  corona 
imperial ,  en  cuya  pretensión  tuvo  por  com- 
petidor á  Ricardo  Duque  de  Corbal,  hermano  de 
Enrique  III  Rey  de  Inglaterra.  Los  dos  preten- 
dientes gastaron  sumas  inmensas,  sin  sacar  mas 
utilidad  de  sus  gestiones  que  conseguir  un  títu- 
lo vano  que  les  dieron  los  de  su  partido  ,  con 
lo  qual  se  envanecieron  y  se  obstinaron  en  con- 
servarlo á  costa  de  mil  sacrificios ,  empobrecien- 
do sus  estados  ,  y  renunciando  !i  otras  expedi- 
ciones mas  útiles  y  mas  gloriosas  para  sus  pue- 
blos y  para  su  corona.  D.  Alfonso  abandonó 
la  expedición  de  África,  que  siendo  feliz,  co- 
mo era  de  esperar,  hubiera  tenido  la  gloria  de 
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arrojar   enteramente    de  España   á  los  Moros.]  Era 
Después  volvió  sus  miras  contra  las  Repúblicas  'í^f^" 
.de  Italia ,  que  procuró  ganar  con  el  dinero  que 
habia  arrancado  de  sus  subditos  5  lo  que  causó 
infinitas  disensiones  en  el  reyno,  y  le  impidió 
hacer  el  viage  que  pensaba.  El  Infante  D.  En-  1297 
rique  su  hermano  se  levantó  contra  él,  y  atra- 
xo  á  su  partido  á  Mahomet-Aben-Mafon;  mas 
habiendo  sido  derrotado  por  D.  Ñuño  de  Lara, 
se  pasó  al  África  ,  donde  vivió  algunos  años  en 
la  corte  del  Rey  de  Túnez.  D.  Alfonso  sitió  á 
Haben-Mafon,  y  le  obligó  á  capitular  y  á  renun- 
jciar  á  sus  estados  para   conservar  su   libertad. 
Mandó  formar  un  Código  de  leyes  que   fué  el  i2p8 
mejer  que    habia  en    la  Europa  en  su   tiempo, 
conocido  con  el  nombre  de  Leyes  de  las  Partidas: 
también  ordenó  que  en  adelante  todos  los  actos 
públicos  se  hiciesen  en  lengua  vulgar.  Por   el 
gusto  que  tenia  á  las  ciencias^  y  especialmente  á 
la  Astronomía,  siguió  una  comunicación  muy 

íntima  con  el  Soldán  de  Egipto. Chrónic.  del 

Rey  D,  Alonso  el  Sabio  ^  D.  Rod.  Sánchez.  Hist. 
de  España  part,  4.,  Zúñiga  Anales  de  Sevilla, 

Mientras  que  se  ocupaba  en  ks  ciencias,  1299 
y  en  sostener  la  elección  que  se  habia  he- 
cho de  él  para  el  imperio,  los  Moros  unién- 
dose entre  sí  formaron  el  proyecto  de  una  re- 
volución general  ,  y  trataron  este  negocio  con 
tanto  secreto  que  D.  Alfonso  no  llegó  á  en- 
tenderlo hasta  que  se  vio  el  incendio  de  la  re- 

1262  belion.  Las  cabezas  principales  eran  Maho- 
met-Aben-Hut  Rey  de  Murcia ,  y  Mahomet- 
Alcadila-Alhamar  Rey  de  Granada  ,  los  qua- 
les  en  secreto  pidieron  tropas  al  Rey  de  Fez 
y  de  Marruecos  Aben-Juzeph ,  que  prometió 
enviárselas  con  la  condición  de  que  habían 
de  dársele  algunos  puertos.  El  de  Murcia  se 
puso  primero  en  campaña,  y  se  apoderó  de 
todos  los  castillos  que  tenían  los  Christianos 
dentro  de  su  reyno ;  después  hizo  lo  mismo  el 
de  Granada  5  y  no  habiéndolo  podido  reducir 

1263  D.  Alfonso  por  la  negociación,  pidió  socorros  al  1301 
Rey    de  Aragón  su   suegro  ,  y    con  un  pode- 
roso exército  se  fué  á  Alcalá  la  Real  para  en- 
trar en  el  reyno  de  Granada  y  llevarlo  todo  á 
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sangre  y  fuego.  Los  Moros  reunidas  sus  fuerzas]  ^^¡^ 
le  salieron  al  encuentro,  y  se  dio  la  batalla  que  ^'^  ■?^~ 

'    "^  ^         pana. 

fué  muy  reñida  y  sangrienta.  D.  Alfonso  dio 
las  órdenes  con  la  mayor  tranquilidad ,  y  en  to- 
da la  acción  manifestó  un  valor  extraordinario. 
Los  Moros  fueron  derrotados  y  obligados  á  en- 
cerrarse en  sus  plazas  fuertes.  Este  mismo  año  el 
Papa  impuso  una  contribución  á  la  Clerecía  de 
España  para  restablecer  el  imperio  de  Cons- 
tantinopla  ;  pero  habiéndose  escusado  el  esta- 
do Eclesiástico  por  las  contribuciones  que  daba 
al  Rey  para  hacer  la  guerra  á  los  Moros ,  quedó 
el  Papa  muy  descontento.  —  Chrónica  del  Rey 
D,  Alonso  el  Sabio ,  D.  Rodr.  Sánchez ,  Hist,  de 
España  p,  14. 

El  año  siguiente  el  Rey  salió  á  campa- 
ña con  un  exército  mucho  mas  numeroso ,  y[ 
se  fué  á  poner  sitio  á  Xeréz,  que  después  de 
algún  tiempo  capituló.  Los  habitantes  de  Be- 
jar,  Sidonia,  Rota ,  y  San  Lucar,  abandonaron 
estos  pueblos  y  huyeron.  Los  de  Lebrija  y  de 
Arcos  se  entregaron  con  condición  de  que  se  les 
dexase  ir  libremente  donde  quisieran.  D.  Alfon- 
so cedió  al  Rey  de  Portugal  los  Algarves ,  con 
condición  de  que  siempre  que  los  Reyes  de  Cas- 
tilla lo  exigiesen,  le  enviarla  cincuenta  lanze- 
ros.  Los  Alcaydes  de  Málaga  y  de  Guadix  se 
pusieron  baxo  la  protección  del  Rey  de  Cas- 
tilla j  lo  que  obligó  al  de  Granada  á  someterse 
de  nuevo  al  vasallage  de  D.  Alfonso,  admitien- 
do las  condiciones  que  le  propusiese,  y  renun- 
ciar la  alianza  de  el  de  Murcia.  Al  mismo  tiem- 
po el  Rey  de  Aragón  conquistó  todo  el  reyno 
de  Murcia  para  D.  Alfonso ,  y  le  avisó  que 
enviase  á  tomar  posesión  de  él  y  poner  guarni- 
ciones en  las  plazas.  El  Rey  de  Castilla  en- 
vió al  Infante  D.  Manuel  su  hermano  para  go- 
bernar aquel  reyno;  mandó  á  todos  los  Maho- 
metanos que  saliesen  de  él ;  y  lo  volvió  á  po- 
blar de  Aragoneses  y  Castellanos.  Si  este  Prín- 
cipe sabio  hubiese  renunciado  á  las  pretensiones 
del  Imperio ,  hubiera  puesto  sin  duda  alguna  to- 
dos sus  pueblos  en  el  estado  mas  floreciente, 
restablecido  su  reputación,  y  vuelto  la  corona 
á  su   antiguo  esplendor.  £1   28  de  Septiembre 
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de  este  mismo  año   se  trató  el  matrimonio  delí  Era 
Infante  D.  Fernando  con  la  Princesa  DoñaBlan-  "^i^J' 

punu, 

ca  hija  del  Rey  D.  Luis;  y  el  año  siguiente 
continuaba  sus  pretensiones  al  Imperio  con  el 
mayor  empeño,  gastando  sumas  inmensas  ,  y  so- 
licitando que  el  Papa  decidiese  entre  los  dos 
pretendientes  \  pero  los  Electores,  cansados  de 
ver  que  estaba  tanto  tiempo  vacante  el  Imperio, 
con  gran  perjuicio  de  toda  la  nación ,  resolvie- 
ron nombrar  otro  Emperador ;  mas  el  Papa  que 
pretendía  tener  derecho  para  decidir  se  lo  im— 

pidió. Chrónica  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio, 

D.  Rodrigo^  Sánchez  en  el  lugar  citado ,  y  Zurita 
Anales  de  Aragón,. 

El  año  1268  se  celebró  en  Burgos  el  ma- 
trimonio del  Infante  D.  Fernando  con  Doña 
Blanca  con  la  mayor  magnificencia,  hallándo- 
se presente  toda  la  familia  Real,  y  otras  perso- 
nas principales..  El  Rey  de  Aragón ,  aunque  era 
ya  muy  viejo ,  resolvió  cruzarse  para  ir  á  la 
conquista  de  la.  Tierra  Santa,  sin  que  D.  Alfon- 
so su  yerno  pudiera  disuadírselo ,  el  qual  por  su 
parte  estaba  determinado  pasar  általia^pero  nin- 
guno de.  estos  proyectos  se  verificó,  porque  luego 
que  se  embarcó  el  de  Aragón  se  levantó  una 
furiosa  tempestad  que  lo  arrojó  á  las  costas  de 
Francia  :  desde  allí  se  volvió  á  sus.  estados, 
y  las  cortes  representaron  á  D-  Alfonso  tan  vi- 
vamente los  inconvenientes  que  hablan  de  re- 
sultar de  su  viage,.  que  abandonó  en  aparien- 
cia su  empresa,  aunque  no  desistia  de  recoger 
dinero  para  este  fin.  Al  mismo  tiempo  supo  que 
el  Infante  D.  Felipe,  con  muchos  otros  perso- 
nages  de  la  primera  distinción ,  se  hablan  jun- 
tado en  el  castillo  de  Lara  para  precaverse  con- 
tra los  abusos  de  su  gobierno;  y  esto  no  obs- 
tante estaba  tan  encaprichado  en  su  viage,  que 
lejos  de  tomar  medidas  para  castigar  á  los  des- 
contentos,  les  preguntó  los  motivos  que  tenían 
de  queja ,  prometiendo  darles  la  satisfacción  cor- 
respondiente :  ellos  le  respondieron  artificiosa- 
mente que  no  pretendían  emprender  nada  con- 
tra- su  servicio ,,  y  que  sus  quejas  solamente  eran 
porque  no'  se  les  pagaban  sus  sueldos  corres- 
pondientes. El  Rey  mandó  pagarles  lo  que  pe- 
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dian,    para   que   recibida    esta  satisfacción  se 
tranquilizasen  ^    mas  ellos  se  sirvieron   de  este 
dinero  para  levantar  tropas.   Estos  descontentos 
procuraron  traer  á  su  partido  al  Rey   de  Na- 
varra ,  pero  inútilmente.  D.  Ñuño  de  Lara  hizo 
quanto  pudo  para  que  el  de  Granada  rompiese 
con  Castilla,  y  aun  excitaron  para   esto  al  de 
Marruecos.  D.  Alfonso  les  hizo  decir,  para  apla- 
carles, que  celebraria  cortes  en  Burgos,  y   allí 
les  daria   la   satisfacción    correspondiente.    Los 
descontentos  salieron  á  recibir  al  Rey  en  Ler- 
ma  á  la  frente  de  sus  tropas ,  y  manifestándole 
mucha  sumisión  y  respeto  le  acompañaron  has- 
ta Burgos,  pero  no  quisieron   entrar  en  la  ciu- 
dad.  Se  celebraron  las  cortes,  y  el  Rey  acordó 
hacer  á  los  descontentos  nuevas   proposiciones 
que    no  quisieron  admitir  :  pidieron  el  permi- 
so para  salir  del  reyno,  y  concedido  se  fueron 
con  sus  tropas  á  Granada ,  sin  que  el  Rey  pu- 
diera hacerles  desistir  de  un  partido  tan  violen- 
to. El  Rey  de  Granada    atacó    á  los  Goberna- 
dores de  Málaga  y   Guadix  que  estaban    baxo 
la  protección  de  D.  Alfonso  ;  mas  este  por  no 
excitar  una  nueva  guerra  no  les  quiso  socorrer, 
por  que  habiendo  muerto  su   competidor  en  el 
imperio,  no  pensaba  sino  en  ocupar  la  coronra 
imperial.  A  persuasión  de  la  Reyna   hizo  nue- 
vos esfuerzos  para  reducir   á  los  rebeldes :   les 
envió  al   gran  Maestre   de  Calatrava  para  de- 
cirles que  olvidarla  todo  lo  pasado,  y  les  res- 
tablecerla   en   sus    dignidades   si  querían    vol- 
ver; mas   le  respondieron  con  la  mayor  inso- 
lencia que   no  habia  que  tratar  de   ello    hasta 
que  dexase  de  proteger  á  los  dos  Alcaydes  que 
se  habían  rebelado  contra  el  de  Granada;   el 
qual  entre  tanto  se  habia  armado,  y  habiéndo- 
los atacado  los    derrotó. Los  mismos, 

Alfonso  entró  en  cólera,  y  se  preparó  para 
hacerles  la  guerra;  mas  antes  tuvo  cortes  en 
Almagro,  descargó  á  todos  sus  subditos  de  dos 
impuestos  muy  graves,  y  moderó  los  demás;  lo 
que  llenó  de  alegría  á  todo  el  pueblo,  de  modo 
que  el  Rey  sin  temor  alguno  podia  emprender 
qualquiera  expedición.  A  este  tiempo  le  llegó 
la  noticia  que  Rodolfo  de  Ausbourg  habia  si- 
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do  elegido  Emperador,  y  mudando  de  propósi- 
to hizo  la  paz  inmediatamente  con  el  Rey  de 
Granada.  El  de  Aragón  mandó  á  su  hijo  que 
pasase  con  un  exército  muy  bueno  á  las  fron- 
teras de  Murcia  ;  y  por  medio  del  Obispo  de 
Segorve  requirió  á  los  descontentos  de  Castilla 
que  se  sometiesen  á  su  Rey ;  y  habiendo  des- 
echado su  proposición  temerariamente ,  hizo  sa- 
ber á  Alfonso  que  en  cumplimiento  de  los  tra- 
tados queria  defenderle  y  obrar  contra  sus  ene- 
migos. 

En  este  tiempo  murió  Mahomet-AIcadiíía- 
Alhamar  Rey  de  Granada  ,  y  los  Castellanos 
rebeldes  que  estaban  allí  hicieron  elegir  á  su 
hijo  primogénito  Mahomet-Alhamar-Aboadia. 
Sabida  esta  noticia  por  el  Rey  D.  Alfonso,  en- 
vió una  embaxada  á  Granada  para  hacer  nue- 
vas proposiciones  á  los  descontentos,  y  al  nue 
vo  Rey,  que  fué  bien  recibida  por  unos  y  otros; 
y  después  por  medio  de  la  Reyna  se  tuvo  una 
conferencia  en  Alcalá  la  Real  y  se  hizo  la  paz 
con  el  Rey,  ofreciéndose  éste  á  recibir  á  los  re- 
beldes con  bondad  olvidando  lo  pasado  ,  y  el 
nuevo  Rey  de  Granada  pagar  como  su  padre 
una  suma  considerable ,  lo  que  fué  firmado  y 
ratificado  por  I>.  Alfonso  ;  y  habiéndose  presen- 
tado el  de  Granada,  en  persona  en  Sevilla  para 
prestarle  homenage,  le  armó  caballero,  y  á  los 
descontentos  les  mostró  el  mayor  afecto.  Ocupa* 
do  siempre  su  corazón  en  el  negocio  del  Impe- 
rio tuvo  cortes  en  Burgos ,  y  envió  inmediata- 
mente Embaxadores  al  Papa  y  al  Concilio  de 
León  continuando  su  solicitud ;  pero  ún  aten- 
der á  sus  protestas  se  confirmó  la  elección  de  Ro- 
dolfo, y  el  Papa  le  escribió  que  desistiese  de  sus 
pretensiones  :  para  indemnizarle  le  dio  el  ter- 
cio  de  las    décimas    para  continuar  la  guerra 

contra  los  Moros Chrónica  del  Rey  D.  Alonso 

el  Sabio ,  Zurita  Anal,  de  Aragón, 

El  Rey  no  quedó  satisfecho,  y  le  pidió  una 
conferencia  para  tratar  de  este  negocio.  Cele- 
bradas cortes  en  Toledo  ,  y  declarando  en  ellas 
regente  del  reyno  á  su  hijo  primogénito  D. 
Fernando,  se  fué  á  visitarle.  El  Rey  de  Granada 
así  que  supo  esta  partida,  escribid  inmediatamen- 
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te  al  de  Marruecos   que   si  le  quería  ayudar   le 
sería  fácil  recobrar  toda  la  Andalucía,   porque 
el  gobierno  de  la  España  estaba  en  manos  de  un 
joven  sin  experiencia ,  y  las  mejores  plazas  en 
poder  de  los   enemigos  del  Rey    que  eran  alia- 
dos  suyos.   Juzeph   aceptó  la  proposición    con 
mucho  gusto,  con  la   condición  de  que  se    le 
diesen  los  puertos  de  Algecira  y  de  Tarifa ;  y  le 
hizo  saber  á  Mahomet  que  para  la  primavera  tu- 
viese preparadas   todas  sus  tropas.  El  de  Mar- 
ruecos desembarcó  en  los  dos  puertos  que  hemos 
dicho  diez  y  siete  mil  hombres  de  tropas  muy 
aguerridas,  y  habiendo   dividido   este   exército 
en   dos  cuerpos,  el  uno  lo   envió  á  Jaén  para 
juntarse  con  el  de  el  de  Granada ,  y  Aben- Ju- 
zeph  con  el  otro  cuerpo   se  dirigió  á    Córdo- 
va.  D.  Nufio  de  Lara,  que  era  Gobernador  de 
Ecija ,  le  salió  al  encuentro  con  las  pocas  gen- 
tes que  pudo  recoger :  dada  la  batalla   fué  he- 
cho pedazos  su  exército,   quedando  muerto  >en 
el  campo  él  mismo ,  y  todos  los  principales  Se- 
ñores. Aben- Juzeph  mandó  que   le  cortasen  la 
cabeza,  y  la  envió  al   Rey  de  Granada.  Esta 
victoria  le  costó  tan  cara  al  Moro,  que  en  es- 
ta  campaña  no    hizo    mas    que    desolar    todo 
el  pais  cercano  á  Sevilla.  El  Rey  de  Granada 
entró  en  el   reyno  de   Jaén,  y    todo  lo  lleva- 
ba á  sangre  y  fuego.  El  Infante  D.  Sancho,  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  con   las  pocas  tropas  que 
recogió  en  su  Arzobispado,  de  Huete  y  de  Cuen- 
ca ,  se  fué  en  busca  de  los  Moros ;   y  estando 
ya  cerca ,  persuadido  que  embarazados  con  el 
botin  y  los  prisioneros ,  y   cansados  de  sus  mar- 
chas no  podrían  resistirle,  resolvió  darles  la  ba- 
talla antes  que  llegase  D.  López  Diaz  que  es- 
taba ya  muy   cerca,  y  venia  a  su  socorro  con 
gran  número   de  tropas.  Los  exércitos  vinieron 
á  las  manos ,  y  el  de  los  Christianos  fué  hecho 
pedazos  quedando  m>ierto  en  el  campo  el  mis- 
mo Arzobispo.   D.  López   Diaz  lleno  de  dolor 
recogió  los  restos  que  habían  podido   escapar 
de  la  derrota ,  y   reunidos   con   sus  tropas  fué 
siguiendo  a  losJVIoros,  los  alcanzó,  y  los  derro- 
tó recobrando  la  cruz  del  Arzobispo;  pero  con 
tanta  pérdida  qu«  no  pudo  ya  continuar  la  cam-, 
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de  Burgos  con  pocas  tropas,  y  a  pequeñas  jor- 
nadas, para  dar  tiempo  á  que  los  Señores  se  le 
juntasen  con  ias  suyas ,  habiendo  sabido  en  el 
camino  esta  desgracia,  apresuró  su  marcha  y 
se  fué  á  Ciudad  Real,  donde  cayó  gravemen- 
te enfermo ,  ó  por  la  tristeza ,  ó  por  las  fatigas 
del  viage ;  y  conociendo  que  se  acercaba  su 
fin,  recomendó  á  D.  Juan  de  Lara,  su  gran  fa- 
vorito, á  la  Princesa  su  muger  Doña  Blanca, 
y  sus  dos  hijos  muy  pequeños  D.  Alfonso  y  D. 
Fernando  de  la  Cerda,  y  luego  murió.  Su  cuer- 
po fué    llevado   á  Burgos  para  ser   enterrado 

en  el  sepulcro  de  sus  mayores. Chrón,  del  Rey 

D,  Alons\  el  Sabio ,  Reyn. ,  Zur.  An,  de  Arag. 
y  de  Toled, 

D.  Sancho  II  hijo  del  Rey  ,  sabida  la  muer- 
te de  su  hermano  D.  Fernando ,  se  fué  con  sus 
tropas  á  Ciudad  Real,  donde  se  le  juntó  D. 
López  Díaz  de  Haro,  á  quien  comunicó  el  pro- 
yecto de  sentarse  sobre  el  trono  con  perjuicio  de 
los  dos  hijos  que  dexaba  D.  Fernando:  marchó 
inmediatamente  con  sus  tropas  á  Córdova  :  en- 
vió un  destacamento  á  Ecija  baxo  las  órdenes 
de  D.  López  Diaz ,  y  otro  á  Jaén  baxo  las  de 
los  grandes  Maestres  de  Santiago  y  de  Calatra- 
va;  y  dexando  una  buena  guarnición  al  man- 
do de  D.  Fernando  de  Castro ,  se  fué  con  las  de- 
más tropas  á  Sevilla  ^  donde  mandó  equipar  una 
flota  para  impedir  que  vinieran  de  África  ví- 
veres y  socorros.  Entre  tanto  el  Rey  D.  Alfon- 
so estaba  en  Beaucayre  con  el  Papa  tratando 
de  su  Imperio ,  y  haciéndole  ver  que  habiendo 
dexado  en  el  trono  de  España  á  su  hijo  D.  Fer- 
nando, ya  no  tenia  impedimento  alguno  para 
pasar  á  Alemania  5  pero  el  Papa  desechó  esta 
y  otras  pretensiones  que  tenia.  Quando  estaba 
tratando  este  negocio  recibió  la  noticia  de  la 
muerte  de  su  hijo  D.  Fernando ,  de  los  desórde- 
nes que  habia  en  España,  y  de  la  rebelión 
de  los  Mahometanos.  Por  esta  causa  resolvió 
volverse  á  sus  estados,  y  antes  de  partir  escribió 
á  las  repúblicas  de  Italia ,  al  Rey  de  Bohemia, 
y  á  los  demás  Principes  que  defendían  su  parti- 
do ,  que  jamás  habia  tenido  intención  de  renun- 
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[ciar  los  derechos  que  tenia  al  trono  del  Im- 
perio, y  que  estuviesen  seguros  que  en  restable- 
jCiendo  la  tranquilidad  en  sus  estados  de  España 
volvería  allá,  firmando  sus  cartas  con  el  título 
de  Emperador  de  los  Romanos.  Llegado  a  Al- 
calá de  Henares  se  fué  á  Camarena  ,  y  como  por 
todas  partes  oía  celebrar  las  proezas  de  D.  San- 
cho su  hijo  que  estaba  en  Sevilla ,  lo  llamó; 
mas  éste  con  el  pretexto  de  que  su  presencia 
era  necesaria  para  contener  á  los  Moros,  dilató 
su  viage,  dando  tiempo  á  que  D.  Alfonso  de 
Guzman  acabase  la  negociación  de  paz  que 
por  su  orden  tenia  entablada  con  los  Moros,  lo 
que  juzgaba  necesario  para  salir  con  sus  pro- 
yectos ambiciosos.  Concluida  la  tregua  se  fué 
á  Toledo ,  donde  pidió  al  Rey  que  le  declarase 
su  sucesor;  mas  aunque  esta  propuesta  no  le  dis- 
gustaba á  Alfonso,  quiso  juntar  las  cortes  en  Se- 
govia  para  que  según  la  ley  de  España  se  deci- 
diese allí  el  derecho  de  sucesión;  y  después  de 
un  maduro  examen  fueron  de  parecer  los  Ju- 
risconsultos y  el  Infante  D.  Manuel  hermano  del 
Rey,  que  habiendo  muerto  el  Infante  D.  Fer- 
nando, viviendo  aun  el  Rey,  la  sucesión  perte- 
necía al  Infante  D.  Sancho.  El  Rey  no  tuvo  par- 
te en  esta  declaración  de  las  cortes ,  y  se  fué 
á  Burgos  donde  llegó  un  Embaxador  de  Felipe 
.el  Atrevido  Rey  de  Erancia ,  pidiendo  al  Rey 
de  Castilla  que  restituyese  la  dote  de  Doña  Blan- 
ca muger  de  D.  Fernando ,  y  que  asegurase  en 
sus  hijos  la  sucesión  de  la  corona.  El  Rey  le 
respondió  que  la  dote  la  tenia  asegurada  en  Cas- 
tilla: que  ni  ella  ni  sus  hijos  debían  salir  del  rey- 
no  :  y  que  el  derecho  de  sucesión  estaba  deter- 
minado por  las  cortes.  Irritado  el  Rey  de  Fran- 
cia con  esta  respuesta  determinó  vengar  con  las 
armas  el  insulto  que  se  le  hacia ,  y  defender  de 
este  modo  el  derecho  de  sus  sobrinos  y  de  su 
hija  ;  mas  el  Pontífice  Juan  XXI ,  que  era  ami- 
go de  la  España,  le  amenazó  con  la  excomunión 
si  se  atrevía  á  hacer  guerra  al  de  Castilla.  Esta 
amenaza  le  intimidó;  pero  muerto  este  Papa  por 
una  desgracia,  volvió  á  su  antiguo  proyecto  que 
no  puso  en  execucion  sino  algún  tiempo  des- 
pués. Doña  Yolanda  que  había  visto  con  dolor 
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privados  del  trono  á  sus  nietos,  pidió  al  Rey  de 
Aragón  que  le  recibiese  baxo  su  protección  y 
amparo;  y  por  medio  de  D.  Juan  de  Lara,  que 
siempre  le  habia  sido  afecto  ,  se  pasó  á  Aragón 
con  sus  nietos  j  de  lo  qual  irritados  D.  Alfonso 
y  el  Infante  D.  Sancho ,  habiendo  éste  averigua- 
do que  habian  protegido  su  fuga  el  Infante  D. 
Federico  su  tio,  y  á  D.  Simón  Ruiz  de  los  Ca- 
meros, hizo  cortar  la  cabeza  al  primero  ,  y  man- 
dó quemar  vivo  al  segundo  en  su  casa.  —  Chrón, 
del  Rey  D,  Alonso  el  Sabio  ;  Zurita  Anales  de 
Aragón, 

Poco  tiempo  después  el  Rey  de  Francia  le  de- 
claró en  forma  la  guerra.  £1  Papa  Nicolás  III,  que 
habia  sucedido  á  Juan  XXI,  habiendo  sabido  que 
D.  Alfonso  habia  hecho  tregua  con  los  Moros,  le 
mandó  decir  que  si  no  hacia  la  guerra  á  los  infie- 
les le  quitarla  el  tercio  de  las  rentas  eclesiásticas 
que  á  su  predecesor  le  habia  concedido;  y  así 
obligado  á  continuar  la  guerra  envió  sus  dos  hijos 
D.  Pedro  y  D.  Alfonso  con  un  numeroso  exército  á 
sitiar  á  Algeciras ,  bloqueándola  por  mar  con  su 
esquadra.  Entretanto  se  negoció  la  paz  entre  los 
de  la  familia  Real,  consintiendo  en  que  Yolanda 
volviese  á  Castilla  ,  la  Princesa  Doña  Blanca  se 
fuese  á  Francia ,  y  sus  hijos  se  quedasen  en  Ara- 
gón; y  no  habiendo  dinero  en  el  Erario  para  pagar 
los  gastos  que  la  Reyna  Yolanda  habia  hecho  en 
Aragón,  el  Infante  D.  Sancho  su  hijo  se  fué  á 
Sevilla,  y  tomó  de  la  c?sa  de  un  Judío  una  suma 
considerable  que  estaba  destinada  para  el  exér- 
cito que  mandaban  sus  hermanos,  y  se  la  envió; 
lo  que  fué  causa  de  que  la  Bota  fuese  batida  ,  y 
el  exército  que  estaba  falto  de  víveres  abando- 
nase el  sitio.  Chrón,  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio, 
El  año  siguiente  se  tuvo  un  congreso  en  Bur- 
deos para  poner  fin  á  las  disensiones  que  habia 
entre  el  Rey  de  Francia  y  el  de  Castilla.  Se  em- 
pezaron las  conferencias  el  i.**  de  Marzo;  pero 
como  los  Embaxadores  Franceses  insistían  en 
que  D.  Alfonso  de  la  Cerda  fuese  declarado  here- 
dero de  la  corona  de  Castilla ,  se  disolvió  el  con- 
1278  greso  sin  determinar  nada.  El  Rey  de  Castilla  con-  1316 
cluyó  en  este  tiempo  una  tregua  con  el  Rey  del 
Marruecos,  para  vengar  la  injuria  que  le  habia| 
TOMO  VII.  d 
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Años  I  hecho  el  de  Granada.  El  Infante  D.  Sancho  hizo 
la  guerra  á  los  Moros,  pero  sin  grandes  progre- 
sos. Las  negociaciones  con  el  Rey  de  Francia 
continuaban  ,  y  se  dice  que  convinieron  los  dos 
Reyes  en  que  D.  Sancho  sería  heredero  de  la 
corona  de  Castilla,  y  D.  Alfonso  de  la  Cerda  Rey 
de  Murcia ,  pero  feudatario  de  Castilla.  En  este 
tiempo  empezaron  las  disensiones  entre  D.  Al- 
fonso y  D.  Sancho  su  hijo  ,  que  estaba  hacien- 
do la  guerra  contra  los  Moros  de  Granada  5  y 
en  una  acción  se  expuso  tan  temerariamente  que 
si  el  Rey  no  le  hubiera  socorrido  ,  el  exército 
hubiera  sido  hecho  pedazos,  y  el  Infante  con  to- 
dos los  que  le  acompañaban  prisioneros  ó  muer- 
tos. En  esta  misma  campaña  una  compañía  de 
bandidos,  á. quienes  el  Rey  habia  perdonado  sus 
delitos  con  la  condición  de  que  le  sirviesen  en 
la  guerra ,  viendo  que  no  se  les  pagaba  su  suel- 
do se  lo  pidieron  al  Rey,  amenazándole  que  si 
no.se  les  daba  se  volverían  a  su  antigua  vida. 
El  Rey  envió  un  cuerpo  de  caballería ,  el  qual 
habiéndolos  encontrado  los  hizo  pedazos  á  to- 
dos.   D.  Rodrig.  Sanch.  Hist*  de  Esp.  part,  4; 

Chrdn,  del  Rey  D,  Alonso  el  Sabio ;  Zurita  Anal, 
de  Aragón. 

D.  Alfonso  convocó  cortes  en  Sevilla  para 
arreglar  los  negocios  del  estado,  que  estaban  en 
mucho  desorden ,  é  hizo  presente  en  ellas  los 
apuros  en  que  se  hallaba  por  falta  de  dinero 
pata  continuar  la  guerra  contra  los  Moros,  y 
que  habia  pensado  acuñar  una  nueva  moneda 
de  cobre  y  plata.  Las  cortes  consintieron  en  esto 
aunque  con  mucho  dolor.  Después  les  declaró  el 
convenio  que  tenia  hecho  con  el  Rey  de  Francia 
de  dar  el  rey  no  de  Murcia  á  D.  Alfonso  de  la 
Cerda;  lo  qual  oido,  D.  Sancho  se  retiró  de  las 
cortes  con  sus  partidarios,  y  los  otros  diputados 
arrepentidos  de  haber  consentido  en  la  fundición 
de  la  moneda,  acudieron  á  D.  Sancho,  el  qual 
les  acarició  y  les  dixo  oue  su  padre  ya  no  es- 
taba para  gobernar  por  sus  años  y  enfermedades, 
y  que  así  no  debían  seguir  sino  sus  órdenes.  Des- 
pués hizo  por  sí  mismo  la  paz  con  el  Rey  de  Gra- 
nada baxo  las  condiciones  que  le  acomodaron. 
Los  Infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro  siguieron  tam- 1 
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bien  su  partido  abandonando  á  su  padre.  D.  San- 
cho y  sus  partidarios  trabajaron  todo  el  invierno 
en  ganar  el  pueblo  á  su  favor  5  y  en  las  cortes 
que  se  celebraron  en  Vailadolid,  á  propuesta  del  In 
fante  D.  Manuel  su  tio,  le  quisieron  dar  el  títu- 
lo de  Rey;  mas  él  por  una  modestia   afectada 
les  dixo  que  se  contentaba  con  tener  toda  la  au- 
toridad Real  baxo  el  título  de  Regente :  sus  her- 
manos, arrepentidos  de  lo  que  hablan  hecho,  le 
abandonaron.  D.  Sancho  casó  con  Doña  María 
hija  de  D.  Alfonso  su  tio,  y  se  fué  á  Córdova. 
Luego  que  D.  Alfonso  supo  lo  que  habia   pa- 
sado en  Vailadolid  pidió  á  los  Prelados,  á  los  Se- 
ñores, y  á  los  diputados  de  las  ciudades,  que  le 
diesen  la  obediencia  que  le  debían  como  á  su  so- 
berano, y  se  apartasen  de  su  hijo  ;  pero  solo  la 
ciudad  de  Badajoz  se  declaró  por  él.  ViéndoseJ 
abandonado  de  todos,  y  de  los  Reyes  de  Fran- 
cia, de  Aragón  y  de  Portugal ,  pidió  socorro  al 
Rey  de  Marruecos,  el  qual  pasó  inmediatamente 
á  España  y  se  juntó  con   D.  Alfonso.  El  In- 
fante D.  Sancho  marchó  á  reducir  á  su  obedien- 
cia la  ciudad  de  Badajoz ;  pero  un  destacamento 
de   Moros  le  obligó  á  retirarse.   D.   Alfonso  y 
Aben-Juzeph   fueron  á  sitiar  á  Córdova ,  y  no 
habiéndola  podido   tomar  se  retiró  el  Rey  de 
Marruecos  á  África  con  anuencia  de  D.  Alfon- 
so; y  éste  lleno  de  furor  desheredó  á  D.  Sancho 
por  un  acto  público  de  8  de  Noviembre ,  y  ful- 
minó maldiciones  y  anatemas  contra  él  y   sus 
partidarios.  El  Papa  se  interpuso  ,  y  mandó  á  los 
Grandes  y  á  los  Maestres  de  las  Ordenes  milita- 
res que  se  declarasen  por  Alfonso,  y  defendie- 
sen por  él  sus  plazas  ,  declarando  al  mismo  tiem- 
po nulo  el  matrimonio  de  D.  Sancho. Los  mis- 

mof. 

D.  Alvaro  de  Lara  con  algunos  Señores  se 
apoderó  de  Palencia;  y  habiéndole  preguntado 
el  Infante  D.  Sancho  por  quien  tenia  la  ciudad, 
le  respondió  atrevidamente  :  la  tengo  por  D.  Al- 
fonso mi  Señor  y  el  vuestro ;  pero  viendo  que 
no  tenia  fuerzas  para  poder  resistir,  pidió  licen- 
cia para  salir  de  Castilla  con  sus  tropas ,  y  obte- 
nida ésta  pasaron  á  Portugal,  y  desde  allí  á  Se- 
I villa  para  juntarse  con  D.  Alfonso.  El  Infante 
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D.  Jayme  se  apoderó  de  algunas  plazas  de  la!  ^^f* 
frontera  de  Navarra ,  y  luego  vino  á  socorrerle  ^p^l[ 
D.  Juan  de  Lara  que  estaba  en  Francia,  y  habia 
seguido  el  partido  de  los  Infantes  de  la  Cerda. 
En  este  tiempo  el  Rey  de  Marruecos  pasó  á  Es- 
paña con  un  exército  muy  poderoso ,  y  después 
de  haber  tratado  con  D.  Alfonso  se  fué  á  atacar 
al  Rey  de  Granada.  D.  Alfonso  le  envió  mil 
hombres  mandados  por  D.  Fernando  Pérez  Pon- 
ce,  el  qual  no  habiendo  querido  juntarse  jamás 
con  las  tropas  de  los  Moros ,  se  hizo  sospechoso 
á  Aben-Juzeph ,  y  tuvo  que  volverse  á  Sevilla. 
En  el  camino  fué  atacado  por  un  cuerpo  de  los 
Cordoveses^  pero  se  defendió  con  tanto  esfuerzo 
y  valentía,  que  los  destrozó  enteramente,  quedan- 
do muertas  en  el  campo  de  batalla  muchas  per- 
sonas de  distinción.  D.  Sancho  sintió  mucho  es- 
ta derrota,  y  aun  se  mostró  mucho  mas  afligi- 
do por  que  no  hablan  respetado  las  banderas  de 
su  padre.  Todos  los  estados  de  los  Christianos  es- 
taban en  la  mayor  confusión  en  España,  porque 
el  Rey  de  Portugal  estaba  excomulgado  ,  y  ame- 
nazado todo  su  reyno  de  entredicho:  los  de  Cas- 
tilla estaban  divididos  entre  el  padre  y  el  hijo. 
D.  Pedro  de  Aragón  tenia  guerra  con  los  Fran- 
ceses por  la  Navarra:  los  partidarios  de  D.  Al- 
fonso socorrian  á  los  Franceses:  D.  Sancho  favo- 
recia  á  los  Aragoneses.  El  Rey  de  Marruecos, 
que  queria  con  la  ayuda  de  Alfonso  conquistar 
á  Granada  y  apoderarse  de  todos  los  estados  de 
los  Moros ,   viendo  que  no  le  socorría  se  retiró  á 

África. Los  mismos. 

D.  Alfonso  sintiéndose  enfermo  hizo  su  tes- 
tamento el  8  de  Noviembre  de  1283  ,  deshere- 
dó á  D.  Sancho  como  ingrato ,  é  instituyó  sus 
herederos  á  los  Infantes  de  la  Cerda ,  substi- 
tuyéndoles en  defecto  de  descendientes  los  Re- 
yes de  Francia.  D.  Sancho  al  mismo  tiempo  con- 
vocó en  Falencia  los  Señores  de  su  partido ,  su- 
plicándoles que  enviasen  diputados  á  su  padre 
para  darle  á  entender  que  su  intención  no  era 
rebelarse  contra  él ,  y  que  deseaban  acabar  to- 
das las  discordias,  con  la  condición  que  D.  San- 
cho heredarla  todo  el  reyno  sin  desmembrar- 
se ninguna  parte,  y  que  no  se  fulminasen  con- 
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tra  ellos  las  censuras  que  había  solicitado  del 
Papa;  encargando  á  D.  Gómez  Fernandez ,  que 
era  el  diputado  que  enviaban,  que  hiciera  todo 
quanto  pudiera  para  aplacar  al  Rey,  persua- 
diéndole que  olvidase  y  perdonase  todo  lo  pasa- 
do. Doña  Beatriz  Reyna  viuda  de  Portugal  ha- 
bía pasado  á  Sevilla  para  consolar  al  Rey  en  sus 
desgracias,  y  Doña  María  muger  del  Infante 
D.  Sancho  hacia  trabajar  por  medio  de  sus  con- 
fidentes en  aplacar  á  Alfonso.  El  Rey  se  mode- 
ró un  poco:  el  22  de  Enero  hizo  un  codicilo 
por  el  qual  legaba  al  Infante  D.  Juan  los  rey- 
nos  de  Sevilla  y  Badajoz  ;  mas  quando  supo 
que  D.  Sancho  su  hijo  había  caido  enfermo  en 
Salamanca  ,  y  que  estaba  muy  arrepentido  de  la 
conducta  que  había  observado  con  él ,  te  cau- 
só mucho  dolor,  le  perdonó,  retractó  sus  mal- 
diciones ,  cayó  enfermo,  y  esta  pesadumbre  ie 
llevó  al  sepulcro  el  4  de  Abril  del  año  1284. 
Tuvo  de  Doña  Yolanda  su  muger.  cinco  hijos,  es 
á  saber,  D.  Fernando  que  muriq  antes  que  él, 
D.  Sancho,  D.  Juan,  D.  Pedro  que  también 
murió  antes  que  él ,  y  D.  Jay me :  de  Doña  Ma- 
ría su  concubina  tuvo  á  Doña  Beatriz  Reyna 
de  Portugal  ,  y  de  otra  tuvo  á  D.  Alfonso  y 
algunos  otros  menos  conocidos.  Fué  enterrado 
en  la  catedral  de  Sevilla  cerca  de  San  Fernan- 
do y  de  sus  padres.  No  se  puede  negar  que  este 
Príncipe  tenia  mucho  talento  ,  una  penetración 
extraordinaria  ,  vastos  conocimientos  ,  mucha 
prudencia,  valor,  y  talentos  militaras:  formaba 
grandes  proyectos,  pero  era  poco  feliz  en  la  exe- 
cucion  de  ellos :  era  de  un  carácter  bondadoso, 
pero  débil.  —  D.  Rodrig.  Sanch.  Hist,  de  Esp, 
part.  4. ,  Chrón,  del  Rey  D,  Alomo  el  Sabio,  Zur. 
Anal,  de  Arag, ,  y  var.  Chrón,  antig, 

D.  Sancho  pasó  á  Toledo  luego  que  supo  la 
muerte  de  su  padre:  fué  coronado  por  el  Ar- 
zobispo González ;  y  después  se  fué  á  Andalu- 
|cia.    £1  Infante  D.  Juan  quiso  apoderarse    del 
reyno  de  Castilla ;  mas  como  vio  que  los  Seño- 
res se  oponían ,  determinó  rendir  homenage  á 
su  hermano.   Luego  que  D.  Sancho  llegó  á  Se- 
villa ,  el  Rey  de  Marruecos  le  envió  una  emba- 
jada para  saber  si  quería  vivir  con  él  en  paz 
TOMO  VII.  d  3 


Años- 
de 

y.  c. 


128;; 


1286 


TABLAS  CRONOLÓGICAS. 

ó  en  guerra.   D;  Sancho  le  respondió  que  en  una 
mano  tenia  el  pan  ^  y  en  otra  el  />a/o.  Indignado 
Juzeph  con  esta  respuesta,  nundó  que  sus  tropas 
hiciesen  correrías  en  sus  estados.  D.  Sancho  en- 
vió gente  para    defenderlos^   y   unida  su  flota 
con  la  de  los  Genoveses  batió  la  de  los  Moros, 
lo  que  les  obligó  á  repasar   al  África.  En  el  in- 
vierno juntó  cortes  en  Sevilla  ,  confirmó  los  pri- 
vilegios que  su  padre  habia  concedido  á  los  pue- 
blos ,  y    prometió  que  procurarla  aliviarles  de 
los  graves  impuestos  que  hablan  pagado  por  las 
urgencias  en  que  el  estado  se  habia  hallado  en 
tiempo  de  su   padre:  aplacó  las  pequeñas  tur- 
baciones que  se   levantaron  al  principio  de  su 
reynado   castigando  con  severidad  á  los   sedi- 
ciosos,   y  recompensando    con  la  mayor  gene- 
rosidad á  los  que  le  hacian  algunos  servicios.  £1 
Rey   de  Francia  le  envió  una   embaxada  pi- 
diéndole  que  no  socorriese  al   de  Aragón.  D. 
Sancho ,  deseando  saber  las  disposiciones  de  es- 
te Monarca  y  las  fuerzas   que  tenia ,   le   en- 
vió dos   Prelados  para  asegurarle  que  la  guer- 
Ta  que  tenia  con  los  Moros  no  le  dexaba  pen- 
sar en  los  negocios  de  otros  reynos.  Entretan- 
to Aben-Juzeph  volvió  á  España   con  fuerzas 
muy  numerosas,  y  atacó  á  Xerez  de  la  Fronte- 
ra. D.  Sancho   inmediatamente  marchó  á  Sevi- 
lla :   en   poco  tiempo  hizo  poner  en  el  estre- 
cho una  esquadra  de  cien  velas  ^   y  luego  se 
puso  en   marcha  con  sus  tropas  para  hacer  le- 
vantar el  sitio  de   la  plaza.  Aben-Juzeph ,  ha- 
biendo sabido  que  venia  con  su  exército ,  se  re- 
tiró prontamente  á  sus  estados;   y  viendo  que 
no  podia  pasar  al  África ,  pidió  la  paz ,  la  qual 
se  le  concedió  obligándose  á  pagar  á  D.  San- 
cho dos  millones  de  maravedises.  Concluida  esta 
paz ,  el  Rey  D.   Sancho  se  fué  á  León  ,  don- 
de fué  recibido  con  una  perfecta  sumisión  aun- 
que con  pocas  muestras  de  alegría.   En  el  ca- 
mino recibió  la    noticici   de  que  la  Reyna   ha- 
bia parido  un  niño  en  Sevilla  el  6  de  Diciem- 
bre ,  y   que  se  le  había   puesto  et  nombre  de 
Fernando:  El  año  siguiente  juntó  cortes  en  Bur 
gos ,  en  las  quales  fué  reconocido  por  su  he- 
redero el  Principe  D.  Fernando :  después  en- 
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AñoT  fvió  al  Rey  de  Francia   una  embaxada  para  ha- 
9:^^    cer  una  paz  sólida^    mas    habiendo  pedido  por 

condición  los  Franceses  que   se  separase  de  su 

jmuger  por  ser  nulo  el  matrimonio,  y  se  ca- 
jsase  con  una  hermana  del  Rey ,  se  volvieron 
los  Bmbaxadores  sin  concluir  nada.  Pasó  á  Ga- 
licia á  arreglar  los  negocios  de  aquel  reyno, 
y  hecho  esto  volvió  á  Falencia,  donde  los  di- 
putados de  León  y  Castilla  le  suplicaron  que 
corrigiese  algunos  abusos  que  se  hablan  intro- 
ducido en  el  gobierno  por  la  revuelta  de  los 
tiempos  ;   y  el  Rey  ,  condescendiendo   con  sus 

súplicas,  hizo  un  reglamento  excelente. Chrón. 

del  Rey  D,  Sancho  el  Bravo. 
1287  Quando  el  Papa  y  el  Rey  de  Inglaterra 
trabajaban  para  hacer  una  paz  sólida  entre  los 
Reyes  de  Francia  y  Castilla  ,  D.  Sancho  pi- 
dió á  D.  Alfonso  de  Aragón  que  le  entrega- 
se los  Infantes  de  la  Cerda;  mas  éste  se  escu- 
só  con  mucha  atención  y  política.  Desde  este 
tiempo  el  Rey  prestó  enteramente  su  confianza 
á  D.  López  de  Haro  ,  llenándole  de  rentas ,  de 
títulos,  y  de  dignidades,  que  le  hicieron  odio- 
so á  todo  el  mundo.  Le  hizo  Conde ,  Superin- 
tendente de  la  Hacienda  Real,  y  primer  Mi- 
nistro :  á  su  hermano  D.  Diego  le  hizo  coman- 
dante general  de  toda  la  frontera  de  Andalucía, 
y  casó  al  Infante  D.  Juan  con  su  hija  Doña  Ma- 
ría :  hacía  sentir  su  autoridad  con  el  mayor  or- 
gullo á  los  que  creía  que  eran  sus  enemigos: 
oprimía  con  mil  vejaciones  á  toda  especie  de 
gentes,  sin  distinción  ,  para  saciar  su  avaricia. 
D.  Alvaro  de  Lara  con  otros  muchos  descon- 
tentos se  retiró  á  Portugal ,  y  unidos  con  el 
Infante  D.  Alfonso  hacían  correrías  en  el  rey- 
no  de  León.  D.  Sancho ,  sabiendo  que  los  malos 
tratamientos  habían  obligado  á  D.  Alvaro  á  re- 
tirarse ,  le  llamó  ,  le  restituyó  sus  bienes ,  y  le 
repuso  en  sus  honras  y  dignidades ,  pero  mu- 
rió poco  tiempo  después ;  y  luego  mandó  lla- 
mar á  D.  Juan  de  Lara ,  que  estaba  fuera  del 
reyno  por  haber  tomado  partido  contra  él, 
ofreciéndole  los  bienes  y  las  dignidades  de  su 
hermano,  y  restablecerlo  en  su  confianza ;  lo 
que  él  aceptó  muy  gustoso  y  volvió  al  rey 
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no.  Después  de  esto  convocó  cortes  en  Toro. 
El  Infante  D.  Juan  y  D.  López  se  opusieron 
los  designios  del  Rey ,  y  se  retiraron  con  el 
fin  de  excitar  turbaciones,  el  primero  á  la  fron- 
tera de  Portugal ,  y  D.  López  á  Castilla.  El 
Rey  los  hizo  llamar  ofreciéndoles  que  les  haria 
dar  una  satisfacción  competente.  El  Conde  D. 
López  se  presentó  acompañado  de  un  cuerpo  de 
tropas,  y  estando  en  la  presencia  del  Rey  le 
preguntó  éste ,  por  qué  motivo  queria  turbar  el 
estado.  El  Conde  le  respondió  que  por  si  mis- 
mo ,  y  por  su  propio  movimiento ,  venia  á  pedir 
satisfacción  de  los  agravios  del  Infante  y  de  los 
suyos ;  pero  no  habiéndose  concluido  nada  en 
esta  conferencia  ,  el  Rey  los  volvió  á  llamar 
á  los  dos  á  Alfaro  ,  y  estando  allí  juntos  le 
mandó  el  Rey  que  le  entregase  todas  las  forta- 
lezas que  tenia  en  nombre  suyo.  El  Infante 
y  D.  López  echaron  mano  á  la  espada,  y  los 
que  estaban  con  el  Rey  mataron  al  Conde  y 
prendieron  al  Infante.  D.  Diego  de  Haro  her- 
mano del  Conde ,  y  D.  Diego  su  sobrino  se 
retiraron  á  Aragón  ,  y  pidieron  al  Rey  que 
pusiera  en  libertad  á  los  Infantes  de  la  Cerda, 
y  proclamaron  á  D.  Alfonso  el  primogénito 
Rey  de  Castilla,  con  cuyo  motivo  se  encen- 
dió la  guerra  civil  en  este  reyno ;  pero  no 
por  esto  perdió  su  ánimo  D.  Sancho ,  an- 
tes bien  procuró  prepararse  para  su  defensa 
pidiendo  socorros  al  Rey  de  Portugal.  Después 
se  fué  á  ver  con  el  Rey  de  Francia  D.  Felipe 
el  Bello,  dexando  entretanto  el  mando  de  sus 
exércitos  á  D.  Alfonso  de  Molina  hermano  de  la 
Reyna.  En  este  tiempo  el  Rey  de  Aragón  con  un 
exército  poderoso  se  entró  en  Castilla  ,  llevan- 
do consigo  al  Infante  D.  Alfonso  de  la  Cer- 
da que  se  titulaba  Rey  de  Castilla.  D.  Alfon- 
so de  Molina  le  salió  al  encuentro ;  y  aunque 
estaban  muy  cerca  los  dos  exércitos,  no  quiso 
dar  la  batalla  hasta  que  el  Rey  volviera  de  la 
conferencia  que  habia  ido  á  tener  con  el  de 
Francia,  la  qual  no  se  verificó.  Qiíando  el  Rey 
de  Aragón  supo  que  el  de  Castilla  habia  lle- 
gado al  exército,  se  retiró  ,  porque  tuvo  noti- 
cias que  eu  sus  estados  se  hablan  levantado  al- 
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XVTI 


gunas  turbulencias.  El  exército  Castellano  llegó!  ^^^ 
hasta  las   riberas  del  Ebro  desolándolo  todo.  D.|/^fjf 


Alfonso  de  la  Cerda  cedió  al  Rey  de  Aragón  en 
recompensa  de  esta  expedición  el  reyno  de  Mur- 
cia ,  é  hizo  un  tratado  con  el  de  Granada.  D.  Die- 
go de  Haro  hizo  una  entrada  en  tierras  de  Cuen- 
ca ,  y  batió  un  cuerpo  de  tropas  del  Rey  de 
Castilla. —  Chrónic.  del  Rey  D,  Sancho  el  Bravo, 
y  Zurita  An.  de  Aragón, 

1289  Los  de  Badajoz  se  declararon  á  favor  de  1327 
D.  Alfonso  de  la  Cerda.  D.  Sancho  sitió  lue- 
go la  ciudad  para  reducirlos  ,  y  aunque  se  de- 
fendieron con  mucho  valor,  al  fin  se  rindie- 
ron con  la  condición  de  que  se  les  salvase  la 
vida  5  pero  apenas  entraron  los  soldados  en 
la  ciudadela ,  pasaron  á  cuchillo  la  guarnición. 

1290  El  Rey  de  Castilla  y  el  de  Francia  hicieron  1328 
las  paces  con  la  condición  de  que  D.  Sancho 
daria  á  D.  Alfonso  de  la  Cerda  el  reyno  de 
Murcia  ,  y  que  seria  feudatario  de  los  Reyes 
de  Castilla  :  que  el  Rey  de  Francia  se  empe- 
ñaría con  el  Papa  para  que  confírmase  el  ma- 
trimonio de  D.  Sancho;  y  que  los  dos  se  uni- 
rían para  hacer  la  guerra  al  de  Aragón.  D.  Juan 
de  Lara  se  pasó  al  servicio  de  el  de  Aragón:  des- 
pués ofreciéndole  la  Rey  na  que  una  sobrina  su - 

1 291  ya  se  casarla  con  su  hijo  ,  á  la  qual  pertenecía  1329 
el  señorío  de  Molina,  se  volvió  al  servicio  de  D. 
Sancho  j  mas  poco  después  entró  en  nuevas  des- 
confianzas del  Rey,  y  reconociendo  éste  que 
necesitaba  oponer  una  facción  á  la  de  Lara, 
de  quien  no  podía  fiarse  ,  puso  en  libertad  á  su 
hermano  el  Infante  D.  Juan ,  el  qual  se  reti- 
ró á  Francia.  Entretanto  D.  Sancho  hizo  un 
"nuevo  tratado  con  el  Rey  de  Granada  ,  y  ter- 
minó las  diferencias  que  tenia  con  el  de  Ara- 
gón. El  Rey  de  Marruecos  Jacob-Aben-Juzeph 
levantó  tropas  y  preparó  los  baxeles  para  pa- 
sar á  España.  D.Sancho  tomó  á  su  servicio  al 
Almirante  Genovés  D.  Benito  Zacarías,  que  ya 
le  había  servido  en  la  guerra  anterior  ;  y  ha- 
biendo juntado  un  gran  número  de  tropas  de  sus 
estados,  y  con  los  socorros  que  los  Reyes  de  Ara 
gon  y  de  Portugal  le  enviaron ,  atacó  á  los  Mo- 

292jros  por  tierra  y  por  mar.  La   esquadra  de  los  1330 
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Moros  fué  batida  ,  y  tuvo  que  retirarse  á  sus 
puertos  después  de  haber  perdido  muchas  em- 
barcaciones. El  Rey  puso  sitio  á  Tarifa  ,    y   se 

apoderó  de  esta  plaza.  Chrónica  del  Rey  D, 

Sancho  el  Bravo ,  y  Zurita  An.  de  Aragón. 

El  Infante  D.  Juan  empezó  á  excitar  algu 
na  sedición;  y  habiendo  levantado  algunas  gentes 
y  juntádose  con  las  de  D.  Juan  de  Lara  el  jo- 
ven, se  rebeló  contra  el  Rey  ,*  el  qual  les  per- 
siguió luego  con  un  cuerpo  de  tropas,  y  se 
vieron  precisados  el  Infante  á  huir  á  Valencia, 
y  D.  Juan  á  encerrarse  en  el  castillo  de  Castro- 
Torafe  ,  donde  al  fin  tuvo  que  rendirse  y  so- 
meterse al  Rey,  que  le  perdonó  y  recibió  con 
mucha  bondad ,  por  cuyo  motivo  su  padre  vol- 
vió á  su  servicio,  y  el  Rey  le  encargó  el  man- 
do del  exéreito  que  envió  contra  el  Infante  D. 
Juan  que  se  habia  retirado  á  Portugal.  El  In- 
fante D.  Enrique  su  tio  volvió  de  Italia,  á  quien 
recibió  con  el  mayor  cariño,  y  le  señaló  rentas 
suficientes  para  vivir  con  el  decoro  debido  á  su 
nacimiento.  Después  pidió  al  Rey  de  Portugal  que 
echase  de  sus  estados  al  Infante  D.  Juan  su  her- 
mano: éste  pasó  á  Marruecos,  y  ofreció  á  Jacob- 
Aben-Juzeph ,  que  hacia  preparativos  de  guerra, 
que  si  le  queria  dar  cinco  mil  caballos  y  algu- 
nas tropas  de  infantería  le  entregarla  á  Tarifa. 
Pasó  con  esta  tropa  á  España,  y  se  presentó  de- 
lante de  la  plaza.  Alfonso  Pérez  de  Guzman 
que  mandaba  en  ella  se  defendió  con  tanto  va- 
lor ,  que  los  Moros  desesperaban  de  tomarla.  El 
Infante  hizo  traer  un  niño ,  hijo  de  Guzman^ 
que  se  criaba  en  uno  de  los  pueblos  vecinos ,  y 
habiéndose  presentado  delante  de  las  murallas, 
dixo  á  los  soldados  de  la  guarnición  que  iba  á 
matarle  si  no  se  rendia  la  plaza ,  y  que  se  hi- 
ciera saber  esto  á  su  padre  ;  el  qual  advertido 
de  la  novedad  por  el  bullicio  de  la  tropa  sa- 
lió á  la  muralla.  El  Infante  D.  Juan  le  amena- 
za que  vá  á  degollar  á  su  hijo  si  no  rinde  la  pla- 
za inmediatamente.  Guzman  le  protesta  que  na- 
da será  capaz  de  apartarle  de  la  fidelidad  que 
debe  á  su  Soberano ;  y  el  Infante  á  su  vista 
hace  matar  el  niño.  D.  Sancho  vino  después 
al  socorro  de  la  plaza  :   los  Moros  se- retiraron; 
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y  el  Infante  D.  Juan ,  no  atreviéndose  á  pasar  á' 
Marruecos,  se  jefugió  á  los  estados  del  Rey  de 
Granada.  Al  principio  del  año  siguiente  el  Rey 
cayó  enfermo^  nombró  por  heredero  al  Infan- 
te D.  Fernando  su  hijo  primogénito,  dexando 
por  Gobernadora  y  Regenta  de  los  reynos  a 
la  Rey  na  ^  y  en  su  presencia  le  juraron  fidelidad 
y  obediencia  el  Infante  D.  Enrique  y  los  demás 
Señores.  Habiéndose  hecho  el  Rey  trasportar  á 
Toledo,  murió  él  25  de  Abril  del  año  1295,  de- 
xando de  la  Reyna  Doña  María  los  Infantes 
D.  Fernando,  D.  Pedro,  D.  Felipe,  y  las  dos  In- 
fantas Doña  Isabel  y  Doña  Beatriz:  también  tu- 
vo á  D.  Alfonso,  que  murió  antes  que  él. D. 

Rod.  Sanch.  Chrón,  del  Rey  D,  Sancho  el  Bravo  y 
y  Zur.  Anal,  de  Arag, 

Su  hijo  D.  Fernando  ,  llamado  el  IV,  fué 
proclamado  Rey  solemnemente  y  con  aplauso  ge- 
neral en  la  Catedral  de  Toledo  ^  pero  no  tardó 
mucho  tiempo  en  levantarse  unas  grandes  tur* 
baciones  en  el  reyno.  El  Infante  D.  Juan  pre- 
tendía tener  derecho  al  reyno  ,  porque  siendo 
nulo  el  matrimonio  de  D.  Sancho  ,  sus  hijos 
no  habían  sido  declarados  legítimos.  Los  Mo- 
ros y  el  Rey  de  Portugal  apoyaron  sus  preten- 
siones ^  pero  habiéndole  ofrecido  la  Reyna  la 
restitución  de  sus  estados  y  sus  rentas ,  se  vi- 
no á  la  corte  y  reconoció  al  Rey.  El  de  Por- 
tugal se  apoderó  de  las  plazas  que  D.  Alfonso 
había  dado  á  Doña  Beatriz  su  madre;  y  habién- 
doselas cedido  á  la  Reyna  viuda  de  Castilla, 
se  hizo  la  paz  ,  al  mismo  tiempo  que  D.  Die- 
go López  de  Haro  levantaba  tropas  para  reco- 
brar á  Vizcayai  La  Reyna  llamó  á  D.  Juan  y 
á  D.  González  de  Lara ,  y  les  diió  dinero  para 
levantar  tropas  y  resistirle ;  pero  ellos  se  jun- 
taron con  los  rebeldes  :  enviaron  á  pedir  rftu- 
chas  cosas  ala  Reyna  para  sí  y  para  D,  Die- 
go López  de  Haro;  y  habiéndoselas  concedido, 
fueron  á  las  cortes  de  Valladolid'  á  rendir  home- 
nage  al  Rey.  El  Infante  D.  Enrique  pidió  la 
regencia  del  reyno  ,  y  la  Reyna  se  la  cedió 
quedándose"  con  la  tutela  y  con  la  educación 
del  Rey.  Los  Moros  de  Granada  entraron  por 
Aiidalucíar  llevándolo  todo á  sangre  y  fuego;  mas 
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tropas,  y  los  derrotó^  pero  con  gran  pérdida  de 
los  Christianos ,  pues  quedaron  muertos  en  el 
campo  muchos  Señores ,  y  el  mismo  gran  Maes- 
tre murió  dos  días  después  de  la  batalla  :  se 
nombró  Gobernador  de  la  frontera  á  D.  Alfon- 
so Pérez  de  Guzman  que  había  defendido 
Tarifa.  Poco  tiempo  después  el  Rey  D.  Jayme  de 
Aragón  avisó  á  la  Reyna  viuda  de  Castilla 
que  enviase  á  buscar  á  la  Infanta  Doña  Isa- 
bel ,  porque  no  podia  verificarse  el  matrimonio 
concertado;  y  habiendo  llegado  de  Francia  D. 
Alfonso  de  la  Cerda,  le  ayudó  con  tedas  sus 
fuerzas  á  hacer  la  guerra  á  Castilla ,  y  tenia  por 
aliados  al  Rey  de  Portugal  y  al  de  Francia  ,  y 
dentro  del  reyno  muchos  amigos  y  partidarios 
que  protegían  sus  intereses,  eJ^pecialmente  el 
Infante  D.  Juan,  á  quien  había  prometido 
los  reynos  de  León  ,  Galicia  y  Sevilla.  Lue- 
go que  D.  Alfonso  se  puso  en  campaña ,  es- 
tos Señores  enviaron  á  decir  á  la  Reyna  viuda 
que  renunciaban  á  la  fidelidad  que  hablan  ju- 
rado al  Rey  joven.  D.  Juan  fué  proclamado 
Rey  de  León  ,  y  D.  Alfonso  en  Sahagun  Rey 
de  Castilla,  acompañados  todos  del  exército  de 
los  aliados :  después  fueron  á  poner  sitio  á  Ma- 
yorga ,  donde  estaban  las  tropas  de  la  Reyna, 
mandadas  por  D.  Diego  Ramirez  y  D.  García 
Fernandez  de  Sotomayor.  El  Infante  D.  Enrique 
estaba  en  Andalucía  defendiendo  este  pais  con- 
tra los  Moros  de  Granada  y  fué  derrotado  por 
ellos ,  de  manera  que  se  vio  en  la  precisión  de 
hacer  una  paz  con  condiciones  muy  duras;  pe- 
ro la  Reyna  no  quiso  ratificar  el  tratado.  Los 
de  Valladolid  cerraron  las  puertas  á  Doña  Yo- 
landa que  había  ido  á  apoderarse  de  esta  ciu- 
dad :  las  tropas  aliadas  abandonaron  el  sitio  de 
Mayorga  por  las  enfermedades  contagiosas  que 
se  hablan  introducido  en  su  exército.  Los  Ara- 
goneses se  volvieron  á  sus  estados  ,  y  D.  Al- 
fonso de  la  Cerda  con  ellos.  El  Infante  D.  Juan, 
y  D.  Juan  de  Lara  ,  se  juntaron  con  el  Rey  de 
Portugal  que  había  tomado  algunas  plazas. 
El  Rey  de  Aragón  entró  también  en  Murcia, 
7  se  apoderó  de  Alicante  y  de  algunos  otros 
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pueblos.  El  de  Granada  acometió  á  Tarifa  ,  pe- 1  ^ra 
ro  siendo  defendida  por  el  valeroso  D.  Alfonsor^^^^y 
Pérez  de  Guzman,  sus  esfuerzos  fueron  inútiles. 
Se  concluyó  la  paz  el  año  siguiente,  con  la  con- 
dición de  que  el  Rey  D.  Fernando  se  casaria 
con  Doña  Constanza  Infanta  de  Portugal,  y 
D.  Alfonso  con  Doña  Beatriz  Infanta  de  Cas- 
tilla :  que  se  le  entregarían  al  de  Portugal  mu- 
chas ciudades  y  plazas,  y  que  ayudaría  al 
de  Castilla.  Concluido  este  tratado  ,  el  Rey  de 
Portugal  no  envió  sino  trescientos  caballos  al 
de  Castilla  mandados  por  D.  Juan  de  Albur- 
querque  ,  con   cuyo  socorro  nada   pudo   hacer 

Fernando. Chrón,  del  Rey  D.  Fernando,  Zur/ 

Anales  de  Aragón ,  D.  Rodrigo  Sánchez  Hist. 
de  Esp,  part.  4 ,  Chónic,  de  los  Moros  de  España, 
El  año  siguiente  la  Reyna  levantó  un  buen 
exército,  el  qual  fué  á  sitiar  á  Ampudia,  donde 
se  habia  encerrado  D.  Juan  de  Lara  :  vien- 
do que  tardaba  en  rendirse  fué  allá  en  perso- 
na la  Reyna,  y  luego  se  tomó  la  plaza  5  pero 
D.  Juan  de  Lara  se  habia  escapado  por  la 
noche.  El  Rey  de  Portugal  le  envió  socorros 
mas  abundantes  5  pero  no  quiso  obrar  contra  el 
Infante  D.  Juan,  y  habiéndose  reunido  con 
D.  Enrique  ,  resolvieron  que  el  reyno  de  Ga- 
licia se  entregase  á  D.  Juan.  El  Rey  de 
Granada  llegó  hasta  las  puertas  de  Jaén  y 
quemó  los  arrabales ;  pero  no  pudiendo  tomar  la 
ciudad,  se  retiró  después  de  haberse  apodera- 
do de  Quesada.  A  pesar  de  los  muchos  enemi- 
gos que  continuaban  levantándose  contra  su  hi- 
jo, triunfó  de  todos,  y  consiguió  del  Papa  que 
expidiese  una  bula  legitimando  sus  hijos  y  su 
matrimonio.  La  Reyna  guardaba  muchas  medi- 
das y  atenciones  con  todos  j  recompensaba  con 
mucha  liberalidad  los  servicios  que  le  hacían; 
y  para  desarmar  á  los  enemigos  que  tenia 
en  casi  todas  las  ciudades ,  se  presentó  ella  y  su 
hijtí  con  gran  confianza,  y  habló  á  todos  con 
mucha  afabilidad.  En  las  cortes  que  se  tuvieron 
en  Valladolid  presentó  la  Reyna  las  cuentas  de 
los  gastos ;  y  viendo  el  buen  orden  en  que  las 
tenia ,  y  el  uso  que  habia  hecho  de  las  rentas, 
ie  mandaron   dar    muchos    mas  socorros    que 
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antes.  D.  Juan  de  Lara  entró  con  algunas 
tropas  desde  Navarra  en  Castilla,  pero  fué  der- 
rotado por  D.  Juan  Alfonso  de  Haro,  y  le  hizo 
prisionero  ;  mas  después,  habiéndole  dado  la 
Reyna  libertad  ,  se  le  entregaron  muchas  pla- 
zas que  estaban  por  D.  Juan.  El  Infante  D. 
Enrique,  entrando  en  negociación  con  este  Se- 
ñor, convino  en  que  se  casarla  con  su  hermana. 
La  Reyna  Doña  Yolanda  murió  al  fin  de  es- 
te año  en  Navarra  á  su  vuelta  de  Roma.  En 
este  mismo  afio  se  tuvieron  cortes  en  Va- 
lladolid  ;  y  como  mostraron  el  mayor  afecto  al 
Rey  D.  Enrique,  y  tomaron  las  providencias 
hecesarias  para  reconquistar  los  reynos  de  Ga- 
licia y  de  León  que  tenia  D.  Juan.  Éste,  que 
se  hallaba  presente,  renunció  el  titulo  de  Rey 
al  qual  no  tenia  ningún  derecho,  y  juró  fideli- 
dad y  obediencia  al  Rey  y  á  sus  hermanos  en 
el  caso  de  que  subiesen  al  trono;  pero  no  tar- 
dó mucho  tiempo  en  quebrantar  su  juramento 
uniéndose  con  el  Infante  D.  Enrique,  y  hacien- 
do los  dos  juntos  un  tratado  con  el  de  Aragón, 
ofreciéndole  el  rey  no  de  Murcia  con  tal  que  les 
ayudase  en  sus  empresas.  En  virtud  de  estas  con- 
venciones entraron  en  Castilla  con  el  auxilio 
de  las  tropas  de  Aragón;  y  otro  exército  del 
Rey  sitió  á  Lorca ,  y  después  de  algunos  me- 
ses de  sitio  se  apoderó  de  esta  plaza.  La  Reyna 
quiso  socorrerla  y  se  puso  en  marcha  para  ello; 
pero  habiendo  sabido  en  el  camino  su  rendición 
se  retiró ,  y  como  se  hubiesen  suscitado  algunos 
alborotos  en  Aragón  ,  admitió  y  protegió  den- 
tro de  sus  reynos  á  los  sediciosos.  Esto  obligó 
al  Rey  de  Aragón  á  ofrecerle  que  evacuarla  el 
reyno  de  Murcia,  con  tal  que  se  le  dexase  la 
ciudad  de  Alicante,  á  lo  que  no  quiso  acceder 
la  Reyna.  D.  Alfonso  de  la  Cerda ,  viendo  que  el 
Rey  de  Aragón  no  le  socorría ,  pasó  á  Francia 
á  implorar  la  protección  de  aquel  Rey,  que  tam- 
bién se  escusó.  Los  Infantes  D.  Juan  y  D.  En 
rique,  juntamente  con  D.  Juan  de  Lara,  deseosos 
siempre  de  novedades  engañaron  al  Rey  persua- 
diéndole que  se  separase  de  la  tutela  de  su  ma- 
dre y  se  viniese  con  ellos:  el  Rey  dio  oidos  á  las 
lisonjas  artificiosas  de  estos  sediciosos,  y  se  unió 


Era 

de  Es- 
paña, 


1338 


1339 


1340 


TABLAS  cronológicas;  rxiii 


de 

y.  c. 


Añot  |con  ellos,  mas  el  Infante  D.  Enrique ,  reconocien- 
do su  error ,  abandonó  su  partido  y  se  volvió  á 
juntar  con  su  madre.  La  Reyna  los  trató  á  todos 
con  la  mayor  moderación:  entonces  los  favo- 
ritos se  empeñaron  en  que  se  verificase  el  ma- 
trimonio convenido  entre  el  Rey  y  la  Infanta 
Doña  Constanza  de  Portugal^  y  aunque  la  Rey- 
na no  quiso  consentirlo  mientras  que  el  Rey  de 
Portugal  no  restituyese  las  plazas  que  habia  usur- 
pado del  reyno  de  León ,  al  fin  las  bodas  se  ce- 
lebraron con  la  mayor  magnificencia.  El  Rey 
convocó  las  cortes  de  León  en  Medina  del  Cam- 
po, y  algunos  diputados  se  atrevieron  en  ellas 
á  atacar  la  conducta  de  la  Reyna  pidiéndole 
cuenta  de  las  rentas  que  habia  recibido,  y  de 
los  donativos  que  le  hablan  hecho  las  cortes^ 
mas  ella  respondió  con  mucha  exactitud  á  to- 
do dando  pruebas  de  su  rectitud ,  por  cuyo  mo- 
tivo quedaron  todos  satisfechos ,  y  concedieron 
al  Rey  dos  millones  de  maravedises  además  de 
quatro  contribuciones. Chrón.  del  Rey  D.  Fer- 
nando IVy  Zur.  An,  de  Arag,,  D.  Rodr.  Sanch. 
Hist,  de  Esp,  part,  4. 

1303  Después  tuvo  las  cortes  de  Castilla  en  la 
ciudad  de  Burgos,  donde  se  le  hicieron  al  Rey 
los  mismos  donativos  5,  y  en  Palencia  D.  Al- 
fonso hijo  del  Infante  D.  Juan,  casó  con  Doña 
Teresa  hermana  de  D.  Juan  de  Lara  con  apro- 
bación y  consentimiento  del  Rey.  En  vista  de 
esto  la  Reyna  se  unió  con  el  Infante  D.  Enrique 
y  con  D.  López  de  Haro  ,  y  en  Valladolid  se 
le  ofrecieron  muchos  Señores  á  su  servicio.  El 
Rey  pasó  á  verla  á  persuasión  del  Infante  D. 
Juan  y  de  D.  Juan  de  Lara  para  aplacarla;  y 
ésta  le  dixo  francamente  que  si  continuaba  en  de- 
xarse  gobernar  de  los  aduladores  se  exponía  á 
un  gran  peligro:  que  sus  locuras  le  hablan  obli- 
gado á  hacer  la  liga  que  habia  hecho.  Sus  fa- 
voritos le  hicieron  pasar  luego  á  Badajoz  para 
verse  ton  el  Rey  de  Portugal,  con  el  fin  de 
que  le  diese  alguna  suma  de  dinero  por  el  dote 
de  su  hija  la  Infanta  ;  y  el   Rey  le  dio  un  mi- 

1304  lion  de  maravedises  para  contentarle.  El  Infante 
D.  Enrique  y  D.  Diego  de  Haro  hicieron  un 
tratado  con  el  Rey  de  Aragón ,  pero  no  pudié- 
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ron  hacer  entrar  jamás  á  la  Reyna ,  antes  bien 
avisó  á  su  hijo  de  todo  lo  qué  pasaba.  El  Infan- 
te D.  Enrique  murió  poco  después  sin  dexar 
hijos ,  y  todas  las  plazas  que  tenia  entraron  en 
poder  del  Rey  :  la  Reyna  cuidó  que  se  le  en- 
terrase con  la  decencia  que  correspondia ;  y  em- 
peñó también  á  D.  Diego  de  Haro  á  que  se  se- 
parase de  la  liga  del  Rey  de  Aragón.  El  Rey 
D.  Enrique  sin  contar  con  su  madre ,  llevado 
de  los  consejos  de  sus  favoritos ,  hizo  la  paz  con 
el  de  Granada  ,  que  como  buen  político  sabia 
aprovecharse  de  las  turbaciones  que  habia  entre 
los  Principes  Christianos,  y  de  todo  lo  que  podia 
contribuir  á  la  felicidad  de  sus  vasallos.  El 
Rey  de  Aragón  quiso  terminar  con  una  paz  sóli 
da  las  diferencias  que  tenia  con  el  de  Castilla,  y 
convinieron  de  ponerse  en  manos  de  arbitros  que 
fueron  D.  Dionisio  Rey  de  Portugal  por  los  do^ 
Monarcas,  el  Infante  D.  Juan  por  parte  de  Casti- 
lla, y  el  Obispo  de  Zaragoza  por  parte  de  Aragón; 
los  quales  tuvieron  sus  conferencias  en  Campillo, 
y  Concluyeron  la  negociación  de  un  modo  favo- 
rable al  Rey  de  Aragón  ,  arreglando  que  el  Jú- 
car  separarla  los  reynos  de  Castilla  y  de  Aragón, 
quedando  á  favor  de  éste,  no  solamente  Ali- 
cante, sino  muchas  otras  plazas  al  norte  del 
rio.  En  orden  á  D.  Alfonso  de  la  Cerda  se  con- 
vino que  se  le  cederían  muchos  pueblos  hasta 
completar  la  renta  de  quatrocientos  mil  marave- 
dises ,  y  que  á  D.  Fernando  de  la  Cerda  su  her- 
mano se  le  daria  la  renta  de  Infante  de  Castilla; 
que  D.  Alfonso  cederla  todas  las  plazas  que  te- 
nia; y  que  antes  de  verificarse  el  tratado,  los  dos 
hermanos  prestarían  homenage  y  fidelidad  al 
Rey.  Concluido  este  negocio  se  visitaron  mu- 
chas veces  las  personas  Reales,  y  se  separaron 
dándose  testimonios  de  la  mayor  amistad.  El  Rey 
D.  Fernando,  á  fuerza  de  tratar  los  hombres 
y  ver  sus  intrigas,  los  conocia  mejor  y  no  se  de- 
xaba  ya  gobernar  tan  ciegamente  por  sus  fa- 
voritos, y  llegó  á  entender  que  D.  Diego  de 
Haro  tenia  mas  probidad  que  los'  otros.  El  Rey 
convocó  cortes  para  terminar  las  diferencias  que 
habia  entre  el  de  Haro  y  el  Infante  D.  Juan 
sobre  el  señorío  de  Vizcaya  \  pero  se  separaron 
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sin  decidir  nada  ,  conservando  sin  embargo  D. 
Diego  la  posesión  de  este  señorío,  y  resuelto 
á  defenderla  con  la  fuerza.  D,  Juan  de  Lara  se 
unió  con  D.  Diego  de  Haro ;  lo  que  irritó  en 
extremo  al  Rey ,  que  estaba  resuelto  á  casti- 
gar á  D.  Diego  para  que  su  exemplo  hiciese  mas 
sumisos  á  los  demás  Señores;  y  á  pesar  de  las 
amonestaciones  de  su  madre  que  le  aconsejaba 
que  disimulase,  levantó  tropas,  y  fué  á  perse- 
guir á  D.  Juan  de  Lara  que  estaba  en  Aranda, 
el  qual  viéndose  muy  apretado  se  salió  con  cien 
caballos  de  la  plaza ,  y  pasando  por  medio  del 
campo  enemigo  sin  que  nadie  le  dixese  nada,  se 
fué  á  juntar  con  D.  Diego  y  con  D.  López  de 
Haro,  y  unidas  sus  fuerzas  enviaron  á  decir  al 
Rey,  que  pues  les  hacia  la  guerra ,  era  necesario 
relevarles  del  homenage  y  fidelidad  que  le  de- 
bían. Oido  este  insolente  mensage  se  fué  á  ata- 
carlos, y  habiendo  llegado  á  la  vista  de  ellos  la 
mayor  parte  de  sus  tropas  desertaron ,  y  las  que 
quedaron  no  quisieron  obedecer  á  sus  oficia- 
les.   Chrón,  del  Rey  D.  Fernando  IV. 

El  Infante  D.  Juan  habló  con  dureza  á  los 
soldados  ,  y  ellos  le  respondieron  con  mayor 
osadía  diciéndole ,  que  esta  guerra  no  se  hacia 
por  la  utilidad  del  Rey  sino  por  la  de  sus  pro- 
pios intereses.  Viendo  el  Rey  la  poca  gente  que 
le  quedaba  recurrió  á  la  negociación  ,  la  qual 
se  concluyó  con  la  condición  que  D.  Diego  de 
Haro  gozarla  por  toda  su  vida  de  la  Vizcaya ,  y 
que  después  de  su  muerte  pasarla  ,  á  excep- 
ción de  algunas  plazas  ,  á  la  muger  del  Infan- 
te D.  Juan  y  sus  herederos  :  las  cortes  ratifi- 
caron este  tratado  en  el  mes  de  Abril  en  Valla- 
dolid.  D.  Juan  de  Lara  irritado  porque  no  se  le 
habla  dado  aviso  de  lo  que  se  trataba ,  manifes- 
tó su  resentimiento  ,  y  salió  repentinamente  de 
la  ciudad.  La  Reyna  aconsejó  al  Rey  su  hijo 
que  para  defender  su  autoridad,  que  se  hallaba 
ultrajada,  era  necesario  venir  á  las  armas.  Sitió 
á  D.  Juan  en  Tordehumos,  y  estando  muy  apre- 
tado conferenció  con  el  Infante,  por  cuyo  medio 
consiguió  que  los  demás  Señores  tomasen  su  de 
fensa :  esto,  pues,  obligó  al  Rey  á  hacerle  gracia, 
quedando  muy  irritado  contra  el  Infante  que 
TOMO  VII.  e 
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j  Q^  do  a  reconciliarse  con  el,  conviniendo  en  mudar!^^-^ 
los  Ministros. La  misma  Chrónica ,  y  D.  Ro- 
drigo Sánchez. 

Concluido  este  negocio,  el  Rey  de  Castilla 
se  unió  con  el  de  Aragón  para  hacer  la  guerra 
á  los  Moros;  y  ambos  pidieron  al  Papa  las  mis- 
mas gracias  que  solía  conceder  en  otros  casos 
semejantes.  El  de  Castilla  juntó  un  exército  con- 
siderable :  hizo  equipar  su  flota,  y  fué  á  poner 
sitio  á  Algeciras  :  destacó  un  cuerpo  para  otras 
expediciones;  y  tomó  á  Gibraltar.  D.  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  hizo  otra  expedición ,  y  murió 
en  ella.  Algeciras  se  hallaba  muy  apretada,  y 
sin  duda  alguna  se  hubiera  tomado  si  el  Infante 
D.  Juan  no  se  retirara  con  sus  tropas,  y  á  su 
exemplo  no  hubieran  hecho  lo  mismo  muchos 
otros  Señores,  por  cuyo  motivo  el  Rey  se  vio 
precisado  á  levantar  el  sitio.  El  de  Granada  le 
pidió  la  paz  ofreciendo  restituir  las  plazas  de 
Bezmar  y  de  Quesada  ,  y  pagar  una  gran  suma 
de  dinero;  lo  que  fué  aceptado  porque  no  estaba 
en  estada  de  continuar  la  guerra.  —  Chrónic.  de 
los  Moros  de  Esp. ,  y  la  del  Rey  D.  Fern.  IV, 

A  la  vuelta  de  la  campaña  el  Rey  quiso  ha- 
cer matar  al  Infante  por  las  muchas  incomodida- 
des que  le  causaba,  y  sabiendo  que  venia  á  Bur- 
gos con  el  salvo  conducto  de  su  madre,  apostó 
gentes  armadas  para  asesinarle  quando  fuese  á 
visitarla ;  mas  luego  que  ésta  supo  lo  que  se  tra- 
maba contra  su  vida,  le  avisó,  y  salió  precipi- 
tadamente de  1.a  ciudad  con  muchos  otros  Seño- 
res que  le  siguieron.  Este  perverso  designio  no 
hizo  mas  que  aumentar  el  partido  del  Infante 
y  encender  su  ira.  El  Rey  acudió  al  Papa  ha- 
ciéndole presente  las  grandes  turbaciones  que 
algunos  Señores  inquietos  causaban  en  su  rey- 
no,  y  pidiéndole  que  diese  á  algunos  de  los  Pre- 
lados poder  para  contenerlos  por  medio  de  las 
censuras.  El  1 3  de  Agosto  de  este  mismo  año 
nació  el  Infante  D.  Alfonso  :  el  Rey  cayó  en- 
fermo en  Palencia  ,  y  se  agravó  tanto  su  mal 
que    se  creyó  cierta  su  muerte;  mas  contra  la 

I  opinión  de  los  médicos  recobró  su  salud.  —  Los 

mismos. 
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En  Granada  hubo  una  gran  revolución  que 
derribó  del  trono  al  Rey    Mahomet-Aben-Ala- 
mar,  y  en  su  lugar  pusieron  á  su  hermano  Ma- 
homet-Nazar-Aben-Lemin.  El  Infante  D.  Juan 
y  sus  partidarios  se  reconciliaron  con  el  Rey,  lo 
que  no  impidió  que  hubiese  algunos  movimien- 
tos sediciosos  que  causaron  mucha  inquietud  á 
D.  Juan  de  Lara.  El  Rey  de  Castilla  empeñó  al 
de  Portugal  por  el  dinero  que  le  prestó  la  ciudad 
de  Badajoz ,  y  algunas  otras  plazas:  después  tuvo 
cortes  en  ValladoUd,  y  manifestó  la  intención 
que  tenia  de  hacer  la  guerra  á  los  Moros,  lo  que 
fué  aprobado  ofreciendo  darle  lo  necesario  para 
los  gastos  de  la  guerra.  Nombró  General  al  In- 
fante D.  Pedro,  el  qual  juntó  las  tropas  en  las 
fronteras  de  Andalucía  y  puso  sitio  á  Alcaude- 
te.  En  el  mes  de  Julio  el  Rey  pasó  al  exército  é 
hizo  prender  á  D.  Pedro  y  á  D.  Juan  de  Car- 
bajal,  á  quienes  acusaba  de  haber  muerto  á  D. 
Juan  Alfonso  de  Benavides  en  Palencia  al  salir 
del  palacio  Real;  y  sin  formar  proceso  ni  proce- 
der á  otro  examen,  los  hizo  precipitar  de  una  ro- 
ca muy  escarpada.  Los  dos  hermanos  protextáron 
su  inocencia  ,  y  ofrecieron  justificarse  sin  dexar 
la  menor  duda;  mas  viendo  que  el  Rey  no  les 
queria  oir,  le  citaron  para  el  tribunal  de  Dios 
dentro  de  treinta  dias.  El  Rey  se  fué  al  campo, 
y  viendo  que  el  sitio  de  Alcaudete  estaba  muy 
adelantado,  sintiéndose  enfermo  ,   se  volvió   á 
Jaén.  La  plaza  se  rindió  el  5  de  Septiembre,  y  se 
hizo  la  paz  con  el  de  Granada  ,  lo  que  causó  mu- 
cha alegría  á  D.  Fernando  que  parecía  estar  ya 
del  todo  bueno;  mas  el  17  después  de  haber  co- 
mido se  fué  á  dormir.  Pasado  algún  tiempo  los 
criados  entraron  á  ver  si  estaba  despierto,  y  lo 
hallaron  muerto  en  su  cama  el  mismo  día  30  que 
los  Carbajales  le  habían  citado  para  ante  el  tri- 
bunal de  Dios,  por  cuyo  motivo  después  fué  lla- 
mado D.Fernando  el  Emplazado.  — Var.  Chrdn, 
antig,'^  D.  Rodrig.  Sanch.  Chrón.  del  Rey  D,  Fern, 
IV  y  de  los  Moros  de  España-^  Zurita  Anales  de 
Aragón. 

Su  hijo  D.  Alonso,que  aun  no  había  cumpli- 
do tres  años,  fué  reconocido  Rey,  encargándose 
los  habitantes  de  Avila  con  su  Obispo  de  r>u  se- 
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^^oj  jguridad;  y  no  habiendo  querido  su  abuela  en-|  ^r» 
j^ Q^  cargarse  de  la  regencia  del  reyno  ,  se  la  cüspu-^f^?^^ 

táron  entre  sí  los  Infantes  D.  Pedro  y  D.  Juan. ■ 

En  las  cortes  que  se  tuvieron  para  este  efecto 
en  Falencia  hubo  unos  debates  muy  tumultuosos,! 
en  los  quales  vinieron  á  las  manos  los  dos  parti- 
dos ,  sin  querer  consentir  en  alguna  composi- 
ción amigable  ninguno  de  los  dos  Infantes,  hasta 
que  últimamente  Doña  María  su  madre  y  abue- 
la del  Rey  discurrió  un  medio  con  el  qual  queda- 
ron Contentos  todos ,  es  á  saber,  que  ella  se  que- 
daria  con  el  cargo  de  educar  al  Rey,  y  cada  uno 
de  los  Infantes  tendría  la  regencia  y  gobierno  del 
reyno  en  las  ciudades  en  que  fuesen  reconocidos. 

1 314  Este  tratado  fué  ratificado  por  las  cortes  en  Va-  1352 
lladolid,  y  los  habitantes  de  Avila  entregaron  á 
la  Rey  na  el  joven  Rey  para  que  lo  educase.  El 
Infante  D.  Pedro  derrotó  un  exército  de  Moros, 
con  lo  qual  se  adquirió  mucha  gloria  5  y  en  las 

131 5  cortes  que  se  celebraron  en  Carrion  este  mismo  1353 
año  se  determinó  que  los  regentes  darían  caución 
por  las  rentas  del  reyno,  y  presentarían  las  cuen- 
tas cada  vez  que  se  les  pidiesen.  El  Infante  D. 
Juan  se  llenó  de  envidia  contra  su  hermano  D. 
Pedro  por  la  felicidad  que  habia  tenido  en  la 
campaña  anterior,  y  no  quiso  permitir  que  las 
tropas  de  León  y  de  su  regencia  se  juntasen  con 

jlas  suyas.  Esto  no  obstante  la  campaña  del  año 

1 3 16  I  316  fué  gloriosísima  para  el  Infante,  lo  que  au-  1354 
mentó  en  tanto  grado  la  pasión  de  D.  Juan,  que 
manifestó  grandes  temores  por  los  gastos  que  ha- 
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bia  hecho  en  la  guerra.  D.  Pedro  para  poder  con- 
tinuarla pidió  al  Papa  Juan  XXII  las  gracias 
acostumbradas 5  y  éste,  condescendiendo  con  sus 
suplicas,  dio  comisión  al  Arzobispo  de  Toledo 
para  que  publicase  la  Cruzada  y  se  tom?se  de  las 
rentas  eclesiásticas  una  suma  considerable  para 
mantener  las  tropas.  —  Chrónica  del  Rey  D.  Alon- 
so XI\  y  D.  Rodrigo  Sánchez  Historia  de  España 
parte  4. 

El  Rey  de  Granada  que  no  se  tenia  por  se- 
guro en  su  trono  pidió  socorros  al  de  Fez,  ofre- 
ciéndole la  plaza  de  Algeciras  y  algunas  otras. 
El  Infante  D.  Juan,  que  no  habia  querido  to- 
mar parte  en  la  guerra ,  luego  que  vio  que  el 
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Papa  se  habia  declarado  á  favor  de  ella  ,  quiso 
reunir  sus  tropas  con  las  de  su  hermano  ,  lo  que 
fué  ocasión  de  disputas  mucho  mayores  j  y  para 
sosegar  sus  ánimos ,  las  cortes  que  se  celebraron 
en  Valladolid  determinaron  que  cada  uno  de  los 
Infantes  recibiese  la  mitad  de  las  contribucio- 
nes para  la  guerra.  Después  de  este  convenio  le- 
vantó muchas  tropas  el  Infante  D.  Juan  en  su 
gobierno  para  reunirías  con  las  de  D.  Pedro  ;  lo 
que  causó  grande  alegría  á  éste  y  á  todos  los 
Christianos ,  porque  las  fuerzas  de  los  Moros  eran 
muy  superiores  á  las  suyas.  En  la  campaña  si- 
guiente se  juntaron  los  exércitos  de  los  Infantes 
en  Baena ,  y  entrando  por  el  reyno  de  Granada 
llegaron  hasta  la  capital  desolándolo  todo.  Ofmin 
que  mandaba  las  tropas  de  los  Moros ,  y  era 
un  General  de  mucho  valor  y  prudencia,  fué  en 
busca  de  el  de  los  Christianos ,  y  el  26  de  Ju- 
nio se  hallaron  á  la  vista  los  dos  exércitos.  El 
Infante  D,  Juan  mandaba  el  ala  derecha  de  el  de 
los  Christianos  ,  que  la  formaban  las  tropas  de 
León  y  de  Galicia,  las  Ordenes  militares,  y  las 
de  los  Arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla;  y  D. 
Pedro  mandaba  la  izquierda,  que  la  formaban 
las  tropas  viejas  y  aguerridas  acostumbradas  á 
vencer.  Se  dio  la  batalla ,  y  se  peleó  un  gran 
rato  con  el  mayor  valor  por  una  y  otra  parte; 
pero  al  fin  fueron  vencidos  los  Christianos,  que- 
dando los  dos  Infantes  muertos  en  ella.  Los  in- 
fieles se  apoderaron  de  Huesear  y  de  muchas  otras 
plazas,  desolaron  todas  las  cercanías  de  Jaén  y 
tomaron  por  asalto  la  ciudad  de  Martos,  mien- 
tras que  los  Señores  principales  de  los  Christia- 
nos estaban  ocupados  en  disputarse  la  regencia 
del  reyno,  habiendo  levantado  cada  uno  de  los 
partidos  tropas  para  sostener  sus  pretensiones.  ..^ 
Les  mismos. 

En  este  tiempo  se  casó  el  Príncipe  de  Aragón 
con  Doña  Leonor  Princesa  de  Castilla ,  protex- 
tando  antes  de  la  bendición  que  solo  se  casaba 
por  dar  gusto  á  su  padre ,  y  después  de  casa- 
do se  marchó  declarando  que  no  vivirla  jamás 
con  ella.  Poco  tiempo  después,  habiendo  renun- 
ciado públicamente  á  los  derechos  de  la  corona, 
las  cortes  declararon  por  heredero  presuntivo  á 
TOMO  Vil.  e  3 
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su  hermano.  Las  divisiones  continuaban  en  Cas-]  Je«'« 
tilla  con  el  mayor  furor  ,  sin  que  la  prudencia  Lf^ 

y  moderación  de  Doña  María  pudiese  aplacar  los 

ánimos.  Los  Infantes  D.  Juan  Manuel  y  D.  Feli- 
pe tomaron  por  si  mismos  el  título  de  regentes,  y 
las  ciudades  y  pueblos  se  declaraban  unos  por 
uno  y  otros  por  otro.  Las  cortes  que  se  cele- 
braron en  Burgos  resolvieron  nombrar  á  los  dos 
Infantes  regentes,  á  persuasión  de  la  Reyna  Do- 
ña María  que  les  hizo  ver  los  graves  inconve- 
nientes que  habia  en  nombrar  otro.  Picados  D. 
Juan  el  Contrahecho  hijo  del  Infante  D,  Juan 
y  de  Doña  María  Diaz  ,  y  D.  Fernando  de  la 
Cerda  de  esta  resolución  de  las  cortes ,  se  liga- 
ron entre  sí ,  y  propusieron  á  la  Reyna  que  se 
uniese  con  ellos;  y  en  el  caso  de  no  hacerlo,  que 
ellos  iban  á  unirse  contra  ella  con  los  Infantes 
D.  Manuel  y  D.  Felipe.  La  Reyna  con  toda 
su  prudencia  no  acertaba  en  lo  que  debia  ha- 
cer en  semejantes  circunstancias,  y  después  de 
haber  pesado  con  sus  luces  y  con  gran  madurez 
el  negocio,  para  ganar  tiempo  les  respondió  que 
por  medio  del  Legado  del  Papa,  que  habia  ve- 
nido á  pacificar  las  turbaciones,  les  haría  ver  su 
resolución. D.  Rod.  Sánchez  en  el  lugar  cita- 
do^ Zurita  AnaL  de  Aragón^  y  la  Chrónica  de  D. 
Alonso  XI, 

El  Infante  D.  Felipe  hizo  la  paz  con  el  Rey 
de  Granada  por  la  parte  de  Andalucía  que  reco- 
nocía su  autoridad  ,  y  el  Moro  con  todas  sus 
fuerzas  se  fué  á  atacar  á  Lorca.  Los  habitantes 
de  esta  ciudad  se  defendieron  con  aquel  valor 
que  inspira  la  rabia  y  la  desesperación,  y  le  obli- 
garon á  desistir  de  su  empresa ,  y  volverse  á  su 
reyno.  El  Cardenal  Legado  respondió  en  nombre 
de  la  Reyna  que  trabajairia  con  los  dos  Infantes 
para  hacerles  renunciar  la  regencia,  y  los  dos 
convinieron  en  ello.  Se  celebraron  las  cortes  en 
Palencia  ,  y  apenas  habían  empezado  quando 
cayó  enferma  Doña  María ,  y  murió  con  gran 
sentimiento  de  todas  las  gentes,  que  la  estima- 
ban por  su  moderación  ,  su  justicia,'  su  genero- 
sidad ,  su  prudencia  ,  su  piedad  ,  y  otras  gran- 
des virtudes  que  la  hacían  muy  capaz  de  gober- 
nar. Antes  de  morir  recomendó  á  los  princípa- 
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les  Señores  el  cuidado  y  la  educación  del  joven 
Rey  y  de  Doña  Leonor  su  hermana.  Compade- 
cidos todos  de  la  muerte  de  esta  buena  Señora, 
\o%  partidos  suspendieron  las  armas  por  este 
ano;  mas  el  siguiente   los  que  se  titulaban  re 


1324 


gentes  empezaron  las  disensiones  y  discordias 
con  el  mayor  furor.  El  Infante  D.  Juan  Ma- 
nuel hizo  matar  á  muchos  Señores  de  Castilla, 
lo  que  le  hizo  tan  odioso  que  muchas  gentes 
abandonaron  su  partido;  y  viendo  que  no  podia 
sostenerse  se  juntó  con  D.  Juan  el  Contrahecho 
y  D.  Fernando  de  la  Cerda,  los  quales  reunidos 
se  pusieron  en  campaña  para  buscar  al  Infante 
D.  Felipe  ,  mas  no  se  atrevieron  á  darle  la  ba- 
talla. —  Los  mismos. 

El  Rey  D.  Alfonso,  lleno  de  dolor  por  es- 
tas disensiones  tan  escandalosas  ,  escribió  á  los 
Magistrados  de  todas  las  ciudades  y  villas  recor- 
dándoles que  muy  en  breve  sería  ya  mayor,  y 
que  debían  hacer  reflexión  que  él  era  su  Señor 
natural.  Luego  que  llegó  á  la  edad  de  quince 
años ,  la  ciudad  de  Sevilla  y  otras  muchas  se 
declararon  por  él :  convocó  cortes  en  Valladolid 
y  los  dos  regentes  hicieron  dimisión ;  pero  poco 
después  descontento  D.  Juan  Manuel  se  retiró 
de  la  corte ,  y  para  hacer  su  unión  mas  íntima 
con  D,  Juan  el  Contrahecho ,  le  propuso  que  se 
casase  con  su  hija  Doña  Constanza.  Los  del  par 
tido  del  Rey  le  aconsejaron  que  se  casase  él  mis- 
mo con  ella  para  impedir  esta  unión;  y  D.  Ma- 
nuel ,  loco  de  contento  ,   se  fué  á    Valladolid 

mostrándose  muy  zeloso  de  su  servicio. Los 

mismos. 

Apenas  D.  Alfonso  tomó  las  riendas  del  go- 
bierno quando  resolvió  obrar  como  Rey,  y  ha- 
cer sentir  á  todo  el  mundo  su  autoridad.  For- 
mó un  cuerpo  de  tropas  aguerridas  de  las  que 
conoció  que  le  habían  de  ser  mas  fíeles,  las  qua- 
les tenia  siempre  en  la  corte  para  su  defensa. 
Con  ellas  fué  á  perseguir  inmediatamente  una 
tropa  de  bandidos  que  se  guarecían  en  el  castillo 
de  Valdenebro,  los  sitió,  y  no  habiendo  queri- 
do rendirse  tomó  inmediatamente  por  asalto  el 
castillo  y  mandó  matar  á  la  guarnición  ;  y 
lo  mismo  hizo  coa  los  demás  salteadores,  de  los 
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quales  muchos  eran  protegidos  por  D.  Juan  el 
Contrahecho;  y  así  los  caminos  quedaron   tan 
libres  que  se  podia  ir  por  todas  partes  con  la 
mayor  seguridad.  Pasó  después  á  Burgos  é  hizo 
castigar  á  los   que  hablan  escitado  sediciones, 
tratando  sin  embargo  con  mucha  benignidad  á 
D.  Juan  el  Contrahecho  para  ganarle  con  su  dul- 
zura y  moderación  ;  pero  sabiendo  que  intriga- 
ba en  las  cortes  de   Aragón  y   de  Portugal ,  y 
que  escitaba  á  D.  Alfonso  de  la  Cerda  para  que 
hiciese  revivir  sus  pretensiones,  lo  llamó  á  dicha 
ciudad,  donde  entró  acompañado  de  sus  tropas 
y  de  una  multitud  de  malvados  que  le  seguían. 
El  Rey  disimuló,  y  por  su  atención  no  quiso  cas- 
tigarles. Hizo  quanto  pudo  para  persuadirle  que 
entrase  en  la  obediencia   y  sumisión  que  debia, 
sirviéndose  de    promesas   las  mas  ventajosas,  y 
dándole  las  mayores  seguridades ;  mas  como  el 
Infante  D.  Manuel  le  ofreció  que  nunca  le  aban- 
donaría, aunque  hubiese  convenido  en  casar  su 
hija  con  el  Rey  ,  se  retiró  de  la  corte  sin  con- 
cluir nada.  Después  de  esto   D.   Alfonso  fué 
visitar  todas  las  ciudades  y  pueblos  de  sus  es- 
tados ,  haciendo  castigar  por  todas  partes  á  los 
delinqüentes  y  malhechores.  Llegado  á  Toro  su- 
po las  maquinaciones  de  D.  Juan  el  Contra- 
hecho y  de  D.  Juan  Manuel ,  é  inmediatamen- 
te  encargó  á  D.  Alvaro  Nuñez  Osorio  hiciese 
venir  á  D.  Juan  el  Contrahecho  con  la  espe- 
ranza  de  casarse  con  la  Infanta  Doña  Leonor, 
y  entró  en  esta  ciudad  el  31  de  Octubre.  El  Rey 
le  recibió  con   las  mayores  demostraciones  de 
amistad  y  benevolencia ,  y  al  dia  siguiente  le 
convidó  á  comer;  mas  apenas  habia  entrado  en 
la  sala ,  quando  unas  gentes  que  estaban  apos- 
tadas se  echaron  sobre  él  y  lo  mataron  á  pu- 
ñaladas, con  otros  dos  Señores  que  quisieron 
defenderle.    El  dia   siguiente  el  Rey   hizo  le- 
vantar un  trono  magnifico,   sobre  el  qual   se 
presentó  en  público  y  les  manifestó  que  habia 
hecho  matar  á  D.  Juan  por  ser  traidor ,  y  que- 
rer turbar  la  tranquilidad  del  estado.  Confiscó 
sus  bienes  y  se  apoderó  de  las  plazas  que  tenia. 
Doña  María  Diaz  su   madre  le  vendió  el  se- 
ñorío de  Vizcaya,  y  desde  entonces  quedó  agre- 
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gado  á  Ja  corona  para  siempre.  D.Juan  Manuel,!  ^^» 
después  de  haber  ganado  una  victoria  á  los  Mo-    ^  ^^" 
ros  ,  hizo  tregua  con  el  Rey  de  Granada,  y  se 
encerró  en  la  fortaleza  de  Chinchilla  resuelto  á 
defenderse  en  ella  ,  y  no  ponerse  en  manos  de 

un  Rey  que  hacia  tales  atentados. Los  mismos» 

El  ano  siguiente  fué  con  sus  tropas  á  Sego- 
via  á  castigar  una  rebelión  que  dos  años  antes 
habia  habido,  en  la  qual  se  había  derramado  al- 
guna sangre:  desde  allí  pasó  ^  Madrid  recibien- 
do las  quejas  contra  los  que  habian  cometido 
algunos  crímenes,  castigándolos ,  y  haciendo  sen- 
tir su  severidad  á  los  falsos  acusadores  y  calum- 
niadores. El  5  de  Junio  murió  en  esta  villa  el 
Infante  D.  Felipe  que  le  acompañaba.  Después 
se  fué  á  Toledo  donde  supo  que  D.  Juan  Ma- 
nuel fomentaba  sediciones  ,  y  no  pudiendo  re- 
ducirle á  la  obediencia  le  privó  del  cargo  de 
Adelantado  del  reyno  de  Murcia  que  habia  he- 
redado de  sus  padres,  y  le  dio  á  otro  Señor  de 
confianza.  Hecho  esto,  se  puso  en  campaña 
contra  los  Moros ,  y  su  flota  derrotó  la  de  los  in- 
fieles que  traía  tropas  á  España.  Se  apoderó  de 
Ubeda  y  de  algunas  otras  plazas ;  y  habiendo 
escitado  el  Infante  D.  Juan  Manuel  algunas 
sediciones  en  el  reyno  de  Murcia  lo  privó  de  to 
dos  sus  cargos ,  y  á  su  hija  Doña  Constanza  que 
estaba  destinada  para  ser  Reyna  la  hizo  poner 
en  seguridad  ,  por  cuyo  motivo  renunció  al 
derecho  de  naturalización,  declarando  pública- 
mente que  se  tenia  por  relevado  del  juramento 
de  fidelidad  que  habia  prestado  al  Rey.  Pidió 
socorros  al  de  Aragón  para  vengarse  de  las  in- 
jurias que  se  le  habian  hecho ,  el  qual  se  los  pro- 
metió; y  con  las  tropas  que  pudo  juntar  entró 
en  los  estados  de  Castilla  saqueándolo  y  robán- 
dolo todo.  Un  cuerpo  de  tropas  Aragonesas  fué 
á  juntársele  poniéndolo  todo  á  sangre  y  fuego  por 
donde  pasaba ;  y  habiéndose  declarado  por  D. 
Juan  Manuel  el  Prior  de  S.  Juan,  hizo  levan- 
tar contra  el  Rey  las  ciudades  de  Toro,  Za- 
mora y  otras ,  baxo  el  pretexto  de  que  se  de- 
xaba  gobernar  por  D.  Alvaro NuñezOsorio,  que 

hacia  poco  habia  hecho  Conde  de  Trastamara. 

Los  mismos  y  y  Zurita  Anales  de  Aragón, 
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D.  Alfonso  pasó  con  su  exército  desde  Cor 
dova  á  Sevilla,  y  estando  en  esta  ciudad  hizo 
decapitar  á  D.  Juan  Ponce  de  Cabrera,  autor 
que  habia  sido  de  la  sedición  que  sucedió  en 
su  menor  edad  ,  y  á  otros  cómplices  de  ella: 
separó  á  D.  Alfonso  Rey  de  Aragón  del  parti- 
do de  D.  Juan  Manuel ,  tomó  la  plaza  de  Es- 
calona, y  envió  á  su  gran  Canciller  D.  Garcilaso 
de  la  Vega  á  Soria  para  tomar  el  mando  de  es- 
ta plaza;  mas  habiendo  corrido  la  voz  que  iba 
á  hacer  morir  á  muchas  de  las  principales  per- 
sonas de  la  ciudad ,  se  escitó  una  sedición  ,  y 
oyendo  misa  fué  muerto  á  puñaladas  con  otros 
veinte  y  quatro  Señores  que  le  acompañaban.  Al 
fin  de  la  campaña  siguiente,  queriendo  celebrar 
el  Rey  sus  bodas  con  Doña  María  Infanta  de 
Portugal,  envió  á  buscar  á  Doña  Leonor  su  her- 
mana que  estaba  en  Valladolidj  y  habiendo  cor- 
rido la  voz  de  que  la  quena  casar  con  su  favori- 
to el  Conde  de  Trastamara  se  amotinó  la  ciudad. 
El  Rey  fué  á  apaciguarla  con  su  exército,  los 
habitantes  le  cerraron  las  puertas,  y  sufrieron  el 
sitio  con  la  mayor  constancia;  mas  los  Señores 
que  estaban  en  el  exército  declararon  al  Rey  que 
para  aplacar  la  sedición  era  necesario  echar  al 
Conde.  El  Rey  se  vio  precisado  á  hacerlo  ,  y 
habiéndose  retirado  éste  al  castillo  de  Belver  se 
rebeló  contra  él.  Juan  Ramírez  fingiendo  que 
habia  recibido  agravios  del  Rey  fué  á  juntar- 
se con  el  Conde,  y  quando  estaba  mas  descui- 
dado le  mató  á  puñaladas.  De  este  modo  ce- 
saron los  alborotos  en  Castilla;  y  habiendo  da- 
do á  su  hermana  Doña  Leonor  en  matrimonio  al 
Rey  de  Aragón,  hizo  la  paz  con  él,  y  la  acom- 
pañó hasta  las  fronteras  de  aquel  reyno.  A  la 
vuelta  pasó  por  Soria  donde  hizo  un  castigo 
exemplar  con  los  que  hablan  tenido  parte  en 
el  asesinato  de  Garcilaso  de  la  Vega  ,  confiscan- 
do los  bienes  de  todos  los  que  no  pudieron 
prenderse.  Después  ofreció  á  D.  Juan  Manuel, 
que  continuaba  encendiendo  el  fuego  de  la  dis- 
cordia, que  le  perdonarla  todo  lo  pasado,  le  res- 
tituiría en  sus  dignidades,  y  pondría  en  libertad 
á  su  hija  si  queria  someterse  y  hacer  la  guerra 
á  los  Moros. Los  mismos ,  y  Zur.  An,  de  Arag» 
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Antes  de  empezar  la  campaña  se  vio  con  el 
Rey  de  Portugal  en  la  frontera  de  sus  estados,  y 
luego  se  fué  á  poner  sitio  á  Teba  ,  la  qual  hizo 
una  vigorosa  resistencia;  pero  al  fin  se  rindió  con 
otras  muchas  plazas  que  estaban  en  las  cercanías. 
Después  se  volvió  á  Sevilla,  y  habiéndose  ena- 
morado de  Doña  Leonor  de  Guzman,  Señora  her- 
mosa, rica,  y  muy  discreta ,  tuvo  de  ella  muchos 
hijos.  El  Rey  de  Granada  le  envió  una  embaxa- 
da  ofreciéndole  vasallage  ,  y  pagarle  todos  los 
años  un  tributo  de  doce  mil  piezas  de  oro.  D. 
Alfonso  recibió  esta  proposición  para  quitar  este 
apoyo  á  D.  Juan  Manuel.  Pasado  algún  tiempo 
se  volvió  á  Castilla,  y  D.  Alfonso  de  la  Cerda  se 
le  presentó  en  el  camino  pidiéndole  que  olvida- 
se lo  pasado,  le  tratase  como  á  un  Príncipe  de 
su  sangre,  y  como  á  un  subdito  fiel.  El  Rey 
le  recibió  con  demostraciones  de  amistad,  y  le 
dio  estados  para  vivir  con  el  decoro  debido  á  su 
nacimiento.  Pasó  á  Burgos  para  hacerse  coronar, 
y  D.  Alfonso  de  la  Cerda  asistió  á  esta  ceremo- 
nia rindiéndole  homenage.  D.  Juan  Manuel  qui- 
so persuadir  á  Doña  Leonor  de  Guzman  que  hi- 
ciese de  modo  que  el  Rey  repudiase  á  su  muger 
y  se  casase  con  ella,  ofreciéndole  que  él  entraría 
en  su  servicio  si  le  concedía  su  protección.  Doña 
Leonor  le  respondió  que  si  quería  reconciliarse 
con  el  Rey  de  buena  fé  emplearía  todo  su  favor 
para  esto;  pero  que  en  lo  demás  nunca  había 
pensado  ni  podía  prometérselo.  D.  Manuel  hizo 
saber  al  Rey  de  Portugal  que  su  hija  era  muy  in- 
feliz porque  Doña  Leonor  de  Guzman  poseía  su 
corazón,  y  que  era  mucho  mejor  que  el  Prínci- 
pe su  hijo  se  casase  con  su  hija  Doña  Constanza, 
que  no  con  la  prima  del  Rey  Doña  Blanca  que 

era  muy  enfermiza. Los  mismos ,  y  la  Chrón, 

de  los  Moros  de  España, 

El  Rey  instituyó  el  orden  de  la  Banda  para 
atraer  á  los  caballeros  á  su  partido.  El  de  Gra- 
nada este  mismo  año  imploró  la  protección  de 
Abul-Asan  Rey  de  Marruecos  ,  el  qual  le  pro- 
metió que  le  ayudaría  con  todas  sus  fuerzas  ,  y 
que  le  enviaria  á  la  mayor  brevedad  siete  mil  ca- 
ballos ;  y  desde  luego  volvió  á  empezar  sus  in- 
trigas con  D.Juan  Manuel,  que  esúba  cons- 
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fruyendo  un  castillo  cerca  de  Uclés^  y  éste  pro 
curó  atraer  á  D.  Juan  Ñuño  de  Lara  y  á  otros 
muchos  Señores  á  su  partido.  La  Reyna  parió  al 
Infante  D.  Fernando ,  y  Doña  Leonor  de  Guz- 
man  á  D.  Sancho,  que  el  Rey  hizo  Señor  de 
r333ÍLedesma.  Los  Moros  pasaron  á  Algeciras  sin 
que  el  Almirante  D.  Alfonso  Tenorio  se  lo  pu- 
diese impedir,  y  pusieron  sitio  á  Gibraltar.  D. 
Alfonso  fué  á  socorrer  la  plaza  con  un  exército 
poderoso.  En  el  camino  D.  Juan  Manuel  y  D. 
Juan  de  Lara  se  le  presentaron  manifestando 
deseos  de  entrar  en  su  servicio  ^  le  convidaron 
á  comer  en  el  castillo  de  Becerril;  comió  con 
ellos  ,  y  le  ofrecieron  que  el  dia  siguiente  irian 
á  comer  con  él  j  pero  sea  por  mala  fé  ó  descon- 
fianza no  cumplieron  la  promesa,  y  la  negocia- 
ción no  se  concluyó.  Algún  tiempo  después  D. 
Juan  Manuel  prometió  al  Rey  que  si  se  le  pa- 
gaba lo  que  se  le  debia  entrarla  en  el  reyno 
de  Jaén  para  impedir  que  el  de  Granada  se  jun- 
tase con  Abul-Mallch  General  de  los  Moros  alia- 
dos. El  Rey  mandó  darle  el  dinero  que  pedia; 
pero  no  cumplió  su  palabra,  yantes  de  llegar  Al- 
fonso á  socorrer  la  plaza  de  Gibraltar  se  habia 
entregado  ya  á  los  Moros.  Esto  no  obstante  pu- 
so sitio  á  la  plaza ,  y  el  exército  de  los  aliados 
no  pudo  hacérselo  levantar  j  mas  D.  Juan  Ma- 
nuel y  D.  Juan  de  Lara  cometían  tales  desórde- 
nes en  Castilla  ,  que  se  vio  precisado  á  hacer 
tregua  con  los  Moros  para  ir  á  socorrer  á  sus 
subditos.  El  Rey  de  Marruecos  no  quiso  ratifi- 
car la  tregua  sin  que  Alfonso  relevase  al  Rey 
de  Granada  del  tributo  que  le  pagaba,  lo  que 

fué  preciso  admitir. Los  mismos, 

D.  Alfonso  salió  de  Sevilla  para  volverse  á 
Castilla ;  y  habiendo  llegado  á  Ciudad  Real  una 
carta  de  D.  Nuñez  de  Lara ,  en  la  qual  le  de- 
cía que  dexaba  para  siempre  su  servicio  y  re- 
nunciaba la  qualidad  de  natural  de  sus  esta- 
dos, al  que  la  traxo,  como  cómplice  de  D,  Juan, 
le  mandó  cortar  los  pies ,  las  manos  y  la  cabe- 
za. Persiguió  á  éste  con  toda  diligencia;  mas 
no  le  pudo  coger ,  y  apoderado  de  Vizcaya  se 
volvió  á  Burgos  :  desde  allí  partió  inmedia- 
tamente y  sorprendió  en  su  mismo  castillo  á 
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D.  Juan  Alfonso  de  Haro  ,  le  echó  en  cara  su 
traición,  y  le  mandó  matar,  dando  sus  tierras 
á  sus  dos  hermanos.  D.  Juan  de  Lara  entró  en 
su  servicio  cediéndole  la  Vizcaya  con  muchas 
plazas.  El  Rey  fué  á  sitiar  el  castillo  de  Roxas, 
en  el  qual  mandaba  Diego  Gilíes  Ahumada  por 
López  Diaz:  le  mandó  que  rindiese  la  plaza,  y 
el  Gobernador  le  respondió  con  una  lluvia  de 
saetas  y  piedras  contra  sus  tropas.  Habiéndo- 
se defendido  algún  tiempo  ofreció  que  entrega- 
rla el  castillo  si  le  dexaba  salir  libre  á  él  y  á  sus 
compañeros.  El  Rey  consintió ,  y  luego  que  sa- 
lieron los  mandó  prender^  se  tuvo  consejo  de 
[guerra  y  fué  condenado  á  muerte  el  Goberna- 
dor ,  lo  que  consternó  á  todos  los  demás  que  de- 
fendían las  plazas  en  nombre  de  los  Señores. 

Los  mismos, 

Al  principio  del  año  siguiente  D.  Juan  Ma- 
nuel hizo  asegurar  al  Rey  que  deseaba  muy  de 
veras  entrar  en  su  servicio,  con  tal  que  dexase 
casar  su  hija  Doña  Constanza  con  el  Infante  D. 
Pedro  de  Portugal,  porque  su  prima  Doña  Blan- 
ca estaba  paralítica  y  no  podia  casarse  con  ella. 
El  Rey  consintió  en  ello  para  restablecer  la 
tranquilidad  en  sus  estados ;  y  para  divertir  á 
sus  subditos  hizo  tener  después  de  Pentecostés 
unas  fiestas  de  torneos  y  justas ,  siendo  los  prin- 
cipales los  caballeros  de  la  Banda.  Aun  no  se 
habían  acabado  las  fiestas  quando  empezaron 
nuevas  turbaciones,  porque  el  Virrey  de  A'avarra 
para  vengar  algunas  injurias  que  decía  haber 
recibido  de  los  Castellanos ,  entró  por  Tudeia  en 
los  estados  de  Castilla.  D.  Alfonso  juntó  tropas 
y  dio  el  mando  de  ellas  á  D.  Martin  Fernandez 
Portocarrero,  el  qual  se  fué  á  apostar  con  su  exér- 
cito  á  Alfaro.  Poco  después  se  dio  una  batalla 
en  que  fueron  derrotados  los  Navarros,  y  se  hi- 
zo la  paz  por  la  mediación  del  Rey  de  Francia. 
Luego  después  se  descubrió  una  nueva  con- 
juración que  habían  formado  los  Señores  para 
turbar  la  tranquilidad  del  reyno  baxo  la  pro- 
tección del  Rey  de  Portugal.  Las  cabezas  de  los 
coligados  eran  D.  Juan  Manuel  y  D.  Juan  de 
Lara^  y  lo  que  admiró  mas  al  Rey  fué  que  ha- 
bían entrado  en  ella  D,  Pedro  Fernandez  de  Cas- 
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tro  y  D.  Juan  Alfonso  de  Alburquerque ,  á  quie~|  F.ra 
nes  había  mostrado  la  mayor  estimación  y  con-i*^^^'" 
fianza.  D.  Alfonso  informado  de  todo  llamó  á  D. 
Pedro  de  Castro,  le  recordó  los  beneficios  que 
de  él  habia  recibido,  y  los  que  pensaba  en  ade- 
lante hacerle :  esto  le  llenó  de  confusión  y  de 
vergüenza  ,  confesó  su  falta  ,  y  prometió  que 
separaría  á  D.  Juan  Antonio  de  Alburquerque 
de  los  coligados  ,  lo  que  efectivamente  exe- 
cutó.  —  Chrón.  del  Rey  D.  Alonso  Onceno  ,  y 
D.  Rodrigo  Sánchez  Historia  de  España  pane  4. 

El  Rey  convocó  cortes  ,  y  después  de  haber 
expuesto  lo  que  habia  hecho  para  reducir  á  su 
servicio  á  D.  Juan  Manuel  y  á  D.  Juan  de  La- 
ra  sin  poderlo  conseguir,  fueron  declarados  trai- 
dores y  rebeldes-  le  concedieron  socorros,  y  le 
exhortaron  áque  los  persiguiese  hasta  sacrificar- 
los á  la  tranquilidad  publica.  Desde  luego  fué 
á  sitiar  á  Lerma  donde  D.  Juan  de  Lara  se  ha- 
bia encerrado  con  una  num.erosa  guarnición, 
víveres  y  armas.  D.  Juan  Manuel  hizo  varias 
tentativas  para  socorrer  la  plaza  5  pero  todas  fue- 
ron inútiles ,  habiendo  estado  expuesto  muchas 
veces  á  caer  en  manos  del  Rey;  de  manera  que 
para  su  seguridad  le  fué  preciso  retirarse  á  Ara- 
gón. Estando  muy  apretada  la  plaza  de  Lerma, 
el  Rey  de  Portugal  reclamó  á  D.  Juan  de  Lara 
como  á  su  vasallo;  y  no  habiéndoselo  querido 
dar  D.  Alfonso ,  se  encendió  la  guerra  entre  los 
dos  Reyes.  La  Reyna  Doña  María  fué  al  cam- 
po para  suplicar  al  Rey  que  se  retirase,  pero  no 
la  dio  oidos;  y  viendo  D.  Juan  que  no  podia 
ya  escapar,  propuso  al  Rey  que  rendirla  la  vi- 
lla si  le  concedia  la  vida  á  él  y  á  toda  su  gen- 
te. D.  Alfonso  consintió  en  ello ,  á  excepción  de 
tres  personas  que  habia  ya  declarado  traidores. 
D.  Juan  las  hizo  salir  secretamente;  y  llegado 
el  dia  de  la  rendición  de  la  plaza,  el  Rey  le  en- 
vió un  caballo  para  que  le  viniese  á  ver,  le  per- 
donó todo  lo  pasado,  le  restituyó  en  su  antigua 
dignidad,  y  después  le  fué  fiel  tod^  su  vida. — 
Los  mismos. 

El  año  siguiente  hubo  nuevas  turbaciones 
causadas  por  D.  Pedro  Rey  de  Aragón  que  fa- 
vorecía á  D.  Juan  Manuel ;  pero  por  medio  de 
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la  madre  de  D.  Juan  de  Lara  se  aplacaron,  y| 
se  restableció  la  tranquilidad.  Concluido  este 
negocio  hizo  la  guerra  con  todo  furor  contra  el 
de  Portugal,  que  al  fin  del  año  se  terminó  por  la 
mediación  del  Legado  del  Papa.  Se  celebraron 
cortes  en  Burgos  en  las  quales  se  hicieron  re- 
glamentos excelentes,  y  D.  Juan  Manuel  se  pre- 
sentó al  Rey  para  prestarle  fidelidad  y  obedien- 
cia :  fué  recibido  con  las  mayores  demostraciones 
de  distinción  y  afecto,  y  por  su  parte  prometió 
que  sería  fiel  todos  los  días  de  su  vida.  Por  su 
medio  el  Rey  de  Aragón  y  el  de  Castilla  hicieron 
una  liga  ofensiva  y  defensiva  conviniendo  en 
hacer  la  guerra  á  los  Moros  ,  y  no  concluir  la 
paz  sino  de  común  consentimiento.  El  Rey  se  fué 
á  Sevilla,  y  con  un  exército  numeroso  entró  en  el 
pais  enemigo  desolándolo  todo.  En  su  retirada 
le  acometieron  los  Mahometanos  de  Ronda  con 
mucho  furor  5  pero  D.  Juan  Manuel ,  D.  Juan 
de  Lara,  y  el  Gran  Maestre  de  Santiago  ,  que 
estaban  en  la  retaguardia,  cayeron  sobre  ellos  y 
los  hicieron  pedazos.  D.  Alfonso  de  Guzman 
Gran  Maestre  de  Santiago  batió  al  Rey  de  Gra- 
nada en  Silos  en  el  otoño.  Abul-Malik  fué  tam- 
bién vencido  y  muerto  por  otro  General  de  Al- 
fonso. —  Zurita  Anal,  de  Aragón ,  Chrón,  de  los 
Moros  de  España  ^  y  la  de  D.  Alonso  Onceno, 

Quando  todo  parecía  que  estaba  tranquilo,  el 
Gran  Maestre  de  Santiago  se  rebeló  contra  el  Rey; 
y  habiéndose  negado  á  reconocer  su  falta  y  en- 
trar en  la  obediencia  ,  Alfonso  fué  á  sitiarlo  en 
su  mismo  castillo ,  y  túvola  insolencia  de  dispa- 
rar contra  él  y  las  personas  que  le  acompañaban 
una  lluvia  de  flechas  y  de  piedras;  mas  no  por 
esto  desistió  de  atacar  el  castillo,  y  rendido  le 
hizo  quitar  la  vida.  El  Rey  de  Marruecos  levan- 
tó nuevas  tropas,  y  con  un  exército  numeroso, 
armas  y  víveres  suficientes,  pasó  á  España  con 
una  flota  de  doscientos  baxeles  y  sesenta  galeras. 
El  Almirante  fué  á  atacarla  con  treinta  y  tres 
galeras  y  seis  baxeles,  y  fué  derrotado  completí- 
simamente  sin  que  se  salvasen  mas  de  cinco  ga- 
leras. El  Rey  se  vio  en  la  precisión  de  suplicar 
al  de  Portugal  que  le  ayudase  con  su  flota ,  á  lo 
que  S'2  prestó  desde  luego  haciéndola  partir  pa- 
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ra  Sevilla.  Kl  de  Aragón  le  envió  doce  gale- 
ras ,  y  la  república  de  Genova  algunos  baxe- 
les.  El  Rey  de  Marruecos  hizo  pasar  sesenta  mil 
Moros  mas  á  España.  El  dia  lo  de  Julio  se  con- 
cluyó una  paz  sólida  entre  Portugal  y  Castilla, 
habiéndose  estipulado  en  el  tratado  que  el  In- 
fante de  Portugal  se  casarla  con  Doña  Cons- 
tanza hija  de  D.  Juan  Manuel ;  y  el  Rey  qui- 
so que  su  padre  la  acompañase  con  la  prin- 
cipal nobleza  de  sus  estados  para  hacerle  este 
honor,  y  asistir  todos  á  la  celebración  de  esre 
matrimonio.  Los  Reyes  de  Marruecos  y  Granada, 
juntas  sus  fuerzas,  acometieron  la  plaza  de  Ta- 
rifa, y  continuaron  el  sitio  con  el  mayor  vigor. 
D.  Juan  Benavides  ,  que  era  el  Gobernador  de 
ella  ,  se  defendió  con  muc*ia  valentía  ;  pero  es- 
taba ya  muy  apretado ,  quando  renació  en  toda 
la  guarnición  un  nuevo  ánimo  viendo  la  flota 
de  Castilla  apostada  en  el  estrecho  baxo  las  ór- 
denes de  D.  Alfonso  Ortiz  ;  mas  á  pocos  dias  que 
estaba  allí  la  dispersó  una  furiosa  tempestad,  y 

pereció  toda  menos  tres  galeras. Chrdn.  de  los 

Moros  de  España  y  D.  Rodrigo  Sánchez,  Zurita 
An.  de  Arag.y  Brandaon,  y  Cliron,  de  D,  Alan- 
so  XI, 

Alfonso  pidió  nuevos  socorros  al  Rey  de  Por- 
tugal ,  y  luego  que  éste  llegó  con  sus  tropas  á 
Sevilla,  los  dos  Reyes  se  pusieron  en  marcha  con 
un  exército  de  lod  caballos  y  40c)  infantes.  Lle- 
garon á  la  vista  de  Tarifa  el  Domingo  29  de  Oc- 
tubre, y  allí  supieron  que  el  Almirante  de  Ara- 
gón D.  Pedro  Moneada  estaba  con  su  esquadra 
apostado  en  el  estrecho.  Por  la  noche  hicieron 
entrar  en  la  plaza  i©  caballos  y  4©  hombres  de 
infantería.  Al  amanecer  envió  el  Rey  de  Castilla 
un  cuerpo  de  tropas  de  refuerzo  al  Rey  de  Por- 
tugal, y  al  mismo  tiempo  atacaron  el  exército  de 
los  Moros  peleando  todos  con  el  mayor  furor;  pe- 
ro la  victoria  se  declaró  por  los  Christianos  que- 
dando muertos  en  el  campo  2oo9  Moros.  El  Rey 
de  Granada  se  retiró  descalabrado  con  las  pocas 
tropas  que  le  quedaron  á  sus  estados,  y  el  de  Mar- 
ruecos se  embarcó  por  la  noche  y  pasó  al  África: 
el  de  Portugal  y  el  de  Castilla  entraron  triunfan- 
tes en  Sevilla.  D.  Alfonso  ofreció  al  de  Portugal 
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que  tomase  todo  lo  que  quisiese  del  botín  y  de 
los  prisioneros 5  mas  este  generoso  Monarca,  no 
habiendo  querido  tomar  nada  de  los  despojos,  se 
le  hizo  aceptar  aunque  con  mucha  repugnancia 
algunos  prisioneros  de  los  mas  principales,  al- 
fanges  guarnecidos  de  piedras  preciosas,  diferen- 
tes arneses  de  mucho  precio,  y  algunas  otras  co- 
sas de  gusto.  Se  volvió  á  Portugal  acompañán- 
dole el  Rey  de  Castilla  dos  dias  de  camino. 

Los  mismos, 

1341  Para  continuar  la  guerra  pidió  subsidios  á  1379 
las  cortes,  las  quales  le  concedieron  un  donativo 
tan  abundante,  que  no  admitió  sino  una  parte  de 
él  para  no  gravar  demasiado  los  pueblos.  Abrió 
la  campaña:  fué  á  poner  sitio  á  la  plaza  de  Al- 
calá de  Benzaidaj  y  aunque  el  Rey  de  Granada 
hizo  esfuerzos  para  socorrerla  todo  fué  inútil.  La 
plaza  se  rindió  baxo  la  condición  que  saldrían  li- 
bres los  sitiados  y  se  les  llevaría  á  un  lugar  segu- 
ro: después  se  apoderó  de  otras  muchas  fortale- 
zas. El  de  Granada ,  viendo  el  peligro  en  que  es- 
taba, pidió  la  paz  ofreciendo  vasallage  y  pagar  el 
tributo  como  lo  hablan  hecho  sus  antepasados:  D. 
Alfonso  añadió  que  debia  renunciar  á  la  alianza 
de  el  de  Marruecos ',  y  no  habiendo  querido  ad- 
mitir esta  condición  se  rompió  la  negociación ,  y 

1342  se  continuó  la  guerra.  La  esquadra  de  los  Moros  1380 
fué  batida  completamente  por  la  de  Aragón,  y  la 
de  los  aliados  y  D.  Alfonso  se  fué  á  poner  sitio  á 
Algeciras.  El  Rey  de  Granada  procuró  por  mu- 
chos medios  introducir  socorros  en  la  plaza ;  y  no 
habiéndolo  podido  conseguir  ,  ganó  á  un  Moro 
para  que  fuese  á  asesinar  al  Rey  de  Castilla.  El 
traidor  fué  descubierto  y  pagó  con  la  vida.  El  de 
Marruecos  levantó  un  exército  considerable  para 
pasar  á  España ,  y  quando  estaba  para  embar- 
carse en  una  flota  poderosa  que  habia  equipado 
se  rebeló  uno  de  sus  hijos.  No  bien  se  habia  so- 
focado esta  rebelión ,  quando  otro  Moro  tomó  el 
nombre  de  éste,  y  sostuvo  el  mismo  partido.  Esto 
no  obstante  envió  un  refuerzo  muy  considerable 
al  Rey  de  Granada  baxo  las  órdenes  de  otro  hijo 
suyo  llamado  Ahali^  y  reunidas  estas  fuerzas  ata- 
caron el  campo  del  Rey  muchas  veces  para  ha- 
cer levantar  el  sitio ,  y  los  de  la  plaza  tiraban  de 
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continuo  con  el  canon  contra  el  exército  Chris- 
tiano.  Esta  es  la  primera  vez  que  se  oye  hablar 
del  cañón  en  España.  Los  Moros  en  los  diferen- 
tes combates  que  dieron  contra  las  tropas  del 
Rey  siempre  fueron  derrotados  por  D.  Juan  de 
Lara.  —  Los  mismos, 

D.   Alfonso  se  hallaba  muy  falto  de  víveres 
y  sin  medios  para  pagar  la  tropa  ,  y  para  que 
sus  subditos  le  hiciesen  donativos  y  le  enviasen 
los  socorros  necesarios ,  hizo  llevar  su  bagilla  y 
la  de  los  Señores  que  estaban  en  el  sitio  á  Sevi- 
lla, con  orden  de  acuñar  moneda  de  mayor  pre- 
cio de  la  que  corría.  Apenas  se  publicó  esta  no- 
ticia ,  quando  todas  las  ciudades  le  hicieron  dona- 
tivos quantiosos  para  que  desistiese  de  este  pro- 
yecto. El  Papa  y  el  Rey  de  Francia  le  envia- 
ron socorros  ,  el  de  Navarra  vino  á  ayudarle  con 
tropas,  y  muchos  Señores  Ingleses  y  Franceses 
acudieron  con  socorros  y  sirvieron  algún  tiempo^ 
mas  el  sitio  fué  tan  largo  que  cansados  de  estar 
allí  los  extrangeros  casi  todos  lo  abandonaron,  y 
aun  D.  Giles  Bocanegra  hizo  saber  al  Rey  que 
si  no  se  le  pagaba  se  retiraría  con  su  esquadra.  El 
de  Granada  ofreció  pagar  todos  los  gastos  causa- 
dos en  el  sitio ,  con  condición  de  que  Alfonso  lo 
levantase;  y  como  las  necesidades  que  padecía 
la  tropa  eran  tan  grandes,  todos  pedían  que  se 
aceptase  este  partido^  Alfonso  discurrió  un  me- 
dio para  salir  de  sus  apuros  y  contentar  la  tropa: 
pidió  por  el  pronto  al  Rey  de  Granada  300©  es- 
cudos, y  le  dio  un  pasaporte  para  que  pudiera 
enviar  una  galera  al  de   Marruecos  con  el  fin 
de  recoger  este  dinero.  Los  Genoveses  á  la  vuel- 
ta la  atacaron  no  obstante  el  pasaporte ,  pero  se 
les  escapó.  Esta  galera  no  traía  dinero ,  sino  una 
orden  expresa  de  dar  la  batalla  á  los  Christia- 
nos  y  salvar  á  Algeciras.  Los  Moros  fueron  der- 
rotados; y  habiendo  sabido  el  de  Marruecos  que 
era  imposible  sostener  la  plaza,  envió  á  decir  al 
de  Granada  que  tratase  de  su  rendición  con  las 
mejores  condiciones  que  pudiese  i  en  conseqüen- 
cia  de  esta  orden  propuso  á  Alfonso  que  le  entre- 
garía la  plaza  dexando  salir  libre  con  toda  se- 
guridad á  la  guarnición  y  á  los  habitantes  para 
que  pudiesen  ir  adonde  les  pareciese ;  que  se  bi- 
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cíese  una  tregua  de  quince  años  con  el  Rey  de 
Granada  y  de  Marruecos  ;  y  por  su  parte  el  de 
Granada  se  obligaba  á  reconocer  el  vasallage  y 
pagar  el  tributo  ordinario.  Alfonso  aceptó  todas 
estas  condiciones  rebaxando  la  tregua  á  diez  años. 
La  capitulación  se  firmó  el  26  de  Marzo,  y  el  27 
entró  D.  Juan  Manuel  á  nombre  del  Rey  á  tre- 
molar los  estandartes  de  Castilla. Los  mismos. 

Alfonso  se  volvió  á  Sevilla  donde  fué  recibi- 
do con  las  mayores  aclamaciones  de  alegría:  en- 
vió al  Rey  de  Granada  unas  hijas  suyas  que  le 
habia  hecho  prisioneras,  con  el  mayor  acompaña- 
miento y  ricamente  vestidas  ,  como  correspondía 
al  decoro  de  su  nacimiento^yAbul- Asan,  reco- 
nocido á  un  beneficio  tan  grande,  le  envió  emba- 
xadores  para  darle  gracias  y  ofrecerle  riquísimos 
presentes.  El  Rey  de  Inglaterra  le  envió  una 
embaxada  para  proponerle  un  matrimonio;  y  to- 
mándose tiempo  para  esto ,  pasó  á  Castilla ,  y 
prolongó  por  diez  años  mas  el  tratado  de  alianza 
con  Aragón.  El  Papa  Clemente  VI  concedió  el  ti- 
tulo de  Rey  de  las  Islas  Canarias  á  D.  Luis  de 
la  Cerda  Conde  de  Clermon ,  hijo  de  D.  Alfonso 
de  la  Cerda ,  con  condición  de  reconocer  vasa- 
llage á  la  silla  Apostólica  y  pagar  todos  los  años 
un  tributo  de  quatrocientos  escudos,  renuncian- 
do el  Rey  de  Castilla  y  el  de  Portugal  á  solicita- 
ción del  Papa  el  derecho  que  podían  tener  á  es- 
tas Islas.  Los  dos  años  siguientes  gozó  de  una 
profunda  paz  Castilla,  y  Alfonso  no  se  ocupaba 
sino  en  aliviar  a  sus  subditos  y  en  arreglar  los 
negocios  de  estado.  Convocó  cortes  en  Alcalá 
de  Henares ,  y  pidió  los  subsidios  necesarios  pa- 
ra emprender  la  conquista  de  Gibraltar  y  cer- 
rar de  este  modo  la  entrada  de  España  á  los  Mo- 
ros de  África ,  puesto  que  la  guerra  civil  que  ha- 
bia entre  ellos  le  facilitaba  esta  empresa.  Las  cor- 
tes aprobaron  su  proyecto  y  le  concedieron  los 
socorros  que  pedia.  El  de  Aragón  le  envió  tam- 
bién sus  galeras.  En  el  mes  de  Agosto  se  fué  á 
la  Andalucía  con  un  exército  poderoso  á  poner 
sitio  á  Gibraltar ;  y  la  esquadra  combinada,  blo- 
queando por  mar  esta  plaza,  le  impedia  los  so- 
corros. El  sitio  duró  un  año,  y  ya  los  sitiados  tra- 
taban de  capitular  quando  la  peste  entró  en  el 
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exército  Christiano;  y  por  mas  que  el  Infante  del  £♦•<»  I 
Aragón,  D.  Juan  Nuñez  de  Lara,  D.  Juan  Ma-'  ^  ^^ 
nuel  y  los  demás  Señores  instaron  á  Alfonso  á 
que  se  retirase,  no  quiso  ceder,  respondiéndoles 
que  era  cosa  vergonzosa  abandonar  el  sitio  y  no 
recobrar  una  plaza  que  en  su  menor  edad  se  ha- 
bia  perdido,  y  que  la  peste  le  podria  atacar  allí 
lo  mismo  que  en  qualquier  otra  parte.  El  conta- 
gio le  acometió  poco  tiempo  después,  y  murió  con 
gran  sentimiento  de  todo  el  exército:  el  Infante  y 
1350  los  demás  Señores  trasportaron  su  cuerpo.  Los 
Mahometanos  obraron  con  tanto  decoro,  guar- 
dando la  tregua,  que  no  quisieron  atacar  á  los  si- 
tiadores quando  estaban  en  la  mayor  confusión 
por  esta  desgracia. — D.  Rodrig.  Sánchez,  Zu- 
rit.  Anales  de  Arag. ,  Chrón.  de  los  Reyes  Moros 
de  España  ,  y  var.  Chrón.  antig. 

Le  sucedió  su  hijo  D.  Pedro,  nombrado  el 
Cruel,  porque  D.  Fernando  su  primogénito  ha- 
bia  muerto.  Tenia  diez  y  seis  años  quando  fué  pro- 
clamado Rey,  y  no  se  gobernaba  sino  por  los  con- 
sejos de  la  Reyna  su  madre  y  los  de  D.  Juan  Al- 
burquerque;  y  el  espíritu  de  intriga  se  substituyó 
en  la  corte  á  la  sabia  política  de  su  padre.  Man- 
dó levantar  el  sitio  de  Gibraltar  estando  ya  la 
plaza  para  rendirse.  Luego  empezaron  las  divi- 
siones en  la  familia  Real;  y  habiendo  caido  en- 
fermo se  aumentaron  considerablemente,  de  ma- 
nera que  muchas  personas  de  las  mas  principales 
se  retiraron  de  la  corte.  D.  Juan  de  Lara  y  D. 
Juan  Manuel  se  salieron  de  ella  y  se  fueron  el 
primero  á  Burgos,  y  el  segundo  á  Villena,  don- 
de murieron.  D.  Pedro  llamó  á  Sevilla  á  Doña 
Leonor  de  Guzman  madre  de  los  Infantes  D, 
Enrique,  D.  Fadrique  y  D.  Tello;  y  contra  la 
palabra  que  le  habia  dado  la  mandó  poner  en 
una  estrecha  prisión.  Quando  el  Rey  salió  de 
Sevilla  se  la  llevó  presa ,  y  á  persuasión  de  su 
madre  la  hizo  morir  en  Talavera;  y  para  eter- 
nizar la  memoria  de  este  suceso  se  dio  á  esta 
ciudad  el  nombre  de  Talavera  de  la  Reyna.  Des- 
de allí  pasó  á  Burgos,  y  porque  los  habitantes 
mostraron  repugnancia  en  recibir  á  D.  Juan  de 
Alburquerque  dentro  de  sus  muros,  llamando  á 
palacio  á  GarcilasQ  de  la  Vega  hijo  del  Canci- 
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11er ,  le  hizo  matar  á  puñaladas  y  arrojar  su  cuer- 
po á  la  calle.  Deseaba  abatir  y  aniquilar  la  fami- 
lia de  los  Laras  que  habia  causado  tantos  alboro- 
tos en  el  estado ,  y  tantos  disgustos  á  sus  prede- 
cesores; y  para  este  fin  determinó  asegurarse  de 
D.  Ñuño,  hijo  único  que  habia  quedado  de  D. 
Juan;  mas  fueron  burladas  sus  esperanzas  ,  por- 
que conociendo  sus  intenciones  los  que  estaban 
encargados  de  la  educación  de  este  nifío ,  le  sal- 
varon de  su  furor  y  de  sus  manos;  pero  habien- 
do muerto  poco  después  se  apoderó  de  todos  sus 
estados.  Juntó  cortes  en  Valladolid ,  en  las  qua- 
les  no  halló  la  complacencia  que  habia  pensado. 
Concluidas  éstas  se  fué  á  Ciudad  Rodrigo  con  la 
Reyna  su  madre  para  tener  una  conferencia  con 
el  Rey  de  Portugal,  el  qual  enterado  del  estado 
en  que  se  hallaba  el  rey  no,  y  los  peligros  á  que 
estaba  expuesto  si  no  templaba  su  genio  demasia- 
do fogoso,  le  dio  muy  buenos  consejos,  y  le  obli- 
gó á  que  se  reconciliase  con  su  hermano  D.  En- 
rique Conde  de  Trastamara  que  estaba  refugia- 
do en  su  rey  no;  pero  este  Príncipe  nunca  se  fió 
del  Rey  ni  de  su  favorito.  Muchos  personages 
ilustres  y  de  los  mas  principales ,  viendo  que  es- 
taban en  peligro  en  la  corte ,  se  sallan  de  ella 
para  salvar  su  vida  temiendo  el  furor  de  este  Rey 
joven.  D.  Enrique  y  D.  Tello  se  fueron  á  Astu- 
rias: D.  Pedro  los  persiguió  y  tomó  muchas  pía 
zas.  D.  Juan  Alfonso  Alburquerque  su  favorito, 
lleno  de  ambición,  y  sirviéndose  de  una  política 
infame  para  satisfacer  sus  deseos  y  su  insaciable 
ambición,  fomentó  la  pasión  del  amor  que  el  Rey 
habia  manifestado  por  Doña  María  de  Padilla, 
joven  muy  hermosa  que  servia  á  su  muger.  Al 
misnro  tiempo  que  la  Reyna  madre  trataba  de  ca- 
sar á  D.  Pedro  con  Doña  Blanca  hija  del  Duque 
de  Borbon ,  vio  á  Doña  María  de  Padilla  en  Sa- 
hagun,  y  quedó  tan  ciegamente  enamorado  de 
ella  que  se  decía  públicamente  que  estaba  hechi- 
zado. Puso  sitio  al  castillo  de  Aguilar  donde  esta- 
ba D.  Alfonso  Fernandez  Coronel  á  quien  desea- 
ba prender ;  y  habiéndolo  tomado  por  asalto ,  lue- 
go que  lo  tuvo  en  sus  manos  le  hizo  matar  con 

otros  muchos  Señores D.  Rod.  Sanch.,  ////í.  de 

Esp,  p,  4 ,  C/tróff.  del  Rey  D.  Ped,  /,  Bran. ,  y  otr. 
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lid  á  celebrar  su  matrimonio  con  Doña  Blanca: 
un  dia  después  de  haberse  casado  abandonó  á 
esta  infeliz  Señora  y  se  fué  á  Toledo  donde  te- 
nia su  concubina,  mandando  á  D.Juan  de  Albur- 
querque  que  le  siguiese;  pero  éste,  como  temia 
el  humor  inconstante  y  atroz  del  Rey,  se  retiró 
de  la  corte  para  estar  con  mas  tranquilidad.  D. 
Pedro  lleno  de  furor  volvió  á  Valladolid  donde 
estaba  la  Reyna  deteniéndose  solos  dos  días  con 
ella,  y  ya  no  la  quiso  ver  mas:  después  pasó 
á  Olmedo  donde  hizo  ir  á  su  concubina,  y  llamó 
también  á  D.  Juan  de  Alburquerque  con  el  pre-l 
texto  de  reconciliarse  con  él;  pero  en  la  realidad 
para  hacerle  asesinar  con  todos  sus  partidarios. 
Doña  María  de  Padilla,  que  estimaba  á  algunos 
de  ellos,  les  hizo  avisar  en  secreto,  y  todos  hu- 
yeron á  Portugal.  Poco  tiempo  después  hizo  en- 
cerrar á  la  Reyna  Doña  Blanca;  casó  á  su  her- 
mano D.  Tello  con  Doña  Juana  de  Lara ,  que 
era  heredera  de  esta  familia;  y  quitó  todos  los 
empleos  á  los  favoritos  de  Alburquerque.  Hizo 
llamar  de  Aragón  á  D.  Nuñez  de  Prado   Gran 
Maestre  de  Calatrava    ase^jurándole  que  nada 
tenia  que  temer  :   llegado    á  Almagro  le  privó 
de  su  dignidad,  la  dio  á  D.  Diego  de  Padilla 
hermano  de  Doña  María ,  y  para  que  no  se  dixe- 
se  que  se  la  había  hecho  renunciar  con  violencia 
le  mandó   matar.  Hizo   declarar    nulo  por   dos 
Obispos  su  matrimonio  con  Doña  Blanca,  y  se 
casó  públicamente  con   Doña  Juana   de   Castro 
de  quien  se  había  enamorado  ,  y  pocos  días  des- 
pués la  abandonó.  —  Chrdn.  del  Rey  D.  Pedro ,  y 
Rod.  Sánchez. 

La  Reyna  Doña  Blanca  se  fué  á  Toledo  por 
orden  del  Rey,  y  habiendo  entrado  en  la  Catedral 
declaró  que  no  quería  salir  de  allí.  Los  habitan- 
tes de  esta  ciudad  compadecidos  de  su  desgracia 
se  sublevaron  á  favor  de  ella.  Los  confederados 
se  juntaron  en  Toledo  para  deliberar  sobre  los 
medios  de  reducir  al  Rey  á  la  razón,  en  cuyo 
tiempo  murió  D.  Juan  de  Alburquerque  envene- 
nado por  un  médico  Italiano;  pero  el  partido  era 
tan  poderoso,  y  estaban  tan  resueltos  á  obrar 
contra  D,  Pedio,  que  se  vio  precisado  éste  á  pasar 
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á  Toro  donde  se  hallaban  los  confederados,  y 
consintió  en  todo  quanto  pidieron  con  ánimo  de 
no  cumplir  nada^  y  habiendo  ganado  á  algunos 
de  ellos ,  un  día  de  niebla  salió  de  Toro  y  se  fué 

1355  á  Segovia.  Sus  tres  hermanos  estuvieron  firmes 
en  la  confederación,  mas  los  tres  Infantes  de  Ara- 
gón se  separaron  de  ella.  D.  Pedro  celebró  cortes 
en  Burgos ,  las  quales  le  dieron  los  socorros  ne- 
cesarios para  levantar  tropas  ,  y  juntando  un 
exército  poderoso  se  puso  en  campaña.  Antes  de 
empezar  las  operaciones  hizo  matar  á  todos  los 
Señores  qu€  le  eran  sospechosos:  después  se  fué 
con  mucha  diligencia  á  atacar  á  Toro ;  pero  D. 
Enrique,  que  estaba  allí  mandando,  lo  rechazó 
completamente ;  y  viendo  que  no  habia  podido 
sorprender  esta  ciudad,  á  marchas  forzadas  se 
fué  á  Toledo.  D.  Enrique  hizo  lo  mismo  y  entró 
antes  que  el  Rey.  Quando  D.  Pederá  se  presen- 
tó delante  de  la  ciudad  Mzo  decir  á  los  habi- 
tantes que  venia  únicamente  á  buscar  á  Doña 
Blanca  para  vivir  con  ella:  estas  gentes  sim- 
ples, creyendo  que  hablaba  de  buena  fé,  le  abrie- 
ron las  puertas.  D.  Enrique  salió  con  sus  tro- 
pas, fué  á  Talavera  ,  y  en  el  camino  cogió  to- 
do el  bagage  del  exército -delí  Rey.  Viéndose 
D.  Pedro  tranquilo  en  la  ciudad  mandó  tras- 
ladar á  Dona  Blanca  al  castillo  de  Sigüenza,  é 
hizo  cortar  la  cabeza  á  muchos  Señores ,  y  ahor- 
car á  veinte  y  dos  ciudadanos  de  los  mas  prin- 
cipales. Puso  en  prisión  al  Obispo  de  Sigüen- 
za, lo  qual  irritó  tanto  al  Papa  que  .mandó  a 
su  Legado  que  le  excomulgase  y  pusiese  todósí 
sus  estados  en  entredicho.  D.  Pedro  engañó  al 
Legado  haciéndole  mil  promesas  ,  y  obligándole 
de  este  modo  á  levantar  el  entredicho  y  las  cen- 
suras 5  mas  no  por  esto  desistia  de  sus  empresas. 

1356  Acometió  á  Toro,  y  se  apoderó  de  esta  ciudad 
ayudado  de  su  hermano  el  Gran  Maestre  D.  Fa- 
drique  que  habia  ganado  ástt  partido.  La  Rcyna 
madre,  con  otras  Señoras  y  la  mayor  parte  de 
los  Señores  principales ,  se  retiró  al  Alcázar:  el 
Rey  la  intimó  que  rindiese  la  fortaleza  :  la  Rey- 
na  le  respondió  que  estaba  pronta  á  rendirla  con 
tal  que  concediera  la  vida  á  los  que  estaban  con 

Jclla.  El  Rey  le  dixo  que  viniese  donde- él  estaba, 
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y  lo  demás  que  lo  dexase  á  su  cuidado;  mas  lue- 
go que  ios  tuvo  en  su  poder,  á   presencia  de  su 
midre  los  hizo  matar  á  casi  todos.  Habia   en  el 
castillo   un   Aragonés  llamado  Martin   Abarca, 
viejo  venerable,  que  habia  tenido  á  su  cargo  la 
educación  del  Príncipe  D.  Juan  hijo   del   Rey 
D.  Alfonso  y  de  Doña  Leonor  deGuzman:  este 
hombre  le  pidió  gracia  por  el  Infante  y  por  si: 
el  Rey  le  respondió,  al  Infante  le  perdono,  pero 
no  á  tí.  Esto  no  obstante  habiéndose  presentado 
con  el  Príncipe  le  perdonó :  proscribió  á  D.  Fa- 
drique  y  á  D.   Tello  sus  hermanos,  y  aun  tomó 
medidas  para  asesinarlos  ,  pero  no  pudo  conse- 
guirlo. Permitió  á  D.  Enrique  que  se  fuese  á 
Francia,  pero  mandó  poner  gente  en   los  cami- 
nos con  orden  de  acometerle,  prenderle,  y  traér- 
selo. D.  Enrique  que  conocía  bien  su  genio  ar- 
tificioso y  lo  poco  que  habia  que  fiar  de  sus  pa- 
labras, emprendió  su  viage  bien  acompañadopara 
librarse  de  las  asechanzas  que  temía  se  le  arma- 
rían en  el  camino  ,  y  asi  llegó  á  Francia  con  se- 
guridad, hos  mismos* 

En  este  tiempo  se  encendió  una  guerra  ter- 
rible entre  el  Rey  de  Aragón  y  el  de  Castilla, 
porque  el  Almirante  Aragonés  D.  Francisco  Pe- 
rellós  habia  apresado  dos  embarcaciones  Ge- 
novesas  á  presencia  de  D.  Pedro ,  y  sin  embar- 
go de  haberlas  reclamado ,  el  General  Ara- 
gonés le  respondió  que  estando  en  guerra  el 
Rey  su  amo  con  los  Genoveses  era  buena  pre- 
sa. D.  Pedro  se  irritó,  y  envió  un  Embaxa- 
dór  al  Rey  de  Aragón  quexándose  de  este  in- 
sulto y  pidiendo  que  se  castigase  á  Perellós  con 
pena  de  muerte,  ó  que  se  lo  entregase  para  tomar 
la  satisfacción  correspondiente.  El  Rey  de  Ara- 
gón le  respondió  que  desaprobaba  la  conducta 
de  su  Almirante,  y  que  quando  llegase  le  haría 
dar  cuenta  de  sus  acciones.  El  Embaxador  le  re- 
plicó que  su  amo  el  Rey  de  Castilla  se  haría  jus- 
ticia con  las  armas  en  la  mano.  El  de  Aragón 
le  dixo  que  no  vela  causa  alguna  de  rompi- 
miento, pero  que  sí  le  atacaba  se  defendería.  D. 
Enrique  volvió  de  Francia  y  se  puso  al  servicio 
del  Rey  de  Aragón.  D.  Juan  de  la  Cerda  y  D. 
Alvaro  Pérez  de  Guzman ,  dos  Generales  del  Rey 
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de  Castilla,  se  rebelaron  contra  él  porque  había 
violado  á  sus  mugeres  5  y  habiendo  derrotado  y 
cogido  al  primero  le  hizo  matar  inmediatamente. 
En  una  de  las  plazas  que  tomó  al  Rey  de  Ara- 
gón encontró  á  Martin  Abarca,  á  quien  antes 
habia  perdonado ,  y  luego  le  hizo  quitar  la  vida. 
D.  Enrique  se  temió  que  haría  lo  mismo  con  su 
muger  que  tenia  en  su  poder  ^  pero  D,  Pedro 
Carrillo,  noble  Castellano  que  aquél  tenia  en  su 
servicio  ,  con  un  extratagema  que  discurrió  la 
sacó  de  Toro  donde  estaba,  y  la  conduxo  á  po- 
der del  Conde.  — Zurita ,  Anal,  de  Arag. ,  Chrdn. 
del  Rey  D.  Pedro,  y  otros. 

El  año  siguiente  el  27  de  Mayo  hizo  matar 
á  D,  Fadrique  su  hermano  en  el  palacio  de  Se- 
villa :  después  comió  en  la  misma  sala  donde 
estaba  el  cuerpo  del  difunto,  y  dio  orden  de  qui- 
tar la  vida  á  muchos  otros  Señores  en  diversos 
lugares.  Se  fué  con  D.  Juan  de  Aragón  á  Agui- 
lar  donde  estaba  su  hermano  D.  Tello  para  ha- 
cerle matar;  y  como  se  habia  ya  huido  quando 
llegó,  dexando  asegurada  su  muger,  le  fué  per- 
siguiendo, pero  no  le  pudo  alcanzar.  D.  Juan 
de  Aragón  le  instaba  que  le  diese  el  señorío 
de  Vizcaya  que  le  habia  prometido;  mas  en  las 
cortes  de  Burgos  hizo  que  se  lo  dieran  á  él.  D. 
Juan  conociendo  el  artificio  de  D.  Pedro  se  reti- 
ró muy  descontento:  después  le  llamó  el  Rey, 
estando  en  Bilbao,  prometiéndole  que  haría  to- 
dos sus  esfuerzos  para  que  la  provincia  lo  eligie- 
se por  su  Señor.  D.  Juan  le  creyó  y  fué  á  verle; 
mas  apenas  habia  entrado  en  el  quarto  del  Rey 
quando  por  su  orden  fué  asesinado,  y  aun  se 
dice  que  él  lo  acabó  de  matar  con  una  daga :  hizo 
arrojar  su  cuerpo  á  la  calle,  y  desde  la  ventana 
estaba  mirando  á  las  gentes  que  se  paraban  á  ver 
el  cadáver.  D.  Enrique  se  apoderó  de  muchas 
plazas  de  la  frontera,  y  D.  Pedro  hizo  equipar 
una  flota  en  Sevilla  para  ir  a  desembarcar  en  los 
estados  de  Aragón.  Quando  estaba  mas  ocupa- 
do en  hacer  los  preparativos  para  atacarle,  lle- 
gó un  Legado  del  Papa  para  ser  mediador  de 
la  paz  entre  los  dos  Reyes.  El  de  Castilla  le 
respondió  que  estaba  pronto  á  hacerla  con  la 
condición  que  se  le  entregase  á  Perellós;  que 
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arrojase  el  Rey  de  Aragón  á  sus  hermanos  de 
J^f^^  sus  estados  con  todos  los  demás  que  les  seguían: 
,que  se  le  restituyese  á  Alicante  y  Orihuela  y  las 
demás  plazas  que  pertenecían  á  Castilla;  y  que 
se  le  diesen  para  indemnizarse  de  los  gastos  de 
la  guerra  quinientos  mil  florines.  El  Rey  de 
Aragón  despreció  esta  propuesta;  y  luego  que 
D.  Pedro  tuvo  equipada  la  flota  en  Sevilla  de- 
claró rebeldes  y  traidores  á  D.  Fernando  Infan- 
te de  Aragón  ,  al  Conde  D.  Enrique  y  á  sus 
hermanos ,  con  todos  los  Castellanos  que  Íes  se- 
guían ;  y  antes  de  hacerse  á  la  vela  hizo  matar 
A  Doña  Leonor  su  tía ,  Reyna  viuda  de  Aragón, 
y  dar  veneno  á  Doña  Isabel  viuda  de  D.  Juan 
Infante  de  Aragón:  después  se  fué  á  desolar  las 
costas  de  Cataluña.  El  Conde  D.  Enrique  ganó 
una  victoria  completa  dentro  de  Castilla  á  D. 
Juan  Fernandez  Inestrosa,  que  era  el  favorito 
de  D.  Pedro  y  tío  de  Doña  María  de  Padilla,  el 
qual  quedó  muerto  en  la  acción:  en  el  mismo, 
año  parió  Doña  María  Padilla  un  niño  que  se 
llamó  D.  Alfonso.  Luego  que  D.  Pedro  supo  la 
derrota  de  Inestrosa,  se  llenó  de  furor,  y  empe- 
zó á  vengarse  con  todos  aquellos  que  le  eran  sos- 
pechosos; de  manera  que  una  gran  parte  de  Se- 
ñores y  caballeros  se  fueron  á  juntar  con  D.  En- 
rique huyendo  de  la  muerte.  El  Rey  de  Portu- 
gal se  declaró  por  el  de  Aragón ,  cuya  causa  le 
parecía  mas  justa.  Quando  D.  Pedro  caminaba 
con  su  exércíto  hacia  Náxera  donde  estaba  D. 
Enrique  con  sus  tropas,  se  le  presentó  un  Pres- 
bítero diciéndole  que  Santo  Domingo  se  le  ha- 
bía aparecido,  y  le  había  mandado  que  le  ad- 
virtiese que  se  guardase  del  Conde  D.  Enrique, 
porque  habia  de  morir  en  sus  manos.  El  Rey  se 
turbó  al  principio,  y  vuelto  en  sí  le  mandó  que- 
mar vivo.  Al  fin  de  este  año,  para  reconciliar- 
se con  el  Rey  de  Portugal  propuso  que  le  en- 
tregase todos  los  Castellanos  que  tenía  en  sus 
estados,  y  él  en  cambio  le  daría  todos  los  Por- 
tugueses que  habían  hecho  morir  á'  Doña  Inés 
de  Castro.  El  de  Portugal  aceptó  esta  proposi- 
ción: se  entregaron  mutuamente  los  proscriptos, 
y  la  mayor  parte  fueron  muertos:  no  tardó  mu- 
cho D.  Pedro  en  hacer  matar  al  judío  Samuel 
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Leví  que  había  sido  su  ministro  de  hacienda, 
solo  porque  era  rico  y  con  ánimo  de  apoderar- 
se de  sus  bienes.  —  Chrónic,  del  Rey  D.  Pedro  I, 
Zurit.  AnaL  de  Aragón,  Rodrigo  Sánchez  Hist, 
de  Esp»  4.  parte. 

Luego  que  MahometBarbaroxa  subió  al  trono 
de  Granada  se  confederó  con  el  Rey  de  Aragón, 
é  hizo  una  irrupción  en  ios  estados  de  Castilla. 
D.  Pedro  hizo  inmediatamente  la  paz  con  el  de 
Aragón  para  vengarse  de  el  de  Granada;  pero  an- 
tes de  salir  á  campaña  hizo  matar  2  Doña  Blan- 
ca su  muger,  que  hacia  mucho  tiempo  que  esta- 
ba encerrada  en  el  castillo  de  Xeréz;  mas  como 
el  Gobernador  no  quiso  encargarse  de  esta  hor- 
rible execucion  ,  envió  otro  comisionado ,  el  qual 
la  emponzoñó.  El  Conde  D.  Enrique  y  los  Cas- 
tellanos que  le  seguían  se  vieron  otra  vez  preci- 
sados á  pasar  á  Francia :  entretanto  el  Rey  D.  Pe- 
dro empezó  la  guerra  con  los  Moros  sin  mucho 
suceso.  Doña  María  de  Padilla  murió  con  gran 
sentimiento  del  Rey  dexando  un  hijo  llamado  D. 
Alfonso,  y  tres  hijas,  Doña  Beatriz,  Doña  Cons- 
tanza y  Doña  Isabel.  El  año  siguiente  hizo  em- 
bestir á  Cádiz  creyendo  que  esta  plaza  estaba 
mal  guardada:  acercáronse  á  la  ciudad,  y  como 
no  se  veía  ningún  enemigo  temieron  algún  ar- 
tificio de  los  Moros,  y  divididos  en  diferentes  des- 
tacamentos se  fueron  á  saquear  los  pueblos  cer- 
canos á  la  plaza.  Los  Moros  salieron  de  ella,  ata- 
caron á  los  Christianos  que  ya  se  habían  reuni- 
do,  los  derrotaron  completamente,  matándoles 
mucha  gente  y  haciendo  prisioneros  al  Gran 
Maestre  de  Calatrava  y  á  D.  Enrique  Enri- 
quez  sus  Capitanes,  con  otras  muchas  personas 
de  distinción.  Mahomet  Barbaroxa  puso  en  li- 
bertad al  Gran  Maestre,  y  se  lo  envió  á  D.  Pedro 
con  muchos  regalos  preciosos  para  disponerlo  á 
hacer  algún  tratado  de  paz;  pero  D.  Pedro  es-. 
tuvo  inexorable,  y  continuó  la  guerra  con  tanto 
vigor  que  el  de  Granada  fué  á  Sevilla  acompa- 
ñado de  muchos  Moros  principales  á  rendirle  va- 
sallage.  El  Rey  de  Castilla  lo  recibió  con  mucho 
agrado,  y  mandó  á  uno  de  los  cortesanos  que  los 
convidase  á  comer.  Concluida  la  comida  los  hizo 
prender  y  llevar  por  medio  de  las  calles  de  Sevi- 
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AñoT  Illa ,  montado  el  Rey  en  un  asno  para  mayor  des- 
precio ,  y  los  otros  Señores  á  pie ,  al  campo  llama- 
do de  la  Tablada  y  diciendo  en  alta  voz  un  pre- 
gonero delante  de  ellos  que  el  Rey  de  Castilla 
los  habia  condenado  á  muerte  por  haberse  rebe- 
lado contra  su  Soberano;  y  este  infeliz  Monarca 
fué  muerto  con  treinta  y  siete  Señores  de  su  co- 
mitiva para  apoderarse  el  de  Castilla  de  sus  ri- 
quezas. Executada  esta  horrible  matanza  envió  la 
cabeza  á  Mahomet  Yago  que  estaba  en  Ronda, 
mandándole  que  fuera  a  tomar  posesión  del  rey- 
no  de  Granada. Clirónica  del  Rey  D.  Pedro ,  y 

¿a  de  lof  Moros  de  España. 

Juntó  cortes  en  Sevilla :  les  declaró  que  Dona 
María  Padilla  habia  sido  su  legitima  muger,  y 
en  su  conseqüencia  reconocieron  por  su  legítimo 
sucesor  á  D.  Alfonso  su  hijo,  y  en  su  defecto  á 
sus  hermanas  por  el  orden  de  su  nacimiento.  Con- 
cluidas las  cortes  se  fué  á  Soria,  donde  el  Rey 
de  Navarra  D.  Carlos  vino  á  visitarle  y  pro- 
metió ayudarle  contra  el  Rey  de  Aragón,  no 
atreviéndose  a  decir  otra  cosa  por  que  la  ciudad 
estaba  llena  de  tropas  y  conocía  el  ánimo  cruel 
de  D.  Pedro;  y  luego  empezó  la  guerra  contra 
Aragón  haciendo  algunas  conquistas  en  la  fron- 
tera. El  8  de  Octubre  de  este  mismo  año  murió 
su  hijo  D.  Alfonso  causando  al  Rey  esta  desgra- 
cia el  mayor  sentimiento;  peto  no  dexó  de  hacer 
los  preparativos  para  la  campaña  siguiente  pi- 
diendo tropas  á  los  Reyes  de  Portugal,  Navarra 

1363  y  Granada,  y  aun  al  de  Inglaterra.  El  Rey  de 
Aragón  hizo  revivir  el  proyecto  de  poner  sobre 
el  trono  de  Castilla  á  D.  Fernando  su  hermano; 
lo  que  apresuró  la  paz  que  ofreció  D.  Pedro  ha- 
cer, exigiendo  entre  otras  condiciones ,  que  el  de 
Aragón  hiciese  quitar  la  vida  al  Infante  D.  Fer- 
nando, al  Conde  D.  Enrique,  y  á  sus  hermanos. 
El  Conde  de  Trastamara  se  pasó  á  Francia.  El 
Rey  de  Aragón  quiso  hacer  prender  al  Infante 
D.  Fernando  y  fué  muerto  defendiéndose.  Todos 
los  Castellanos  se  reunieron  con  el  Cpnde  D.  En- 
rique. El  Rey  de  Aragón  se  unió  al  de  Navarra, 
y  convinieron  los  dos  en  destronar  a  D.  Pedro  y 
poner  en  su  lugar  al  Conde  D.  Enrique,  con  la 
condición  que  el  de  Navarra  se  quedaría  con  Vix- 
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caya  y  parte  de  la  Castilla  hasta  Burgos,  y  el 
de  Aragón  con  los  reynos  de  Murcia  y  de  Tole- 
do, y  lo  demás  quedaría  por  el  Conde  D.  Enri- 1 
que.  Le  llamaron  á  Sos,  villa  situada  en  la  fron- 
tera de  Aragón  y  de  Navarra ,  para  ratificar  este 
tratado  5  pero  el  Conde  desconfiando  de  los  dos 
Reyes  les  respondió  que  no  podia  concurrir  si  no 
se  daba  la  guardia  del  castillo  á  D.  Juan  Ramí- 
rez de  Arellano,  el  qual  con  consentimiento  de 
los  dos  Soberanos  tomó  posesión  del  castillo  y  lo 
guarneció  con  sus  tropas.  Después  que  llegó  el 
Conde ,  los  dos  Reyes  propusieron  en  secreto  al 
Gobernador  que  dexase  entrar  tropas  suyas  para 
asesinar  á  D.  Enrique;  pero  este  hombre  íntegro 
no  quiso  jamás  consentir  en  una  acción  tan  infa- 
me, y  resolvieron  tratar  con  el  Conde  de  igual  á 
igual.  El  año  siguiente  no  se  vieron  sino  esce- 
nas  horrorosas  de  homicidios  y  traiciones.  

Chrónica  del  Rey  X).  Pedro  y  la  de  D,  Enrique-^ 
Zurit.  AnaL  de  Aragón-^  Rodrigo  Sánchez  Hist. 
de  España  parte  4. 

El  Rey  de  Aragón  para  asegurarse  en  el 
trono  resolvió  llevar  adelante  el  proyecto  de 
destronar  á  D.  Pedro:  tomó  á  su  servicio  20© 
hombres  de  tropas  veteranas  que  habia  en  Fran- 
cia ,  las  quales  concluida  la  guerra  contra  los  In- 
gleses cometían  mil  desórdenes.  Estas  entraron 
por  Cataluña  baxo  las  órdenes  del  famoso  Ber- 
trán de  Guesclin,  y  de  Juan  de  Borbon  Conde 
de  la  Marcha.  Luego  que  llegaron,  el  Conde  de 
Trastamara  entró  con  ellas  en  Castilla :  Calahor- 
ra le  abrió  sus  puertas  y  le  proclamó  Rey :  des- 
de esta  ciudad  se  fué  á  Burgos  donde  la  tnayor 
parte  de  los  Señores  de  Castilla  se  le  juntaron ,  y 
pocos  dias  después  fué  proclamado  y  coronado. 
Desde  luego  empezó  á  premiar  con  generosidad 
á  los  que  hablan  seguido  su  partido,  concedien- 
do á  todos  los  que  le  habían  servido  recompen- 
sas mayores  que  sus  esperanzas 5  y  de  allí  pasó  á 
Toledo  que  también  le  abrió  las  puertas.  D.  Pe- 
dro que  se  hallaba  en  Sevilla ,  después  de  haber 
puesto  su  tesoro  en  un  baxel,  se  pasó  con  las  po- 
cas tropas  que  tenia  con  mucha  diligencia  á  Por- 
tugal ;  mas  el  baxel  que  llevaba  el  tesoro  fué 
apresado  por  Don  Giles  Bocanegra  y  lo  entregó 
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á  D.  Enrique.  D.  Pedro  dio  aviso  de  su  llegada' 
al  Rey  de  Portugal ,  y  este  Monarca  le  hizo  de- 
cir que  D.  Fernando  su  hijo  no  queria  casarse 
con  Doña  Beatriz,  y  que  se  la  remitía  con  todo 
el  dinero  que  habia  traído:  después  se  retiró  á 
la  plaza  de  Alburquerque,  que  le  cerró  las  puer- 
tas y  no  le  admitió:  desde  allí  se  fué  á  Galicia, 
en  donde  á  persuasión  del  Arzobispo  de  San- 
tiago  se  le  recibió;  pero  habiendo  sabido  que 
el  Arzobispo  tenia  muchas  riquezas  le  hizo  ase- 
sinar, y  se  apoderó  de  todos  sus  bienes.  Luego 
pasó  á  la  Coruña,  y  con  su  flota  se  fué  á  Ba- 
yona para  pedir  socorro  al  Príncipe  de  Gales. 
D.  Enrique ,  después  de  haber  sido  reconocido  en 
toda  la  Andalucía ,  pasó  con  sus  tropas  á  Gali- 
cia y  se  apoderó  de  todas  las  plazas,  menos  de 
la  de  Lugo  que  D.  Fernando  de  Castro  defen- 
día con  una  buena  guarnición  ;  y  no  pudiéndola 
tomar  se  fué  á   Burgos  donde  habia  convocado 
las  cortes ,  las  quales  le  concedieron  con  mucho 
gusto  todos  los  socorros  necesarios  para  la  defen- 
sa de  su  persona  y  de  sus  estados,— .Lox  mismos. 
El  Rey  D.  Pedro  ganó  á  su  partido  al  Prin- 
cipe de  Gales,  é  hizo  con  él  y  con  otros  Seño- 
res un  tratado  cediéndoles  parte  de  sus  estados 
con  la  obligación  de  restablecerle  sobre  el  tro- 
no 4  y  aunque  el  de  Navarra  se  habia  obligado 
con  D.  Enrique  á  no  dexar  pasar  las  tropas  de 
D.  Pedro  y  del  Principe  de  Gales  por  sus  es- 
tados ,  se  valió  de  un  artificio  para  quebrantar 
este  tratado  por  las  grandeva  promesas  que  le  ha* 
bian  hecho ,  y  las  dexó  pasar  libremente.  Quando 
se  acercó  D.  Pedro,  las  tropas  Inglesas  que  tenia 
á  su  servicio  D.  Enrique  le  abandonaron ,  y  se 
fueron  al  Principe  de  Gales:  esto  no  obstante 
D.  Enrique  resolvió  darles  la  batalla,  y  vinieron 
A  las  manos  los  dos  exércitos  el  3  de  Abril  entre 
Náxera  y  Navarrete.  La  victoria  estuvo  mucho 
tiempo  dudosa  porque  todos  peleaban  con  el  ma- 
yor furor ;  pero  al  fin  se  declaró  por  D.  Pedro  que- 
dando el  campo  cubierto  de  muertos  y  hechos  mu- 
chos prisioneros,  de  manera  que  el  Conde  se  salvó 
con  mucha  dificultad  por  los  pies  pasándose  á 
Francia  por  Aragón  con  muy  pocos  que  le  acom- 
pañaban. D.  Pedro  usó  cruelmente  de  la  victoria, 
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chos  prisioneros,  y  entre  ellos  á  un  Señor  Ingles, 
lo  que  irritó  tantd  al  Príncipe  de  Gales  que  le 
echó  en  cara  su  crueldad.  Los  Ingleses  después 
de  haber  hecho  un  tratado  con  el  Rey  de  Ara- 
gón se  volvieron  á  Guiena,  y  D.  Pedro  se  entre- 
gó enteramente  al  furor  de  su  g«nio  cruel  ha- 
ciendo morir  en  Burgos ,  Toledo  y  Sevilla  á  mu- 
chas personas  de  distinción  y  del  pueblo,  sin 
perdonar  á  las  mugeres.  D.  Enrique  no  se  aba- 
tió en  su  .desgracia  :  pidió  socorros  al  Rey  de 
Francia  y  al  Papa  Urbano  V :  estos  dos  Poten 
tados  le  concedieron  mas  de  lo  que  pedia.   El 
Papa  le  envió  una  gran  suma  de  dinero:  el  de 
Francia  mandó  á  su  hermano  que  le  diera  un 
castillo  fuerte  en  la  frontera  de  Navarra  envián- 
dole  al  mismo  tiempo  mucho  dinero,  y  dándole 
libertad  para  levantar  en  sus  estados  todas  las 
tropas  que  quisiera.^  Juntó  en  muy  poco  tiem- 
po un  exército  considerable,  pasó  por  Aragón, 
eijitró  en  Castilla,  y  antes  del  fin  del  año  era 
y¿  dueño  de  este  reyno  y  de  el  de  Toledo.  Al 
fia  de  Abril  del  año  siguiente  lo  era  de  la  ma- 
yor parte  de  el  de  León  y  de  Asturias,  y  fué  á  po- 
ner sitio  á  Toledo  que  na  le  habia  querido  reci- 
bir. El  Rey  D..  Pedra  puso  sitio  á  Córdova ,  y  el 
de  Granada  su  aliado  le   envió  para  reforzar  su 
exército  sqís  mil  caballos:  y  treinta  mil  infantes; 
dio  el  asalto  por  dos  veces  á  la  plaza,  y  fué  siem- 
pre rechazado  con  mucha  pérdida :  entonces  re- 
solvieron los  dos  Reyes  levantar  el  sitio  y  se  se- 
pararon. Muchos  pueblos  de  la  frontera  de  Na- 
varra que  estaban  por  D.  Pedro ,  no  pudiendo  re- 
sistir á  las  fuerzas  de  los  enemigos,  le  pidieron 
socorros  inútilmente,  porque  él  no  pensaba  sino 
en  salvar  á  Toledo  que  estaba  muy  apretada  por 
D*  Enrique.  Juntó  un  exército  poderoso  y  se  fué 
con  todas  sus  fuerzas  al  socorro  de  esta  plaza. 
D.  Enrique ,    habiendo  dexado   suficiente   nú- 
mero  de  tropas  para  continuar  el  sitio,  salió 
ai  encuentro  á  su  hermano,  habiéndosele  junta- 
do en  el  camino  Guesclin  con  seiscientos  lance- 
ros que  le  enviaba  el  Rey  de  Francia ,  y  el  Gran 
Maestre  de  Santiago  con  las  otras  tropas  que  le 
venian  de  Andalucía:  con  todo  este  exército  lle- 
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Añot  Igo  al  campo  de  Montiel.  El  día  siguiente  por  la 
y^^  I  mañana  dieron  aviso  las  centinelas  á  D. 


a  u.  Pedro 
que  D.  Enrique  había  llegado  con  su  exército. 
D.  Pedro  puso  en  orden  de  batalla  sus  tropas, 
viniéror.  á  las  manos,  y  al  primer  choque  fué  der- 
rotado D.  Pedro,  el  qual  huyó  y  se  encerró  en  el 
castillo  de  Montiel.  Esta  batalla  se  dio  el  14  de 
Marzo.  D.  Enrique  cercó  el  castillo.  D.  Pedro 
viéndose  sin  recurso  para  poderse  defender  hizo 
ofrecer  en  secreto  á  Guesclin  una  gran  suma  de 
dinero  si  le  quería  dexar  escapar;  ma-iéste,  des- 
pués de  haber  consultado  con  sus  oficiales ,  dio 
aviso  á  D.  Enrique,  el  qual  le  persuadió  que  fi- 
xase  á  D.  Pedro  una  hora  cierta  para  venir  á  su 
tienda.  Apenas  llegó  á  ella  quando  entró  D.  En- 
rique acompañado  de  algunas  tropas  de  mucho 
valor  y  de  toda  su  confia  nz'a,  y  viendo  á  D.  Pe- 
dro se  echó  con  gran  furia  sobre  él,  le  dio  una 
puñalada  en  el  rostro,  y  los  demás  le  acabaron  de 
matar  á  la  edad  de  treinta  y  quatro  años  y  siete 
meses.  Príncipe  sensual ,  cruel ,  artificioso ,  sin  fé, 
y  tan  excesivamente  avaro,  que  después  que  mu- 
rió se  hallaron  en  Sevilla ,  en  Almodovar  y  en 
otras  partes  ciento  cincuenta  millones  en  moneda 
de  oro  y  plata ,  y  un  inmenso  tesoro  de  piedras 
preciosas  y  otros  ricos  efectos.  Además  de  los 
hijos  que  había  tenido  de  Doña  María  de  Padi- 
lla, tuvo  de  Doña  Juana  de  Castro  un  hijo  lla- 
mado D.  Juan ;  y  de  Doña  Isabel ,  Aya  del  Infan- 
te D.  Alfonso,  otros  dos  hijos  D.  Sancho  y  D.  Die- 
go. Sus  dos  hijas  mayores  en  el  tiempo  de  su 
muerte  estaban  en  Guiena ,  y  los  demás  en  Car- 
mona Chrón.  del  Rey  D.  Pedro  /,  Chrón^   del 

Rey  D.  Enrique  IV,  Chrón.  de  los  Mor.  de  Esp., 
D.  Rodrig.  Sanch.  Hist,de  Esp,  part.  4.  y  Zurit. 
AnaL  de  Arag* 
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TJBRO    UNDÉCIMO. 

1 

CAPÍTULO    PRIMERO. 

Como  los  Almohades  vinieron  á  España, 

Una  nueva  entrada  que  los  Almohades  hicieron    , ei Astrdiogo 
en  España  ,  gente  bárbara  y  fiera  ,  hemos  de  con-  Tumerto    pro- 

^  '  ^  i       .  nóstica   a    Ab- 

tar  :  un  nuevo  reyno  que  en  África  y  en  España  se  deimon  que  será 

^       ,  ,  '  .  *  j        ,  Rey  de  su  na- 

fundo  por  estos  tiempos ,  nuevas  asonadas  de  guer-  don. 
ras  sangrientas  ,  con  cuyas  olas  la  república  Chris- 
tiana  fué  trabajada  ;  maravillosos  y  extraordinarios 
juegos  de  la  fortuna  mudable  hasta  tanto  que  ga- 
nada una  victoria  señalada ,  y  la  mas  ilustre  que 
en  aquella  sazón  hobo  en  el  mundo  y  las  fuerzas  de 
los  Moros  mucho  se  enflaquecieron  y  quebranta- 
ron. Tenia  el  imperio  de  los  Moros  en  África  y 
en  España  Albohali ,  Príncipe  del  linage  de  los  Al- 
morávides como  arriba  queda  declarado ,  en  el 
qual  tiempo  un  cierto  hombre  llamado  TumertQ 
en  África ,  muy  docto  así  bien  en  las  demás  partes 
de  Astrología  como  señalado  en  pronosticar  por  el 
nacimiento  de  cada  uno  la  vida  ,  ingenio  ,  costum- 
bres y  accidentes  que  habia  de  tener  (que  es  una 
ciencia  vanísima  )  considerado  el  rostro  de  un  mo- 
zo llamado  Abdelmon,  de  cuerpo  membrudo,  y 
muy  animoso ,  y  por  el  aspecto  de  las  estrellas, 
sin  embargo  que  era  de  muy  baxo  suelo  tanto  que 
TOMO  vil.  A 
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su  padre  era  ollero ,  le  pronosticó  sería  Rey  de  su 
nación  :  que  así  lo  mostraba  el  cielo ,  y  tales  eran 
sus  hados ,  cuya  fuerza  no  poderse  quebrantar ,  la 
gente  y  nación  de  los  Moros  está  muy  persuadida. 
2  El  impostor  Abríanse  las  zanjas  de  una  fábrica  muy  gran- 

Almohades  per-  ,  ^  '^         ^    ^  . 

suadeá  sus  sec-  de.  Succdio  muy  á  propósito  para  sus  intentos  que 

tari  js  que  tomen  i-        i  i      i      i         lí/r    i 

i2sarmas,y  ba-  uu  grau  predicador  de  la  ley  Mahometana  en  aque- 

xo    la  conducta    ■,-,  .  ,  i  i'  i  •  f  i 

de  Abieimon  Ha  sazou  teuido  por  hombre  de  santa  vida  y  de 
pefio^dTios yu-  doctrina  singular,  llamado  Almohades,  introdu- 
moravides.  cíeodo  y  publicaudo  nuevas  declaraciones  de  la  ley 
despertaba  y  alborotaba  los  ánimos  de  la  muche- 
dumbre,  mudable  de  ingenio,  principalmente  en 
África ,  y  deseosa  grandemente  de  novedades.  A 
éste  como  quier  que  Tumerto  persuadiese  su  pro- 
nóstico ,  y  él  ó  de  verdad  lo  creyese  así ,  ó  lo  mos- 
trase, trataron  entre  sí  de  mudar  el  estado  de  aquel 
reyno.  No  hay  trama  mas  engañosa  en  la  aparen- 
cia  que  el  pretexto  y  capa  de  la  mala  religión, 
quando  se  usa  della  para  dar  cubierta  á  otras  mal- 
dades :  ni  hay  cosa  mas  perjudicial  en  la  república 
que  alterar  la  fé  y  religión  que  los  mayores  abra- 
zaron. Así  de  todo  tiempo  consideramos  haberse 
destruido  grandes  imperios  por  la  diferencia  en  la 
religión  ,  porque  dividido  el  pueblo  en  parcialida-^ 
des ,  de  la  contienda  y  de  las  palabras  se  pasa  á 
enemistades  descubiertas ,  y  la  una  parte  y  la  otra 
defiende  sus  opiniones  con  las  armas  sin  parar  has- 
ta arruinallo  todo  ;  lo  que  sucedió  al  presente ,  ca 
Almohades  por  la  mucha  autoridad  que  tenia  ,  per- 
suadió á  los  que  le  seguían  ,  tomasen  las  armas  dé- 
baxo  la  conducta  de  Abdelmon ,'  atropellasen  y 
destruyesen  el  reyno  de  los  Almorávides  i  "pues  era 
ilegítimo  el  señorío  que  se  fundara  por  fuerza  des- 
truyendo á  los  Alavecinos,  linage  que  descendía 
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de  Fá tima  hija  mayor  de  Mahoma  su  profeta.  De- 
más desto  que  si  no  sacudían  de  sí  el  imperio  de  lo$ 
Almorávides ,  no  podrian  las  opiniones  que  de  la 
religión  tenian  abrazadas ,  pasar  adelante :  que  los 
intentos  impíos  y  insultos  de  aquella  ralea  de  gen- 
te era  justo  fuesen  castigados  y  vengados  con  toda 
diligencia. 

Movidos  por  estas  razones  los  del  pueblo  se  de- 
terminaron á  tomar  las  armas ;  pero  como  no  fue- 
sen diestros  en  la  guerra,  al  principio  quedaron 
vencidos  en  batalla  por  las  armas  y  poder  del  Rey 
Albohali :  sobrepujó  el  esfuerzo  á  la  muchedumbre 
y  canalla ;  mas  en  breve  juntadas  nuevas  fuerzas, 
volvieron  á  la  guerra ,  y  no  pararon  hasta  que, 
vencidos  los  Almorávides  ,  dieron  la  muerte  al  Rey 
Albohali :  Abdelmon  sucedió  en  su  lugar.  En  tiem- 
po deste  Rey  los  que  seguían  á  Almohades,  de 
quien  se  tomó  el  nombre  de  los  Almohades ,  se  apo- 
deraron de  aquel  reyno  y  mudaron  en  él  las  leyes 
y  costumbres  antiguas  :  demás  desto ,  dado  asiento 
en  las  cosas  de  África  ,  volvieron  sus  pensamientos 
á  España.  Tumerto  se  quedó  en  África  con  intento 
que  sus  enemigos  no  tuviesen  lugar  de  alterarse: 
el  nuevo  Rey  Abdelmon  y  el  profeta  Almohades 
con  mucha  y  muy  buena  gente  pasaron  á  España, 
al  principio  sin  hacer  daño  porque  no  desconfia- 
ban que  los  de  su  nación  voluntariamente  se  les 
rendirían  ;  que  si  entretenían  su  esperanza  ,  y  to- 
maban consejo  diferente ,  venian  determinados  no 
escusar  ninguna  cosa  de  las  que  se  pudiesen  pade- 
cer ó  temer ,  en  fin  usar  de  fuerza.  Sucedióles  co- 
mo deseaban  ,  que  sin  dificultad  se  persuadieron  to- 
dos los  Moros  que  quedaban  en  España ,  de  aco- 
modarse con  el  tiempo ,  y  recebir  públicamente  las 
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y  en  su  lugar  es 
elegido  Abdel- 
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nuevas  opiniones  y  ritos  que  aquella  gente  abraza- 
ba ,  esto  con  tanta  afición  y  con  tanto  odio  así  de 
su  antigua  superstición  como  de  la  Religión  Chris- 
tiana  ,  que  todas  las  cosas  ordenadas  por  los  Reyes 
Moros  pasados  las  trastrocaban  y  forzaban  á  las 
reliquias  de  los  Christianos  ,  que  mezclados  con  los 
Moros  como  las  estrellas  en  las  tinieblas  de  la  no- 
che resplandecian ,  y  vulgarmente  los  llamaban 
Mozárabes ,  con  tormentos  que  les  daban  de  todas 
maneras  para  que  dexasen  la  Religión  de  sus  pa- 
dres. 
s  Los  Almo-  Muchos  por  este  miedo  se  huyeron  á  tierras 

v^efta  á  África^,  de  Christianos  :  entre  los  demás  Clemente  Prelado 
í^mpolto";"''/  ll  de  Sevilla ,  llegado  á  Talavera ,  falleció  algunos 
santor^^"^  ^'"  años  adelante  por  este  tiempo  en  aquel  lugar ,  per- 
sona santa  y  muy  exercitado  en  la  lengua  Arábi- 
ga :  otros  muchos  oprimidos  con  el  peso  de  los  ma- 
les obedecieron  á  los  vencedores  ,  de  tal  suerte  que 
desde  este  tiempo  pocos  quedaron  entre  los  Moros 
que  de  nombre  y  de  profesión  fuesen  Christianos. 
Los  Almohades ,  contentos  de  sujetar  á  su  imperio 
los  Moros  de  España ,  no  les  pareció  por  entonces 
hacer  guerra  á  los  Christianos,  que  eran  poderosos 
por  tierra  y  por  mar;  antes  acordaron  dar  la  vuel- 
ta á  África  donde  tenian  las  principales  fuerzas 
de  aquella  secta  y  parcialidad.  Falleció  el  profeta 
Almohades  en  breve  después  que  volvieron ,  y  cer- 
ca de  Marruecos  silla  de  aquel  rey  no  por  mandado 
del  Rey  le  edificaron  un  magnífico  sepulcro :  la 
muchedumbre  engañada  con  la  muestra  fingida  de 
santidad  ,  y  con  la  fama  ,  comenzó-  á  le  honrar  y 
hacer  romerías  á  él  por  devoción.  Vinieron  á  Es- 
paña los  Almohades  año  de  nuestra  salvación  de 
^  ^  S^»  mil  y  ciento  y  cincuenta  >  del  imperio  de  los  Ara- 
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bes  quinientos  y  quarenta  y  cinco.  '  El  Arzobispo 
D.  Rodrigo  pone  seis  años  menos  al  fin  de  la  His- 
toria de  los  Árabes ,  pero  sin  duda  lleva  la  razón 
de  los  años  errada  en  esta  parte. 

CAPITULO  11. 

Como  murió  D.  Garda  Rey  de  Navarra. 


E 


n  el  mismo  año  que  salió  el  Emperador  Don     i  ei  Empera- 


Alonso  al  encuentro  á  los  Almohades  ,  y  talados  los  pone  cerco    á 
campos  de  Andalucía  ,  puso  cerco  á  Córdova  des-  g^;;^P;Vey^de 
pues  que  Abdelmon  era  vuelto  á  África  ,  como  ya  ^g^^^^g^í^s^^f- 
sospecho ,  D.  García  Rey  de  Navarra  cerca  de  Lor-  jos ;  y  le  sucede 
ca  pueblo  de  su  señorío  de  una  caída  de  un  caba-  uodo. 
lio  que  dio  en  la  caza  sobre  una  peña  ,  murió  á  los 
veinte  y  uno  de  Noviembre ,  víspera  de  Santa  Ce- 
cilia. Iba  á  la  sazón  de  Estella  á  Pamplona  mal 
enojado  con  no  muy  grande  causa  contra  aquellos 
ciudadanos ,  y  con  resolución  de  castigarlos ;  mas 
este  atcidente  le  atajó  los  pasos  y  pensamientos. 
Reynó  diez  y  seis  años  ;  los  hijos  que  dexó  ,  fueron 
estos  :  D.  Sancho  ,  que  luego  le  sucedió  en  el  reyno^» 
y  se  coronó  en  la  Iglesia  Mayor  de  Pamplona ,  do 
hizo  enterrar  á  su  padre ,  Doña  Blanca  nuera  del 
Emperador  ,  y  Doña  Margarita  que  casó  con  Gui- 
llermo Rey  de  Sicilia  por  sobrenombre  el  Malo. 
Hijos  otrosí  legítimos  del  Rey  D.  García  fueron 
D.  Alonso  Ramírez  Señor  de  Castro  el  vieja,  y 

I  Del  imperio  de  los  Árabes  545. Según  los  historiado- 
res Árabes  ,  los  Almohades  entraron  en  España  el  mes  de  D//- 
Jiagiat  de  la  Egira  540  ,  que  empezó  el  i  3  de  Mayo  del  año 
1 1 46   de  Christo  5  en  lo  qual  convienen  también  los  Anc^^ 
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Doña  Sancha  ,  que  casó  primero  con  Gastón  Viz- 
Conde  de  Bearne ,  después  con  D.  Gonzalo  Conde 
de  Molina.  La  muerte  de  D.  García  dio  ocasión  á 
los  otros  Príncipes  de  nuevas  alteraciones ,  en  es- 
pecial á  D.  Ramón  Príncipe  de  Barcelona ,  y  al 
Emperador  D.  Alonso ,  no  obstante  los  muchos  vín- 
culos de  afinidad  que  con  el  muerto  y  con  sus  hijos 
tenia.  Es  así  que  los  Reyes  en  mas  estiman  ensan- 
char su  señorío  que  ser  alabados  de  humanos  y  de 
modestos :  no  hacen  caso  con  el  deseo  de  mandar 
de  lo  que  la  fama  puede  hablar  dellos  y. pensar  los 
venideros ,  como  si  con  el  poder  presente  se  pudie- 
se también  apagar  la  memoria  del  tiempo  ade- 
lante, i'/ 
2  Don  RamoD,  Estos  dos  Piíucipes  sc  juntárou  en  Tudelin  pue- 
ceiooa^y  e^i  Em'  blo  dc  Navarra  cerca  de  los  baños  que  allí  hay: 
Kwesu^iveñ  hallóse  asímismo  presente  D.  Sancho,  ya  dias  antes 
alie  Nav^arra?  ^cclarado  Rey  de  Castilla  por  el  Emperador  su  pa- 
dre. Hicieron  sus  acuerdos  y  convenencia  con  es- 
tas condiciones  :  que  todo  lo  que  de  nuevo  se  qui- 
tara á  Castilla ,  se  restituyese  enteramente  á  Don 
Alonso  ;  lo  que  de  Aragón  ,  á  D.  Ramón ;  y  que  el 
antiguo  señorío  de  Navarra,  luego  que  juntadas 
las  fuerzas ,  le  hobiesen  quitado  al  nuevo  Rey ,  le 
dividiesen  entre  sí  por  partes  iguales ,  á  cada  qual 
lo  que  mas  le  estuviese  á  cuenta  ,  en  particular  que 
Pamplona  quedase  por  D.  Ramón ,  Estella  por  el 
Emperador ,  Tudela  fuese  de  ambos ,  y  cada  uno 
pusiese  en  su  parte  quien  la  gobernase  :  que  D.  Ra- 
món por  los  pueblos  y  ciudades  que  adquiriese  en 

Íes  Toledanos:  en  este  año,  según  los  mismos  autores,  los 
Christianos  se  apoderaron  de  Córdova.  —  Véase  á  Ca^ri ,  to- 
mo 2  de  su  Bibliot.  Hisp,  Arah*  j  y  á  Colmen.  Hist.  de  Segov. 
pág.  132. 


correrías  en  tier- 
ras de  Navarra. 
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Navarra  ,  fuese  feudatario  de  Castilla ,  renovando 
en  esto  la  confederación  de  D.  Sancho  y  D.  Pedro 
Reyes  de  Aragón.  Añadióse  demás  desto  que  pues 
el  principal  cuidado  era  de  hacer  guerra  á  los  Mo- 
ros ,  luego  que  Valencia  con  todo  lo  que  hay  desde 
Tortosa  hasta  Xúcar  ,  y  también  Murcia  se  ganase 
de  Moros  ,  quedase  por  los  Aragoneses ,  como  obli- 
gados eso  mismo  y  feudatarios  á  los  Reyes  de  Cas- 
tilla. Juraron  los  Reyes  estas  condiciones  ,  diéronse 
las  manos  entre  sí ,  que  conforme  á  las  costumbres 
de  España  es  una  grande  atadura  de  la  fé  dada  y 
recebida :  púsose  término  y  señalóse  tiempo  para 
comenzar  la  guerra  de  Navarra  pasado  el  mes  de 
Setiembre. 

La  liga  se  hizo  á  veinte  y  siete  de  Enero  ,  que  3  Hacen  varias 
tuvo  no  buen  principio ,  y  fué  adelante  de  ningún 
efecto ,  porque  el  nuevo  Rey  avisado  de  lo  que  pa- 
saba ,  se  apercibió  con  mucha  diligencia  ,  y  aunque 
era  de  pequeña  edad,  estaba  muy  fortalecido  no 
mas  de  socorros  de  fuera ,  que  de  la  benevolencia 
de  los  suyos ;  en  que  sobrepujó  á  su  padre ,  Prín- 
cipe que  fué  á  sus  vasallos  pesado  y  comunmente 
de  los  mismos  aborrecido.  Entre  los  Señores  de  Na- 
varra D.  Ladrón  de  Guevara  de  antigua  nobleza  y 
Señor  de  Ayvar  tenia  muy  grande  autoridad  ,  tan- 
to que  por  pasar  á  los  otros  muy  adelante  en  rique-» 
zas  y  poder  le  llamaron  Príncipe  de  Navarra.  Al 
Emperador  y  á  D.  Ramón  entretuvieron  otros  cui- 
dados para  que  no  pudiesen  con  todas  sus  fuerzas 
acudir  á  la  nueva  guerra ,  si  bien  los  Aragoneses 
con  entradas  que  hicieron  y  correrías ,  comenzaron 
á  trabajar  lo  de  Valderroncal ,  las  gentes  de  Casti- 
lla á  lo  que  de  Navarra  les  caía  cerca ;  los  unos  y 
los  otros  sin  hacer  cosa  notable ,  mayormente  que 
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D.  Ramón  se  partió  para  Narbona  contra  Trenca- 
vello  Vizconde  de  Carcasona ,  con  quien  finalmen- 
te se  concertó  por  el  mes  de  Noviembre  tuviese 
en  feudo  á  Carcasona  y  Rodes.  El  Emperador  Don 
dJrTeo^upl'^eñ  Alouso  se   hallaba  ocupado  en  concertar  nuevos 
vorparl'ntes"¿"¡  P^reutescos  y  casamientos ,  ca  Luis  Rey  de  Francia 
y  casamientos,     repudiado  quc  hobo  á  Leonor  Condesa  de  Potiers, 
en  quien  tenia  dos  hijas ,  en  su  lugar  se  casó  con 
hija  del  Emperador  D.  Alonso ,  que  unos  llaman 
Doña  Isabel  y  otros  Doña  Constanza ,  y  pudo  te- 
ner entrambos  nombres.  El  Emperador  por  el  mis- 
mo tiempo  casó  con  Rica  '  hija  de  Uladislao  Duque 
de  Polonia  (que  es  parte.de  la  antigua  Sarmacia) 
habida  en  Berta  hermana  de  Othon  Obispo  Frisin- 
gense ,  como  lo  dice  Radevico  en  lo  que  añadió  á 
la  historia  que  escribió  el  mismo  Othon. 
5  Vuelve  k  la  Entre  tan  grandes  regocijos  y  aparatos  de  bo- 

foT!víoros,Tpí^  ^^^  como  se  hicieron ,  no  podian  las  armas  tener 
ae  sitio  á  Jaén,  ¡ugar  ,  fuera  de  que  los  Navarros  estaban  confede- 
rados con  los  Franceses  ,  por  lo  qual  pensamos  que 
el  Emperador  se  amansó  mas ,  y  comenzó  á  diver- 
tir su  ánimo  de  aquella  empresa  que  condenaban 
las  leyes  de  la  amistad  y  los  juicios  de  los  hombres: 
además  que  á  D.  Sancho  Rey  de  Navarra  favore- 
cían todos  ordinariamente  por  el  excelente  natu- 
ral que  en  su  pequeña  edad  mostraba  ;  y  el  mismo 
D.,  Alonso  era  muy  amigo  de  justicia  ,  aborrecedor 

1'  E¿  Emperador  por  el  mismo  tiempo  casó  con  Rica,  — 
Consta  por  una  escritura  auténtica  de  aquel  tiempo  ,  que  el 
Emperador  casó  con  Doña  Rica  en  el  año  1 1  52  :  y  las  -bodas 
del  Rey  T>on  Luis  con  Doña  Constanza,  hija  del  Emperador 
D.  Alonso,  no  se  celebraron  en  el  año  1 1 5"^  »  según  dice  Ma- 
riana, sino  algún  tiempo  después  en  1 1 5  3,  como  se  vé  por  otra 
escritura  que  trae  el  Maestro  Florez. —  Véase  al  Maestro  Es- 
calona Hist.  de  Sahag.  núm,  158,  y  al  Padre  Florez,  tom,  i.^ 
de  sus  Reynas. 
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de  toda  insolencia  y  demasía:  virtud  que  por  este 
tiempo  mostró  con  un  exemplo  digno  de  memo- 
ria. Un  cierto  soldado,  de  sangre  noble ,  y  del  nú- 
mero de  los  que  vulgarmente  en  España  llaman 
Infanzones  ,  en  Galicia  confiado  en  que  aquella 
tierra  caía  léxos ,  y  en  la  revuelta  de  los  tiempos, 
despojó  á  un  labrador  de  todos  sus  bienes.  Amo- 
nestado por  el  Rey  y  Gobernador  de  la  provincia 
hiciese  satisfacción  de  lo  que  tomara  injustamente, 
no  quiso  obedecer.  Disimuló  el  Rey  por  entonces, 
y  pospuestas  todas  las  demás  cosas ,  en  hábito  dis- 
frazado para  que  la  cosa  fuese  mas  secreta ,  des- 
de la  ciudad  de  Toledo  fué  por  la  dicha  causa  á  lo 
postrero  de  Galicia.  Llegado ,  cercó  de  sobresalto 
las  casas  del  soldado  ,  que  huyó  por  miedo  del  cas- 
tigo ,  mas  él  le  mandó  prender  y  ahorcar  delante 
de  las  mismas  casas.  Con  este  hecho  el  Rey  ganó 
autoridad ,  y  la  inocencia  quedó  valida ,  y  aquel 
hombre  castigado  como  su  desatino  y  soberbia  me- 
recía. Valeroso  Príncipe,  que  ni  en  paz  ni  en  guer- 
ra estaba  ocioso ,  antes  vuelto  á  la  guerra  contra 
los  Moros  este  año  puso  cerco  á  Jaén  ^',  el  siguien- 
te de  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  dos  á  Guadix,  ciu- 
dad de  Andalucía  que  los  antiguos  llamaron  Acci, 
pero  no  parece  salió  con  estas  empresas. 

Doña  Petronila  Reyna  de  Aragón  parió  un  hijo 
que  en  vida  de  su  padre  se  llamó  D.  Ramón ,  y 
después  del  muerto  D.  Alonso.  Es  cosa  notable  que  para  parir  hace 
estando  para  parir ,  á  quatro  dias  del  mes  de  Abril 
otorgó  su  testamento ,  en  que  dexaba  el  reyno  pa- 
terno al  preñado ,  si  naciese  varón ;  pero  si  fuese 

hembra ,  nombraba  por  heredero  á  su  marido  Don 

»  -  — — .^^— __^__ 

2   Este  año  puso  cerco  d  Jaén El  Emperador  sitió  á  Jaén  el 

año  de  1 150  y  el  de  52  i  á  Guadix  el  de  54  y  56,  como  cons- 
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su  testamento. 


*í  Don  Ramón, 
casado  con  Do- 
fia  Petronila, 
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Ramón,  que  fué  exemplo  bien  extraordinario.  Nom- 
bró por  sus  albaceas  á  tres  Obispos ,  Guillermo  de 
Barcelona  ,  Bernardo  de  Zaragoza  ,  Dado  de  Hues- 
ca ,  Y  junto  con  ellos  otros  hombres  principales. 
Dice  en  él  en  particular  que  dexa  el  reyno  á  sus 
herederos  libre  como  su  tio  D.  Alonso  le  tuvo ,  es 
á  saber  pospuesta  la  confederación  y  asiento  que 
poco  antes  se  tomó  con  Castilla.  Por  el  mismo  tiem- 
po falleció  D.  Pedro  de  Atares  Señor  de  Borgia: 
sepultáronle  en  el  monasterio  de  Veruela ,  que  no 
léxos  de  Zaragoza  él  mismo  fundara.  Borgia  que- 
dó por  el  Rey  :  á  loí  Templarios  á  quien  el  difun- 
to la  dexó  en  su  testamento  ^  dio  en  trueque  y  re- 
compensa á  Ambela  y  otros  pueblos.  ítem  lo  que 
los  Moros  poseían  á  las  riberas  de  Segre  y  Cinga, 
ó  por  fuerza  ó  por  voluntad  se  ganó  por  los  Arago- 
neses. Demás  desto  ciertos  castillos  que  caían  entre 
Tarragona  y  Tortosa  en  bosques  y  lugares  altos,  y 
por  tanto  era  difícil  conquistallos ,  en  fin  se  venció 
la  dificultad  y  vinieron  á  poder  del  Rey.  Lo  mis- 
mo Miravete  á  la  ribera  de  Ebro  ^  pueblo  muy  fuer- 
te ,  que  se  dio  á  los  Templarios  para  que  le  pose- 
yesen y  tuviesen  en  él  guarnición. 

En  estas  guerras  se  señalaron  entre  los  demás 
en  esfuerzo  y  diligencia  el  Conde  de  Urgel ,  y  Ra- 
món de  Moneada  ,  y  Poncio  Hugon  Conde  de  Am- 
purias,  que  falleció  el  mismo  año.  La  tercera  par- 
te de  Tortosa  que  conforme  á  lo  asentado  quando 
se  ganó ,  era  de  los  Ginoveses ,  el  Rey  al  presente 
la  compró  dellos ,  y  la  rescató  con  dinero.  Con  es- 
tas cosas  el  nombre  de  D.  Ramón  comenzó  en  toda 
España  y  también  acerca  de  las  naciones  estrañas 

ta  de  varias  escrituras  de  aquel  tiempo.  ___Véase  á  Sandoval  en 
los  cinco  Reyes,  £>ág,  203,  y  la  que  copió  el  Padre  Burriel. 
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á  ser  muy  célebre ,  si  bien  él  por  su  modestia ,  ó 
porque  el  reyno  de  Aragón  le  tenia  en  dote  ,  nunca 
en  toda  su  vida  se  quiso  llamar  Rey  ;  solamente  se 
intitulaba  Príncipe  de  Aragón ,  y  contento  con  es- 
te apellido  lo  gobernaba  todo  él  solo  á  su  voluntad 
en  guerra  y  en  paz.  Es  cierto  que  desde  este  tiem- 
po las  armas  antiguas  de  los  Reyes  de  Aragón  se 
trocaron  en  las  de  los  Condes  de  Barcelona ,  que 
eran  quatro  faxas  ó  bandas  roxas ,  que  á  iguales 
espacios  de  arriba  abaxo  dividen  un  campo  ó  es- 
cudo dorado.  D.  Sancho  ,  el  que  adelante  sucedió    ^  ^,     ^  , 

'  ^  ^8  Nace  D.  San- 

en el  reyno  de  Portugal  á  D.  Alonso  su  padre  nació  cho,  príncipe  de 

'  *^  Portupal. 

á  once  de  Noviembre  del  año  mil  y  ciento  y  cm-  hi^a 
cuenta  y  quatro  en  Coimbra ,  donde  la  Reyna  de 
buena  gana  moraba  :  hermanas  de  D.  Sancho  Doña 
Urraca  que  casó  en  León  ,  y  Doña  Teresa  en  Flan- 
des.  El  nacimiento  deste  Infante  D.  Sancho  fué  la 
cosa  mas  señalada  que  sucedió  este  año,  y  junta- 
mente la  venida  de  Luis  Rey  de  Francia  á  España, 
de  que  se  hablará  luego. 

CAPITULO     III. 

De  la  venida  a  España  de  Luis  Rey  de 

Francia.^ 

enia  Luis  Rey  de  Francia  llamado  el  mas  mozo  i  d.luís,  Rey 
gran  deseo  de  ver  á  España  ,  y  visitar  á  su  suegro.  ^J^lll'^^^^. 
Era  menester  buscar  algún  color  para  tan  larga   su  mugel^es^'bai 

1      De  la  venida  d  España  de  Luis  Rey  de  Francia. —  Luis,    j^a.^  ^    ^^  ^*" 
Rey  de  Francia ,  vino  ciertamente  á  España  con  su  tnuger 
Doña  Constanza,  hija  del  Emperador  D.  Alonso,  Rey  de  León; 
y  según  consta  por  varias  escrituras  ,  esta  Reyna  se  detuvo  en 
España  mas  de  un  año  en  compañía  de  su  padre  ;  mas  no  re- 
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jornada  :  pareció  el  mas  á  propósito  ir  en  romería 
á  Santiago  por  voto  que  el  tiempo  pasado  habia  he- 
cho. Esta  era  la  voz  que  se  decia  en  público :  de 
secreto  otra  puridad  le  aguijonaba  mas ,  como  lo 
*jjb.  7.caj>.9,  dice  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  *  ,  que  los  escritores 
Franceses  no  hablan  desto  :  esta  era  informarse  y 
saber  en  presencia  si  su  muger  era  nacida  de  legí- 
timo matrimonio  ,  porque  algunos  malsines ,  hom- 
bres malos ,  quales  tienen  muchos  los  palacios  de 
los  Príncipes ,  que  todo  lo  tuercen ,  afirmaban  al 
Rey  que  la  Reyna  su  muger  era  bastarda  ,  y  por  el 
mismo  caso  con  aquel  casamiento  se  disminuía  y 
afeaba  la  magestad  Real  de  Francia.  No  dexaba  él 
de  dar  oidos  á  estos  chismes ,  porque  á  exemplo  de 
Madama  Leonor  su  primera  muger  parece  busca- 
ba ocasión  de  repudialla ,  por  haber  también  ella 
parido  dos  hijas  ,  y  ningún  hijo  varón  ;  que  Phelipe 
por  sobrenombre  Augusto ,  hijo  deste   Rey  Luis, 
nació  de  Alisa  hija  que  fué  del  Señor  de  Bles ,  con 
quien  este  Rey  se  casó  últimamente  después  de  la 
muerte  de  Doña  Isabel. 

El  Emperador  su  suegro  sin  saber  lo  que  pa- 
dorTaie^^d"  ^^^^  i  acompañado  de  sus  dos  hijos ,  y  de  D.  San- 
pasa\^samíago'  ^^^  ^^V  ^^  Navarra ,  salió  al  encuentro  á  su  yer- 
y  después  á  To-  ^o  hasta  Burfifos.  Acudiérou  de  toda  España  de  las 

ledo ,  donde  ce-  ^  •*• 

lobra  cortes,  y   partcs  comarcauas ,  de  las  que  caían  léxos ,  y  de 

coacurre  la  geo-     ^  ,  r.    -  uju 

te  principal  y  las  postreras  asi  Señores  como  gran  muchedumbre 

algunos  Prínci-      ,      i  i  \  ^        ti 

pes  para  feste-  de  hombrcs  a  ver  tantos  Reyes  en  unas  mismas  ca- 
sas y  morada.  Sacaban  arreos ,  galas  ,  libreas ,  fi- 
nalmente todo  lo  que  en  España  era  hermoso   y 

sulta  de  ningún  documento  de  aquel  tiempo  que  la  causa  de 
su  venida  haya  sido  el  cumplimiento  de  un  voto  ,  ni  el  pre- 
texto que  refiere  el  autor  de  venir  en  romería  á  Santiago. 

Véase  la  nueva  historia  de  Langüedoc ,  tom,  2,  not,  53  }  y  al 
Padre  Abarca  Anales  de  Aragón. 


jarle. 
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magnificó ,  como  para  hacer  alarde  y  muestra  de' 
su  grandeza  acerca  de  los  Franceses ,  que  tenían 
por  pobreza  todo  lo  de  acá.  Con  este  aparato  lle- 
garon desde  Burgos  á  Santiago ,  y  cumplidos  en  tet- 
ramente sus  votos ,  volvieron  á  la  ciudad  de  Tole- 
do ,  para  donde  de  las  dos  naciones  Moros  y  Chris- 
tianos  que  obedecían  al  Emperador  ,  tenia  convo- 
cadas cortes  con  intento  de  hacer  ostentación  de 
mayor  grandeza  y  poderío.  Vino  entre  otros  á  la  ^  »?  ^ 

fama  y  al  llamado  D»  Ramón  Príncipe  de  Aragón  <     - 

con;>muy  lucido  acompañamiento.  El  Rey  Luis  con- 
siderado el  arreo,  atuendo  y  atavío  así  de  los  Gran- 
des como  del  pueblo, (que  acudió  en  tan  gran  nú- 
mero quanto  nunca  én  la  ciudad  Real  se  vio  antes; 
demás  desto  sabida  la  verdad  del  negocio  porque 
era  venido ,  dixo  no  haber  en  Europa  ni  en  Asia! 
visto  Corte  mas  lucida,  ni  arreada  :  provincias  en 
que  se  hallara  en  el  tiempo  que  fué  á  la  guerra  de 
la  Tierra  Santa  ;  que  daba  gracias  á  Dios  por  tener 
por  muger  hija  del  Emperador  D.  Alonso,  sobri-f 
na  de  D.  Ramón  Príncipe  de  Aragón.  Hiciéronse 
juegos  con  gran  magnificencia  ,  y  prcvsentes  al  Rey 
huésped  de  gran  estima ;  mas  no  quiso  tomar  cosa 
alguna  fuera  de  un  carbunco  muy  grande  y  de 
gran  valor ,  y  con  tanto  se  volvió  alegre  á  su  tier- 
ra. Acompañóle  D.  Ramón  hasta  Jaca  ,  en  que  los 
recibieron  con  aparato  Real  y  toda  muestra  de  ale- 
gría como  testifican  las  historias  de  Aragón. 

Falleció  el  Conde  de  Ureel  á  veinte  y  ocho  días  2  wuereeicon- 

*^  J  de  ae  Urgel ;  y 

del  mes  de  Agosto :  fué  nieto  de  D.  Peranzules :  v  ^^  príncipe  de 

111  ,1  ./  1-/»  .  Castilla  D,  San- 

<lel  lugar  donde  se  crio ,  y  para   diferencialle  de  *='?.o  ^^  «ace  un 
¡otros  del-fnismó  nombre,  le  llamaron  Armengol  ma  d.  aiodso. 
de  Castilla.  El  año  siguiente  mil  y  ciento  y  cin-    ^^SS« 
cuenta  y  cinco  á  once  de  Noviembre ,  viernes  co- 


4  Se  hace  la 

guerra  en  aque- 
Üa  parte  de  la 
Gallia  Narbo- 
nense  que  se  lla- 
ma Proeaza. 


$  El  Cardenal 
Jacinto,  Legado 
del  Papa  ,  pro- 
nuncia sentencia 
á  favor  del  Pri- 
mado de  Toledo 
contra  los  Arzo- 
bispos do  Santia- 
go y  de  Braga. 
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mo  dicen  los  Anales  Toledanos ,  nació  á  D.  Sancho 
Rey  de  Castilla  de  Doña  Blanca  su  muger  un  hijo 
llamado  D.  Alonso ,  heredero  que  fué  adelante  del 
reyno  de  su  padre  y  abuelo.  Habíase  tratado  en  la 
alianza  que  se  hizo  en  Tudelin ,  tle  repudiar  á  esta 
Doña  Blanca  por  no  ser  aun  de  edad  para  casarse; 
pero  las  leyes  de  la  equidad  ,  el  amor  del  marido  y 
la  inocencia  de  aquella  Señora  prevalecieron  para 
que  no  se  le  hiciese  tal  agravio.  Siguióse  una  guer-. 
ra  ^  en  aquella  parte  de  la  GáUiaNarbonense  que 
se  llama  la  Proenza,  por  esta  ocasión  :  Hugon  Bau* 
ció  y  sus  hermanos ,  hijos  que  eran  de  Raymundo 
Baucio  y  nietos  de  Gilberto,  ganaron  el  tiempo 
pasado  un  privilegio  de  los  Emperadores  Alema- 
nes Conrado  y  Federico.,  en  que  les  concedían  todo 
lo  que  el  Conde  Gilberto  su  abuelo  habia  poseído; 
Fundados  en  este  privilegio  pretendían  toda  la 
Proenza  ;  y  fortificándose  en  el  pueblo  Trencatayo» 
trabajaban  todos  los  lugares  comarcanos.  D.  Ra- 
món con  el  cuidado  que  tenia  de  su  sobrino ,  mar- 
chó para  allá  con  un  grueso  exército ,  con  que  aba- 
tió el  atrevimiento  y  orgullo  de  los  Baucios ,  y  en 
breve  los  reduxo  á  obediencia. 

En  el  mismo  tiempo  el  Cardenal  Jacinto  Le- 
gado en  España  sosegaba  las  contiendas ,  y  daba 
asiento  en  el  estado  de  las  Iglesias ;  en  particular 
á  instancia  de  Juan  Arzobispo  de  Toledo  pronun- 
ció sentencia  en  Najara  en  favor  del  Primado  de 
Toledo  contra  los  Arzobispos  de  Santiago  y  de 

2     Siguióse  una  guerra. Esta  guefra  se  empezó   en  el 

año  1 150  ,  y  se  renovó  el  de  55.  El  Conde  de  Barcelona  puso 
sitio  al  castillo  de  Trinquetalle  el  año  5^  'iJñ^  ^í  d€  72  ,  en 
que  se  volvió  á  hacer  la  guerra  entre  aquellos  Príncipes  ,  el 
mismo  Conde  sitió  y  tomó  el  castillo  de  Baus.— Véase  al  Maes- 
tro Diago  Histor,  de  los  Condes  d¿  Barcelona^ ^ij   . 
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Braga.  Fué  esta  legacía  de  Jacinto  muy  señalada 
y  famosa  en  esta  era.  Envióle  Anastasio  IV,  pe- 
ro llegó  á  España  en  tiempo  que  era  ya  Pontífi- 
ce el  qw^  le  v^ucedió  ,  que  fué  Adriano  IV.  Ep.  el 
tiertipo  que  Luis  ífey  de  Wanda  estaba  en  Toledo,  ^^,^rf4u¡¡¡ál 
sucedió  hacerse  mención  de  San  Eugenio  primer  t^rTsiS"'°dei 
Arzobispo  de  Toledo ,  cuyas  reliquias  poco  antes  ""^^p^on^síocef- 
se  dixo  tenían  en  la  Isrlesia  de  San  Dionysio  cerca  cadeParísáio^ 

^  ledo 

de  París  rpedian  que  los  sagrados  huesos  se  trasla- 
dasen á  España :  llevaban  mal  los  Franceses  esta 
demanda,  alcanzóse  solamente  que  les  enviasen 
una  parte.  El  Rey  Luis  vuelto  á  su  patria  hizo  es- 
to y  lo  cumplió  enteramente ,  que  envió  el  Abad 
de  aquel  mónakerio^á  su  suegro  con  el  brazo  de- 
recho del  mártyr.  Ya  -qiié  llegaba  cerca  de  Toledo, 
salieron  en  procesión  á  recibirle  el  Emperador 
D.  Alonso ,  los  dos  Reyes  sus  hijos  ,  los  Grandes, 
«1  pueblo  y  varones  sagrados.  La  sagrada  arca  fué 
en  hombros  del  Emperador  y  de  sus  dos  hijos  lle-^ 
^ada  á  la  Iglesia  Mayor  ,  y  puesta  en  el  sagrario 
della  á  doce  dias  de  Febrero  el  año  de  nuestra  sa* 
lud  de  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  seis.  Los  demás 
huesos  del  sagrado  cuerpo  se  truxéron  á  Toledo  á 
instancia  de  D.  Phelipe  Segundo  Rey  de  las  Espa- 
das, y  pot  diligencia  de  D.  Pedro  Manrique  ca- 
nónigo de  Toledo ,  que  para  este  efecto  fué  envia- 
do por  Embaxador  á  Carlos  Nono  Rey  de  Francia 
^quatrocientos  y  nuev«  años ,  nueve  meses ,  y  seis 
dias  mas  adelante ,  con  igual  exemplo  de  piedad, 
•pompa  y  aparato  el  mayor  que  se  vio  en  Espa- 
ña ;  y  se  pusieron  en  el  mismo  templo  debaxo  del 
•altar  mayor  en  capilla  particular  y  devota. 
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CAPITULO     IV. 


)b  OÍTÉO  Ef/J  ^ 


I  El  Príncipe 
D.  Ramón  soli- 
cita i^l  Empera- 
dor para  ^ue 
juntos  hagan  la 
guerra  al  de 
Navarra. 


•S5I  i 


íl'J 


De  la  muerte  dd  emperador  D.  Alonso. 


i--    iJ.>i.  '/•     '.•^. 


on  las  vistas  destos  Príncipes  parecía  ser  acaba- 
das las  guerras  civiles  entre  Christianos ;  pero  el 
haberse  apartado  y  desmembrado  el  reyno  de  Na- 
varra del  de  Aragón,  como  se  hizo  los  años  pa- 
sados, tenia  puesto  en  mayor  cuidado  á  Don  Ra- 
món Príncipe  de  Aragón  que  fácilmente  lo  pudie- 
se olvidar.  Solicitó  al  Emperador  para  que ,  re- 
novado el  asiento  y  liga  hecha  en  T-udelin\  juntas 
las  fuerzas  acometan  i  D.  Sancho  Rey  de  Navarra 
enemigo  común.  Coitio  prer^das  deste  concierto  y 
para  mayor  seguridad  se  concertó  casamiento  en- 
tre Doña  Sancha  hija,  del  Emperador  habida  en  Ri- 
ca su  muger  ,  y  el  hijo  de  D.  Ramón  :  acordóse  es- 
to por  entonces  sin  pasar  adelante  á  causa  de  la  po- 
ca edad  de  los  dos.  En  e3ta  confederación  compre- 
hendiéron  á  los  hijos  del  Emperador  D.  Sancho  y 
D.  Fernando  ;  verdad  es  que  D.  Alonso  el  Empera- 
-dor  deseaba  mas  ser  medianero  en  la  paz  que  mo- 
vedor  de  la  guerra  ,  y  aun  estaba  mas  inclinado  al 
Rey  de  Navarra,  de  do  se  mostraba  igual  espe- 
ranza y  partido ,  esto  es  de  casar  con  él  otra  hija 
llamada  Doña  Beatriz ,  habida  en  su  muger  Doña 
Berengaria  ó  Berenguela,  lo  qual  se  efectuó  ade- 
lante ,  y  entónces;se  movió  este  tratado  que  no  era 
de  menospreciar  :  por  esto  con  diferentes  escusas  se 
entretenía, de  dia  en  dia ,  y  alegaba  ya  una  ya  otra 
causa  de  la  tardanza  para  no  juntar ,  como  lo  te- 
nian  coacertado «  sus  armas  con  los  Aragoneses: 
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decía  que  se  debia  primero  de  acudir  á  la  guerra 
sagrada ,  y  atajar  las  pretensiones  de  los  Moros 
antes  que  el  imperio  de  los  Almohades  con  el  tiem- 
po se  arraygase  mas  en  España ,  en  especial  que 
por  muerte  de  Abdelmon ,  su  hijo  y  sucesor  Jacob, 
que  otros  llaman  Juzeph ,  hombre  muy  soberbio  y 
de  grande  experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra» 
asentadas  las  cosas  de  África  ,  con  sesenta  mil  de 
á  caballo  y  mucho  mayor  número  de  infantes  era 
pasado  con  grande  espanto  de  los  fieles  en  España, 
llamado  de  los  Moros  que  en  ella  estaban ,  para 
ayudar  á  su  gente  y  vengalla. 

Aquexábale  este  cuidado  y  riesgo  :  rogó  gran- 
demente á  D.  Ramón  Príncipe  de  Aragón  que  jun- 
tado un  grueso  exército  se  aparejaba  para  entrar 
por  tierras  de  Navarra  ,  que  no  comenzase  la  guer- 
ra antes  de  la  fiesta  de  San  Martin.  Hízose  así,  que 
se  dilató  aquella  empresa  :  solamente  por  entonces 
se  confirmó  con  nuevos  homenages  en  Toledo  la 
confederación  pasada  por  el  mes  de  Febrero  del 
año  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  siete.  Llevó  esta 
tardanza  D.  Ramón  con  ánimo  mas  igual ,  á  causa 
que  en  el  mismo  tiempo  los  movimientos  de  Fran- 
cia le  forzaron  á  ir  de  nuevo  á  Narbona  con  esta 
ocasión  :  Hermengarda  ,  Vizcondesa  de  aquella  ciu- 
dad ,  trabajada  por  las  armas  de  los  comarcanos 
fué  forzada  á  entregarse  á  sí  y  á  su  señorío  en  la  fé 
y  amparo  de  D.  Ramón  su  tio.  El  que  dio  este  con- 
sejo ,  Berengario  Arzobispo  de  Narbona ,  dexada 
la  Francia ,  la  acompañó  hasta  Perpiñan ,  donde  to- 
das estas  práticas  se  trataron  y  concluyeron.  El 
Emperador  D.  Alonso  determinado  de  hacer  guer- 
ra á  los  Moros  convocó  á  sus  dos  hijos ,  á  los  Pre- 
lados y  Señores  de  todo  su  estado ,  y  formado  un 

TOMO  vil.  3 


1  El  de  Aragón 
hace  grandes 
preparativos 
para  esta  guer- 
ra ;  la  qual  se 
suspende  por 
consejo  de  D.  A- 
lonso ,  y  pasa 
con  sus  fuerzas 
á  Narbona. 

i"  ene  7  t*t,- j 
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3  El  Empera- 
dor Don  Alonso 
entra  con  su  e- 
xército  por  el 
Andalucía  con- 
tra los  Moros. 
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grueso  campo ,  rompió  por  el  Andalucía ,  taló  los 
campos ,  y  quemó  los  lugares ,  robólos  y  saqueólos 
por  todas  partes.  Era  miserable  aquella  parte  de 
España  en  este  tiempo  por  ser  trabajada  y  afligida 
de  la  una  gente  y  de  la  otra ,  Moros  y  Christianos. 
Ganóse  la  ciudad  de  Baeza  ,  que  habia  vuelto  á  po- 
der de  Moros,  Andujar  y  Quesada  ^;  y  porque  los 
calores  del  estío  eran  grandes ,  y  los  lugares  mal 
sanos  ,  determinado  el  Emperador  de  volver  á  Cas- 
tilla ,  dexó  en  el  gobierno  de  aquellas  ciudades  al 
Rey  D.  Sancho  su  hijo  ,  porque  si  quedaban  sin  tal 
amparo  ,  no  volviesen  á  poder  de  Moros  como  otras 
muchas  veces  :  la  mayor  parte  del  exército  qXjedó 
con  D.Sancho.  El  con  D.  Fernando  süihijo  y  con 
los  demás  volvieron  atrás,  cnj!;- ,  c».    !S¿    .;) 

En  este  camino  en  el  mismo  bosque  de  Cazlo- 
na  y  Sierramorena  el  Emperador  cayó  enfermo, y 
como  no  pudiese  sufrir  ni  disimular  mas  tiempo  la 
cipe  y  sus  hijos,   fuerza  de  la  dolencia  por  tener  el  cuerpo  quebran- 
tado con  tantos  trabajos  mas  que  por  su  edad  ^  cer- 
ca  del  lugar  de  Fresneda  mandó  debaxo  de  una 
encina  le  armasen  una  tienda  :  hacíale  compañía 
*La  General  2.   D.  Juan  Arzobispo  de  Toledo  *  que  le  confesó  y  co- 
ían,  caí,  386.    j^u¡g¿  .  ¿j^  ¡^  postrera  boqueada  á  veinte  y  uno 

del  mes  de  Agosto:  vivió  cincuenta  y  un  años,  cin- 
co meses ,  veinte  y  un  dias  :  dignísimo  Príncipe  de 
mas  larga  vida  :  no  hobo  persona  mas  santa  que  él 
siendo  mozo  ,  ni  vio  España  cosa  mas  justa  ,  fuerte 
y  modesta  siendo  varón  :  reynó  treinta  y  cinco^años 
poco  mas  ó  menos  ^:  tuvo  título  y  magestad  de  Em- 

1  Ganóse........   Afidujar  y  Quesada.  _1  Resulta  de  varios 

documentos,  y  de  los  Anales  Toledanos  ,  que  estos  pueblos  se 
ganaron  en  1 155.  —  Véanse  los  Anales  Toledanos ^  y  una  es- 
critura que  copió  el  Padre  Burriel. 

2  Reynó  treinta  y  cinco  años  poco  mas  ó  menos.  —  El  Rey 

a  .; 


4  Cae  enfermo 
en  Sierramore— 
oa  ,  y  muere  en 
Fresneda  :  elo- 
gio de  este  PrÍQ 
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perador  veinte  y  dos  años  y  seis  meses  :  fué  Prínci- 
pe colmado  de  todo  género  de  virtudes ,  y  su  me- 
moria  fué  muy  agradable  á  la  posteridad  por  la  vo- 
lunt^4  T-í^  mostró  perpetuamente  de  ayudar  á  la 
Religión  Ghri^tiana.  Tuvo  tres  mugerés  Doña  Be-  ^ 
rengúela  ,  Doña  Beatriz  y  Doña  Rica:  en  Doña  Bea- 
triz no  parece  tuvo  hijos ;  de  Doña  Rica  hobo  á 
Dona  Sancha  ,  Doña  Berenguela  parió  á  D.  Sancho 
y  D.  Fernando  que  sucedieron  á  su  padre  ,  y  á  Do- 
ña  Isabel   y  Doña  Beatriz :  demás  destos  á  Don 
Alonso  y  D  Fernando  como  parece  por  un  privile- 
gio de  la  Iglesia  Mayor  de  Toledo;  este  D.  Fernan- 
do murió  niño ,  y  su  padre  le  hizo  sepultar  en  el 
monasterio  de  San  Clemente  que  hay  de  monjas  en 
aquella  ciudad ,  qiie  él  edificó  :  el  letrero  de  la  se^ 
pultura  decia  :i  ¡¡a  t)b ,  i 


víiv  t  í !  v,i 


aquí    esta    el    muy    ilustre    don    FERr 
NANDO    HIJO    DEL    EMPERADOR  D,  ALONSO 

QUE  HIZO  ESTE  MONASTERltD :  PÚSOLE        . 

...:.;:  t;!;  kÍ^]JK  mtJííI 
aquí    POR    HQNRA|:.LE.  , 

D.  Alonso  ,  según  los  Chronicones  que  publicó  el  Maestro  Flo- 
rez  en  los  tom.  2$  y  2^  de  su  España  Sagrada ,  murió  en  el 
mes  de  Setiembre.  Si  se  cuentan  los  años  de  su  reynado  desde 
que  fué  reconocido  Rey  en  Santiago  el  25  de  Setiembre  de 
II 10  ,  reynó  47  años  menos  algunos  dias  :  si  su  reynado  se 
empieza  á  contar  desde  qué  murió'  sü  madre  Doña  Urraca  en 
10  de  Marzo  de  1126  ,  solo  reynó  30  años ^cirtco  meses  y 
quince  dias  :  y  habiendo  sido  coronado  Emperador  en  las  cor- 
tes celebradas  el  26  de  Mayo  del  año  1 135  ,  su  imperio  duró 
22  años ,  dos  meses  y  veinte  y  cinco  dias  5  y  vivió  en  todo 
52  años,  cinco  meses  y  veinte  y  tantos  dias.  ni,;-*   r.iLv. 

cr.qoi)    ?.v?.    fi.j  i 
'     '  -■<?•      ct/bliía'í    ,-.'•(     ,19 
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CAPITULO     V. 


I  D.  Sancho  y 
D.Fernando,  hi- 
jos del  Empera- 
dor .  le  su':edea 
en  sus  estados: 
elprimeroen  el 
de  Castilla,  y  el 
segund  lenLeon 
y  Galicia. 


2    El  Rey  de 

Navarra  entra 
con  sus  tropas 
en  los  estados 
de  Castilla  ;  y 
los  Moros  de 
Andalucía  re- 
cobran las  pla- 
zas que  habían 
perdido. 


Como  D.  Sancho  y  D.  Fernando  sucedieron 

á  su  padre. 

LJon  Sancho  y  D.  Fernando  hijos  del  difunto  Em- 
perador, mozos  el  uno  y  el  otro  muy  escogidos  y 
aventajados,  como  su  padre  lo  dexó  señalado  y 
dispuesto  así  dividieron  sus  estados.  El  Reyno  de 
León  y  los  Gallegos  quedaron  por  D.  Fernando: 
D.  Sancho  que  era  el  hermano  mayor,  poseyó  á 
Castilla  y  á  las  demás  provincias  que  andaban  con 
ella:  ambos  fueron  buenos  Príncipes  en  tiempo  de 
paz,  y  diestros  en  la  guerra,  de  tal  manera  que  pa- 
rece querían  imitar  á  porfía  las  virtudes  de  su  pa- 
dre. D.  Sancho  era  mas  amado  del  pueblo  por  ser 
de  condición  blanda  y  benigna:  por  esto  y  porque 
murió  antes  de  tiempo  le  llamaron  D.  Sancho  el  De- 
seado: D.  Fernando  daba  orejas  á  los  malsines,  que 
tienen  por  costumbre  torcer  las  palabras  y  los  ser- 
vicios de  otros,  con  que  se  enagenó  las  voluntades 
de  los  Grandes.  Era  otrosí  sospechoso  naturalmen- 
te, enfermedad  que  si  no  se  reprime  con  la  razón, 
^acarrea  mal  y  daño.  Por  esta  causa  como  no  se  fia- 
rse de  su  hermano ,  antes  que  hiciesen  las  honras  á 
su  padre,  y  antes  que  le  sepultasen,  acudió  á  León 
.para  tomar  la  posesión  de  aquel  reyno. 

Al  contrario  D.  Sancho,  sabida  la  muerte  de 
su  padre,  á  grandes  jornadas  llegó  á  Fresneda,  don- 
de acompañado  de  los  Prelados  y  Grandes  llevó  el 
cuerpo  de  su  padre  difunto  á  Toledo,  do  le  sepul- 
taron con  aparato  Real ,  y  muy  célebre  por  las  lá- 
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grimas  de  todo  el  pueblo,  en  la  Iglesia  Mayor  de 
aquella  ciudad.  Á  esta  sazón  D.  Sancho  Rey  de  Na- 
varra, á  quien  con  la  edad  por  la  grandeza  de  las 
cosas  que  hizo  y  por  la  erudición  de  su  ingenio  die- 
ron sobrenombre  de  Sabio,  por  parecerle  tenia  bue- 
na ocasión  de  vengar  las  injurias  pasadas,  juntado 
el  exército  de  los  suyos  que  tenia  apercebido  para 
defenderse,  pasó  hasta  Burgos  haciendo  mal  y  da- 
ño. Parecia  haber  con  esto  hecho  lo  que  bastaba 
para  sustentar  el  crédito  y  opinión,  pues  acometía 
á  sus  contrarios  el  que  apenas  se  entendía  sería  bas- 
tante para  defenderse  de  los  intentos  de  tan  gran- 
des Reyes  que  le  pretendían  derribar.  Para  muestra 
de  lo  qual  traía  este  Rey  por  blasón  en  campo  ro- 
xo  una  banda  dorada  con  dos  leones  que  por  una 
parte  y  otra  la  despedazaban  á  porfía.  Hecha  pues 
esta  entrada,  con  la  misma  presteza  dio  la  vuelta 
para  su  tierra.  Los  Moros  de  Andalucía  por  quedar 
las  plazas  que  en  la  guerra  pasada  les  habían  sido 
tomadas,  desamparadas  de  la  ayuda  de  D.  Sancho, 
sin  dilación  las  tornaron  á  recobrar. 

Era  necesario  acudir  á  entrambas  partes:  pa- 
reció reprimir  primero  el  atrevimiento  del  Rey  de 
Navarra,  porque  disimulando  la  injuria,  no  se  dis- 
minuyese la  autoridad  y  magestad  del  nuevo  Rey, 
dado  que  de  su  condición  se  inclinaba  mas  á  la  paz 
que  á  la  guerra.  Hacia  sus  apercebimientos  de  ar- 
mas ,  dinero  y  soldados.  Sucedió  muy  á  propósito 
que  Ponce  Conde  de  la  Minerva,  el  mas  principal 
de  los  Señores  Leoneses,  y  que  fué  page  de  armas 
del  Emperador  D.  Alonso,  agraviado  por  el  Rey 
D.  Fernando  que  le  despojó  de  su  estado,  dexado 
León,  se  pasó  á  Castilla.  Era  grande  el  crédito  de 
su  esfuerzo,  y  muy  aventajado  el  exercicio  que  en 

TOMO    VII.  B  3 


3  Don  Pcnce, 

Conde  déla  Mi- 
nerva, agravia- 
do por  ei  Rey  de 
Le  Oí)  se  pasa  á 
Castilla  ,  y  to- 
mando el  man- 
do de  un  exér- 
cito, acomete  a, 
los  Navarros. 


4  Los  vence 
por  dos  veces 
en  la  llanura  de 
Valpiedra,  cer- 
ca del  lugar  de 
Bañares. 
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las  armas  tenia.  Por  esto ,  y  porque  D.  Sancho  es- 
taba ocupado  en  dar  asiento  en  las  cosas  del  rey- 
no,  recebido  que  hobo  benignamente  al  Conde,  y 
dádole  esperanza  de  alcanzarle  perdón  de  su  Señor, 
le  hizo  General ,  y  le  dio  cuidado  de  la  guerra  de 
Navarra.  Aceptó  el  cargo,  y  con  un  grueso  exérci- 
to  que  llevaba,  por  tierra  de  Briviesca  llegó  á  la 
Rioja  en  busca  del  enemigo.  Hay  una  llanura  no  lé- 
xos  del  lugar  de  Bañares  llamada  Valpiedra,  en  que 
se  dio  la  batalla.  Los  Navarros  ordenaron  las  hues- 
tes desta  manera:  D.  Lope  de  Haro  iba  en  la  avan- 
guardia,  D.  Ladrón  de  Guevara  en  la  retaguardia, 
el  mismo  Rey  D.  Sancho  en  el  cuerpo  de  la  batalla. 
Las  gentes  de  Castilla  como  en  número,  así  en 
valor  sobrepujaban:  ordenaron  también  ellos  sus 
haces,  y  presentaron  la  batalla  al  enemigo:  cerra- 
ron los  esquadrones  con  igual  denuedo.  Los  Caste- 
llanos al  principio  fueron  echados  de  su  lugar:  des- 
pués mudándose  la  fortuna  de  la  pelea,  quedaron 
con  la  victoria.  Los  Navarros  volvieron  las  espal- 
das desapoderadamente :  la  matanza  fué  menor  que 
conforme  á  la  victoria,  muchos  se  acogieron  y  sal- 
varon en  los  pueblos  y  castillos  comarcanos  que 
eran- suyos;  hízoles  daño  no  esperar  los  socorros 
que  de  Franceses  les  venian.  Sin  embargo  luego 
que  llegaron,  cobrado  el  Rey  ánimo  de  nuevo ,  no 
temió  ponerse  al  trance  de  la  batalla.  En  el  mismo 
lugar  y  en  el  mismo  llano  tornaron  á  pelear.  La 
batalla  fué  muy  brava,  ca  los  unos  peleaban  como 
vencedores,  los  otros  por  vencer.  Finalmente  los 
Navarros,  atemorizados  con  la  matanza  pasada,  y 
daño  recebido,  quedaron  vencidos,  y  el  campo  por 
los  contrarios.  Muchos  de  los  mas  nobles  quedaron 
presos,  que  trató  D.  Ponce  benignamente.  Decia  no 
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era  venido  á  hacer  guerra  con  los  prisioneros  y  con 
su  miseria,  sino  á  vengar  solamente  la  temeridad 
del  Rey.  Soltólos  demás  desto,  y  dexólos  ir  libres: 
humanidad  que  fué  entonces  muy  alabada ,  en  es- 
pecial que  no  solo  dio  libertad  á  los  Navarros,  si- 
no también  á  los  Franceses.  Ganada  esta  victoria, 
volvió  á  Burgos:  el  Rey  después  de  alabar  el  esfuer- 
zo de  los  soldados,  y  hacerles  mercedes  según  los 
méritos  de  cada  qual,  mas  que  á  todos  honró  con 
todo  género  de,  cortesía  al  General  Ponce.  El  agra- 
do llegó  á  tanto,  que  con  deseo  de  restituirle  en  su  J^^^^  ¿^^  ^^^ 
patria  y  en  su  estado  como  lo  tenia  prometido  ,  re-  fabjedao^en^ia 
volvió  contra  las  tierras  de  León ,  y  llegó  con  su  g-'acía   de  su 

"*  *^  Rey. 

exército  y  con  sus  gentes  hasta  Sahagun,  determi- 
nado hacer  la  guerra  á  D.  Fernando  su  hermano  si 
no  venia  en  lo  que  parecia  justo,  y  él  queria.  El 
Rey  D.  Fernando  visto  el  peligro  que  corria ,  vino 
desarmado  á  verse  con  su  hermano  el  Rey  D.  San- 
cho :  con  estas  vistas  ^  se  acabaron  los  desabrimien- 
tos, mayormente  que  D.  Fernando  no  solo  prome- 
tía de  restituir  al  Conde  D.  Ponce  su  estado  y  per- 
donalle ,  sino  de  hacelle  mucho  mayores  honras  y 
mercedes.  Ofrecía  otrosí  para  mayor  muestra  de 
humildad  de  hacer  pleyto  homenage  á  su  hermano, 
y  ponerse  en  su  poder  y  en  sus  manos:  cortesía 
que  D.  Sancho ,  trocado  el  enojo  en  humanidad  co- 
mo acontece  sosegada  la  contienda,  dixo  que  no 

I  Con  estas  vistas.  —  El  Rey  D.  Fernando  de  León  ,  y 
D.  Sancho  el  de  Castilla  ajustaron  sus  paces  por  un  tratado 
que  hicieron  el  23  de  Mayo  de  1158  ,  por  el  qual  convenian 
que  habría  entre  ellos  paz  eterna  :  que  se  ayudarian  mutua- 
mente contra  sus  enemigos  :  que  no  podrían  hacer  la  paz  con 
el  Rey  de  Portugal  sin  consentimiento  mutuo :  que  se  suce- 
derían recíprocamente  si  morían  sin  sucesión  legitima  :  que 
se  restituirían  las  plazas  conquistadas  ;  y  que  lo  conquistado 
al     Rey  de  Portugal  y  á  los  Reyes  Moros  se  partiría  en  la 
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sufriría  que  el  hijo  del  Emperador  fuese  sujeto  ni 
reconociese  homenage  á  imperio  de  ningún  Prín« 
cipe  ni  Monarchá. 

CAPITULO    VI. 

De  los  principios  de  la  caballería 
de  Calatrava. 

dÓ^Ab^dd^pí  ^^  lugar  de  Calatrava  está  puesto  en  los  Oretanos 
tero,  con  otro  ccrca  de  Almagro  en  un  sitio  fuerte  y  á  la  ribera 

moiige  ,  se  en-      ^      r^        j.  i-T        ,      .  , 

carga  de  la  ¿e-  dc  (auadiaua.  ií.n  cl  ticmpo  que  se  gano  de  los  Mo- 

fensa  de  la  pía-  i  ^  -        .  „  ,  i       ,        v 

zade  Calatrava.  TOS,  le  entregaron  para  fortificarle  y  guardarle  á 
los  Templarios,  soldados  de  cuyo  esfuerzo  y  valen- 
tía se  tenia  grande  crédito :  pretendían  que  sirvie- 
se como  de  fuerte  para  reprimir  las  correrías  de 
los  bárbaros;  pero  ellos  por  aviso  que  tuvieron  que 
los  Moros  con  grande  esfuerzo  en  muy  gran  nume- 
ro le  querían  poner  cerco,  perdida  la  esperanza  de 
podelle  defender ,  le  volvieron  al  Rey.  No  se  ha- 
llaba entre  los  Grandes  alguno,  que  de  su  voluntad 
ó  convidado  por  el  Rey  se  ofreciese  y  atreviese  á 
ponerse  al  peligro  de  la  defensa:  solos  dos  monges 
del  Cistel,  que  venidos  por  otras  causas  á  la  Cor- 
te, se  hallaban  á  la  sazón  en  Toledo,  se  atrevieron 
á  esta  empresa:  estos  eran  Fr.  Ray mundo  Abad  de 
Fitero  junto  al  rio  de  Pisuerga  (yerran  los  que  atri- 
buyen ^  esta  loa  á  otro  monasterio  de  Fitero  que  es- 
forma que  se  estipulaba.  —  Véase  al  Maestro  Escalona  Hist. 
de  Sahagun. 

I  Terran  los  que  atribuyen. El  Padre  Moret  ha  demos- 
trado con  toda  evidencia  que  S.  Raymundo  ,  fundador  del 
Orden  militar  de  Calatrava  ,  fué  Abad  del  famoso  monas- 
terio de  Fitero  de  Navarra  ,  y  no  de  el  de  í^'itero  de  Castilla, 
que  estaba  junto  á  las  márgenes  del  P"suerga  como  quiere  Ma- 
riana. —  Véase  el  lib.  i^  de  los  Anal,  de  Nav.  cap.  2.  §.  4. 


LIBRO  UNDÉCIMO.  11^ 

tá  en  Navarra  cerca  de  Tudela,  pues  consta  que 
no  estaba  edificado*  en  este  tiempo)  y  el  compañe- 
ro que  traía,  llamado  Fr.  Diego  Velazquez:  éste 
habia  sido  soldado  viejo  del  Emperador  D.  Alonso, 
afamado  por  muchas  cosas  que  en  la  guerra  hicie- 
ra: después  cansado,  y  por  menosprecio  de  las  co- 
sas humanas  se  metió  monge ,  y  al  presente,  como 
era  de  gran  corazón ,  con  muchas  y  buenas  razo- 
nes persuadió  al  Abad  se  encargase  de  la  defensa 
de  aquella  plaza:  consejo  al  parecer  temerario,  pe- 
ro en  efecto  inspirado  de  Dios ,  como  yo  pienso, 
porque  contra  tantas  dificultades  como  se  presen- 
taban, ninguna  razón  ni  prudencia  era  bastante. 

Fué  esta  oferta  muy  agradable  primero  al  Rey,  aEiReyscia 
después  á  D.  Juan  Arzobispo  de  Toledo,  que  esta-  p^'^s siempre. 
ban  antes  tristes  y  faltos  de  consejo  en  aquel  aprie- 
to tan  grande.  El  dicho  Arzobispo  demás  desto  por- 
que Calatrava  era  de  su  diócesi  ayudó  con  sus  di- 
neros, y  desde  el  pulpito  persuadió  así  á  los  nobles, 
como  á  los  del  pueblo ,  que  debaxo  de  la  conducta 
del  Abad  se  ofreciesen  al  peligro  y  á  la  defensa, 
porque  no  pareciese  que  desamparaban  en  aquel 
trance ,  y  faltaban  al  deber  y  á  las  cosas  de  los 
Christianos  :  quanto  menos  perdonasen  á  sí  y  á  sus 
haciendas,  tanto  estarian  y  serian  mas  seguros:  per- 
dido aquel  pueblo,  que  era  como  baluarte ,  la  lla- 
ma y  el  fuego  pasarla  á  las  haciendas  particulares 
y  tierras  de  cada  qual.  Sucedieron  estas  cosas  al 
principio  del  año  mil  y  ciento  y  cincuenta  y  ocho.  u^g. 
El  Rey  hizo  donación  del  señorío  de  Calatrava  y 
de  su  tierra  á  Santa  María  de  la  Orden  del  Cistel,  y 
en  su  nombre  al  Abad  Raymundo  y  compañeros 
para  siempre.  Es  de  grande  momento  la  fama  pa- 
ra qualquier  negocio;  que  las  mas  veces  es  mayor 
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que  la  verdad.  Así  como  se  divulgase  el  ruido  des- 
te  apercebimiento  que  se  hacia  "para  defender  aquel 
pueblo,  los  Moros  perdida  la  esperanza  de  ganalle 
ó  embarazados  en  otras  cosas ,  no  vinieron  sobre 
Calatrava. 
s  La  pueblan  y  Este  fué  cl  priucípio  dichoso  v  bienaventurado 

fortifican  bien;  ^  ^  "" 

y  se  establece  la  de  aquella  milicia  y  Orden,  porque  muchos  solda- 
da Calatrava.  dos  siguiéron  al  Abad  y  tomaron  el  hábito  que  él 
les  dio ,  señalado  y  á  propósito  para  no  impedir  el 
uso  de  las  armas;  y  luego  vuelto  á  Toledo,  hin- 
chó al  Rey  y  á  los  ciudadanos  y  Corte  de  alegría 
por  lo  que  acometiera  y  hiciera  :  juntamente  de  su 
monasterio  do  era  Prelado,  traxo  gran  copia  de  ga- 
nado, y  de  los  lugares  comarcanos  hasta  veinte  mil 
personas,  á  quien  repartió  los  campos  y  pueblos 
cercanos  á  Calatrava  para  que  en  ellos  poblasen  y 
viviesen  por  estar  yermos  de  moradores:  con  esta 
diligencia  el  pueblo  de  Calatrava  quedó  muy  bien 
fortificado  para  qualquier  cosa  que  sucediese.  El 
Abad  Raymundo  falleció  algunos  años  después  en 
Ciruelos ,  aldea  en  que  también  estuvo  sepultado. 
La  gente  de  aquel  lugar  por  la  diligencia  que  usó 
en  defender  á  Calatrava,  le  hace  tanta  honra  que 
se  persuade  haber  hecho  milagros,  y  le  ponen  en 
el  número  de  los  Santos.  Dende  fué  trasladado  el 
año  mil  y  quatrocientos  y  sesenta  y  uno  á  Nuestra 
Señora  de  Monte  Sion,  monasterio  de  Bernardos 
junto  á  Toledo,  por  bula  de  Paulo  II  expedida  á 
instancia  del  Doctor  Luis  Nuñez  de  Toledo,  Ar- 
cediano de  Madrid  y  Canónigo  de  Toledo.  Diego 
Velazquez  después  que  vivió  muchos  años  adelante^ 
falleció  en  Gumiel  en  el  monasterio  de  San  Pedro 
en  que  está  enterrado. 

Destos  principios  la  sagrada  milicia  y  Orden  de 
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Calatrava  ha  llegado  al  lustre  que  hoy  tiene  y  ve-  4  ^^r  sus  gran- 

*^  ,•*  '  "^  .  des  servicios  aa- 

mos.  Alexandro  lll  la  confirmo  con  su  bula,  sien-  quirió  después 
do  un  caballero  llamado  D.  García  el  primer  Maes-   dad  y  señorío  de 
tre  de  aquella  Orden,  que  fué  el  año  mil  y  ciento   ^'^^^^^^' 
y  sesenta  y  quatro:  á  D.  García  sucedió  Fernando 
Escaza,  á  este  D.  Martin  Pérez,  á  D.  Martin  Ñu- 
ño Pérez  de  Quiñones ;  á  estos  otros.  El  convento 
que  la  primera  vez  fué  puesto  en  Calatrava,  des- 
pués le  pasaron  á  Ciruelos,  y  mas  adelante  á  Buxe- 
da,  y  de  allí  á  Coreóles  y  á  Salvatierra ,  última- 
mente á  Covos  en  tiempo  de  Ñuño  Fernandez  el 
Maestre  duodécimo  de  aquella  Orden.  Hay  otros 
menores  conventos  de  aquella  Orden  fundados  en 
otros  lugares,  pero  este  es  el  principal.  EvSta  mili- 
cia adquirió  adelante  riquezas,  autoridad  y  señorío 
de  muchos  lugares  por  sus  servicios  y  por  la  gran 
liberalidad  de  los  Reyes.  Estos  lugares  y  encomien- 
das se  daban  antiguamente  á  los  soldados  viejos  de 
aquella  Orden  para  que  con  aquellas  rentas  susten- 
tasen honestamente  la  vida,  sin  que  los  pudiesen 
dexar  en  su  testamento  á  los  herederos;  al  presen- 
te con  la  paz  mudadas  de  lo  antiguo  las  cosas,  sir- 
ven por  voluntad  de  los  Reyes  á  los  deleytes,  esta- 
do y  regalo  de  los  cortesanos  :  así  ordinariamente 
las  cosas  de  la  tierra  de  buenos  principios  suelen  tro- 
carse con  el  tiempo  y  alterarse. 
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CAPITULO     VIL 


I  Los  Reyes  de 

AragOQ  y  Cas- 
tilla tienen  una 
conferencia  en 
Náxama. 


2  Mueren  el 
Rey  y  la  Reyna 
de  Castilla. 


Como  el  Rey  D,  Sancho  de  Castilla  falleció. 

l\.  este  tiempo  D.  Ramón  Príncipe  de  Aragón  por 
entender  que  con  la  muerte  del  Emperador  espiró 
la  confederación  pasada ,  en  cuya  virtud  tenia  co- 
mo en  feudo  la  parte  de  Aragón  que  cae  desta  par- 
te del  rio  Ebro ,  acordó  de  verse  con  el  Rey  Don 
Sancho.  Señalaron  para  estas  vistas  un  pueblo  lia- 
mado  Naxama  :  allí  en  presencia  de  los  Grandes  y 
de  D.  Juan  Primado  de  Toledo  se  trató  desta  di- 
ferencia. El   Aragonés   pretendía  que  Zaragoza, 
Calatayud  y  otros  pueblos  y  ciudades  quedaban  li- 
bres de  toda  jurisdicción  de  Castilla ;  mas  como 
quier  que  no  pudiese  alcanzar  esto  ,  por  conclusión 
se  concertaron  que  el  de  Castilla  no  poseyese  en 
aquella  comarca  algunos  castillos  6  lugares ,  y  sin 
embargo  los  Reyes  de  Aragón  les  hiciesen  home- 
nage  por  aquellas  ciudades,  y  fuesen  obligados 
quando  los  llamasen  de  venir  á  las  cortes  del  rey- 
no  de  Castilla :  demás  desto  la  liga  que  tantas  ve- 
ces se  hiciera  contra  el  Rey  de  Navarra ,  se  reno- 
vó y  confirmó ,  sin  que  fuese  de  mayor  efecto  que 
antes ,  dado  que  la  fresca  memoria  de  la  guerra 
pasada  estimulaba  á  D.  Sancho ,  á  D.  Ramón  el 
dolor  de  habelle  quitado  á  sinrazón  aquel  reyno. 

Acabadas  estas  vistas ,  que  fueron  por  el  mes 
de  Febrero  ,  los  Aragoneses  movieron  guerra  con- 
tra el  Rey  de  Navarra.  Las  armas  de  Castilla  no 
pudieron  acudir  ,  como  quedó  concertado  ,  á  causa 
de  las  muertes  que  sucedieron  casi  á  un  mismo  tiem- 
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po  del  Rey  y  de  la  Reyna.  La  Reyna  falleció  *  á 
veinte  y  quatro  de  Junio  el  año  mil  y  ciento  y  cin-  1 1 58. 
cuenta  y  ocho  de  Christo.  Fué  sepultada  en  Naja- 
ra en  el  monasterio  Real  de  Santa  María ,  en  que 
estaban  los  sepulcros  de  los  Reyes  de  Navarra ;  y 
ella  poco  antes  le  habia  hecho  donación  de  un  pue- 
blo llamado  Nestar ,  por  la  qual  causa  todos  los 
años  le  hacen  allí  un  aniversario  el  dia  de  su  muer- 
te. El  Rey  aquexado  del  dolor  que  recibió  muy 
grande  por  la  muerte  de  su  muger ,  ó  de  otra  do- 
lencia que  le  sobrevino ,  falleció  en  Toledo  postre- 
ro de  Agosto  luego  siguiente  en  sazón  que  se  aper- 
cebia  para  la  guerra  sagrada  ,  que  juntados  socor- 
ros y  gentes  de  todas  partes ,  con  todo  su  poder 
pensaba  hacer  contra  los  Moros.  Sepultáronle  jun- 
to al  sepulcro  de  su  padre  en  la  Iglesia  Mayor  de 
la  misma  ciudad  ^  á  la  qual  Iglesia  dexó  á  Illescas 
y  Hazaña.  Reynó  un  año  y  once  dias :  fué  escla- 
recido en  la  guerra  y  en  la  paz ,  y  que  se  igualara 
con  la  gloria  de  sus  antepasados ,  si  tuviera  mas 
larga  vida.     ■-.  1 : 

Dexó  sin  duda  increíble  deseo  de  sí ,  que  pare-    3  j^os  casteiia- 
ce  encendieron  mas  las  desventuras  y  alteraciones  jr^^l^'A^i^^ 

J  Moros  en  Anda- 

del  reyno  que  por  su  muerte  resultaron  y  se  siguié-  ^"'^^^* 
ron  ;  con  todo  esto  las  gentes  que  tenia  apercebi- 
das ,  con  la  divisa  que  cada  uno  llevaba  de  la  Cruz, 
y  por  tanto  espantosas  á  los  enemigos  de  la  Reli- 
gión Christiana  ,  aunque  el  Rey  era  fallecido  ,  lue- 
go que  entraron  por  el  Andalucía ,  vencieron  en 
una  grande  batalla  á  Jacob  Miramamolin  que  iba 
la  vuelta  de  Sevilla.  Fué  grande  el  destrozo  de  la 

I  La  Reyna  falleció.  —  Según  el  tumbo  negro  de  Santia- 
go ,  y  la  insciipcion  de  su  sepulcro,  la  Reyna  Doña  Blanca 
murió  el  1 2  de  Agosto  de  la  Era  1 194  ^  y  el  Rey  D,  Alonso  el 


4  t2L5  gentes 
de  Avila,  man- 
da ¿as  por  los 
Capitanes  San- 
cho y  Gómez,  los 
derrotan  en  Sie- 
te vados. 


¿  Estos  dos  fa- 
mosos Capita- 
nes vuelven  á 
derrotar  á  loi 
Moros. 
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morisma:  el  Moro  pasado  este  peligro ,  rehacién* 
dose  de  fuerzas ,  acometió  á  otros  Reyes  Moros  que 
no  le  querían  obedecer,  y  dando  la  vuelta ,  hizo 
guerra  al  Rey  de  Valencia  y  de  Murcia ;  mas  no 
pudo  salir  con  su  intento  porque  le  defendió  Don 
Ramón  Príncipe  de  Aragón  y  Barcelona,  á  cuya 
devoción  estaba.  Desde  allí  vueltas  sus  fuerzas  cün4 
tra  Alhagio  Rey  de  Mérida ,  le  puso  en  término 
que  se  le  rindió ,  aparejado  á  hacer  Ao  que  se  le 
mandase,  y  ayudar  y  servirle  en  todas  las  cosas. 
Pusieron  sus  asientos :  con  que  dos  hijos  de  Alhagio 
Rey  de  Mérida  ,  llamados  Fadala  y  Ornar ,  ayuda- 
dos de  la  gente  de  Jacob  en  una  entrada  que  hicie- 
ron por  tierra  de  Christianos ,  se  metieron  por  las 
comarcas  de  Pla::sencia  y  de  Avila  ;  y  dada  la  vuel- 
ta acia  tierra  de  Talavera  í,  como  por  todas  partes 
hobiesen  puesto  espanto ,  cargados  de  despojos  se 
volvían  á  Mérida.  En  esto  las  gentes  de  Avila  y  sus 
Capitanes  Sancho  y  Gómez  hijos  de  D.  Ximeno, 
que  eran  de  la  mas  principal  nobleza  de  Ávila  ^  los 
alcanzaron  ,  y  en  una  batalla  que  les  dieron  en  un 
lugar  que  se  llama  Sietevados ,  los  vencieron  y 
desbarataron  :  quitáronles  otrosí  toda  la  presa  y 
cautivos  que  llevaban. 

Diestros  y  grandes  Capitanes  en  este  tiempo 
fueron  los  ya  dichos  Sancho  y  Gómez ,  pues  qua- 
tro  años  adelante  con  una  entrada  que  hicieron 
por  aquella  parte  de  Ex^tremadura  en  que  están  los 
campos  de  la  Serena  ,  tierra  de  abundosos  pastos, 
robaron  muchos  ganados  y  vencieron  en  un  encuen- 
tro los  Moros  que  salieron  contra  ellos :  con  que 


Noble  nació  en  10  de  Noviembre  de  la  Era  1193. Véase  á 

Sandovai  en  las  Adiciones  á  la  Chrónica  del  Emperador  Don 
Alonso, 
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truxéron  á  sus  casas  muy  grandes  despojos.  Del  li- 
nage  destos  Capitanes  vienen  los  Señores  de  Villa- 
toro  ,  y  los  Marqueses  de  Velada  ,  caballeros  en  ri- 
quezas ,  aliados  y  deudos,  demás  desto  en  la  pri- 
vanza de  los  Príncipes ,  esclarecidos  y  señalados, 
en  especial  en  nuestra  era  y  la  de  nuestros  padres. 
El  Rey  D.  Sancho  quando  estaba  á  la  muerte ,  en-  ^^  ^neí'te^^en" 
comendó  su  hijo  D.  Alonso  que  era  de  quatro  años,  comienda  su  hi- 

**  ^  ■*  ^  JO  Don  Alonso  a 

á.  Don  Gutierre  Fernandez  de   Castro  que  otro  d. Gutierre Fer- 

',  ^o-  /  nandez  de  Cas- 

tiempo  fue  su  Ayo  :  los  demás  Señores  mando  que  tro, 
tuviesen  en  su  poder  las  ciudades  y  castillos  que  á 
su  cargo  estaban  ,  hasta  tanto  que  el  Rey  fuese  de 
quince  años  cumplidos :  acuerdo  y  consejo  en  lo 
uno  y  en  lo  otro  poco  acertado  ;  pero  la  prudencia 
humana  es  corta  para  prevenir  los  inconvenientes 
todos ,  y  muchas  veces  lo  que  parecía  estar  salu- 
dablemente determinado ,  reveses  que  suceden  lo 
desbaratan.  Dióse  sin  duda  con  esto  ocasión  y  fuer- 
zas para  revolver  el  hato  á  los  que  mal  pensaban. 
Los  demás  Señores  no  menos  nobles  que  D.  Gutier- 
re ,  llevaron  rrtal  que  el  peso  del  gobierno  fuese 
puesto  en  los  hombros  de  uno  solo,  y  que  en  su 
poder  quedase  el  Rey  en  aquella  edad  flaca  y  de- 
leznable. 

CAPITULO     VIIL 

De  nuevos  movimientos  que  se  levantaron 

en  Castilla, 

ntre  los  Grandes  y  Ricos  hombres  de  Castilla  las  ^cSl""  de 
por  este  tiempo  dos  casas  se  aventajaban  á  las  ía^''queJrtn^a¡ 
otras ,  las  mas  principales  en  estados ,  riquezas  y  ¿/castniL^^^" 
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aliados ,  los  Castros  y  los  de  Lara.  Estos  tuvieron 
por  largo  tiempo  la  primera  voz  y  voto  en  las  cor- 
tes del  reyno.  Entre  los  Castros  D.  Gutierre,  á 
quien  se  encomendó  la  crianza  del  Rey ,  alcanza- 
ba grande  autoridad ,  que  le  daba  su  larga  edad  y 
la  grandeza  de  las  cosas  que  por  él  pasaron.  Care-' 
cia  de  hijos  y  sucesión  :  su  hermano  menor  por 
nombre  D.  Rodrigo  tenia  quatro ,  que  eran  Don 
Fernando  ,  D.  Alvaro  ,  D.  Pedro  ,  y  D.  Gutierre  ;  y 
una  hija  por  nombre  Doña  Sancha ,  que  casó  con 
Don  Alvaro  de  Guzman  ,  por  donde  era  de  poco 
menos  autoridad  y  poder  que  su  hermano.  Los  de 
Lara  eran  tres  hermanos  D.  Enrique,  D.  Alvaro  y 
D.  Ñuño :  á  las  riberas  del  rio  Duero  tenian  gran- 
des heredamientos  y  lugares.  Fué  padre  de  todos 
estos  el  Conde  Pedro  de  Lara ,  de  quien  arriba  se 
ha  hecho  mención ,  y  diximos  fué  muerto  en  el 
cerco  de  Bayona  :  madre  de  los  mismos  era  una  Se- 
ñora llamada  Doña  Aba ,  que  estuvo  casada  la 
primera  vez  con  D.  García  Conde  de  Cabra ;  y 
por  haber  nacido  deste  matrimonio  D.  García  Acia, 
heredero  de  aquel  estado  ,  era  ocasión  que  el  poder 
de  los  tres  hermanos  se  aumentase  mucho  mas. 
2  División  en-  Estos  mostráron  llevar  mal  que  siéndoles  an- 

tre     estas    dos  a 

familias:  y  los   tepuesto  por  juicio  del  Rcy  D.  Sancho  D.  Gutier- 

de  Lara  con  ar-  ,      ^  ,      i  .  •  ••        11 

tificio  se  apode-  re  de  Castro  ,  se  hobiese  escurecido  el  lustre  y  res^ 
fio"  ^  ^^  "^  plandor  de  su  casa.  Estrañábanlo  en  público  y  en 
secreto  :  decian  que  los  Castros  quedaban  por  Re- 
yes :  que  esto  solamente  entre  las  cosas  que  el  Rey 
D.  Sancho  mandó ,  no  se  debia  executar ;  ni  sufri- 
rían ellos  que  al  albedrío  de  uno  se  revolviese  el 
estado  del  reyno ,  ni  otro  alguno  reynase  fuera  de 
aquel  que  era  Rey  natural.  Esto  decian  con  tanta 
porfía ,  que  mostraban  deseo  de  llevar  el  negocio 


LIBRO  UNDÉCIMO.  3J 

por  las  armas  y  llegar  á  las  puñadas.  D.  Gutierre 
con  deseo  del  bien  común ,  y  con  exemplo  señala- 
do de  modestia  mas  que  de  prudencia ,  fácilmente 
se  dexó  persuadir  que  entregase  el  Rey  en  poder 
de  D.  García  Acia ,  hombre  sin  duda  templado, 
pero  de  mas  sencillo  ánimo  que  parece  requeria  el 
estado  de  las  cosas ,  en  tanto  grado  que  con  escusa 
de  los  gastos  que  le  era  forzoso  hacer  en  la  crian- 
za del  Rey  ,  por  no  estar  las  rentas  Reales  del  to- 
do desembarazadas ,  entregó  el  Rey  niño  '  á  Don 
Manrique  de  Lara  su  hermano  de  madre  para  que 
él  le  criase ;  que  era  concederle  todo  lo  que  en  es- 
ta porfía  pretendía  y  deseaba.  Quexábase  D.  Gu- 
tierre que  con  esto  le  quebrantaban  la  palabra ;  y 
por  el  testamento  del  Rey  D.  Sancho  pretendía 
tornarse  á  encargar  de  la  crianza  del  Rey.  Burlá- 
banse los  contrarios ;  y  claramente  por  esta  via  se 
tramaban  alteraciones  y  bullicios  de  guerra. 

D.  Fernando  Rey  de  León  movido  por  esta  dis-     3  ^^  Fernando 

/  j.    -í.  pretende  el  go- 

cordia  ,  con  que  todo  el  reyno  se  dividía  en  par-   biemo  dei  rey- 

.,..,  i«i  ti>«**  no  de  Castilla, 

cialidades  ,  y  pretendiendo  se  le  hizo  injuria  en  no  y  entra  con  sus 

■•_  1  1  »  .  j    1  .  tropas  para  a- 

le  nombrar  para  el  gobierno  del  reyno  y  crianza  poder arse  de  éi. 
de  su  sobrino  ,  tomadas  las  armas  entró  por  las  tier- 
ras de  Castilla  muy  pujante ,  principalmente  hacia 
mal  y  daño  en  aquella  parte  por  do  corre  Duero, 
y  donde  la  casa  de  Lara  tenia  muy  grande  señorío. 
D.  Manrique  y  sus  hermanos  por  miedo  de  D.  Fer- 
nando llevaron  el  Rey  á  Soria  ,  para  que  estuviese 
muy  léxos  y  mas  seguro  del  peligro  de  la  guerra. 
Falleció  á  la  sazón  D  .Gutierre  de  Castro:  sepultá- 
ronle en  el  monasterio  de  Eneas,  que  tiene  nombre 


I     Entregó  el   Rey  niño D.  García  Garcés  de  Aza  y 

D.  Manrique  de  Lara  no  eran  hermanos  de  madre ,  porque  el 
primero  era  hijo  de  Doña  Eva  Pérez  de  Trava,  y  no  el  segun^ 
TOMO  VII.  C 
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4  D.  Manrique  dc  San  Christóval.  D.  Manrique  de  Lara  hecho  mas 
bravece  contra  insolcnte  con  cl  podcT  requiíió  á  los  herederos  del 
difunto ,  sobrinos  suyos  ,  le  entregasen  las  ciudades 
y  castillos  que  tenían  encomendadas.  Escusábanse 
ellos  con  el  testamento  del  Rey  D.  Sancho  :  decian 
que  antes  de  la  legítima  edad  del  Rey  niño  no  po- 
dían lícitamente  hacer  lo  que  les  demandaban.  Con 
esto  el  cuerpo  de  D.  Gutierre  por  mandado  de  Don 
Manrique  fué  desenterrado,  como  de  traydor,  y  que 
había  cometido  crimen  contra  la  Magestad.  Nom- 
bráronse jueces  sobre  esta  diferencia,  que  dieron 
sentencia  en  favor  de  D.  Gutierre,  por  ser  cosa 
inhumana  embravecerse  y  mostrar  saña  contra  los 
muertos  :  así  por  su  mandado  fué  vuelto  á  la  sepul- 
tura y  á  enterrar. 
5  El  Rey  de  Entretanto  que  esto  pasaba ,  las  armas  de  Don 

apretados  á  los  Femaudo  Rey  de  León  volaban  libremente  por  to- 

Castellanos,  que      .      ^  ...  .  .     .        - 

estaban  para  en-  da  la  provmcia  ,  sm  que  se  juntase  para  resistir  al- 
no^yY/Reyi^f«-  g^H  exércíto  señalado  en  número  ó  en  esfuerzo,  por 
xír,^rrebat^id"o  ^^  tcucr  Capítün  y  estar  el  reyno  dividido  en  ban- 
va^e7relno  ^^^  ^^^*  ^^  ^^  puedc  peusar  género  de  trabajo  que  los 
naturales  no  padeciesen  ,  cansados  no  mas  con  el 
sentimiento  de  los  males  presentes  que  con  el  míe- 
do  de  los  que  amenazaban ,  en  tanto  grado  que  el 
mismo  D.  Manrique ,  perdida  la  esperanza  de  po- 
derse defender ,  y  movido  por  el  peligro  que  sus 
cosas  corrían  ,  fué  forzado  hacer  homenage  al  Rey 
D.  Fernando  que  le  entregaría  el  gobierno  del  rey- 
no  ,  y  las  rentas  Reales ,  que  las  tuviese  por  espa- 
cio de  doce  años  juntamente  con  la  crianza  del 
Rey.  Para  que  esto  se  confirmase  con  común  con- 


de  Véase  el  Marques  de  Mondejar  Chrónica  del  Rey  Don 

Alonso  FUI, 


va  el  reyno. 
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sentimiento  del  reyno  ,  llamaron  cortes  para  la  ciu- 
dad de  Soria  do  guardaban  el  Rey  niño.  En  este 
peligro  que  amenazaba  mayores  males ,  la  resolu- 
ción y  esfuerzo  de  un  hombre  noble  llamado  Ñuño 
Almexir  ^  sustentó  y  defendió  el  partido  de  Castilla, 
Éste  viendo  llevar  el  niño  á  su  tio ,  le  arrebató  á 
los  que  le  llevaban  ,  y  cubierto  con  su  manto  le  lle- 
vó al  castillo  de  San  Esteban  de  Gormáz ,  con  la 
qual  diligencia  quedaron  burlados  los  intentos  del 
Rey  D.  F'ernando  ,  porque  los  tres  hermanos  de  La- 
ra  ,  con  muestra  de  querer  seguir  y  alcanzar  al  ni- 
ño Rey  despedidos  de  D.  Fernando  ,  hicieron  para 
mayor  seguridad  fuese  el  niño  llevado  á  Atienza 
plaza  muy  fuerte.  Según  esto  arrepentidos  del  con- 
sejo y  asiento  que  tomaran  ,  últimamente  andando 
con  él  huyendo  por  diversas  partes ,  pararon  en 
Avila  ciudad  muy  fuerte.  Allí  con  grande  lealtad 
los  ciudadanos  le  defendieron  hasta  el  año  onceno 
de  su  edad.  Por  este  hecho  los  de  Avila  se  comen- 
zaron á  llamar  vulgarmente  los  Fieles. 

El  Rey  D.  Fernando  ,  burlada  su  esperanza  con 
que  se  prometía  el  reyno  de  Castilla ,  y  por  esta 
razón  movido  á  furor  acusó  primero  á  D.  Ñuño  de 
Lara  ,  después  á  D.  Manrique  su  hermano  de  habe- 
lle  quebrantado  la  fé  y  palabra :  envió  para  esto 
Reyes  de  armas  para  desafiallos ;  pero  la  revuelta 
de  los  tiempos  no  dio  lugar  á  que  defendiesen  por 
las  armas  su  inocencia ,  ni  se  purgasen  en  el  pa- 

2  Ñuño  Almexir.  —  D.Pedro  Nuñez  ,  Señor  de  Fuente 
Almexir  ,  llevó  el  Rey  niño  á  S.  Esteban  de  Gormáz  para  que 
no  se  le  obligase  por  el  Rey  de  León  á  hacerle  homenage  co- 
mo vasallo  suyo ;  y  quando  los  vecinos  de  Soria  supieron  esta 
novedad  que  se  intentaba  se  alborotaron  ,  y  entregándole  el 
Rey  niño  á  D.  Manrique  de  Lara,  le  dixéron  resueltamente: 
Libre  vos  dimos  al  Rey  D,  Alfonso  nuestro  Rey,  et  vos  libre  le 

C  2 


6  D.  Fernacido. 
em  b  ra  vecido 
por  ver  burla- 
das sus  esperan- 
zas ,  se  apodera 
de  muchas  ciu- 
dades de  Casti- 
lla. 
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lenque  de  lo  que  les  era  impuesto ,  como  era  de 
costumbre.  Recelábanse  que  si  les  sucedía  alguna 
desgracia  ,  se  pondría  en  cuentos  y  peligro  todo  el 
reyno  ;  solamente  respondieron  á  D.  Fernando  que 
la  conciencia  de  lo  hecho ,  y  lealtad  que  guarda- 
ran con  el  Rey  niño  ,  si  no  á  los  otros ,  á  lo  menos 
á  sí  mismos  daban  satisfacción  bastante.  Era  gran- 
de el  regocijo  que  tenia  todo  el  reyno  por  ver  el 
R^y  niño  escapado  de  las  asechanzas  de  su  tío  ;  pe- 
ro en  breve  toda  aquella  alegría  se  desvaneció, 
porque  toda  Castilla  fué  trabajada  con  las  armas 
del  Rey  D.  Fernando.  Las  ciudades  y  los  lugares, 
ó  por  fuerza  ó  de  grado  ,  á  cada  paso  se  ponían  en 
su  poder  y  le  hacian  homenage ,  en  tanto  grado 
que  fuera  de  una  pequeña  parte  del  reyno  que  per- 
severó en  la  fé  del  niño ,  todo  lo  demás  quedó  por 
el  vencedor.  Toledo  también  ciudad  Real ,  y  Don 
Juan  su  Prelado  siguieron  las  partes  de  D.  Fernan- 
do ,  creo  por  algún  desabrimiento  que  tenían ,  ó 
por  acomodarse  al  tiempo.  Hay  un  privilegio  del 
Rey  D.  Fernando ,  dado  en  Atienza  primero  de  Fe- 
brero año  mil  y  ciento  y  sesenta  y  dos ,  en  que 
entre  los  otros  Grandes  y  Ricos  hombres  y  Obis- 
pos firma  también  el  Arzobispo  D.  Juan  :  demás 
desto  consta  de  los  Anales  de  Toledo  que  el  Rey 
D.  Fernando  entró  en  Toledo  á  nueve  del  mes  de 
Agosto  luego  siguiente. 
7  El  Rey  de  Allcgóse  á  cstas  desgracías  una  nueva  guerra 

Navarra  ,    para . 

vengar  las  inju-  ^ 

rias pasadas,  en-  guardad  ;  y  habiendo  desafiado  el  Rey  de  León  á  D.  Manri- 

tra  por  ia  Kio-  «^^  ^g  Lara  cara  á  cara,  le  respondió:  El  vasallo  nunca  puede 

xz.  con  un  cxér^  •    • 

cito  poderoso,  y    Ser  traydor  en  anteponer  la  lealtad  y  servicio  de  su  Rey  y  pa^ 

se  apodera   de    tria   á  todas  las  promesas  y  obligaciones  humanas.  Este  Don 
^unas  ciuda-    Manrique,  en  calidad  de  tutor  del  Rey,  confirmó  varias  escri- 
turas y  privilegios. Véase  á  Salazar  Hist.  de  la  casa  de 

iMra* 
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que  hicieron  los  Navarros ,  porque  el  Rey  D.  San- 
cho de  Navarra  después  de  grandes  alteraciones  se 
concertó  con  el  Aragonés.  Hecho  esto ,  por  enten- 
der que  era  buena  ocasión  para  vengar  las  injurias 
pasadas ,  y  recobrar  por  las  armas  lo  que  los  Re- 
yes de  Castilla  le  tomaron  en  la  Rioja  y  en  lo  de 
Bureva  con  un  grueso  exército  que  de  los  suyos 
juntó ,  se  apoderó  de  Logroño ,  de  Entrena ,  de 
Briviesca  y  de  otros  lugares  por  aquellas  partes. 
Tenia  soldados  muy  buenos ,  y  exercitados  en  mu- 
chas guerras.  Los  Señores  de  Navarra  eran  perso- 
nas muy  escogidas  :  entre  los  demás  se  cuentan  los 
Dávalos ,  casa  muy  noble  y  poderosa ,  como  lo 
muestran  las  escrituras  y  memorias  de  aquel  tiem- 
po. Con  esto  no  tenían  fin  ni  término  las  guerras^ 
ni  los  males,  todo  andaba  muy  revuelto  y  alterado, 

CAPITULO     IX. 

De  la  muerte  de  D.  Ramón  Príncipe 
de  Aragón. 

XLstaba  Castilla  encendida  con  alteraciones  civi-     i  castíihí  está 

1    „  ^.  r  1  /    .  ^^y   afligida 

les  en  un  tiempo  muy  fuera  de  proposito  por  que-   con  las  aitera- 

An^  ^      \  '       '  t  1  i^t  ciones  civiles,  y 

dar  en  la  provmcia  gran  numero  de  gente  barba-  la  itaiia  con  ei 
ra ,  solo  con  las  armas  de  Portugal  y  de  Aragón  ""'^^^^ 
eran  los  Moros  apretados ;  mas  en  el  Andalucía, 
donde  tenían  mayor  señorío ,  vivían  con  todo  so- 
siego ,  y  el  poder  de  aquella  nueva  gente  de  los 
Almohades  con  el  tiempo  se  arraygaba  mas  de  lo 
que  fuera  razón.  En  este  tiempo  Italia  era  traba- 
jada oon  no  m.enores  males  y  discordias  que  lo  de 
España.  Dos  se  tenían  en  Roma  por  Pontífices,  y 
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cada  qual  pretendía  que  él  era  el  verdadero,  y  el 
contrario  no  tenia  razón  ni  derecho  alguno.  Estos 
eran  Alexandro  III  natural  de  Sena  ,  y  Victor  IV 
ciudadano  Romano  :  á  este  ayudaba  mucho  el  Em- 
perador Federico  Barbaroxa  por  la  grande  amis- 
tad que  con  él  tenia  :  á  Alexandro  nombró  por  Pon- 
tífice la  mayor  y  mas  sana  parte  de  los  Cardena- 
les ;  pero  como  no  tuviese  bastantes  fuerzas  para 
resistir  al  Emperador  ,  que  se  apoderaba  de  las  ciu- 
dades y  lugares  de  la  Iglesia  ,ien  una  armada  de 
Guillermo  Rey  de  Sicilia  se  huyó  á  Francia ,   y 
en  ella  para  sosegar  estas  discordias  y  este  scis^ 
ma  juntó  en  Turs  el  año  mil  y  ciento  y  sesenta  y 
t  res  un  concilio  muy   principal.   Acudieron  á   su 
llamado  ciento  y  cincuenta  Obispos  ,  y  entre  ellos 
D.  Juan  Primado  de  Toledo. 
2  D.  Ramón  el         Por  el  mismo  tiempo  D.  Ramón  Aragonés  era 

Aragonés    que-  ^  *^ 

branta  las  fuer-  muy  nombrado  por  la  fama  de  las  cosas  que  aca- 
bas de  los  Bau-    ,   ,  r  i  •    .  i     i 

cios,yhacecon-  bo  y  SU  perpetua  felicidad,  tanto  que  tenia  por  suje- 
ei  "^Emperador  to  cn  España  á  Lope  Rey  Moro  de  Murcia ;  y  á  los 
Federico.  Baucios  cn  Francia,  que  movian  guerra  en  la  Proen- 

za ,  los  trabajaba  con  muchos  daños  que  les  hacia, 
porque  no  solamente  defendió  la  Proenza  sobre  que 
contendían ,  sino  también  les  quitó  de  su  estado  an- 
tiguo treinta  castillos;  y  la  villa  de  Trencatayo  que 
era  muy  fuerte,  tomado  que  la  hobo  por  fuerza,  la 
I  i6i.  allanó  y  arrasó  el  año  mil  y  ciento  y  sesenta  y  uno. 
Con  aquella  victoria  quedaron  de  todo  punto  que- 
brantadas las  fuerzas  de  los  Baucios.  El  Empera- 
dor Federico  que  parecía  favorecer  á  los  enemigos 
y  contrarios ,  con  nueva  confederación  que  con  él 
hizo ,  quedó  muy  su  amigo.  Traxo  D.  Ramón  de 
Castilla  á  Aragón  á  Rica  viuda  del  Emperador 
D.  Alonso,  y  á  su  hija  Doña  Sancha,  que  estaba 
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desposada  con  el  hijo  del  mismo  D.  Ramón.  A  ins- 
tancia pues  del  Emperador  Federico  se  concertó  que 
Rica,  que  era  deuda  suya,  casase  con  D.  Ramón 
Berengario  ó  Berenguel,  Conde  de  la  Proenza ,  y 
que  los  Aragoneses  y  Proenzales  jurasen  por  Pon- 
tífice y  diesen  la  obediencia  al  que  él  ayudaba:  con 
esto  les  hacia  merced  que  no  solo  quedasen  con  el 
principado  de  la  Proenza ,  que  se  comprehendia  y 
estendia  desde  el  rio  Druenza  hasta  el  mar,  y  des- 
d€  el  rio  Rhódano  hasta  los  Alpes,  sino  demás  des- 
to  de  la  ciudad  de  Arles  con  toda  su  tierra.  Para 
que  todo  esto  fuese  mas  firme,  se  decretó  y  con- 
certó que  ambos  los.D.  Ramones  ,  el  Aragonés  y  el 
Proenzal ,  fuesen  á  Turin  ciudad  de  Italia  á  verse 
con  el  Emperador.  Señalóse  el  primer  dia  de  Agos- 
to para  estas  vistas  del  año  mil  y  ciento  y  sesenta 
y  dos. 

En  este  camino  en  San  Dalmacio,  que  es  un 
pueblo  á  las  raices  de  los  Alpes  acia  Italia,  adole- 
ció D.  Ramón  Príncipe  de  Aragón ,  y  falleció  de 
aquella  enfermedad '  á  seis  días  de  aquel  mismo  mes. 
Parecía  que  aquella  muerte  sucedía  en  muy  mala 
sazón  ,  dado  que  D.  Ramón  Conde  de  la  Proenza 
fácilmente  alcanzó  del  Emperador  todas  las  cosas 
porque  eran  idos,  luego  que  se  vio  con  él  en  Turia 
como  tenían  concertado  ;  y  aun  el  Emperador  dice 
en  sus  letras,  que  se  expidieron  sobre  el  caso,  gra- 
tificar al  difunto  porque  había  tratado  muy  honra- 
damente á  la  Reyna  Rica ,  y  mirado  por  la  honra 
de  aquella  matrona  viuda.  De  aquí  tomaron  ocasión 

I     Falleció  de  aquella  enfermedad. Por  varias  escrituras 

que  Balucio  publicó  en  la  Marca  Hispana ,  que  son  del  año 
I  i6j  ,  consta  que  el  Conde  D.  Ramón  Berenguer  yivia  en  es- 
te mismo  año  ,  pues  él  las  otorgó  y  firmó Véase  la  Marca 

Hisp.  y  el  Maestro  Diago  Historia  de  los  Condes  de  Barcelona. 
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3  Muere  al  píe 
de  lüs  Alpes 
quando  iba  k 
verse  con  el  Em- 
perador en  Tu- 
rin ,  y  es  traído 
á  enterrar  á  Ri- 
poll. 


4  Le  sucede  en 
el  principadosu 
hijo  D.  Ramón, 
que  toma  el 
nombre  de  Doo 
Alonso. 


5  Un  impostor 
finge  eo  Ara- 
gón que  es  D  'n 
Alonso  el  anti- 
guo, alborota  el 
reyno,  y  es  pre- 
so y  castigado. 
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los  escritores  Catalanes  de  fingir  ^  que  D.  Ramón 
Príncipe  de  Aragón  en  Alemana  defendió  en  un  de- 
safio y  campo  que  hizo,  la  fama  de  una  Reyna  viu- 
da que  la  acusaban  hiaber  hecho  lo  que  no  debia,  y 
que  el  premio  de  defender  la  honestidad  de  aquella 
Señora  fué  darle  el  principado  de  la  Proenza  :  no- 
sotros siguiendo  la  verdad  de  la  historia  contamos 
la  cosa  como  pasó.  El  cuerpo  del  difunto  traido  á 
su  tierra  sepultaron  en  el  monasterio  de  Ripol,  co- 
mo él  mismo  á  la  muerte  lo  dexó  ordenado.  Hicié- 
ronse  cortes  del  reyno  en  Huesca  ,  ^  y  refirióse  el 
testamento  de  aquel  Príncipe,  que  hizo  á  la  hora  de 
su  muerte  solo  de  palabra,  en  que  nombró  por  su 
heredero  á  D.  Ramón  su  hijo,  que  trocado  este 
nombre  en  el  de  D.  Alonso,  entró  en  posesión  del 
«principado  de  su  padre:  á  D.  Pedro  hijo  segundo 
mandó  á  Cerdania ,  Carcasona  y  Narbona  con  el 
mismo  derecho  que  él  las  tenia;  D.  Sancho  que  era 
el  menor  de  todos ,  quedó  nombrado  en  lugar  de 
D.  Pedro  para  que  le  sucediese  si  muriese  sin  hijos: 
de  Doña  Dulce  su  hija  que  adelante  fué  Reyna  de 
Portugal,  no  hizo  mención  alguna,  tampoco  de  Don 
Berengario  ó  Berenguel,  que  fué  Obispo  de  Tara- 
zona  y  de  Lérida  ,  y  Abad  de  Montaragon  ,  al  qual 
el  Príncipe  hobo  fuera  de  matrimonio. 

La  edad  del  nuevo  Rey  D.  Alonso  no  era  bas- 
tante para  el  gobierno,  porque  apenas  tenia  once 
años.  Esto,  y  la  flaqueza  y  pocas  fuerzas  de  la  Rey- 
na su  madre ,  pareció  á  propósito  á  los  amigos  de 
novedades  para  revolver  el  reyno:  un  cierto  embay- 

2  De  aquí  tomaron  ocasión  los  escritores  Catalanes  de  fin- 
'gir. Estas  ficciones  no  fueron  inventadas  por  los  escritores 

Catalanes  ,  sino  por  los  Franceses.  —  Véase  ai  Padre  Abarca 
Anal,  de  Aragón. 

3  Hiciéronse  cortes  del  reyno  en  Huesca. — Estas  cortes  se 
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dor  se  hizo  caudillo  de  los  que  mal  pensaban,  con 
afirmar  públicamente  era  el  Rey  D.  Alonso,  aquel 
que  veinte  y  ocho  años  antes  deste  fué  muerto  en  la 
batalla  de  Fraga,  como  de  suso  queda  dicho.  Decía 
que  cansado  de  las  cosas  humanas  estuvo  por  tanto 
tiempo  disfrazado  en  Asia ,  y  se  halló  en  muchas 
guerras  que  los  Christianos  hicieron  contra  los  Mo- 
ros en  la  Tierra  Santa.  Su  larga  edad  hacia  que  mu- 
chos le  creyesen,  y  las  facciones  del  rostro  no  de 
todo  punto  desemejable:  el  vulgo  amigo  de  fábulas 
acrecentaba  estas  mismas  cosas,  por  donde  el  go- 
bierno de  la  Reyna  como  de  muger  era  de  muchos 
menospreciado.  Grandes  males  se  aparejaban  por 
esta  causa,  si  el  embaydor  no  fuera  preso  en  Zara- 
goza, y  no  le  dieran  la  muerte  en  los  mismos  prin- 
cipios del  alboroto:  este  fué  el  pago  de  la  inven- 
ción y  fin  de  toda  esta  tragedia  mal  trazada. 

El  año  próximo  de  mil  y  ciento  y  sesenta  y  tres    1 163. 
se  tuvieron  otrosí  cortes  del  Reyno  de  Aragón  en  co^te^  en^^Bar- 
Barcelona.  En  ellas  la  Reyna  Doña  Petronila  á  per-  «'ona,  y  Don 

^  ^  Alonso  tomd  las 

suasion  de  los  Grandes  dio  y  renunció  el  reyno  á  riendas  dei  go- 

^  T-v    -r»  bierno    despucs 

%M  hijo,  que  andaba  ya  en  trece  años.  D.  Ramón  de  haber  abdi- 

Cj       j       ,      -4  ,        .  cade   la   Revna 

onde  de  la  Proenza,  que  un  poco  de  tiempo  go-  Doña  Petronila. 

celebraron  en  1 1  de  Octubre  del  año  1162^  mas  D.  Alonso  no 
entró  en  la  posesión  del  reyno  hasta  que  Dona  Petronila  su 
madre  lo  cedió  y  renunció  en  su  favor  en  las  cortes  que  se  ce- 
lebraron en  Barcelona  el  año  1 163  :  en  consecuencia  de  es- 
to se  mandó  que  se  le  entregasen  los  castillos  y  fortalezas,  con 
pena  de  destierro  y  privación  de  sus  bienes  al  que  no  lo  hi- 
ciere ;  y  que  se  guardase  la  paz  concluida  con  las  demás  po- 
tencias ,  imponiendo  á  los  contraventores  pena  de  la  vida  y 
confiscación  de  sus  bienes  :  se  aprobó  también  la  disposición 
del  Conde  su  marido  en  orden  al  vinculo  fundado  en  cabe- 
za de  D.  Alonso  ;  y  desde  entonces  le  reconocieron  por  su  Rey 

los  Grandes  y  el  pueblo  de  Aragón. Véase  á  Zurita  An.  de 

Aragón  lih.  2  cap,  23 ;  al  Padre  Abarca  Anal,  de  Aragón^  y  á 
Perreras  Hist,  de  Es^. 
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bernára  á  Cataluña  por  el  Rey  su  primo,  dexado  el 
gobierno ,  se  volvió  á  su  tierra  que  andaba  alboro- 
tada otra  vez ,  y  trabajada  por  las  armas  de  los 
Baucios.  Para  fortificarse  contra  aquella  familia  y 
linage ,  y  apercebirse  de  socorros  de  fuera  procu^ 
ró  hacer  liga  con  el  Conde  de  Tolosa,  y  concertar 
casamiento  de  su  hija  (  una  sola  que  tenia  )  con  el 
hijo  de  aquel  Conde :  práticas  que  se  impidieron  por 
su  muerte  que  sucedió  el  año  mil  y  ciento  y  sesen- 
1 165,  ta  y  seis.  El  Rey  de  Aragón,  que  se  hallaba  á  la  sa- 
zón en  Girona,  avisado  que  su  primo  era  muerto, 
á  exemplo  de  su  padre  y  á  persuasión  de  los  Gran- 
des se  llamó  Marques  de  la  Proenza.  Así  preten- 
dian  ^  estar  decretado  por  el  privilegio  del  Empe- 
rador Federico,  que  aquel  principado  no  solo  se  da- 
ba al  Conde  de  la  Proenza ,  sino  asimismo  á  D.  Ra- 
món Príncipe  de  Aragón  y  sus  descendientes;  oca- 
sión de  nuevos  movimientos  y  alteraciones  que  su- 
cedieron en  Francia. 


4     Asi  pretendían. El  Rey  de  Aragón  y  el  Conde  de 

Tolosa  tenían  pretensiones  bien  fundadas  al  condado  de  la 
Proenza  ^  y  así ,  luego  que  fué  asesinado  este  Conde  cerca  de 
Niza  el  año  1166  ,  el  de  Tolosa  se  apoderó  del  condado.  El 
Rey  de  Aragón ,  concluidas  las  cortes  de  Zaragoza  ,  levantó 
gentes  ,  pasó  los  Pyríneos  con  el  fin  de  castigar  á  los  de  Niza, 
y  echar  de  la  Proenza  al  usurpador.  La  guerra  se  hizo  mucho 
tiempo  por  estos  dos  Príncipes  ,  unas  veces  con  calor,  y  otras 
con  alguna  remisión ,  hasta  que  por  mediación  de  personas 
respetables  terminaron  las  diferencias  por  una  concordia  que 

se  hizo  el  mes  de  Abril  de  1 176. Véase  la  nueva  histor,  de 

Langüedoc  ,  y  á  Balucio  en  la  Marca  Hisp, 


LIBRO  UNDÉCIMO.  43 

CAPITULO     X. 

Como  D.  Alonso  Rey  de  Castilla  visitó 

el  reyno. 

Vjrran  mudanza  de  las  cosas  se  hizo  en  Castilla,    '^.•^\^"^^*^^ 

^"^  ^  ^    Castilla  toma  el 

porque  los  naturales  cansados  del  gobierno  del  Rey  ™ando  dei  rey- 

*        -^  *^  "^      no  a  la  edad  de 

de  León ,  y  aficionados  al  mozo  Rey  D.  Alonso  co-  once  anos,  y  vi- 

,         -  .      ,  .  sita  las   ciuda- 

mo  es  cosa  natural  y  lo  merecía  la  memoria  agrá-  des. 
dable  del  Rey  D.  Sancho  su  padre,  no  cesaban  de 
movelle  con  cartas  y  Embaxadores  para  que  toma- 
se el  ceptro  y  mando  del  reyno  paterno.  Ofrecían- 
le que  no  le  faltarían  las  voluntades  de  los  suyos, 
ni  sus  fuerzas,  que  siempre  de  secreto  estuvieron 
por  él ,  dado  que  por  acomodarse  al  tiempo  y  for- 
zados suportaban  el  señorío  forastero.  El  Rey  á  la 
sazón  andaba  en  el  año  undécimo  de  su  edad:  á  los 
Grandes  que  le  tenian  en  su  poder,  parecia  aque- 
lla edad  bastante,  especial  que  les  movia  el  exem- 
plo  fresco  de  los  Aragoneses  ,  que  entregaron  el  go- 
bierno á  su  Rey  que  tenia  poca  mas  edad.  A  per- 
suasión pues  dellos  y  por  su  consejo  determinó  par- 
tir de  Avila  para  visitar  el  reyno,  y  hacer  entrada 
en  cada  una  de  las  ciudades,  el  año  de  nuestra  sal- 
vación de  mil  y  ciento  y  sesenta  y  ocho,  como  algu-  1 168. 
nos  dicen :  nosotros  de  la  razón  destos  años  y  des- 
te  número  quitamos  dos  años  con  fundamento  bas- 
tante y  cierto ,  pues  quando  murió  su  padre  se  sa- 
be era  este  Rey  de  quatro  años,  y  ahora  tenia  on- 
ce no  cumplidos.  No  le  engañó  su  esperanza  :  mu- 
chas ciudades  y  pueblos  en  toda  la  provincia ,  co- 
mo lo  tenian  ofrecido,  abrían  con  gran  voluntad 


sus   estandartes 
ea  uaa  torre* 
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las  puertas  al  Rey,  y  le  ayudaban  con  dinero,  pro- 
visión y  todas  las  demás  cosas.  Al  principio  pocos 
eran  los  que  acompañaban  al  Rey,  que  fueron  al- 
gunos Grandes  de  Castilla  que  perseveraran  con 
él ,  ó  de  nuevo  se  le  juntaron :  demás  destos  una 
compañía  de  guarda  de  ciento  y  cincuenta  de  á  ca- 
ballo ,  que  los  de  Ávila  le  dieron  para  que  le  acom- 
pañase :  poca  gente  para  acabar  cosas  tan  grandes 
y  para  recobrar  el  reyno,  parte  del  qual  tenían  los 
Grandes  ,  parte  estaba  en  poder  de  los  Leoneses  con 
guarniciones  que  tenian  puestas  por  todas  partes. 
2  Entra  disfra-  No  hay  cosa  mas  segura  en  las  revueltas  civl- 

zado  en  Toledo,    -i  i    r»  •  i         i 

y  se  enarboiaii  Ics  quc  aprcsurarse  I  al  Rey  parecía  que  todas  las 
cosas  le  serian  fáciles,  y  así  determinaron  de  pro- 
bar á  Toledo  cabeza  del  reyno,  y  experimentar 
quanta  lealtad  hobiese  en  sus  ciudadanos.  Poca  es- 
peranza tenian  que  D.  Fernando  Ruiz  de  Castro  que 
la  tenia  en  su  poder,  la  entregase  de  su  voluntad: 
el  color  que  tomaba,  era  no  ser  lícito,  como  él  de- 
cía ,  entregar  aquella  ciudad  á  alguno  antes  de  la 
edad  que  por  el  Rey  difunto  quedó  señalada.  Lo  que 
principalmente  le  movia ,  era  que  tenia  pena  de 
que  le  hobiesen  quitado  la  tutela  del  Rev,  y  sus 
contrarios  estuviesen  apoderados  del  gobierno  del 
reyno.  D.  Estevan  Ulan,  ciudadano  principal  de 
aquella  ciudad,  en  la  parte  mas  alta  della  á  sus  ex- 
pensas edificara  la  Iglesia  de  San  Román,  y  á  ella 
pegada  una  torre  que  servia  de  ornato  y  fortaleza. 
Era  este  caballero  contrario  por  particulares  dis- 
gustos de  D.  Fernando  y  de  sus  intentos :  salió  se- 
cretamente de  la  ciudad,  y  traxo  al  Rey  en  hábito 
disfrazado  con  cierta  esperanza  de  apoderalle  de 
todo;  para  esto  le  metió  en  la  torré  susodicha  de 
San  Román ,  campearon  los  estandartes  Reales  en 
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aquella  torre,  y  avisaron  al  pueblo  que  el  Rey  es- 
taba presente. 

Los  moradores  alterados  con  cosa  tan  repenti-  3  es  reconoci- 
na  corren  á  las  armas,  unos  en  favor  de  D.  Fernán-  J^  en^a°ciudad 
do,  los  mas  acudían  á  la  magestad  Real:  parecía  iu¡|¡aj  ¿l^i  JqI 
que  si  con  presteza  no  se  apaeraba  aquella  discor-  bemador ,  que 

,.  ^  ,      .  1      -,,  1      se  salió  de  ella, 

día ,  que  se  encendería  una  grande  llama  y  revuel-  ysefuéáHuete. 
ta  en  la  ciudad;  pero  como  suele  suceder  en  los  al- 
borotos y  ruidos  semejantes,  á  quien  acudían  los 
mas,  casi  todos  los  otros  siguieron  la  autoridad  Real. 
D.  Fernando  perdida  la  esperanza  de  defender  la 
ciudad  por  ver  los  ánimos  tan  inclinados  al  Rey,  sa- 
lido della,  se  fué  á  Huete,  ciudad  en  aquel  tiempo 
por  ser  frontera  de  Moros,  y  raya  del  reyno,  muy 
fuerte  así  por  el  sitio  como  por  los  muros  y  baluar- 
tes. Los  de  Toledo ,  librados  del  peligro ,  á  voces  y 
por  muestra  de  amor  decían:  viva  el  rey.  Esto  ha- 
cían no  mas  los  que  habían  estado  por  él,  que  la 
parcialidad  contraría  entraban  donde  estaba  á  be- 
sarle la  mano,  y  quanto  mas  fingido  era  lo  que  al- 
gunos hacían,  tanto  daban  mayores  muestras  de  vo- 
luntad, y  le  adulaban  con  mas  cuidado.  Á  D.  Es- 
tevan  en  gratificación  de  aquel  servicio  le  hizo  el 
Rey  mucha  honra,  y  le  encomendó  el  cuidado  de 
la  ciudad.  Después  de  su  muerte  los  ciudadanos  pa- 
ra memoria  de  tan  gran  varón  en  la  Iglesia  Cate- 
dral ,  en  lo  mas  alto  de  la  bóveda  detrás  del  altar 
mayor ,  hicieron  pintar  su  imagen  á  caballo  como 
está  hoy. 

Entró  el  Rey  en  Toledo  á  veinte  y  seis  de  Agos-     4  Muere  Don 
to  dia  viernes:  luego  el  dia  de  San  Miguel  D.  Juan   po^Se  loiedor 
Arzobispo  de  Toledo  falleció  cansado  de  la  pesa- 
dumbre de  tantos  males,  ó  por  su  larga  edad.  La 
letra  Dominical  muestra  que  la  entrada  del  Rey  no 
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pudo  ser  sino  el  año  mil  y  ciento  y  sesenta  y  seis. 
Conforman  los  Anales  de  Toledo  y  el  letrero  del 
sagrario  de  aquella  Iglesia  ,  que  señalan  la  muerte 
del  Arzobispo  era  mil  y  doscientos  y  quatro ,  que 
es  el  año  dicho  puntualmente ,  y  así  se  debe  te- 
ner. Gobernó  aquella  Iglesia  loablemente  como 
diez  y  seis  años:  su  cuerpo  se  entiende  fué  allí  mis- 
mo sepultado.  Algunos  dicen  que  renunció ,  y  que 
de  su  voluntad  dexó  el  Arzobispado;  y  del  explican 
la  ley  Pontificia  y  canon  promulgado  por  Alexan- 
dro  III,  Pontífice  Romano,  que  es  el  primer  capí- 
tulo en  el  título  de  las  Ordenes  hechas  después  de 
renunciado  el  obispado ,  enderezado  al  Arzobis- 
pado de  Toledo ,  como  se  contiene  en  su  título;  la 
verdad  es  que  en  las  Decretales  de  mano  antiguas 
no  reza  aquel  título  al  Arzobispo  de  Toledo ,  sino 
al  Coloniense :  así  lo  de  la  renunciación  no  se  debe 
tener  por  verdadero. 
u  lina^o'^ce-  Sucedió  D.  Cerebruno  6  Cenebruno,  persona 

rebruno,  obis-  ¿q  igual  áuimo  v  orudeucia ,  agradable  al  Rey  Don 

po  de  Sigüenza.      .,°  ^,  f  -,,  . 

Alonso,  ca  fue  su  maestro  y  le  enseno  las  prime- 
ras letras.  Fué  Arcediano  de  Toledo  antes,  y  Obis- 
po de  Sigüenza ,  y  aun  se  sospecha  era  Francés  de 
nación.  A  este  Prelado  parece  se  enderezó  sin  du- 
da la  epístola  Decretal  del  mismo  Alexandro  III, 
que  es  el  capítulo  once  en  el  título  de  Simonía,  so- 
bre la  que  se  cometió  en  la  elección  del  Obispo  de 
Osma.  Conforma  con  esto  lo  que  ordenó  el  mismo 
Rey  D.  Alonso  en  su  testamento  su  fecha  en  Fuen- 
tidueña  á  ocho  de  Diciembre  era  mil  y  doscientos 
y  quarenta  y  dos:  dice  que  sus  tutores  el  Conde  Don 
Is'uño  y  D.  Pedro  por  elegir  al  Obispo  de  Osma  re- 
cibieron cinco  mil  maravedís ;  manda  que  se  res- 
tituyan. Era  por  el  mismo  tiempo  Prelado  de  Tar- 
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ragona  Hugo  Cer vellón,  que  sucedió  á  Bernardo 
Torte. 

El  Rey  de  Castilla  sosegado  que  tuvo  á  Tole-  ¿^c'Juo''^\¡nl 
do  ,  á  persuasión  del  Conde  D.  Manrique  salió  con-  aiasmanoscoa- 
tfa  D.  Fernando  de  Castro  ,  ca  ayudado  de  las  gen- 
tes de  Huete ,  que  le  eran  aficionadas  y  muy  leales, 
salió  al  encuentro  al  exército  del  Rey.  Dióse  la  ba- 
talla*' dos  leguas  de  aquel  pueblo  junto  á  Garcina- 
harro:  era  grande  la  fama  del  esfuerzo  de  D.  Man- 
rique ,  era  tenido  por  gran  defensor  de  la  autori- 
dad Real :  tales  eran  las  muestras,  si  bien  muchos 
pensaban  que  en  nombre  ageno  queria   mandallo 
todo,  por  ser  como  era  atrevido,  astuto,  presto,  y 
conforme  á  los  negocios  y  ocurrencias,  quándo  se- 
guia  la  virtud,  quándo  lo  malo.  D.  Fernando  por  re- 
celarse en  la  pelea  de  sus  fuerzas  entró  en  la  bata- 
lla ,  quitadas  las  sobrevistas  y  disfrazado.  D.  Man- 
rique por  yerro  con  todas  sus  fuerzas  embistió  y 
mató  á  un  caballero  ordinario ,  el  qual  porque  lle- 
vaba vestidura  de  General,  creyó  era  su  contrario. 
Quedó  cansado  de  aquella  pelea  ,  y  á  propósito  pa- 
ra ser  agraviado  :  así  fué  él  mismo  muerto  ;  uno  de 
los  que  acompañaban  á  D.  Fernando ,  le  metió  por 
el  cuerpo,  la  espada.  Con  la  muerte  del  General  los 
del  Rey  parte  se  pusieron  en  huida ,  parte  fueron 
muertos  en  la  pelea.  Sabido  el  engaño  y  astucia, 
D.  Ñuño  hermano  de  D.  Manrique  acusaba  á  Don 
Fernando  de  aleve.  No  paró  en  esto,  sino  que  le 
desafió  á  pelear  de  persona  á  persona  y  hacer  cam- 
po como  se  acostumbraba  en  casos  semejantes.  In- 

1      Diosa  la  batalla, Esta  batalla  de  Huete,  según  los 

Anales  Toledanos  ,  se  dio  el  9  de  Julio  de  1 164  ,  pues  se  lee 
en  ellos  que  mataron  al  Conde  Manrrich  en  9  del  mes  de  Julio 
de  la  Era  1202  ,  que  corresponde  al  año  1 164  ;  y  de  la  misma 
manera  se  explica  otra  escritura  de  aquel  tiempo  que  ha  pu- 


r  El  Rey  su- 
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terviniéron  varones  santos  y  personas  graves ,  por 
Cuyo  medio  por  entonces  la  diferencia  se  sosegó  al- 
gún tanto ,  pero  el  odio  entre  aquellas  dos  casas 
quedó  muy  mas  arraygado  que  antes  con  grande 
daño  muchas  veces  de  las  cosas  y  del  reyno ,  por 
anteponer  cada  qual  de  las  partes  sus  particulares 
pasiones  y  debates  al  bien  común. 

Verdad  es  que  la  guerra  que  hizo  el  Rey  por 
j5ta algunas ciu-  cntónccs,  ño  fué  muy  grande  ni  continuada,  y  mu- 
líos  á  su  seño-  chas  ciudades  y  castillos  por  estar  obligados  con 
oador^de  ei^de  beneficios  que  recibieran,  quedaron  en  poder  de 
ctTel^i^it'^  !>•  Fernando  de  Castro,  con  que  el  Rey  desistió  del 
intento  y  esperanza  de  atropellarle,  y  vuelto  acia 
otras  partes  no  dexaba  de  sujetar  á  su  señorío  las 
ciudades  y  castillos  que  hallaba  sin  guarnición. 
Demás  desto  pareció  por  la  comodidad  del  lugar 
probar  el  castillo  de  Zurita  *  ,  que  está  puesto  en  un 
collado  empinado ,  cuyas  raices  y  haldas  baña  el 
rio  Tajo.  Tenia  la  guarda  desta  fuerza  Lope  de 
Arenas  como  Teniente  de  D.  Fernando  de  Castro. 
Convidado  á  que  se  rindiese ,  se  escusó  con  la  edad 
del  Rey  como  otros  muchos :  que  él  no  era  Señor 
sino  Lugarteniente ,  y  como  tal  tenia  jurado  á  Don 
Fernando  :  que  si  no  fuese  con  su  licencia ,  no  en- 
tregarla el  castillo  á  persona  alguna  :  que  no  sufri- 
rla que  con  color  y  voz  de  la  autoridad  Real  se 
burlasen  de  los  demás  aquellos  que  por  la  flaca  edad 
del  Rey  le  tenian  en  su  poder  y  le  aconsejaban  lo 
que  les  parecía.  Como  los  del  Rey  perdiesen  la  es- 
peranza que  el  Alcayde  haria  por  su  voluntad  lo 

blicado  Sota  en  su  Chrónica  de  ios  Príncipes  de  Asturias. 

2     El  castillo  de  Zurita, La  rendición  de  este  castillo  y 

las  cortes  de  Toledo  son  del  año  1169,  como  demuestra  el 
Marqués  de  Mondejar  en  sus  Memorias  históricas  del  Rey 
D.  Alonso  el  Noble. 
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que  pretendían  ,  determinaron  de  usar  de  fuerza  y 
apretar  el  cerco  de  aquel  castillo :  convocaron  pa- 
ra este  efecto  socorros  de  todas  partes, 

D.  Lope  de  Haro  avisado  de  lo  que  el  Rey  pre-    ^  ^^  pone  si- 

,.  ,       ,  ,       xr*  .        *io  ,  y  viene  k 

tendía,  de  lo  postrero  de  Vizcaya  en  que  tenia  servirle  en  este 

-     ■  ,  .  11  j  ^  M  cerco  de  SU  pro- 

grande estado  ,  sin  ser  llamado  ,  a  causa  que  el  y  pía  voluntad  d. 

el  Conde  D.  Ñuño  tenían  diferencias  particulares  y  ^^  ^^  **^*^* 
andaban  torcidos ,  de  su  voluntad  vino  á  servir  en 
aquel  cerco.  Llegado  miró  el  sitio  del  castillo ,  y 
se  encargó  de  acometerle  por  aquella  parte  que  pa- 
recía mas  agria ,  y  de  que  mayor  peligro  se  mos- 
traba :  cosa  propia  de  la  nación  Vizcaína.  Iba  ade- 
lante el  cerco  :  los  del  Rey  no  tenían  esperanza  de 
salir  con  su  intento ;  los  cercados  padecían  falta 
de  mantenimientos :  por  esta  causa  usaron  de  en- 
gaño ,  y  con  dar  esperanza  de  rendirse  ,  convidado 
que  hobiéron  y  recibido  dentro  para  tratar  desto 
á  los  Condes  D.  Ñuño  y  D.  Suero ,  los  prendieron 
á  traycion  por  entender  que  el  Rey  movido  de  su 
peligro  se  apartaría  del  propósito  que  tenia  de  com- 
batir el  castillo ,  por  lo  menos  vendría  en  algún 
buen  partido :  en  lo  que  pensaron  consistía  su  re- 
medio ,  estuvo  su  destruicíon. 

Hallábase  en  los  reales  del  Rey  un  cierto  hom-  ca^stulopoTu-ali 
bre  llamado  Domingo ,  que  salió  del  castillo  no  se 
dice  por  qué  causa  :  éste  si  le  diesen  algún  premio, 
prometió  baria  entregar  aquella  fuerza.  Aceptado 
el  partido ,  en  cierto  ruido  hechizo  dio  una  herida 
á  Pedro  Ruiz  ciudadano  de  Toledo  :  él  mismo  vino 
en  ello ,  y  con  voluntad  del  Rey  :  hecho  esto ,  Do- 
mingp  se  puso  en  huida ;  con  esta  ficción  las  guar- 
das le  recibieron  en  el  castillo.  Era  criado  del  Al- 
cayde ,  mañoso ,  servicial ,  y  por  aquella  nueva 
hazaña  le  ganó  mas  la  voluntad :  trataba  con  él 
TOMO  vil.  D 


cíon. 
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muy  familiarmente  sin  recelo  de  lo  que  le  sobrevi- 
no. El  traydor ,  hallada  ocasión  á  propósito  para 
executar  su  intento ,  á  tiempo  que  el  Alcayde  se 
afeytaba  la  barba  ,  le  mató  :  tras  esto  se  huyó  á  los 
reales.  El  pueblo  sin  dilación  ,  muerto  su  caudillo, 
sin  grande  dificultad  vino  en  poder  del  Rey  ,  y  se 
rindió  luego :  perdonó  el  Rey  á  los  soldados ,  y  el 
lugar  no  fué  puesto  á  saco ,  solo  á  Domingo  hizo 
sacar  los  ojos ;  que  fué  exemplo  señalado  de  casti- 
go contra  los  traydores  :  dado  que  le  señalaron  sus- 
tento bastante  para  pasar  la  vida  porque  no  pare- 
ciese que  el  Rey  quebrantaba  su  palabra.  Este  sus- 
tento no  mucho  después  por  mandado  del  mismo 
le  quitaron  junto  con  la  vida ,  porque  maguer  que 
ciego  y  castigado ,  se  alababa  de  aquella  maldad: 
doblada  alevosía  que  cometió  en  matar  á  su  Señor 
y  hacer  traycion  á  los  cercados.  Esto  del  traydor. 
Los  soldados  alegres  con  la  victoria  se  partié- 
celebra  cotui  pon  para  SUS  casas  :  D.  Lope  de  Haro  que  entre  to- 
dos se  señaló  de  animoso,  alabado  con  palabras 
muy  honrosas  se  volvió  á  su  tierra  sin  querer  acep- 
tar los  dones  que  le  ofrecian ,  por  saber  muy  bien 
quanta  falta  y  pobreza  padecía  el  tesoro  Real.  Es- 
te caballero  dicen  edificó  en  la  Rioja  la  villa  de 
Haro  no  léxos  del  rio  Ebro ,  y  que  de  aquel  pue- 
blo y  de  su  nombre  así  él  como  sus  descendientes 
tomaron  este  apellido.  El  Rey  se  fué  á  Toledo  á 
las  cortes  del  reyno  para  donde  tenia  convocados 
los  Grandes  y  ciudades  de  toda  la  provincia.  Tra- 
tóse en  ellas  de  componer  el  estado  del  reyno ,  que 
por  la  revuelta  de  los  tiempos  andaba  muy  altera- 
do,  y  de  recobrar  las  ciudades  y  pueblos  que  aun 
no  se  querían  entregar.  Fué  este  año  memorable 
por  las  muchas  lluvias  y  grandes  crecientes ,  en 


10  D.  Alonso 
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particular  en  Toledo  el  rio  Tajo  salió  de  madre  ^ ,  y 
llegó  hasta  la  Iglesia  de  San  Isidro  á  veinte  de  Fe- 
brero :  el  año  luego  siguiente  de  mil  y  ciento  y  se- 
senta y  nueve  á  ocho  de  Febrero  tembló  la  tierra  1169. 
en  aquella  ciudad ;  cosa  que  sucede  pocas  veces ,  y 
que  puso  en  cuidado  á  los  ciudadanos  por  pensar 
que  aquel  temblor  era  pronóstico  de  algunos  nue- 
vos y  mayores  trabajos. 

CAPITULO     XI. 

De  las  bodas  de  D.  Alonso  Rey  de  Castilla. 

xJon  Fernando  Rey  de  León  los  años  pasados  ca-  roVmüchlldu- 
só  con  doña  Urraca  hija  de  D.  Alonso  Rey  de  Por-  pe^'ndo"^  ^^ 
tugal :  deste  casamiento  nació  D.  Alonso,  el  que  ^«  ^^'>°- 
sucedió  á  su  padre  en  el  rey  ño  de  León  ,  dado  que 
la  misma  Doña  Urraca  por  el  parentesco  que  te/iia 
con  su  marido,  fué  del  repudiada  y  apartada.  Este 
camino  hallaban  para  deshacer  los  casamientos 
quando  "nacian  desabrimientos  entre  los  casados; 
que  aun  no  estaba  introducida  la  costumbre  de  dis- 
pensar en  las  leyes  matrimoniales ,  ni  los  Pontífices 
comenzaban  á  usar  de  semejantes  dispensaciones. 
Deste  repudio  resultaron  grandes  enemistades  en- 
tre el  suegro  y  el  yerno ,  y  dellas  muchos  daños 
que  se  hicieron  y  recibieron  de  una  parte  y  de  otra. 
D.  Fernando  andaba  ocupado  en  reedificar  las  ciu- 
dades y  pueblos  que  por  la  revuelta  de  los  tiempos 

pasados  estaban  destruidas ,  otros  edificaba  de  nue- 

■  ■  ■  'I 

3  El  rio  Tajo  salió  de  madre.  —  Esta  avenida  del  Tajo  fué 
en  20  de  Diciembre  de  1 168 ,  como  lo  dicen  los  Anales  Tole-- 
danos. 

D2 


1 170. 

2  Se  celebran 
cortes  en  Bur- 
gos, en  lasqua- 
les  se  manda  se 
entreguen  al 
Rey  todas  las 
ciudades ,  y  se 
trata  de  su  ca- 
samiento con 
I>ona  Leonor, 
hijí  de  D.  En- 
rique II  Rey  de 
Iiiglaterra. 
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vo.  Cerca  de  Salamanca  reparó  la  antigua  Bletisa 
con  nombre  de  Ledesma ,  á  Granada  cerca  de  Co- 
ria :  demás  desto  Benavente ,  Valencia  de  Oviedo, 
Villalpando ,  Mansilla ,  Mayorga.  Fuera  destas 
poblaciones  por  consejo  de  un  foragido  Portugués 
edificó  en  los  confines  del  reyno ,  por  do  se  divide 
de  Portugal,  á  Ciudad-Rodrigo  %  que  antiguamente 
se  llamó  Mirobriga ,  para  que  fuese  como  firme 
baluarte  en  que  se  quebrantasen  los  ímpetus  de  los 
Portugueses ,  y  para  hacer  dende  correrías  y  ca- 
balgadas por  los  lugares  comarcanos.  El  desabri- 
miento que  comenzó  destos  principios  entre  Leo- 
neses y  Portugueses,  se  encendió  después  y  paró  en 
graves  enemistades.  Era  D.  Fernando  Príncipe  de 
grande  porazon  y  bravo ;  y  aunque  de  costumbres 
muy  suaves ,  condición  simple ,  liberal  y  manso, 
no  dudaba  hacer  rostro  á  las  armas  y  poder  de  los 
dos  Reyes  de  Castilla  y  de  Portugal. 

D.  Alonso  Rey  de  Castilla  al  principio  del  año 
de  nuestra  salvación  de  mil  y  ciento  y  setenta  fué 
á  Burgos  para  tener  cortes  del  reyno ,  en  las  qua- 
les  porque  el  Rey  era  entrado  en  los  quince  años 
de  su  edad  ,  que  era  el  tiempo  señalado  por  el  tes- 
tamento de  su  padre ,  y  legal  para  que  le  entrega- 
sen las  ciudades,  se  trató  de  que  se  executase  así;  y 
con  grande  voluntad  de  los  Grandes  y  de  todos  sa- 
lió decretado  se  hiciese  guerra  así  á  los  Señores ,  si 
no  obedeciesen  á  la  voluntad  del  Rey,  como  al  Rey 
D.  Fernando  su  tio,  que  tenia  todavía  con  guarni- 
ciones ocupada  una  parte  no  pequeña  del  reyno; 


1      Edificó  en  ios  confines á  Ciudad-^Rodrigo. Consta 

por  un  documento  auténtico  que  el  Rey  D.  Fernando  de  León 
fundó  y  dotó  el  obispado  de  Ciudad-Rodrigo  el  17  de  Julio  del 
año  1165.  —  Véase  al  Maestro  Escalona  Hist,  de  Sahagun, 
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pero  está  guerra  á  causa  de  otras  dificultades  se  dir 
lato  mucho.  Los  Grandes  interesados  por  no  ser 
acusados  de  traydores,  y  porque  no  les  quedaba  es- 
cusa alguna  para  no  hacello ,  entregaron  al  Rey  los 
castillos,  fuerzas  y  lugares  que  tenían  en  su  poder. 
Entre  los  primeros  hizo  esto  D.  Fernando  de  Cas- 
tro :  dado  que  desconfiado  de  la  voluntad  del  Rey 
por  estar  muchos  Grandes  irritados  contra  él ,  y  la 
parcialidad  contraria  apoderada  del  gobierno  ,  de- 
terminó dexar  la  tierra  ;  y  públicamente  renuncia- 
da la  patria  conforme  á  lo  que  entonces  los  Españo- 
les usaban  ,  se  retiró  á  tierra  de  Moros  *,  ca  decía 
que  el  destierro  sería  tolerable ,  principalmente  al 
que  se  hallaba  inocente,  y  no  habia  hecho  vileza  al- 
guna ;  pero  que  él  haria  que  al  que  no  querían  por 
amigo  experimentasen  serles  enemigo  muy   gra- 
ve :  muchas  veces  la  paciencia  ofendida  se  muda  en 
furor  ;  así  D.  Fernando  agraviado  con  muchas  in-^ 
jurias ,  como  él  se  quexaba ,  no  dexaba  de  hacer 
muchos  daños  en  tierras  de  Christianos.  Tratóse  de- 
más desto  en  las  cortes  de  Burgos  del  casamiento 
del  Rey  por  ser  la  edad  á  propósito ,  y  tener  todos 
grande  cuidado  de  que  quedase  del  sucesión,  Enri- 
que II  deste  nombre ,  Rey  de  Ingalaterra ,  muy  po- 
deroso á  la  sazón  ,  abrazaba  debaxo  de  su  señorío 
lo  de  Angers  y  Normandía  en  Francia  y  toda  Inga- 

2     Se  retiró  d  tierra  de  Moros, Esta  retirada  á  tierra  de 

Moros  de  D.  Fernando  Ruiz  de  Castro ,  aunque  |a  refieren 
D.  Rodrigo  y  D.  Lucas  de  Tuy ,  se  puede  con  mucha  razón 
dudar  de  ella ,  porque  no  puede  haber  sucedido  antes  del  año 
1169  ,  pues  hasta  este  tiempo  poseyó  las  fortalezas  que  tenia 
en  Castilla  ;  y  después  que  fué  echado  de  ellas  por  los  Laras 
y  el  Rey  D.  Alonso  se  fué  á  León  ,  donde  era  estimado  del 
Rey ,  tenia  el  gobierno  honorífico  de  las  torres  de  León ,  y 
continuó  en  este  empleo  hasta  el  1 172,  como  resulta  de  una  es-^ 
critura  de  aquel  tiempo.  Por  donde  se  vé  que  hasta  este  año  no 
TOMO  Vil,  D  3 
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laterra  ;  y  su  muger  Doña  Leonor  en  dote  le  ayun- 
tó á  los  demás  estados  lo  de  Guiena  y  Potiers ,  co- 
mo arriba  queda  dicho.  Parecíales  á  los  Grandes 
que  sería  á  propósito  Leonor  hija  destos  Príncipes, 
doncella  muy  escogida,  para  casalla  con  su  Rey,  si 
su  padre  viniese  en  ello.  D.  Alonso  Rey  de  Aragón 
con  deseo  de  verse  con  el  Rey  de  Castilla  su  primo, 
y  que  era  casi  de  la  misma  edad  ,  vino  á  Sahagun: 
allí  se  puso  confederación  entre  aquellas  dos  na- 
ciones. Hecho  esto ,  los  dos  Reyes  mediado  el  mes 
de  Julio  fueron  á  Zaragoza  :  desde  allí  se  envió  una 
erabaxada  muy  principal  á  Francia  para  tratar  lo 
del  casamiento  del  Rey.  La  cabeza  desta  embaxa- 
da  era  D.  Cerebruno  Arzobispo  de  Toledo:  acom- 
pañábale D.  Ramón  Obispo  de  Palencia  con  otros 
Prelados  y  caballeros  en  gran  número.  Llegados  á 
Burdeos ,  do  estaba  la  Reyna  de  Ingalaterra  con  su 
hija,  fácilmente  alcanzaron  lo  que  pretendían.  Con- 
certáronse las  bodas  :  la  doncella  vino  á  España, 
y  en  su  compañía  no  solo  los  que  envió  el  Rey  Don 
Alonso  ,  sino  también  se  juntaron  con  ellos  Bernar- 
do Prelado  de  Burdeos  y  otros  Señores  de  Franciav 

3  Llega  la in-  Entretanto  que  esto  pasaba  en  Francia,  en  Es- 

tanta  a  Tarazo-  ^  ,         ,       -r»  i      r^       '^^  i       a 

na ,  y  se  hacen  pana  cutrc  los  dos  Rcycs  de  Castilla  y  de  Aragón 

los  desposorios:  .  .        , .  .  •  i  i        /• 

los  Reyes  de  A-  sc  hizo  liga  y  avcncncia  en  que  se  juntaban  las  fuer- 
se^°  ciWderan  zas  dc  los  dos  rcyuos  coutra  todos  los  Príncipes,  sa- 

€Qtre  si  — _-.i_— _^ 

tuvo  motivo  ninguno  para  pasarse  á  tierra  de  Moros ,  porque 
hasta  el  de  69  conservó  pacíficamente  las  fortalezas  de  Cas- 
tilla que  el  Rey  de  León  le  había  entregado.  Después  se  fué  á 
León  ,  y  conservó  el  favor  de  este  Rey  en  tanto  grado,  que 
casó  con  Doña  Estefanía  hija  ilegítima  de  D.  Alonso  VIL  Tam- 
bién es  una  fábula  que  no  tiene  fundamento  ninguno  en  la 
historia  el  que  "por  equivocación  hubiese  dado  la  muerte  á  es- 
ta Señora Véase  al  Padre  Florez  tom.  i.^  de  las  Reynas 

Católicas,  y  al  Padre  Risco  en  el  tonu  35  de  la  España  Sag. 
j>¿íg^  216. 
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Gado  solo  el  de  Ingalaterra,  en  que  se  tuvo  respeto 
al  nuevo  parentesco.  Para  confirmar  este  concierto 
y  palabras  de  una  parte  y  otra  se  dieron  algunos 
pueblos  para  que  en  poder  del  otro  estuviesen  co^ 
mo  en  rehenes,  y  en  tercería  :  al  de  Aragón  dieron 
á  Najara  y  Biguera ,  á  D.  Alonso  Rey  de  Castilla 
Hariza  y  Daroca  ^  que.  por  aquel  tiempo  también 
como  ahora  pertenecían  al  reyno  de  Aragón.  La 
doncella  esposa  del  Rey  de  Castilla  llegó  finalmen- 
te á  Tarazona  :  allí  como  antes  tenian  concertado 
se  hicieron  los  desposorios  con  grandes  regocijos 
por  el  mes  de  Setiembre.  El  Rey  de  Aragón  fué  él 
padrino  :  las  arras  que  dieron  á  la  esposa  ,  fué  gran 
parte  de  Castilla  ,  Burgos ,  Medina  del  Campo  con 
otros  lugares  en  gran  número :  fuera  desto  le  con- 
signaron la  mitad  de  todo  lo  que  se  ganase  de  los 
Moros.  El  Rey  aficionado  á  la  hermosura  de  su  es- 
posa, que  era  apuesta  y  agraciada ,  como  era  de 
poca  edad  parecía  querer  en  liberalidad  demasiada 
aventajarse  á  los  Reyes  pasados.  Lope  Rey  Moro 
de  Murcia  tenia  confederación  y  amistad  con  el 
Rey  de  Castilla ,  porque  hallo  también  que  por  es- 
tos años  vino  á  Toledo.  Estaba  el  Rey  de  Aragón 
ofendido  del  mismo ,  y  pretendía  hacelle  guerra 
porque  rehusaba  de  pagar  las  parias  que  acostum- 
braba dar  á  D.  Ramón  su  padre.  Concertóse  que 
aquel  Rey  bárbaro  le  quedare  sujeto  á  tal  que  él 
desistiese  de  favorecer  á  los  Macemutes ,  bando  en- 
tre los  Moros  contrario  al  Rey  Lope.  Ibase  por  es- 
tos tiempos  despeñando  el  imperio  de  los  Moros  en 
España  por  estar  dividido  en  parcialidades ,  en  es- 
pecial la  ciudad  de  Murcia  muchas  veces  andaba 
alborotada  con  discordias  civiles. 

Despedidos  entre  sí  los  dos  Reyes  ^  y  coaclui- 
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4  Se  celebran  das  las  fiestas  de  Tarazona ,  las  bodas  se  celebrá- 

en    Burgos    las  .  .,  , 

bodas  con  graa  roii  cn  Durgos  COH  aparato  increíble ,  y  concurso 

solemnidad  ,7,  aií-./»  ,./ 

se  parten  los  Re-  de  gcHtcs  no  Hienor.  Acabadas  las  fiestas,  se  dio 
ye:,  para  o  e  o.  h^qj^^^^  á  la  Compañía  de  á  caballo  de  los  de  Avi- 
la que  hasta  entonces  acompañaron  y  guardaron 
al  Rey  :  á  la  ciudad  de  Ávila  por  la  fidelidad  que 
guardó  muy  grande  en  tiempos  tan  ásperos ,  otor- 
gó el  Rey  grandes  y  señalados  privilegios.  Conclui- 
das estas  cosas ,  el  Rey  y  Reyna  se  partieron  para 
Toledo.  En  el  mismo  tiempo  el  Rey  de  Aragón 
procuró  y  hizo  que  la  cabeza  del  mártyr  San  Va- 
lerio 2  Obispo  que  fué  de  Zaragoza,  desde  Roda  do 
estaba  fuese  llevada  á  Zaragoza.  Vino  en  ello  por 
dar  contento  al  Rey  D.  Guillen  Pérez  Obispo  de 
Lérida  y  de  Roda.  Doña  Garsendis  Princesa  de 
Bearne ,  muertos  su  padre  y  hermano ,  á  exemplo 
de  sus  antepasados  hizo  su  homenage  al  Rey  de 
Aragón ;  y  en  particular  renovó  la  confederación 
hecha  antes,  en  que  se  mandaba  no  se  pudiese  casar 
sin  voluntad  del  Rey.  Los  Obispos  Bernardo  de 
Oloron  ,  y  Guillelmo  de  Lesear  fueron  los  que  hi- 
cieron los  conciertos  en  su  nombre.  Algunos  pien- 
san que  casó ,  y  fué  muger  de  Guillen  de  Monea- 
da hombre  principal  en  Cataluña ,  y  Senescal :  co- 
sa que  no  se  puede  probar  con  bastantes  fundamen- 
tos ,  y  que  nos  pareció  sería  mejor  dexalla  sin  re- 
solver que  poner  por  cierto  en  lo  que  dudamos. 

3  La  cabeza  del  mártyr  San  Valerio, Este  Santo,  Obis- 
po de  Zaragoza  ,  confesó  generosamente  la  fé  en  Valencia  de- 
lante del  Prefecto  Daciano  en  tiempo  de  los  Emperadores  Dio- 
cleclano  y  Maximiano  ^  mas  por  ser  tan  viejo  no  le  hizo 
sufrir  los  tormentos ,  sino  que  lo  envió  desterrado  á  las  mon- 
tañas  de  Aragón ,  donde  el  poco  tiempo  que  vivió  se  ocupó 
únicamente  en  el  ^ercicio  de  las  virtudes.  Por  esta  rázon  la 
Iglesia  no  k  dá  el  tkulo  de  Mártyr ,  sino  de  Confesor. 
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CAPITULO    XII. 

pe  la  confederación  que  se  hizo  contra 

D.  Pedro  Ruiz  de  Azagra.  \  ^ 

jQ/ntre  las  ocupaciones  y  exercicios  de  la^  paz  no  i  los  Moros 
se  dexaba  el  cuidado  de  la  guerra ,  en  especial  las  todo^Aragol'^^ 
reliquias  de  los  Moros  eran  trabajadas  por  las  ar-» 
mas  de  los  Aragoneses  de  tal  guisa  que  apenas  les 
quedaba  por  aquella  parte  lugar  en  que  pudiesen 
estar  seguros.  En  Edetania  la  vieja  á  las  riberas 
del  rio  Alga  los  pueblos  Favara ,  Maella  ,  Fresne-  ' 

da  y  otros  muchos  fueron  con  el  próspero  suceso 
de  las  guerras  quitados  á  los  Moros,  demás  desto 
Caspe  villa  muy  fuerte  junto  al  rio  Ebro.  Queda- 
ba por  conquistar  una  parte  del  monte  Idubeda  en 
los  confines  de  la  Edetania  y  de  la  Celtiberia  ,  por- 
que gran  numero  de  Moros  confiados  en  la  forta- 
leza y  fragura  de  los  lugares  se  habían  retirado  á 
aquella  parte.  A  los  fieles  por  la  aspereza  de  los 
montes  era  dificultosa  la  empresa  y  la  entrada: 
con  el  esfuerzo  vencieron  todas  las  dificultades ,  y 
echaron  de  aquellos  lugares  á  los  enemigos  ;  junta- 
mente se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Teruel ,  que 
es  lo  postrero  de  Aragón :  así  el  señorío  de  los 
Moros  por  aquella  parte  desde  allí  adelante  tuvo 
por  término  y  lindero  la  tierra  y  reyno  de  Valen- 
cia. En  el  mismo  tiempo  Pero  Ruiz  Azagra ,  hijo 
de  Rodrigo  Azagra  Señor  que  era  de  Estella  ,  co- 
mo arriba  queda  dicho ,  por  cierta  ayuda  que  dio 
á  Lope  Rey  de  Murcia ,  le  obligó  de  tal  suerte  que 
alcanzó  del  que  le  hiciese  donación  de  Albarracin, 
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ciudad  puesta  en  un  monte  áspero  y  fragoso  á  las 
1  Se  pone  O-  ^^^entes  del.  rio  Tajo.  Poco  después  para  que  aque- 

^'^^^^^^^^^'  lia  ciudad  tuviese  mas  autoridad,  Jacinto  Carde- 
nal y  Legado  del  Papa,  y  por  su  orden  Cerebruno 
Prelado  de  Toledo  pusieron  el  año  mil  y  ciento  jr 
íi?!-  setenta  y  uno  en  ella  por  Obispo  á  una  llamado 
D.  Martin  %  con  orden  que  la  nueva  Iglesia  fuese 
sufragánea  de  Toledo :  llamaron  el  nuevo  obispa- 
do Arcabicense.  A  este  obispado  después  por  vo* 
luntad  de  Inocencio  Quarto  Pontífice  Máximo ,  y. 
de  Alexandro  Quarto  su  sucesor  aplicaron  la  ciu- 
dad de  Segorve  en  el  tiempo  que  volvió  á  poder  de 
Christianos,  y  la  hicieron  cabeza  de  aquella  diócesi. 

s  Los  Reyes  de  Estaban  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Araeon 

Aragón  v  Casti-        /•        , .  ,  t^     i  i         * 

lu  hacen  con-  ofendidos  coutra  Pedro  de  Azagra  por  causa  que 
maMa^¿íf-rbia  cl  Rey  dc  Aragon  pretendia  que  la  ciudad  de  Al- 
de  Azagri,\-e-  barraciu  le  pertenecía  como  de  su  conquista :  Don 
ñordeAibarra-  pej^Q  ^  como  sc  tuviese  por  libre  y  exémpto,  no 
queria  hacer  homenage  á  ningún  Príncipe^  Quexá- 
base  el  Rey  de  Castilla  que  en  sus  tierras  el  dicho 
D.  Pedro  se  apoderara  de  algunos  castillos :  decia 
era  justo  con  las  armas  de  los  dos ,  y  por  voluntad 
de  entrambos  domar  la  soberbia  y  insolencia  de 
aquel  hombre  y  sus  demasías.  Para  confirmar  este 
concierto  se  dieron  los  dos  Reyes  en  rehenes  algu- 
nos lugares  de  ambas  partes:  al  Rey  de  Aragon  en^ 

I  V usier on  el  aña  1 1 7 1  en  ella  por  Obsipo  á  uno  llamad» 
D.  Martin,  —  Ferreras  llama  D.  Miguel  á  este  primer  Obispo 
de  Albarracin  ,  y  la  erección  de  esta  silla  la  pone  el  afio  1 170. 
Si  se  dio  el  nombre  de  Arcabicense  á  este  nuevo  obispado, 
como  dice  nuestro  autor  ,  lo  conservarla  muy  poco  tiempo, 
pues  en  el  año  1 183  se  puso  la  silla  episcopal  en  Cuenca,  que 
en  1 177  habia  sido  conquistada  de  los  Moros,,  formando  este 
obispado  de  las  dos  diócesis  antiguas  de  Arcobriga  y  Valeria; 
y  asi  no  es  verosímil  que  la  de  Albarracin  conservase  el  titulo 
de  Arcabicense.  —  Véanse  los  Analct  Toledanos. 
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tregáron  á  Agreda ,  Cervera  y  Aguilar  ,  al  Rey  de 
Castilla  ,  Aranda  ,  Borgia  y  Argueda.  Concertaron 
otrosí  que  Hariza  con  su  castillo  fuese  entregada 
al  Rey  de  Castilla ,  según  que  en  la  confederación 
pasada  quedó  concertado.  El  ánimo  era  diferente, 
y  no  eran  llanos  estos  tratos ,  porque  como  fuese 
entregada  por  industria  de  Ñuño  Sánchez  sin.  que 
el  Rey  de  Aragón  en  particular  lo  mandase ,  fué 
ocasión  de  grandes  discordias.  Verdad  es  que  solar 
mente  se  alteraron  los  ánimos ,  y  no  se  pasó  á  mas 
que  palabras.  Esta  discordia  fué  ocasión  de  confir- 
mar las  fuerzas  de  Pedro  de  Azagra ,  ca  ningu- 
no de  los  dos  le  hizo  guerra ;  y  el  Rey  de  Aragón, 
menospreciada  la  afinidad  de  Castilla  ,  y  casamien- 
to que  su  padre  dexó  concertado,  comenzó  á  tra- 
tar de  hacer  un  nuevo  casamiento  de  que  se  agra- 
daba mas.  Envió  sus  Enibaxadores  á  Emanuel 
Comneno  Emperador  de  Constantinopla  para  pe- 
dirle á  su  hija  por  muger. 

Hallábase  demás  desto  alterada  Aragón  por  la 
muerte  de  Hugo  Cervellon  Prelado  de  Tarragona, 
al  qual  porque  defendía  los  derechos  de  su  Iglesia, 
dio  la  muerte  Guillen  Aguilon.  ^  Era  este  Guillen  hi- 
jo de  Roberto  persona  noble ,  y  que  por  donación 
de  Ondegario  Prelado  de  aquella  ciudad  alcanzó  el 
señorío  de  Tarragona ,  y  á  causa  de  tener  pocas 
fuerzas  la  entregara  á  D.  Ramón  Conde  de  Barce- 


4  Don  Hugo 
Cervellon  Pre- 
lado de  Tarra- 
gona ,  es  asesi- 
nado porque  de- 
fiende los  dere- 
chos de  su  I- 
glesia. 


2     Dio  la  muerte  Guillen  Aguilon D.  Hugo  Cervellon, 

Arzobispo  de  Tarragona,  tenia  una  contienda  muy  fuerte  con 
Guillermo  ,  Principe  de  la  misma  ciudad  ,  sobre  algunos  dere- 
chos que  pretendía  le  pertenecían  exclusivamente  :  la  cosa  lle- 
gó a  tal  extremo  ,  que  los  sobrinos  de  D.  Hugo  mataron  á  Gui- 
llermo en  Tortosa  ,  donde  se  hallaba  sirviendo  al  Rey.  Beren- 
giier  ,  hermano  del  difunto ,  asesinó  al  Arzobispo,  para  ven- 
gar la  muerte  que  por  su  orden  y  consejo  se  habla  cometido^ 
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lona  y  padre  del  Rey  de  Aragón  con  retención  pa- 
ra sí  de  parte  de  las  rentas.  Su  hijo  Guillen  enso- 
berbecido por  esta  causa  mas  de  lo  que  pedia  el 
estado  y  fuerzas  que  tenia ,  se  atrevió  á  hacer  tan 
gran  maldad.  Por  la  muerte  de  Hugo  sucedió  Pe- 
dro Tarrogio,  que  era  Obispo   de  Zaragoza.   La 
muerte  de  Hugo  fué  á  veinte  y  dos  de  Abril  del 
año  ya  dicho ,  que  fué  otrosí  año  señalado  por  la 
muerte  de  Santo  Tomás  Cantuariense ,  que  por  la 
misma  causa  mataron  ciertos  sacomanos  malamen- 
te en  Ingalaterra  dentro  de  su  Iglesia :  canonizóle 
y  púsole  en  el  número  de  los  Santos  Alexandro  III 
como  á  mártyr  muerto  injustamente,  Y  parece  que 
en  España  se  le  comenzó  á  hacer  luego  honra  co- 
mo á  Santo  ,  pues  consta  de  antiguas  memorias  que 
en  la  Iglesia  Mayor  de  Toledo  no  mas  de  seis  años 
adelante  hobo  altar  con  nombre  de  Santo  Tomas, 
que  el  Conde  D.  Ñuño  y  su  muger  Doña  Teresa  do- 
taron de  los  heredamientos  que  tenian  en  Alcabon: 
devoción  que  yo  entiendo  se  hizo  por  respeto  de  la 
santidad  del  mártyr  ,  y  por  agradar  de  camino  á  la 
Reyna  que  era  natural  de  aquella  tierra ,  y  her- 
mana del  Rey  Enrique  Tercero  que  le  hizo  ma- 
tar. Hay  grandes  razones  para  entender  que  aquel 
altar  estuvo  donde  al  presente  se  vée  la  capilla 
de  Santiago ,  en  que  está  magníficamente  sepulta- 
do el  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna. 

y  después  se  fué  á  Mallorca  á  ponerse  baxo  la  protección  del 
Soberano  de  aquella  isla.  Esto  es  lo  que  resulta  de  la  carta  de 
Berenguer  escrita  al  Rey  desde  Mallorca  haciendo  relación  de 
todo  este  suceso  ,  la  qual  Balucio  copió  en  el  archivo  de  Tar- 
ragona ,  y  publicó  en  el  apéndice  á  la  Marca -Hispana,  A  Don 
Hugo  sucedió  en  la  silla  el  Obispo  de  Barcelona  D.  Guillermo 
Torroja  ,  á  quien  el  Papa  Alexandro  111  nombró  su  Legado 
apostólico.  —  Véase  Aymerich  Episiologio  Barcinon, 
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Lope  Rey   de  Murcia   falleció   el   año  mil  y    yj<-r2. 
ciento  y  setenta  y  dos.  Su  muerte  dio  ocasión  y     ^  ei  Rey  de 
despertó  al  Rey  de  Aragón  para  que  hiciese  guer-  fon^sus  tropas 
ra  á  los  Moros  de  aquella  comarca.  Pensaba  que   obii^^'aTRey 
por  faltarles    aquel  Príncipe  tan  señalado  podria   ^^¡■^^s^^*^^'^^^ 
fácilmente  destriur   á  los  demás.   Comenzó    pri- 
mero por  Valencia  ,  cuyo  Rey  por  temer  las  fuer- 
zas del  Aragonés  su  contrario  fué  forzado  á  com- 
prar la  paz  por  dineros ,  y  prometer  que  las  parias 
que  acostumbraba  antes  pagar  ,  las  daria  para  ade- 
lante dobladas.  Desde  allí  pasó  la  guerra  á  Murcia, 
y  se  puso  sobre  la  ciudad  de  Xátiva  que  era  prin- 
cipal en  aquel  tiempo.  Estaba  casi  para  tomalla, 
quando  fué  forzado  á  dar  la  vuelta  á  su  tierra ,  por- 
que los  de  Navarra  le  movían  guerra  en  muy  ma- 
la sazón,  pues  le  apartaban  de  una  empresa  tan 
santa ;  pero  los  hombres  suelen  tener  mas  cuenta 
con  su  interés  particular  que  con  la  Religión  ni  con 
hacer  lo  que  deben  :  solamente  se  hicieron  treguas 
con  el  nuevo  Rey  de  Murcia  á  tal  que  pagase  el  tri- 
buto.que  su  padre  acostumbraba  á  pagar.  Hecho  es-     6  Acomere  k 
to,  el  Rey  de  Aragón  dio  la  vuelta  acia  Navarra  íaL  lo^^Jmíos; 
sañudo  asaz  :  no  se  vino  á  las  manos  y  al  trance  de  £¿^unos°üuebio& 
la  batalla ,  porque  cada  una  de  las  partes  rehusa- 
ba de  aventurar  todo  lo  que  era ,  en  el  suceso  de 
una  pelea ;  solo  el  Rey  de  Aragón  por  la  parte  de 
Tudela  entró  en  Navarra  talando  los  campos  y 
robando  lo  que  hallaba ,  y  reduxo  á  su  poder  la 
villa  de  Argueda.  Esto  se  hizo  al  fin  deste  año ,  el 
qual  pasado  y  venido  el  siguiente ,  que  se  contaba 
de  Christo  mil  y  ciento  y  setenta  y  tres,  de  nue-    1173. 
vo  volvieron  á  las  armas  y  á  la  guerra  ,  en  que  los 
Aragoneses  destruyeron  y  abatieron  la   villa   de 
Milagro  puesta  entre  Calahorra  y  Alfaro ,  porque 
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desde  allí  como  desde  frontera  se  hacían  muchos 
daños  en  tierra  de  Aragón.  Debió  adelante  este 
pueblo  reedificarse  ,  pues  el  dia  de  hoy  vemos  que 
está  en  pie.  Falleció  Doña  Petronila  madre  del  Rey- 
de  Aragón  en  Barcelona  á  trece  dias  del  mes  de 
Octubre. 
f  Se  casa  en  Al  principio  del  siguiente  año ,  diez  y  ocho 

Doñl^saícha^in-  dí^s  andados  del  mes  de  Enero ,  en  Zaragoza  se 
fanta  de  casti-  hiciérou  cn  fin  las  bodas  del  Rey  de  Aragón  y  de 
Doña  Sancha ,  que  el  padre  del  Rey  dexó  concer- 
tadas ;  y  aunque  el  esposo  estaba  arrepentido  y 
mudado ,  todavía  mudada  de  nuevo  la  voluntad, 
antepuso  la  afinidad  y  deudo  de  los  Reyes  de  Cas- 
tilla ,  en  que  se  contenían  muchos  parentescos  de 
otros  Reyes  y  comodidades ,  al  casamiento  y  pa- 
rentesco forastero  del  Emperador ,  de  donde  poca 
ayuda  se  podia  esperar.  Efectuó  como  yo  creo  to- 
do esto  Jacinto  Legado  del  Papa ,  ca  no  hay  duda 
sino  que  se  halló  presente  en  la  solemnidad  de  las 
bodas.  La  hija  del  Emperador  Griego  casi  en  este 
mismo  tiempo  y  sazón  llegó  á  Mompeller  ciudad 
de  la  Gallia  Narbonense :  allí  por  hallarse  burla- 
da,  y  por  no  poder  mas  casó  con  el  Señor  de  aque- 
lla ciudad ;  que  fué  un  trueco  muy  desigual  de 
Reyna  en  particular. 


.LIBRO  UNDÉCIMO.  63 

CAPITULO     XIIL 

Del  principio  de  la  caballería  de  Santiago, 

or  estos  tiempos  comenzaron  á  ser  nombrados    i  ios  candni- 
los  caballeros  que  tienen  el  apellido  de  Santiago  %  edmtauTn'lli- 
que  nos  dá  ocasión  para  tratar  brevemente  de  los  clmino'que'l'l 
principios  desta  milicia  y  Orden  ,  y  en  qué  manera   Frandf'hospi- 
de  baxos  principios  ha  crecido  y  llegado  á  la  gran-  ^^¿''^.Pf  ^i  '^^^1 
deza  que  hoy  tiene  ,  poco  menos  que  Real ,  y  que  regrinos. 
algún  tiempo  se  hizo  temer  de  los  Reyes.  En  el 
tiempo  que  se  descubrió  el  sepulcro  del  Apóstol 
Santiago ,  comenzó  la  devoción  de  aquel  lugar  á 
estenderse  no  solamente  por  toda  España  sino  tam- 
bién acerca  de  las  naciones  estrañas :  muchos  de 
todas  partes  del  mundo  concurrian  á  visitarle ,  á 
otros  muchos  espantaba  la  dificultad  del  camino 
por  la  aspereza  y  esterilidad  de  aquellos  lugares, 
y  las  correrías  de  los  Moros  que  se  decia  cautiva- 
ban á  muchos  de  los  peregrinos.  Los  canónigos  de 
San  Eloy  (no  se  sabe  puntualmente  en  qué  tiempo) 
los  años  siguientes  con  deseo  de  remediar  estos  mie- 
les edificaron  en  muchas  partes  por  todo  aquel  ca- 

I  Por  estos  tiempos  comenzaron  á  ser  nombrados  ios  caba^ 
ileros  que  tienen  el  apellido  de  Santiago. --^F erteta.5  pone  en  el 
año  1161  el  origen  de  estos  caballeros  en  el  rey  no  de  León, 
reuniéndose  al  principio  en  forma  de  congregación,  con  el  fin 
de  emplear  sus  armas  en  la  defensa  de  los  estados  Christianos 
contra  los  Moros  ^  lo  que  executáron  con  gran  valor,  hacien- 
do servicios  importantísimos  á  los  soberanos  ,  y  llenándose  de 
gloria  en  las  batallas.  Esta  Orden  fué  después  aprobada  por  el 
Papa  Alexandro  111  en  el  año  1 175  ;  y  en  los  siglos  siguientes 
siempre  se  distinguieron  estos  caballeros  en  todas  las  guevas 
que  se  hicieron  contra  los  Moros  ,  por  su  valor  ,  intrepidez  y 


ft  Algunas  per- 
sonas nobles  y 
ricas  de  Casti- 
lla á  persuasioD 
del  Cardenal  Ja- 
cinto, se  juntan 
coD  ellos  para 
vivir  á  la  ina- 
íiera  de  Religio- 
so';^ y  este  fué 
el  origen  de  los 
caballeros  de 
Sautiago. 


3  El  Papa  a- 
prueba  su  insti- 
tuto ,  y  señala 
á  los  soldados 
manera  de  vi- 
vir. 
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mino  que  llega  hasta  Francia ,  hospitales  para  re- 
cebir  á  los  peregrinos.  Entre  estos  el  que  se  edifi- 
có en  el  arrabal  de  León  con  nombre  de  San  Mar- 
cos ,  fué  el  de  mas  cuenta ,  y  tuvo  el  mas  princi- 
pal lugar. 

Con  este  oficio  de  piedad  no  solo  ganaron  los 
ánimos  del  pueblo,  sino  también  las  voluntades  de 
los  principales ,  tanto  que  les  dieron  por  entonces 
grandes  riquezas  y  rentas;  y  adelante  por  su  exem- 
pío  algunos  en  Castilla  exercitados  en  la  guerra, 
personas  nobles  y  ricas ,  con  el  zelo  que  tenian  de 
ensanchar  el  señorío  de  Christianos ,  juntaron  en 
común  los  bienes  particulares  de  cada  uno  á  ma- 
nera de  religiosos.  Estos  por  industria  del  Carde- 
nal Jacinto ,  y  á  su  persuasión  ,  por  estos  tiempos 
determinaron  de  unirse  y  juntar  sus  fuerzas  con  los 
canónigos  de  San  Eloy ,  que  tienen  su  convento 
fuera  de  Santiago. 

Con  este  acuerdo  se  partieron  para  Roma  pa- 
ra alcanzar  aprobación  del  Pontífice  Alexandro  de 
su  instituto  y  manera  de  vida ,  que  querían  orde- 
nar conforme  á  la  regla  de  San  Agustín  que  abra- 
zaban los  dichos  canónigos.  Pero  Fernandez  de 
Puente  Encalada  ,  que  fué  el  principal  en  esta  em- 
baxada ,  á  persuasión  de  Cerebruno  Arzobispo  de 

prudencia ;  y  por  su  fidelidad  merecieron  la  confianza  de  los 
Soberanos ,  de  quienes  recibieron  recompensas  magníficas  y 
muchas  donaciones.  £1  Maestro  Risco  en  la  continuación  de  la 
España  Sagrada  tom.  35  prueba  con  argumentos  bastante 
fuertes,  que  esta  Orden  tuvo  principio  en  Cáceres  el  año  1 170, 
por  cuya  razón  se  llamaron  al  principio  estos  caballeros  Fra~ 
tres  de  Cáceres ,  Congregatio  de  Cáceres,  Séniores  de  Cáceres-^  j 
que  el  Rey  D.  Fernando  de  León  no  los  arrojó  de  sus  estados, 
ni  tuvo  con  ellos  ningún  desabrimiento ;  antes  bien  les  trató 
con  el  mayor  honor ,  les  hizo  muchas  donaciones ,  y  losUenó 
de  privilegios. 
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Toledo  ganó  una  bula  del  Pontífice  ,  su  data  á  cin- 
co de  Julio  año  de  mil  y  ciento  y  setenta  y  cinco,  ^^7S' 
en  que  se  señala  á  los  soldados  la  manera  de  vivir, 
poniéndoles  leyes  inuy  buenas  ;  á  la  qual  manera  de 
vida  se  reciben  también  mugercs  con  tal  que  no  se 
puedan  casar  sino  fuere  con  consentimiento  del 
Maestre. 

Mandóse  que  de  todo  el  número  de  los  caballe-     4  s^  lessefa- 

la  por  convento 

ros  señalasen  trece  que  nunca  se  apartasen  del  lado   ci  hospital  de 

.    1  •.-•  .  /I  j        1  -  San   Marci'S  di 

del  Maestre  ,  y  juntamente  con  el  todos  los  anos  en  leon ,  y  Fero 
un  lugar  señalado  hiciesen  su  capítulo  general.  De-  nombíLd"  por 
más  desto  otras  muchas  cosas  se  ordenaron  que  se-  p^'n^er Maestre. 
ría  largo  relatarlas.  El  mismo  Pero  Fernandez  fué 
criado  por  Maestre  de  aquella  milicia  y  Orden  ,  y 
así  fué  el  primero  de  los  Maestres  :  las  insignias  de 
los  soldados  en  manto  blanco  una  Cruz  roxa  hecha 
á  manera  de  aspada.  Señáleseles  por  convento  el 
hospital  de  San  Marcos  que  estaba  en  León.  Tenicn 
por  este  mismo  tiempo  en  Castilla  y  en  León  gran- 
des heredamientos,  no  pocos  castillos  y  lugares, 
entre  los  demás  se  cuentan  Uclés  ,  Mora  ,  Estriana,. 
Almodovar  ,  Larunda  ,  Santa  Cruz  de  la  Zarza ,  que 
así  se  llama  en  la  bula  del  Papa  un  lugar  que  an- 
tiguamente se  llamó  Vicus  cuminarius  cerca  de 
Ocaña. 

Sucedió  el  año  siguiente  de  mil  y  ciento  y  se-    i '  76. 
tenta  y  seis  que  D.  Alonso  Rey  de  Castilla  siendo  dtui/ha^Ma 
de  mayor  edad  ,  y  estando  determinado  de  verear  e^^^ra  a  ic: .^a- 
los  agravios  que  los  Navarros  y  Leoneses  le  hicié-  *<^^ 
ron  los  años  pasados ,  se  aparejaba  para  la  guerra. 
Hizo  sus  votos  en  Toledo  antes  que  se  pusiese  en 
camino  y  saliese  en  campaña  :  hizo  donación  de 
Illescas ,  que  parece  habia  vuelto  á  ser  del  Rey ,  y 
de  Hazaña  á  la  Iglesia  Mayor  de  Toledo  por  el  mes 

TOMO  vil.  E 
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de  Julio  para  alcanzar  de  los  Santos  patrones  de 
aquella  ciudad  que  la  guerra  que  trataba  de  hacer, 
tuviese  próspero  fin.  Hecho  esto,  entró  por  la  Rio- 
ja  con  grandes  gentes  hasta  la  ribera  de  Ebro.  Lo 
demás  que  sucedió  en  esta  guerra  ,  no  se  sabe  ^ ,  si- 
no que  después  de  maltratados  los  Navarros ,  cons- 
ta dio  la  vuelta  contra  el  reyno  de  León  ,  taló  los 
campos ,  tomó ,  saqueó  y  abrasó  los  lugares;  y  es- 
to á  causa  que  el  Rey  su  tio  era  de  meiiores  fuer- 
zas,  y  rehusaba  de  venir  á  las  manos  con  aquel 
bravo  y  mozo  Prmclpe.  Pero  la  ira  del  Rey  de  León 
se  volvió  contra  los  nuevos  soldados  de  Santiago 
por  sospechar  favorecían  al  Rey  de  Castilla  como 
á  su  antiguo  Señor ,  tanto  que  los  echó  á  todos  del 
reyno,  y  los  forzó  á  retirarse  á  Castilla.  Arrepin- 
tióse presto  el  Rey  D.  Fernando  de  lo  que  hizo, 
por  despojar  sin  bastante  causa  su  reyno  de  una 

2      Lo  demás  que  sucedió  en  esta  guerra  ,  no  se  sabe. Se 

sabe  que  para  decidir  la  diferencia  que  tenian  entre  sí  los  dos 
Reyes  nombraron  por  arbitro  á  Enrique  ,  Rey  de  Inglaterra, 
obligándose  á  pasar  por  lo  que  este  Príncipe  determinase: 
dexáron  en  rehenes  para  la  seguridad  de  este  convenio ,  el  de 
Castilla  las  plazas  de  Náxera  ,  Arnedo  y  Zelorigo ,  y  el  de 
Navarra  las  de  Estella  ,  Fumes  y  Marañon  ,  poniéndolas  en 
manos  de  tres  caballeros  cada  uno  de  estos  Soberanos ,  para 
que  si  alguno  no  se  sometiese  á  ia  decisión  de  el  de  Inglater- 
ra ,  las  entregase  al  otro  Principe.  Este  convenio  se  hizo  el 
año  1 1 76  :  el  siguiente  los  dos  Reyes  enviaron  á  .Inglaterra 
sus  plenipotenciarios  para  defender  sus  derechos  respectivos, 
y  oidos  estos  en  una  junta  de  los  hombres  mas  sabios  y  pru- 
dentes, decidió  Enrique  que  el  Rey  de  Navarra  debia  restituir 
al  de  Castilla  las  plazas  de  Logroño,  Navarrete,  Entrena,  Au- 
tol  y  Ausejo;  y  el  de  Castilla  al  Navarro  Portilla,  Leguin  y 
el  castillo  de  Godin,  y  además  tres  mil  maravedís  anuales  por 
espacio  de  diez  años.  Ninguno  de  los  dos  Reyes  se  conformó 
con  esta  sentencia,  pero  sin  volver  á  las  armas  terminaron  sus 
diferencias  amigablemente  por  medio  de  personas  sabias  y  pru- 
dentes que  trabajaron  en  ello. — Véanse  los  Anales  de  Toledo^ 
y  Roger  de  Hoveder  en  su  Chrón, 
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ayuda  tan  grande  como  era  la  destos  caballeros; 
mas  no  lo  pudo  remediar  ,  dado  que  por  intercesión 
de  Prelados  y  Grandes  y  otras  buenas  personas 
con  cierta  manera  de  treguas  por  entonces  se  de- 
xáron  las  armas ,  y  se  apaciguaron  estos  bullicios. 

Esto  nos  pareció  referir  y  poner  por  escrito  de  „fas^9nríg??edad 
los  principios  de  aquella  Orden  ,  que  parecerá  cor-  baH^/^^Se'^^I 
to  si  se  mira  á  su  dignidad  ,  si  la  brevedad  que  lie-  t^^go. 
vamos  en  esta  obra,  lo  que  basta.  No  ignoramos 
que  algunos  les  señalan  mas  alto  principio ,  unos 
de  D.  Alonso  el  Casto ,  otros  del  Rey  D.  Ramiro: 
engañó  sin  duda  á  los  unos  y  á  los  otros  el  deseo 
de  ilustrar  aquella  milicia  ,  y  un  privilegio  que  ale- 
gan en  esta  razón  ,  de  D.  Fernando  el  Magno  pri- 
mer Rey  de  Castilla  ,  con  data  y  antigüedad  de  mas 
de  cien  años  antes  deste  tiempo,  que  dicen  conce- 
dió al  monasterio  de  monjas  de  Salamanca  que  se 
llama  de  Sancti  Spiritus ;  pero  los  mas  eruditos  le 
tienen  por  falso :  las  razones  que  les  mueven  ,  no 
hay  para  que  declarallas,  la  misma  cosa  se  dá  á  en- 
tender hora  se  considere  el  estilo  diferente  del  que 
en  aquellos  tiempos  tan  groseros  se  usaba  ,  hora  la 
cuenta  que  sigue  de  los  años  por  el  Nacimiento  de 
Christo :  cuenta  por  estos  tiempos  aun  no  recebida 
en  España. 

Dexado  esto  á  parte  ,  en  Francia  entre  el  Rey     '^  ^^  conde  de 

JA  1   i^         1        -I      m    t  1  Tolosa  y  el  Rey 

ae  Aragón  y  el  Conde  de  Tolosa  después  de  gran-  «ie  Aragón  des- 
des alteraciones  se  hicieron  paces.  Estaba  el  de  To-  au7raciones"ha- 
losa  sentido  que  el  matrimonio  de  su  hijo  (que  de- 
xó  antes  de  su  muerte  concertado  el  Conde  de  la 
Proenza  D.  Ramón  Berenguel  que  falleció  diez  años 
antes  deste  con  su  hija  y  heredera  habida  en  Rica 
la  Emperatriz)  el  Rey  de  Aragón  le  hobiese  impe- 
dido. Pretendía  con  las  armas  el  condado  de  la 

E2 
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Proenza  así  por  ^l  derecho  antiguo  que  mostraba 
tener ,  como  nuevamente  por  tocar  á  su  hijo  como 
dote  de  aquella  doncella.  Concertó  el  Rey  y  pro- 
metió de  dalle  tres  mil  marcos  de  plata  porque  se 
apartase  de  aquella  querella.  Con  esto  una  hermana 
de  Trencavello  Vizconde  de  Carcasona  llamada  Do- 
ña  Beatriz  casó  con  el  hijo  del  Conde  de  Tolosa;  que 
no  se  pudo  alcanzar  del  Rey  de  Aragón  le  diese 
(como  él  lo  pretendía)  por  muger  la  hija  del  Con- 
de de  la  Proenza.  Hízose  esta  confederación  prin- 
cipalmente por  diligencia  y  autoridad  de  Hugo  Jo- 
fre  Maestre  de  los  Templarios ,  que  intervino  en 
todo  esto. 

CAPITULO    XIV. 

Como  los  de  Castilla  ganaron  la  ciudad 

de  Cuenca. 

I  Por  eibuen  V^omcnzaba  Castilla  después  de  largas  miserias  á 

gobierno  de  D.  ^ 

Aionsdcesanias  alzar  caocza  por  el  esfuerzo  del  Rey  D.  Alonso,  y 

mise  fiasen  Cas-  j  .    .    ,  ,  /^       ,         v         .  -. 

tula.  como  de  unas  tinieblas  muy  profundas  a  mirar  la 

luz.  Las  fuerzas  de  los  Moros  se  iban  enflaquecien- 
do y  envejeciendo.  Los  Almohades,  ocupados  con 
los  movimientos  de  África,  no  podían  cuidar  de 
las  cosas  de  España:  tanto  mas  que  por  muerte  de 
Abdelm.on  fundador  de  aquel  nuevo  imperio  su  hi- 
jo Aben- Jacob  los  años  pasados  se  encargó  del  im- 
perio de  aquella  gente,  puesto  que  hombre  animo- 
so, pero  ni  de  igual  esfuerzo,  ni  de  igual  felicidad 
á  su  padre.  Por  lo  uno  y  por  lo  otro  se  ofrecía  bue- 
na ocasión  de  volver  con  mayor  esfuerzo  á  la  guer- 
ra sagrada.  Los  fieles  hasta  ahora  impedidos  ó  por 
la  flaca  edad  de  los  Reyes ,  ó  por  los  movimientos 


los  Moros. 
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civiles  de  la  provincia,  no  parece  miraban  bastan- 
temente por  la  dignidad  del  nombre  Christiano. 

D.  Alonso  Rey  de  Castilla  venido  á  mayor  edad  castiua^*^•Ar^I 
fué  el  primero  á  tomar  aquel  cuidado,  y  después  hace/'píjlrra^i 
que  en  la  guerra  pasada  se  satisfizo  de  los  Navar- 
ros y  de  los  Leoneses,  se  determinó  de  tratar  con 
el  Rey  de  Aragón  de  acometer  la  guerra  contra  los 
Moros.  Juntáronse  para  esto  á  vistas:  trataron  en 
ellas  por  qué  parte  sería  bien  hacer  la  guerra  á  los 
Moros.  Ofrecióse  la  ciudad  de  Cuenca  puesta  en  los 
fines  de  la  Celtiberia,  edificada  por  los  Moros  (que 
en  el  imperio  Romano,  ni  en  la  historia  de  los  Go- 
dos no  hay  mención  alguna  de  aquella  ciudad)  y 
asentada  en  un  collado  áspero  y  empinado,  que  á 
manderecha  y  á  mano  izquierda  estrechan  los  rios 
Xucar  y  Huecar  con  las  riberas  y  hoces  muy  altas^ 
de  tal  guisa  que  es  inexpugnable  por  la  naturaleza 
del  lugar.  La  subida  dificultosa,  las  calles  estre- 
chas ,  y  tan  agrias  que  muchas  veces  no  se  pueden 
andar  á  caballo,  y  apenas  se  andan  á  pie.  No  te- 
nian  en  aquel  tiempo  fuentes  ni  pozos  dentro  de  la 
ciudad;  mas  en  nuestra  era  han  traido  de  los  mon- 
tes cercanos  fuentes  y  caños  perpetuos  que  corren 
por  todas  las  partes:  así   que   podíanle  quitar  el 
agua,  mas  no  la  podian  ceñir  con  cerco  por  la  as- 
pereza de  los  lugares  y  sitio. 

Pareció  á  los  Reyes  de  combatir  primero  esta 
ciudad,  porque  era  como  un  fortísimo  baluarte  de 
los  Moros  y  de  su  señorío.  Hiciéronse  grandes  jun- 
tas de  gentes  en  la  una  provincia  y  en  la  otra:  Ca- 
pitanes muy  señalados  en  sangre  y  en  hazañas. 
Prelados  y  Grandes  en  buen  número  acompañaban 
á  los  Reyes,  como  fueron  Pedro  Obispo  de  Burgos, 
Jocelin  de  Sigüenza ,  Sancho  de  Ávila ,  Raymundo 
TOMO  yii.  E  3 
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de  Falencia,  sin  estos  Pedro  Arcediano  de  Toledo, 
y  Gonzalo  Arcediano  de  Talavera,  D.  Gonzalo  Ma- 
rañon  page  de  armas  del  Rey  de  Castilla,  Ordoño 
Garcés  y  Garci  Garcés;  entre  todos  D.  Pedro  de 
Azagra  ya  reconciliado  con  los  dos  Reyes  fué  el 
primero  de  todos  que  con  su  particular  esquadron 
se  presentó  delante  de  aquella  ciudad.  Comenzóse 
el  cerco  al  principio  del  año:  el  sitio  del  lugar  no 
sufria  que  acometiesen  la  ciudad,  ni  se  aprovecha- 
sen de  los  ingenios ;  y  los  Moros  así  por  su  esfuer- 
zo, como  con  la  esperanza  que  tenian  de  ser  socor- 
ridos de  África,  vSe  defendían  valientemente:  dura- 
ba el  cerco  mucho  tiempo,  y  no  padecían  mucho 
menor  falta  de  mantenimientos  en  los  reales  que 
dentro  de  la  ciudad.  Erales  forzoso  sustentarse  con 
lo  que  robaban  y  de  las  presas,  de  que  tenian  poca 
comodidad  por  la  esterilidad  de  los  lugares:  falta- 
ba el  dinero  para  pagar  el  sueldo,  que  es  lo  que 
convida  á  los  obligados,  y  hace  á  los  regatones 
traer  provisiones  á  los  reales. 
4  se  celebran  Movido  el  Rey  de  Castilla  por  estas  dificulta- 

cortes  ^^Bur-  ¿^5  gg  partió  para  Burgos  con  intento  de  juntar  di- 
les  se  conviene  neros.  Hiciérousc  cortes  del  reyno,  y  procuróse  que 

imponer    á  los  ,  .  .   . 

hidalgos  un  tri-  no  solo  los  pccheros  y  gente  popular,  smo  también 

buto    para    los_  -r^-.,!  i_'ji 

gastos   de    la   Jos  fraucos,  quc  en  España  llamamos  niaajgos,ca- 
*"^"**  da  año  pagasen  al  Rey  cinco  maravedís  de  oro,  y 

esto  á  causa  que  el  pueblo  gastado  con  tantas  im- 
posiciones no  podia  llevar  los  gastos  de  la  guerra; 
que  era  justo  moviese  á  los  demás  el  amor  de  la 
patria,  y  la  falta  del  tesoro  Real,  para  que  cedie- 
sen en  parte  á  su  derecho  y  á  su  antigua  libertad: 
daño  que  se  podia  recompensar  adelante  con  mayo- 
res provechos.  Daba  este  consejo  D.  Diego  de  Haro, 
Señor  de  Vizcaya,  hombre  poderoso  por  sus  fuerzas, 
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y  por  el  parentesco  del  Rey  de  León  de  grande 
presunción  y  ánimo  ;  porque  D.  Fernando  Rey  de 
León  repudiado  que  hobo  la  Reyna  Doña  Urraca, 
como  arriba  queda  dicho,  casó  con  Doña  Teresa 
hija  de  D.  Ñuño  Conde  de  Lara,  por  cuya  muerte 
(que  fué  en  breve)  casó  de  nuevo  con  Dona  Urra-  . 
ca  hija  de  D.  Lope  de  Haro,  y  hermana  deste  Don 
Diego :  deste  casamiento  nacieron  D.  Sancho  y  Don 

García.  -^    ,,    j  JS»  oponen  i 

Opúsose  á-los  intentos  de  D.  Diego  D.Pedro  est^-p«sa..v 
Conde  de  Lara:  arrimósele  gran  número  de  nobles,  «raiborotosde- 
que  arrebatadamente  se  salieron  de  las  cortes  de-  saaúento. 
terminados  de  defender  por  las  armas  la  franqueza 
ganada  por  las  armas  y  esfuerzo  de  los  antepasa- 
dos. Decia  que  en  ninguna  manera  sufriría  que  en 
su  vida  se  abriese  aquella  puerta,  y  se  hiciese  aquel 
principio  para  oprimir  la  nobleza  y  trabajalla  coa 
nuevas  imposiciones,  bien  que  fuese  necesario  de- 
xar  el  cerco  de  Cuenca.  El  Rey  movido  por  el  pe- 
ligro desistió  de  aquel  pensamiento,  A  D.  Pedro  por 
lo  que  hizo,  y  por  el  valor  que  mostró,  acordaron 
los  nobles  entre  sí  que  cada  año  á  él  y  á  sus  suce- 
sores le  hiciesen  un  gran  convite  para  que  quedase 
memoria  de  aquel  hecho,  y  los  descendientes  fue- 
sen por  aquella  manera  amonestados  á  no  sufrir  por 
qualquiera  ocasión  que  se  presente  ,  les  sea  me- 

2     Porque  D.  Fernando  Rey  de  León  repudiado  que  hobo  la 

Reyna  Bola  Urraca casó  con  Doña  Tercia. —V>.  Fernando 

estuvo  casado  tres  veces,  como  dice  aquí  nuestro  autor.  La 
primera  con  Doña  Urraca  el  afio  1165  ,  de  la  qual  tuvo  un 
hijo  llamado  D.  Alonso.  Vivió  con  ella  diez  anos  ,  es  a  saber, 
hasta  el  de  1 175  en  que  se  separaron,  porque  se  declaro  nulo 
el  matrimonio  por  ser  parientes  en  grado  prohibido  por  los  ca- 
ñones. Casó  después  en  el  mismo  año  con  Dona  Teresa  IMunez 
de  Traba  ,  la  qual  murió  en  el  de  1180  ;  y  últimamente  con 
Doña  Urraca  López  de  Hato  ,  según  Perreras  el  año  81,  uno 

E4 
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noscabado   el  derecho   de   la  antigua  libertad. 
6  El  exército  Entretanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Burgos, 

se    acedera    de  ,  111  n    >  r^ 

cuenc;;  ,yse  es-  pasados  Huevc  meses  que  duraba  el  cerco ,  fue  Cuen- 
ía  íiTia  obisV!  ca  por  el  esfuerzo  de  los  fieles  ganada  por  el  mes 
de  vaiera.  ^^  Setiembre  el  mismo  dia  de  San  Matheo  año  de 
1 177,  mil  y  ciento  y  setenta  y  siete.  El  qual  año  no  so- 
lamente fué  señalado  por  la  memoria  desta  jorna- 
da y  empresa,  sino  eso  mismo  dichoso  por  la  vir- 
tud y  felicidad  del  Pontífice  Alexandro,  y  haberse 
acabado  la  discordia  y  scisma  que  en  Roma  dura- 
ba, á  causa  que  Inocencio  sucesor  de  Víctor  ^  de  su 
voluntad  renunció  el  Pontificado.  Fué  también  ale- 
gre á  los  Navarros  por  el  nacimiento  de  D.  Fer- 
nando, que  le  parió  la  Reyna  Doña  Beatriz,  abun- 
dante en  sucesión  porque  antes  desto  tuvo  estos  hi- 
jos: D.  Sancho,  D.  Ramón,  Doña  Eerenguela,  Doña 
Teresa  y  Doña  Blanca.  Los  vencedores,  concluida 
aquella  empresa ,  con  intento  de  ennoblecer  la  ciu- 
dad de  Cuenca  ganada  de  nuevo  trataron  de  hace- 
11a  Cathedral,  y  trasladar  á  ella  los  derechos  de 
Vaiera ,  en  que  hobo  silla  Obispal  en  tiempo  de  los 
Godos.  Vino  en  esto  el  Pontífice  Romano,  y  en  que 
su  primero  Obispo  fuese  un  varón  señalado  por 
nombre  Juan.  A  los  ciudadanos  fué  concedido  que 
tuviesen  voto  en  las  cortes  del  reyno.  A  los  Ara- 
goneses en  premio  de  su  esfuerzo  alzaron  la  suje- 

despues  de  muerta  la  segunda  muger  \  mas  otros  diiatan  ^%\.^ 
casamiento  hasta  el  de  85.  Todo  esto  resulta  de  varias  escri- 
turas de  aquel  tiempo  que  se  han  conservado  hasta  nuestros 
dias  ,  y  las  han  publicado  el  Padre  Burriel ,  y  el  Maestro  Flo- 
rez  tom.  i  ,^  de  sus  Reynas  Catól, 

3  Inocencio  sucesor  de  Víctor. — Inocencio  ,  que  por  su  re- 
nuncia puso  fin  al  cisma  que  afligía  la  Iglesia  ,  fué  sucesor 
del  cismático  Calixto  111.  ^  Véase  á  Pandulfo  en  ¡a  vida  de 
Alexandro  III* 
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c¡on,con  que  solían  obedecer  y  hacer  homenage  á 
los.  Reyes  de  Castilla  como  sus  feudatarios,  y  que 
eran  forzados  á  ju ralles  fidelidad.  Hízose  confede- 
ración entre  los  dos  Reyes  contra  todos  los  Prínci- 
pes excepto  solamente  el  Rey  de  León  :  hízosele 
aquella  honra  por  ser  pariente  tan  cercano. 

Ganada  que  fué  Cuenca,  la  villa  de  Alarcon  de   Jos^uebL"  de 
asiento  y  sitio  no  menos  fuerte  se  ganó,  ca  conti-  Moros: se  pone 

^  o  '  en  Uclés  el  a- 

nuáron  la  guerra  contra  los  Moros  por  aquella  par-  siento  y  conven- 

^  ,  .,  .  to  de  los  caba- 

íe  los  años  siguientes.  Demás  desto  la  villa  de  Inies-  uerosdesanUa- 
ta  vino  á  poder  de  Christianos,  pueblo  en  aquella 
comarca  mas  conocido  por  las  minas  que  tiene  de 
sal  á  manera  de  piedras  trasparentes  y  espejadavS, 
que  por  la  fertilidad  de  los  campos.  A  los  caballe- 
ros de  Santiago  se  ordenó  que  para  que  mejor  pu- 
diesen hacer  la  guerra  á  los  Moros,  pusiesen  su  asien-  ' 
to  y  convento  en  Uclés ,  de  donde  como  D.  Fer- 
nando Rey  de  León  arrepentido  de  lo  hecho  pre- 
tendiese volvellos  á  su  antigua  morada,  después  de 
muchos  debates  sobre  el  caso  se  hizo  concierto  que 
quatro  Sacerdotes  de  aquella  Orden  se  enviasen  á 
León  con  tal  condición  que  quedasen  sujetos  al 
convento  de  Uclés:  sujeción  que  ellos  adelante  por 
ser  diferentes  los  Reyes  rehusaron  constantemente 
de  sufrir.  Tratóse  mucho  tiempo  el  pleyto  hasta 
tanto  que  las  diferencias  se  sosegaron  por  autori-     s  ei  convento 
dad  de  Urbano  Quinto,  que  mandó  ambos  conven-  exémp'to  de  es- 
tos fuesen  exémptos  el  uno  del  otro ,  y  que  obede-  dei  Tapa'^ur'ba- 
ciesen  solamente  al  Maestre  de  la  Orden.  No  mu-  "^  ^' 
cho  después  recibieron  á  estos  caballeros  en  Portu- 
gal, y  en  él  les  dieron  riquezas  y  lugares:  obede- 
cieron largo  tiempo  al  Maestre  de  toda  la  Orden 
hasta  tanto  que  D.  Dionysio  Rey  de  Portugal,  pues- 
toles  diferente  cabeza,  los  eximid  de  la  sujeción  y 
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la  obediencia  de  Castilla.  Estas  cosas  aunque  suce- 
dieron en  muchos  y  diferentes  años,  las  juntamos 
aquí  para  ayudar  la  memoria.  Volvamos  al  orden 
de  los  tiempos. 
9  El  Rey  Don  Quaudo  cl  Rey  D.  Alouso  hizo  donación  de  di- 

fiaTdona-fonel  ^^^^^^  rentas  á  estos  caballeros,  á  los  principios  de 
á  estos  Caballé-  su  Ofden  les  dió  á  Ocaña  y  al  Colmenar  de  Oreia 

ros,  vconsutu-  ^    ^  '  J 

ye  algunos  pue-  que  está  á  la  ribera  de  Tajo,  con  otros  pueblos.  Ma- 
queda,  Azeca,  CogoUudo,  Zorita  asimismo  fueron 
por  el  mismo  Rey  dados  á  los  caballeros  de  Cala- 
trava.  Ediñcó  él  mismo  á  la  frontera  del  reyno  la 
ciudad  de  Plasencia  '^,  y  quiso  que  fuese  Obispal, 
donde  antes  se  via  una  aldea  llamada  Ambroz:  este 
nombre  quiso  mudar  en  el  de  Plasencia  para  pro- 
nosticar que  sería  agradable  y  darla  placer  á  los 
Santos  y  á  los  hombres,  y  también  por  la  frescura 
del  sitio,  bien  que  el  cielo  que  tiene  no  es  muy  sa- 
ludable. Reparáronse  los  muros  de  Toledo,  y  el  pue- 
blo de  Alarcos  se  edificó  y  pobló  en  los  Oretanos 
no  léxos  de  Almagro  en  un  sitio  alto.  Estas  cosas 
se  hacian  en  el  año  del  Señor  de  mil  y  ciento  y  se- 
tenta y  ocho,  en  el  tiempo  que  D.  Alonso  Rey  de 

Aragón  se  apo-  Aragou  se  apoderó  del  condado  de  Ruysellon  por 

dera    del    con-  r^»  / 

dadodeRuyse-  muertc  del  Coude  Giraldo  que  no  dexó  sucesión, 

llOQ.  ^ 
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I, 

10  El  Rey  de 


Así  comenzó  á  intitularse  en  escrituras  públicas  Rey 

4     Edificó  él  mismo  d  la  frontera  del  reyno  la  ciudad  de  Pla- 
sencia.   La  fundación  de  Plasencia  en  Extremadura,  según 

Perreras,  es  de  11 89,  en  cuyo  año  el  Rey  D.Alfonso  le 
dió  fueros,  y  quizá  desde  entonces  se  empezó  á  titular  Rey  de 
Plasencia  ,  aunque  Garibay  pretende  que  habia  tomado  ya 
éste  titulo  desde  el  de  87.  El  año  11 90,  según  Perreras,  se 
puso  silla  obispal  en  esta  ciudad ,  como  consta  de  la  bula  de 
Clemente  111,  y  se  consagró  por  primer  Obispo  á  D.  Bricio,  el 
qual  firma  con  esta  calidad  las  escrituras  y  privilegios  desde 
este  tiempo. 
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de  Aragón ,  Conde  de  Barcelona  y  Ruysellon ,  y 
Marques  de  la  Proenza. 

El  año  siguiente  de  mil  y  ciento  y  setenta  y    ii79« 
nueve  á  veinte  del  mes  de  Marzo  partió  de  Perpi-  Vra^J'Jn^^cas^ 
ñan,  y  fué  al  lugar  de  Cazóla,  donde  tenian  seña-  cl.oiaty'se col- 
ladas vistas  entre  él  y  el  Rey  de  Castilla.  En  esta  ciertau  en  ha- 

J  J  cer  la  guerra  a 

habla,  porque  tenian  diferencia   sobre  la  manera  ios  moh.s,  y  ai 

,r..  t  Ni»/r  /     Rey  de  Navarra. 

como  se  debía  hacer  la  guerra  a  los  Moros,  y  que 
parte  de  aquella  conquista  á  cada  qual  de  los  dos 
tocaba ,  se  acordó  que  á  la  conquista  de  Aragón 
perteneciesen  Valencia,  Xátiva ,  Denia  con  todas 
sus  tierras :  los  demás  pueblos  y  ciudades  que  se 
contenian  en  los  Contéstanos,  que  eran  el  reyno  de 
Murcia,  fuesen  de  la  conquista  de  Castilla.  Hicie- 
ron liga  contra  D.  Sancho  Rey  de  Navarra  en  gran 
perjuicio  suyo ,  porque  con  las  armas  de  Castilla 
fueron  ganados  y  quedaron  por  aquellos  Reyes  Bri- 
viesca ,  Cerezo ,  Logroño  y  los  demás  pueblos  que 
hay  desde  los  montes  Doca  hasta  Calahorra.  El  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo  pone  también  en  este  cuento  á 
Navarrete ,  pueblo  que  otros  dicen  aun  no  era  edi- 
ficado en  aquel  tiempo;  pero  mas  caso  se  debe  ha- 
cer de  la  autoridad  y  testimonio  de  D.  Rodrigo. 
Desde  allí  revolvieron  las  armas  de  Castilla  contra 
los  Leoneses,  talaron  los  campos,  tomaron  y  saquea- 
ron los  lugares,  y  robaron  todo  lo  que  pudieron. 

El  Rey  de  León  como  quier  que  no  tuviese  fuer-     12  ei  Rey  de 

t  ií^Cífl         PXCÍt3       r?! 

zas  bastantes,  no  desistia  de  mover  al  Rey  de  Ara-  Aragonesa  ha- 
gon,  y  con  cartas  y  mensageros  avisalle  que  el  Rey  cLmll^''^'^^ 
de  Castilla  habia  quebrado  la  confederación  hecha 
en  Cuenca:  que  pertenecía  á  su  dignidad  quebran- 
tar la  soberbia  de  aquel  fiero  mozo,  porque  aumen- 
tado su  poder,  no  destruyese  á  los  demás;  que  siem- 
pre es  bien  contrapesar  las  potencias.  Daba  el  de 
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Aragón  oidos  á  esto,  mas  era  menester  algún  color 
nuevo  para  romper.  Envió  á  D.  Berenguel  Obispo 
de  Lérida  y  D.  Ramón  de  Moneada  al  de  Castilla 
para  pedir  el  pueblo  de  Hariza  y  su  castillo,  que 
por  los  conciertos  pasados  quedó  como  en  tercería, 
con  orden  que  si  no  alcanzasen  por  bien  lo  que  pre- 
tendian,  le  denunciasen  la  guerra.  Grande  espanto 
y  muestra  de  una  grande  guerra  se  representaba  á 
toda  España,  por  revolverse  entre  sí  en  un  mismo 
tiempo  tantos  Reyes.  La  modestia  del  Rey  de  Cas- 
tilla lo  allanó  todo,  ca  entregó  á  Hariza  á  los  Ara- 
goneses y  se  la  restituyó.  Dexó  otrosí  y  alzó  mano 
de  la  guerra  de  León  ^,  pareciéndole  con  lo  hecho 
dexaba  vengadas  bastantemente  las  injurias  y  exce- 
sos pasados. 

5  Dexó  otrosí  y  alzó  mano  de  la  guerra  de  León,  —  Doa 
Fernando  y  D.  Alfonso  de  Castilla,  que  estaban  en  guerra  ha- 
cia ya  mucho  tiempo  ,  se  vieron  en  Tordesiilas  ,  y  por  la  me- 
diación de  los  Prelados  y  Señores  principales  de  entrambos 
reynos  se  ajustaron  las  diferencias  con  mucha  alegría  y  sa- 
tisfacción de  todos  sus  subditos  ,  que  estaban  cansados  de  la 
guerra.  Esta  paz  se  hizo ,  según  Perreras  ,  el  año  1180.  E! 
Rey  de  Castilla  recobró  por  ella  el  Infantazgo ,  pero  no  sa- 
bemos qué  cosa  era  este  Infantazgo,  qué  estado  era,  qué  exten- 
sión tenia,  ni  qué  pueblos  comprehendia.  Los  autores  antiguos 
se  han  servido  de  esta  voz  ,  que  en  su  tiempo  era  clara  y  co- 
nocida de  todos  ;  mas  como  no  han  explicado  lo  que  significa- 
ba ,  nos  han  dexado  en  unas  tinieblas  impenetrables  ;  de  ma- 
nera que  los  críticos  con  todos  sus  esfuerzos  no  presentan  si- 
no congeturas  que  no  satisfacen  nuestra  curiosidad. 
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CAPITULO     XV. 

Como  D.  Alonso  Rey  de  Portugal  fué  preso 
por  el  de  León. 

ios  ánimos  de  los  Leoneses  estaban  aversos  de  ,  ei  Rey  de 
D.  Fernando  su  Rey ,  y  parece  que  si  se  ofrecía  af°o°ro?orcfeVa- 
ocasion,  mostrarían  el  odio  que  tanto  tiempo  te-   Zamanca  y  za- 

'  ^  r  mora,  y  castiga 

nían  en  sus  pechos  encubierto.  Cansados  con  nuevas  ^  ios  rebeldes. 
imposiciones  que  les  cargaba,  llevaban  mal  la  aspe- 
reza del  Rey  y  su  condición:  á  otros  movían  otras 
causas  particulares,  en  particular  los  de  Salamanca 
sentían  que  habiendo  el  Rey  reedificado  á  Ledesma, 
les  hobiese  para  dalle  término  quitado  parte  de  su 
tierra:  así  en  sazón  que  el  Rey  se  hallaba  embara- 
zado en  la  guerra  sobredicha,  fueron  los  primeros 
á  declararse,  y  se  levantaron  contra  él.  El  princi- 
pal movedor  deste  alboroto  llamado  Ñuño  Ravia 
fué  elegido  por  Capitán:  D.  Lucas  de  Tuy  dice  que 
le  llamaron  Rey.  Los  de  Ávila  con  quien  tenían  an- 
tigua amistad,  avisados  de  todo  el  negocio  les  en- 
viaron ayudas:  el  Rey  D.  Fernando  porque  el  mal 
no  cundiese ,  acudió  luego  á  sosegar  estos  alboro- 
tos. Juntáronse  los  campos:  dióse  la  batalla  junto  á 
Valdemusa,  en  que  fueron  vencidos  y  desbaratados 
los  rebeldes,  forzáronles  asimismo  y  ganáronles  los 
reales.  El  mismo  Capitán  Ñuño  Ravia  fué  preso  y 
justiciado  conforme  á  las  leyes  de  la  guerra.  Los 
demás  de  feroces  que  poco  antes  eran ,  luego  que- 
daron humildes  y  obedientes;  que  ninguna  cosa  hay 
en  el  vulgo  templada  y  mediana ,  ó  espantan  ó  te- 
men: la  misma  ciudad  de  Salamanca  volvió  á  la  obe- 
diencia. Desde  allí  partió  el  Rey  para  Zamora,  por- 


Castro. 
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que  le  avisaban  que  también  aquella  ciudad  con  de- 
seo de  novedades  andaba  alterada,  pero  ella  fácil- 
mente se  sosegó ;  el  exemplo  y  trabajo  ageno  la  hi- 
zo mas  recatada.  En  esta  sazón  el  cuerpo  del  Rey 
D.  Ramiro  Tercero  de  este  nom.bre  fué  trasladado 
del  lugar  de  Destriana  á  Astorga,  y  puesto  en  la 
Iglesia   Mayor  en  un  sepulcro  mas  cómodo  que 
antes, 
2  Vence  á  los  Soscgados  estos  movimieutos,  al  Rey  aquexaba 

ban  á  Ciudad-  el  cuidado  de  defender  á  Ciudad-Rodrigo,  que  la 
ducé^Tia  ^obe-  tenia  ccicada  D.  Fernando  de  Castro  con  gran  nú- 
Fe^rnando^  ^de  nicro  de  Moros.  La  ayuda  de  San  Isidro,  al  qual  los 
Leoneses  tenian  por  patrón  particular,  les  asistió 
para  que  los  bárbaros  quedasen  por  el  Rey  D.  Fer- 
nando vencidos  en  batalla,  muertos  y  desbaratados. 
Con  esta  victoria  cobraron  los  Leoneses  orgullo,  pa- 
saron adelante,  y  trabajaron  las  tierras  de  Portugal 
comarcanas  con  talas  y  con  robos.  Lo  que  mas  era 
á  propósito,  y  muchos  grandemente  deseaban,  el 
mismo  D.  Feraaxido  de  Castro  por  diligencia  deste 
Rey  se  reduxo  á  mejor  consejo ,  ca  le  exhortó  que 
le  ayudase  á  él  contra  el  Rey  de  Castilla  antes  que 
á  los  enemigos  del  nombre  Chf  istiano.  Aceptó  él  es- 
te partido  que  le  ofrecían,  y  como  era  de  gran  co- 
razón, y  en  las  cosas  de  la  guerra  señalado  entre  po- 
cos, con  deseo  de  mostrarse  entró  luego  por  las 
tierras  de  Castilla  con  gentes  de  León.  En  tierra  de 
Campos,  junto  á  un  lugar  llamado  Lubrical,  ven- 
ció en  una  batalla  las  gentes  contrarias  que  le  sa- 
lieron al  encuentro.  Muchos  Señores  quedaron  pre- 
sos, y  entre  ellos  el  mismo  D.  Ñuño  de  Lara  su  ene- 
migo capital ;  mas  él  los  trató  benigjia  y  cortesmen- 
te,  y  con  grande  loa  de  modestia  y  de  humanidad  los 
dexó  ir  libres  á  sus  tierras,  solamente  les  hizo  jurar 
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que  les  serian  amigos  fieles.  El  mismo  repudiada  su 
primera  muger,  casó  con  Doña  Estefanía  hermana 
del  Rey  D.  Fernando;  y  el  que  por  sangre  y  haza- 
'  ñas  era  esclarecido,  quedó  mas  ennoblecido  por  el 
parentesco  Real.  Deste  matrimonio  nació  D.  Pedro 
de  Castro,  de  quien  adelante  se  hará  mención. 

Siguióse  otra  guerra  que  se  hizo  contra  Portu-  3  vence  á  ios 
gal  por  esta  ocasión:  D.  Alonso  Rey  de  Portugal  Ta^^denugarua- 
puesto  que  de  grande  edad  y  muy  viejo,  nunca  afio-  ^^^^^  Arraga- 
xaba  en  el  cuidado  de  la  guerra  :  tenia  el  ánimo 
muy  fuerte,  si  bien  el  cuerpo  era  flaco.  Llevaba  mal 
que  el  Rey  D.  Fernando  con  haber  reedificado  á 
Ciudad-Rodrigo  á  la  raya  de  su  reyno,  hobiese  por 
el  mismo  caso  puevSto  como  grillos  á  Portugal,  y 
edificado  una  fuer^za ,  de  donde  los  campos  de  aque- 
lla provincia  pudiesen  libremente,  como  poco  an- 
tes lo  hicieran,  ser  maltratados.  Juntó  un  grueso 
exército,  y  mandó  á  D.  Sancho  su  hijo  que  con  aque- 
llas gentes  se  pusiese  sobre  aquella  ciudad.  Prome- 
tíase seguramente  la  victoria ,  á  causa  que  el  Rey 
de  León  en  el  mismo  tiempo  se  hallaba  apretado 
con  la  guerra  de  Castilla  como  poco  antes  se  ha  di- 
cho, y  los  suyos  alborotados.  El  Rey  D.  Fernando 
en  aquel  peligro  no  se  olvidó  de  la  honra  y  repu- 
tación, además  que  no  ignoraba  quanto  se  diminui- 
rían sus  fuerzas,  si  perdiese  aquella  ciudad:  salió 
pues  con  parte  de  sus  gentes  al  encuentro  á  los  Por- 
tugueses: pelearon  cerca  del  lugar  llamado  Arraga- 
nal,  los  Portugueses  fueron  vencidos,  unos  muer- 
tos y  desbaratados,  otros  presos,  que  dexó  todos  ir 
libres  á  sus  tierras. 

D.  Alonso  Rey  de  Portugal  avisado  de  aquella  p^^.^^^f^,^  ^f 
pérdida  ,  juntadas  sus  gentes  ,  entró  por  las  tierras  poderadeaigu- 
de  Galicia ,  apoderóse  de  Limia ,  de  Turonia  y  otros  Galicia,  acome- 
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te  k  Badajoz,  es  1  ligares  por  aquclla  comarca.  Después  desto  reha- 
so  por  el  Cas-  cienüose  de  nuevas  gentes ,  con  deseo  de  vengarse 
teuaao.  determinó  acometer  á  Badajoz,  ciudad  que  aunque 

era  de  Moros,  estaba  á  devoción  del  Rey  D.  Fer- 
nando. Por  esto  juzgando  él  que  pertenecía  á  su  au- 
toridad no  desamparalla  en  aquel  peligro,  acudió  á 
socorrella.  El  Portugués  tenia  ya  tomada  gran  par- 
te de  la  ciudad;  mas  como  se  atreviese  á  dar  la  ba- 
talla á  los  Leoneses,  fué  en  ella  vencido  y  forzado 
á  retirarse  á  la  misma  ciudad  de  do  saliera.  No  era 
la  recogida  segura:  apretaban  al  vencido  de  una 
parte  los  Moros  que  tenian  en  su  poder  lo  mas  alto 
del  pueblo,  y  de  la  otra  los  Leoneses:  intentó  de 
salvarse  por  los  pies  y  huir,  al  salir  se  hirió  mala- 
mente en  el  cerrojo  de  la  puerta  de  la  ciudad,  y  ca- 
yó del  caballo;  así  preso  de  los  enemigos,  vino  en 
poder  del  rey  D.  Fernando,  que  le  trató  humanísi- 
mamente,  y  le  hizo  curar  la  herida  no  con  menos 
cuidado  que  si  fuera  su  padre.  Fuera  desto  luego 
que  estuvo  sano,  le  dexó  ir  á  su  tierra,  si  bien  el 
Portugués  movido  desta  humanidad  se  mostraba 
aparejado  á  poner  en  su  poder  todo  su  reyno,  y  obe- 
decelle  como  á  Señor;  mas  no  quiso  aceptar  el  Rey 
D.  Fernando ,  contento  solo  con  recobrar  los  luga- 
res que  poco  antes  le  tomara  en  Galicia;  tenia  otro- 
sí por  bastante  fruto  de  la  victoria  usar  de  templan- 
za y  humanidad. 
5  s.  Julián  es        En  Cuenca  por  la  muerte  de  Juan  primero  Obis- 

hechoObispode  n-jjr/  i  ti- 

cueaca.  po  de  aquella  ciudad  fue  puesto  en  su  lugar  Julián 

hombre  santo ,  maravilloso  por  la  vida  y  la  erudi- 
ción. Era  natural  de  Burgos,  y  aun  se  halla  en  los 
papeles  de  la  Iglesia  de  Toledo  que  fué  Arcediano 
de  Toledo:  con  sus  predicaciones  en  la  mayor  par- 
te de  Castilla  tenía  hecho  gran  provecho  en  los  Mo- 
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ros  y  Christianos ,  y  ganado  gran  nombre  y  fama 
en  el  oficio  de  predicar;  que  fué  el  escalón  por  don- 
de subió  al  Obispado ,  y  después  en  el  ni'mero  de 
los  Santos  le  pusieron  ésta  y  otras  virtudes.  Doña 
Urraca  Reyna  de  Navarra  hija  del  Emperador  des- 
pués de  la  muerte  del  primer  marido  casó  los  años 
pasados  con  D.  Alvaro  Rodríguez  persona  princi- 
pal en  Castilla ,  y  sin  tener  hijos  deste  matrimonio 
falleció  este  año  por  el  mes  de  Agosto.  Su  cuerpo 
yace  en  Falencia  en  la  Iglesia  Mayor  con  este  le- 
trero : 

aquí  reposa  doña  urraca  reyna  de 
navarra  ,  müger  de  don  garci  ra- 
mírez :  la  qual  fue  hija  del  serení- 
simo don  alonso  emperador  de  espa- 
ña que  gano  a  almería  :  falleció  a 
doce  de  octubre  año  del  señor  de 
mil  y  ciento  y  ochenta  y  nueve. 


6  Muere  Dofia 
Urraca  ,  Reyna 
de  Navarra  ,  y 
es  enterrada  ea 
la  Iglesia  Ma- 
yor de  Falencia 


Así  dice  el  letrero.  Nos  en  la  razón  de  los  tiem- 
pos seguimos  los  Anales  de  Toledo,  y  por  ellos  qui- 
tamos diez  años  desta  cuenta. 

El  año  luego  siguiente  de  mil  y  ciento  y  ochen-   1 1 8o. 
ta  á  cinco  de  Octubre  Luis  Rey  de  Francia  Seteno   cUidad^dívic- 
deste  nombre  falleció  en  París:  dexó  por  su  sucesor  á  dadodei)!saí!3 
su  hijo  Philipe  por  sobrenombre  Augusto.  Por  el  mis-  ^^^j.^^^**®^*" 
mo  tiempo  en  aquella  parte  de  Vizcaya  que  se  lla- 
ma Álava ,  edificaron  por  mandado  de  D.  Sancho 
Rey  de  Navarra  la  ciudad  de  Victoria  %  cabeza  de 
aquella  provincia ,  do  antes  estaba  una  aldea  llama- 
da Gasteiso.  La  causa  de  mudalle  el  nombre  anti- 


I   Por  el  mismo  tiempo,,,  edificaron,,,  la  ciudad  de  Victoria, .^u 
Esta  ciudad  se  edificó  el  año  1181  ,  según  consta  de  la  escri- 
tura de  fundación  que  trae  Moret.  El  Rey  D.  Sancho  la  hizo 
TOMO  VII.  F 


8  Se  celebra  un 
Concilio  en  Tar- 
ragona. 


de  Toledo. 
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guo  y  ponelle  este  no  se  sabe,  aunque  no  debió  fal- 
tar. En  Tarragona  otrosí  se  tuvo  un  Concilio  de 
Obispos  en  que  se  trató  así  de  otras  muchas  cosas, 
como  también  se  estableció  por  ley  que  en  adelan- 
te mudada  la  antigua  costumbre  que  los  Catalanes 
guardaban,  se  dexase ,  y  no  escribiesen  en  las  es- 
crituras públicas  el  nombre  de  los  Ri^yes  de  Fran- 
cia, ni  pusiesen  en  ellas  el  año  de  su  rey  nado  como 
ii8t.  lo  acostumbraban.  Siguióse  el  año  mil  y  ciento  y 

9  Sucesión  de^i*.  mi  it-v.*^» 

los  Arzobispos  ochenta  y  uno,  y  en  el  la  muerte  de  D.  Cerebruno 
A^  ^,....  Arzobispo  de  Toledo  á  doce  de  Mayo.  Sepultáronle 
en  su  Iglesia  en  la  capilla  de  San  Andrés.  Sucedió- 
le D.  Gonzalo  primero  deste  nombre,  varón  de 
grande  y  excelente  virtud.  Quién  pone  antes  de  Don 
Gonzalo  á  Pedro  de  Cardona ,  quién  después  del: 
debió  ser  electo,  y  no  consagrado;  y  aun  hay  me- 
moria en  Toledo  que  le  hace  Cardenal ;  losmas  le 
pasan  en  silencio  en  este  cuento  de  los  Prelados  de 
Toledo. 

CAPITULO   XVI. 

Como  murieron  los  Reyes  de  Portugal 
y  de  León, 


I    El  Rey   de 

León  conquista 
á  Badajoz;  dexa 
á  un  Moro  por 
Gobernador \  y 
éste  ,  rebelán- 
dose ,  entra  con 
muchas  fuerzas 
en  tierras  de 
León  y  Portu- 
gal. 


a  jornada  que  D.  Alonso  Rey  de  Portugal  hizo 
contra  los  Moros,  dado  que  le  sucedió  mal,  fué 
ocasión  que  los  nuestros  entendiesen  se  podrían 
apoderar  de  Badajoz:  por  esto  D.Fernando  Rey  de 
León  á  cuya  conquista  pertenecía ,  juzgó  que  no  se 
debía  dexar  pasar  aquella  ocasión ,  como  Príncipe 


construir  para  asegurar  por  aquella  parte  su  frontera,  y  con- 
tener las  incursiones  de  los  Castellanos. 


<    !    ^ 
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que  era  de  suyo  enemigo  de  ocio,  y  de  condición 
bulliciosa,  y  mas  aventajado  en  la  disciplina  mili- 
tar que  en  las  artes  de  la  paz.  De  Zamora  donde  se 
retiró  después  que  soltó  al  Rey  de  Portugal,  aper- 
cebido  de  nuevas  gentes,  marchó  para  aquella  guer- 
ra y  ganó  la  dicha  ciudad  de  Badajoz.  Era  habita- 
da de  Moros,  y  no  podia  por  entonces  llevar  nue- 
va población  de  Christianos,  ni  poner  en  ella  guar- 
nición bastante  de  soldados.  Acordó  dexar  por  go- 
bernador á  un  Moro  llamado  Abenabel.  Los  bárba- 
ros no  guardan  la  fé,  la  palabra  ni  juramento,  si- 
no quando  no  pueden  mas.  En  breve  pues  se  rebe- 
ló contra  D.  Fernando ,  y  llamó  en  socorro  suyo  á 
los  Almohades.  Pasó  adelante,  que  no  contento  con 
la  posesión  de  aquella  ciudad ,  formado  un  buen 
exército,  acometió  primeramente  las  tierras  de 
León,  en  que  taló,  saqueó  y  robó  todo  lo  que  por 
aquella  parte  se  le  puso  delante;  luego  dio  la  vuel- 
ta á  Portugal:  cercó  al  Rey  D.  Alonso  dentro  de 
Santarén  que  halló  descuidado  y  desapercebido  de 
todo  lo  necesario. 

D.  Fernando  Rey  de  León  ,  encendido  en  deseo    «  ^'  remando 

"^  venga  las  inju- 

de  vengar  sus  injurias,  y  movido  por  el  peligro  del  na?  y  agravios 
Rey  su  suegro ,  de  cuya  defensa  ya  una  vez  se  en- 
cargó, juntadas  de  presto  sus  gentes,  salió  al  en- 
cuentro á  los  Moros  que  estaban  feroces  por  lo  he- 
cho ;  pero  ellos  luego  se  pusieron  en  huida  por  no 
sentirse  iguales  á  las  fuerzas  de  ambas  naciones.  El 
Rey  de  Portugal  como  al  principio  sospechase  que 
D.  Fernando  venia  mudado  de  voluntad  y  contra 
él ,  y  no  menos  se  recelase  de  su  poder  que  de  las 
armas  de  los  Moros,  sabida  la  verdad,  se  alegró  y 
cobró  ánimo.  D.  Fernando  ganada  muy  gran  glo- 
ria^  y  cargado  de  los  despojos  de  Moros,  volvió  á  su 

F  2 


de  los  Moros. 


5  El  Papa  Lu- 
cio III  envia  un 
Legado  á  Espa- 
fia  para  concer- 
tar los  Princi- 
pes ChrJstianos. 


4  El  Rey  de  A- 
ragon  acompa- 
ua  al  Legado  á 
Castilla  ,  y  por 
su  mediación  se 
hacen  las  pacest 
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tierra  el  mismo  año,  que  fué  el  de  nuestra  salud  de 
mil  y  ciento  y  ochenta  y  uno ,  en  que  comenzó  á 
gobernar  la  Iglesia  de  Roma  Lucio  Tercero  deste 
nombre,  natural  de  Luca,  sucesor  de  Alexandro  III. 
Deste  Pontífice  dicen  que  envió  cierto  Cardenal  cu- 
yo nombre  no  se  refiere,  por  su  Legado,  y  con 
grandes  poderes  á  España  para  asentar  las  paces 
entre  los  Reyes  Christianos ,  que  divididos  en  gran 
daño  del  común  contendían  entre  sí  con  odios  muy 
grandes,  muchas  veces  sin  muy  grande  ocasión; 
por  donde  dexaban  pasar  grandes  ocasiones  que  se 
ofrecían,  y  comodidades  para  oprimir  la  morisma, 
gente  bárbara. 

El  Rey  de  Aragón ,  por  estar  determinado  de 
ir  en  romería  á  Santiago,  hizo  compañía  al  Legado 
hasta  Castilla ,  en  particular  por  el  deseo  que  te- 
nia de  interponer  su  autoridad  para  que  se  hicie- 
sen las  paces.  Parecíale  cosa  muy  honrosa  que  por 
su  medio  se  estableciese  la  concordia  deseada  entre 
los  Reyes ,  y  se  dexasen  las  armas.  Sucedió  como 
lo  pensaba  ,  que  á  su  instancia  se  concertó  la  paz, 
y  á  cada  uno  de  los  Reyes  señalaron  los  términos 
hasta  donde  llegasen  sus  estados.  De  lo  que  queda- 
ba en  poder  de  Moros,  al  tanto  determinaron  las 
ciudades ,  lugares  y  castillos  que  pertenecían  á  la 
conquista  de  cada  qual  destos  Príncipes  ^  sobre  lo 
quaí  tenian  antes  desto  no  pequeño  debate.  En  es- 
tas pláticas  no  solo  ganó  el  Rey  de  Aragón  loa  de 
pacificador,  sino  también  de  modestia ,  ca  se  con- 
tentó con  lo  que  le  señalaron  para  su  conquista  que 
fué  sola  aquella  comarca  que  desde  Aragón  llega 
hasta  Valencia,  dado  que  por  agraviarse  el  Rey  Don 
Pedro  su  hijo  que  en  esta  confederación  y  concor- 
dia se  le  hizo  sinrazón,  alcanzó  que  los  términos  de 
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la  conquista  de  Aragón  llegasen  y  se  estendiesen 
hasta  Alicante.  Los  demás  Reyes  con  los  términos 
y  rayas  que  se  les  señalaron,  terminaron  de  buena 
gana  su  señorío.  Solamente  el  Rey  de  Navarra  que- 
daba sentido,  y  estrañaba  los  grandes  agravios  que 
le  tenia  hechos  D.  Alonso  Rey  de  Castilla:  por  esta 
causa  no  se  pudo  persuadir  á  venir  en  aquella  común 
confederación  y  corte  que  se  dio  entre  los  demás. 

Todavía  después  deste  asiento  duró  algún  tiem-   J  »o»  sanch<> 

^  *-'  hijo  del  Rev  oe 

po  la  paz  entre  los  Christianos  ,  por  lo  menos  hobo  Portugal  ehtra 

■^  ^  ,  .-^  .  ^  en   la  Andai-j- 

pocas  revueltas  y  de  poca  consideración.  Hacíase  cí9   con   buea 

r  V   ■•         ■««•  1  T»  5      n  golpe  de  gentes, 

la  guerra  á  los  Moros  ,  mayormente  el  Rey  de  Por-  derrota  k  losse- 
tugal  se  vseñalaba  en  esto :  demás  que  entre  los  al-  „!  ¿XeVifp^a!" 
borotos  de  la  guerra ,  cuidadoso  de  acrecentar  la 
piedad  Christiana  y  culto  divino ,  él  mismo  desde 
el  promontorio  Sacro  (qué  por  este  respeto  y  para 
con  su  presencia  considerar  el  lugar  fué  allá  por 
dos  veces)  procuró  y  hizo  que  los  huesos  de  S.  Vi- 
cente Mártyr  se  trasladasen  á  la  Iglesia  Mayor  de 
Lisboa ,  que  'fué  el  año  mil  y  ciento  y  ochenta  y    i  i83r 
tres.  Él  se  ocupaba  en  esta  y  semejantes  obras  de 
piedad.  A  su  hijo  D.  Sancho  envió  de  la  otra  parte 
de  Tajo  para  que  tuviese  cuidado  de  la  frontera  y 
hiciese  rostro  á  los  Moros.  Él  como  mozo  y  fervo- 
roso por  la  edad ,  y  con  deseo  de  ganar  honra  con 
buen  número  de  los  suyos  entró  en  el  Andalucía, 
y  taló  las  tierras  de  los  Moros  por  todas  partes  ^ 

I   Entró  en  el  Andalucía  ,  y  taló  las  tierras  de  los  Moros  por 
todas  partes — El  Infante  D.  Sancho  hizo  esta  entrada  en  An- 
dalucía el  año  1 178  :  se  encaminó  á  Sevilla,  batiendo  por  to- 
das partes  á  los  Moros  que  encontraba ,  y  llegó  hasta  Triana. 
Los  Alcaydes  reunieron  sus  fuerzas,  y  fueron  á  atacarle  :  se 
dio  la  batalla;  y  aunque  pelearon  con  todo  el  valor  que  ins- 
pira la  rabia  y  la  desesperación,  fueron  derrotados,  y  el  In- 
fante se  volvió  á  Portugal  lleno  de  gloria  y  de  riquezas.  — 
Véase  la  Chrcnica  de  Portugal. 
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6  Abenjacob 
Rey  de  los  Al- 
morávides pone 
sitio  áSantarén, 
y  es  derrotado 
por  los  Portu- 
gueses. 
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hasta  llegar  á  Sevilla.  Asimismo  á  los  Sevillanos, 
que  con  intento  de  vengar  aquella  afrenta  le  salie- 
ron al  encuentro ,  los  desbarató  en  batalla  :  puso 
cerco  sobre  Hipa ,  que  hoy  se  llama  Niebla  '^,  pero 
no  la  pudo  ganar  porque  vino  nueva  que  grandes 
gentes  de  Moros  tenían  puesto  cerco  sobre  Beja  en 
los  confines  de  Portugal.  Así  D.  Sancho  movido  por 
el  peligro  de  los  suyos ,  y  porque  no  pareciese  que 
por  pretender  lo  ageno  dexaba  perder  lo  que  era 
suyo  ,  y  cayese  en  reprehensión  de  lo  que  preten- 
día honrarse ,  alzado  el  cerco  de  Niebla ,  acudió  á 
Portugal :  con  su  venida  los  bárbaros  fueron  ven- 
cidos ,  y  forzados  á  partirse  de  aquella  ciudad. 

D.  Sancho  esclarecido  con  tantas  victorias  en- 
tró en  Santarén  á  manera  de  triunfante.  Al  mismo 
tiempo  vino  aviso  que  los  Almohades  con  su  cau- 
dillo el  Rey  Abenjacob  apercebian  grandes  gentes 
contra  Portugal.  La  diligencia  de  que  usaron  fué 
grande :  mas  presto  que  se  pensaba  ,  pusieron  cer- 
co sobre  aquella  villa  de  Santarén.  D.  Alonso  Rey 
de  Portugal  dado  que  se  hallaba  muy  pesado  por 
la  edad ,  y  por  haber  quedado  coxo  de  una  pierna 
después  que  en  Badajoz  se  le  quebró  (de  tal  mane- 

2     Puso  cerco  sobre  Hipa  ,  que  hoy  se  llama  Niebla. La 

expedición  del  Infante  D.  Sancho  en  el  condado  de  Niebla  se 
hizo  en  el  año  1 175  :  sitió  á  Hipa ,  y  la  asaltó  algunas  veces^ 
pero  siempre  fué  rechazado  con  mucha  pérdida.  Los  Capitanes 
Mahometanos  que  estaban  en  la  frontera  del  reyno  reunieron 
sus  fuerzas  ;  entraron  en  Portugal  haciendo  estragos  por  to- 
das partes,  y  pusieron  sitio  á  Beja.  El  Infante  voló  á  su  socorro, 
y  por  el  camino  fué  atacado  por  Alboacen  y  Ali-Camasin  que 
le  salieron  al  encuentro.  La  batalla  fué  muy  sangrienta,  habien- 
do muerto  mucha  gente  de  una  y  otra  parte.  Al  fin  ganaron 
la  victoria  los  Portugueses,  quedando  muertos  en  el  campo 
los  dos  generales  Moros  j  los  demás  se  salvaron  por  los  pies, 
y  el  exército  que  sitiaba  á  Beja  se  retiró  precipitadamente.— 
Véase  á  Brandaon. 


7  El  Conde  de 
aeen  u- 
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ra  que  usaba  de  coche  por  no  poder  andar  á  caba- 
llo) convocados  soldados  de  todo  su  reyno,  se  apre- 
suró para  ir  á  Santarén.  Dióse  la  batalla ,  en  que 
los  Moros  no  fueron  iguales  á  los  Portugueses^,  por- 
que el  padre  por  frente ,  y  el  hijo  que  salió  de  la 
villa ,  por  las  espaldas  los  apretaron  :  fué  grande 
la  matanza ,  y  muchos  los  que  se  pusieron  en  hui- 
da ,  al  mismo  Rey  bárbaro  dieron  en  la  batalla  una 
herida  mortal ;  y  como  quier  que  pretendiese  para 
escapar  pasar  á  Tajo ,  que  por  aquella  parte  vá 
muy  arrebatado  y  lleva  mucha  agua ,  se  ahogó  en 
el  rio ,  que  fué  el  año  de  mil  y  ciento  y  ochenta  y  1 184. 
quatro.  Sucedióle  en  los  dos  imperios  de  África  y 
de  España  Abenjuzeph  su  hermano. 

Esta  victoria  se  tuvo  por  muy  señalada  ,  y  por  urgeíc 
ella  se  hicieron  grandes  regocijos  en  toda  España,  muerto' por ^ ios 
Verdad  es  que  la  muerte  de  Armengaudo  ó  Armen-   Requeni'í"^°  ^ 
gol  Conde  de  Urgel  aguó  algún  tanto  esta  alegría: 
era  hijo  de  Armengaudo  Castilla  Conde  de  Barce- 

3      Dióse  la  batalla  ,  en  que  los  Moros  no  fueron  iguales  d 

los  Portugueses. Juzeph  ,  Rey  de  Marruecos  y  Emperador 

de  los  Almohades ,  pasó  á  España  con  un  exército  muy  pode- 
roso el  año  1 184;  y  reunidas  las  fuerzas  de  los  Moros  de  Es- 
paña, entró  en  Portugal  para  vengar  á  su  nación  de  las  pérdi- 
das pasadas.  Puso  cerco  á  la  plaza  de  Santarén,  y  habiéndola 
batido  tres  dias  con  el  mayor  furor,  abrió  brecha  y  se  apoderó 
de  ella:  la  noche  siguiente  llegó  el  Infante  D.  Sancho  con  el 
Obispo  de  Porto,  atacó  á  los  infieles  que  estaban  descuidados 
y  sin  ningún  temor,  y  los  derrotó  matándoles  quince  mil  hom- 
bres y  al  General  Gama.  El  2  6  de  Junio  el  Arzobispo  de  Santia- 
go, que  venia  al  socorro  de  los  Portugueses  con  sus  tropas,  cayó 
sobre  un  cuerpo  de  Mahometanos  al  amanecer  ,  y  también  los 
derrotó.  Juzeph  espantado  con  estas  pérdidas  se  retiró  con  su 
exército  ,  y  atacó  la  plaza  de  Alcubáz  ;  mas  la  guarnición  se 
defendió  con  tanto  valor  que  no  la  pudo  tomar ,  y  los  Moros 
perdieron  en  el  asalto  tres  regimientos  enteros.  D.  Fernando 
de  León  acudió  también  con  sus  tropas  al  socorro  de  Portu- 
gal ,  para  que  reunidas  las  fuerzas  pudiesen  exterminar  al 

F4 
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lona ,  y  tenia  por  muger  una  hermana  del  Rey  de 
Aragón  ;  y  no  solo  poseía  gran  estado  en  Cataluña 
y  Aragón ,  sino  también  en  Castilla  era  Señor  de 
Valladolid ,  por  ser  bisnieto  de  D.  Peranzules  (de 
quien  en  su  lugar  se  hizo  mención)  que  fué  un  gran 
personage.  Este  Príncipe,  con  deseo  de  adelantar 
el  partido  de  los  Christianos ,  con  sus  gentes  parti- 
culares rompió  por  la  tierra  de  Valencia;  pero  des- 
pués de  algunos  buenos  sucesos  que  tuvo ,  fué  muer- 
to por  los  Moros  junto  á  la  villa  de  Requena  en 
una  celada  que  le  pararon ,  y  con  engaño.  Otros 
dicen  que  los  Castellanos  le  dieron  la  muerte :  la 
pública  voz  y  fama  fué  que  los  Moros  le  mataron, 
que  parece  mas  probable ,  y  es  mas  justo  que  se 
tenga  por  verdad ;  lo  cierto  es  que  este  desastre  su- 
cedió á  once  dias  de  Agosto.  Dexó  un  hijo  de  su 
sa^ndJo^dJ  Na-  Hiismo  uombrc  por  heredero  de  sus  estados.  En 
Sa  en  tíer7a^  ^^^^  partc  D.  Saucho  Rcy  de  Navarra  se  metió  por 
de  Castilla  ,  y  tierras  de  Castilla  "^^  y  lleeado  hasta  el  lugar  de  Ata- 

saquea  los  pue-  '  /         c»  o 

blos.  — _— ^^___ 

enemigo  común.  Juzeph  ,  después  de  haber  hecho  degollar 
diez  mil  mugeres  y  niños  que  tenia  cautivos  ,  se  preparó  para 
dar  la  batalla  al  exército  confederado  el  24  de  Julio;  y  quan- 
do  estaban  para  empezar  el  combate  cayó  tres  veces  de  su  ca- 
ballo y  murió ,  lo  que  puso  en  tanta  consternación  el  exérci- 
to ,  que  se  huyó  precipitadamente  abandonando  todo  el  ba- 
gage  y  provisiones.  Este  Juzeph  tuvo  por  sucesor  en  el  trono 
á  su  hijo  Aben-Jacob-Juzeph. — Véase  á  Ferreras  Historia  de 
España, 

4  En  otra  parte  D.  Sancho  Rey  de  Navarra  se  metió  por 
tierras  de  Castilla En  este  año  el  Rey  de  Navarra  D.  San- 
cho, llamado  el  Fuerte  ,  no  hizo  entrada  en  Castilla  ,  ni  hay 
autor  antiguo  que  merezca  alguna  fé  que  lo  refiera ;  y  así 
debe  tenerse  por  falsa  la  relación  que  hace  nuestro  autor.  Lo 
que  refieren  los  Anales  Toledanos  es,  que  D.  Alonso  de  Castilla 
continuaba  la  guerra  contra  los  Moros  por  ííxtremadura  :  que 
se  apoderó  de  Truxillo  y  de  Medellin :  que  ios  enemigos  jun- 
tado un  exército  numeroso  le  salieron  al  encuentro  ,  y  habién- 
dole hallado  junto  á  Sotillo  le  dieron  la  batalla  j  y  aunque  los 
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puerca  ,  como  llevase  gran  presa  robada  por  aque- 
llos lugares ,  el  Abad  de  S.  Pedro  de  Cárdena  mo- 
vido por  el  trabajo  y  lágrimas  de  los  comarcanos 
fué  apresuradamente  en  busca  del  Rey  ,que  se  vol- 
via  á  su  tierra  :  alcanzóle  y  pidióle  restituyese  la 
presa  á  los  que  padecieron  el  daño ,  pues  parecía 
cosa  injusta  que  los  agravios  hechos  por  los  Reyes 
los  pagase  la  gente  miserable ,  y  sobre  ellos  des- 
cargase la  saña.  Condescendió  el  Rey  á  los  ruegos 
del  Abad  por  ser  tan  justificado  lo  que  le  pedia,  de- 
más del  particular  respeto  que  tuvo  al  estandarte 
del  Cid ,  que  el  Abad  y  los  monges  del  templo  do 
le  tenian  ,  le  tomaron  y  le  llevaban  delante  para 
movelle  mas ;  lo  qual  hizo  tal  impresión  en  su  áni- 
mo y  en  tanto  grado  que  él  mismo  acompañó  el 
dicho  estandarte  hasta  dexalle  en  el  lugar  en  que 
antes  le  tenian. 

Sucedieron  estas  cosas  el  año  mil  y  ciento  y   ji8¿. 
ochenta  y  cinco.  En  este  año  los  Reyes  de  Portu-     9  Muerte  de 
gal  padre  y  hijo  fueron  primero  á  Coimbra ,  den-  deP^tugTiysu 
de  se  partieron  para  la  ciudad  de  Portu.  Allí  cele-  ^^°^^^' 
bráron  las  bodas  entre  Philipe  Conde  de  Flandes  *  *d¡^su7^Ana¡es' 
y  Doña  Teresa  hija  del  mismo  Rey  Don  Alonso,  ^ñons^, 
á  quien  los  Flamencos  llaman  Mathilde.  Conclui- 
das las  fiestas ,  volvieron  á  Coimbra  :  allí  el  Rey 
agravado  de  enfermedad  y  de  los  años  falleció  á 
seis  del  mes  de  Diciembre  en  edad  de  noventa  y 
un  años.  Su  cuerpo  según  que  él  lo  ordenó  en  su 
testamento  ,  sepultaron  en  la  Iglesia  de  Santa  Cruz 
que  él   mismo  fundó ,  en  una  sepultura  humilde; 

Christianos  hicieron  los  mayores  esfuerzos  fueron  vencidos 
por  los  Mahometanos  ,  y  D.  Alonso  se  retiró  con  los  restos  del 
exército  que  procuró  aumentar  luego.  El  año  siguiente  ven- 
gó bien  la  desgracia  que  habia  padecido  entrando  en  las  tier- 


ro  El  Rey  de  A- 

ragoQ  y  de  Cas- 
tilla se  concier- 
tan en  reducir 
á  D.  Pedro  Ruiz 
de  Azagra  Señor 
de  Albarracin  á 
que  reconozca 
vasaliage. 
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de  donde  por  mandado  del  Rey  D.  Manuel  en  tiem- 
po de  nuestros  abuelos  le  pasaron  á  otro  sepulcro 
de  mármol  blanco  de  labor  muy  prima.  Fué  varón 
admirable ,  acabado  en  todo  género  de  virtudes, 
del  reyno  de  Portugal  no  solo  fundador  sino  con- 
quistador en  gran  parte.  Pasó  su  larga  edad  y  rey- 
nado  casi  sin  ningún  tropiezo.  En  las  cosas  de  la 
guerra  y  en  las  artes  de  la  paz  se  señaló  igual- 
mente ,  junto  con  el  zelo  que  tenia  á  la  Religión, 
de  que  dan  muestra  muchos  templos  que  en  Lisbo- 
na  y  en  Ébora  y  en  otros  lugares  edificó.  Corria 
á  las  parejas  en  piedad  y  devoción  su  muger  Doña 
Malfada :  hacia  en  todo  el  reyno  edificar   á   sus 
expensas  muchos  monasterios  y  Iglesias  :  señales 
muy  manifiestas  de  la  virtud  que  ambos  tenían. 

Hallábase  España  en  sosiego  después  que  en- 
tre los  Reyes  se  concertaron  las  paces ,  y  por  la 
muerte  del  Rey  Jacob  de  los  Almohades.  Solo  co- 
menzaba por  otra  parte  una  nueva  guerra ,  y  un 
nuevo  miedo  que  ponia  á  muchos  en  cuidado.  Era 
cosa  muy  honrosa  á  D.  Pedro  Ruiz  de  Azagra  que 
en  los  ojos  de  tan  grandes  Reyes  conservase  un  tan 
pequeño  estado  como  el  que  tenia ,  sin  reconocer  á 
nadie  vasallage.  Acudia  él  de  buena  gana  á  ayudar 
á  los  Reyes  en  la  guerra  contra  los  Moros ,  y  arri- 
ba queda  dicho  lo  mucho  que  hizo  quando  se  ganó 
la  ciudad  de  Cuenca ,  pero  no  se  podia  persuadir 
á  hacer  homenage  á  ninguno ;  y  para  mostrar  su 
exémpcion  se  llamaba  vasallo  de  Santa  María  ,  que 
era  el  nombre  de  la  Iglesia  Mayor  de  Albarracin. 
La  causa  de  conservarse  tanto  tiempo  quanto  no 

ras  de  los  Moros  por  los  confines  de  Valencia  y  Murcia  ,  sa- 
queándolo todo,,  y  tomándoles  algunas  plazas.  —  Véanse  los 
Anales  Toledanos. 
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sé  si  alguno  de  los  Capitanes  antiguos ,  entiendo 
fué  la  fortaleza  del  sitio ,  y  la  emulación  y  con- 
tienda que  los  Reyes  tenian  entre  sí  por  desear  ca- 
da qual  la  presa ,  hacerle  su  vasallo ,  y  que  no  lo 
fuese  del  otro.  El  año  pues  luego  siguiente  de  mil 
y  ciento  y  ochenta  y  seis  por  el  mes  de  Enero  los  1 186, 
Reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se  juntaron  para 
tomar  acuerdo  sobre  este  caso  en  Agreda.  En  las 
vistas  de  común  consentimiento  hicieron  una  ley 
en  que  desterraban  de  los  dos  reynos  á  todos  los 
deudos  y  aliados  del  dicho  D.  Pedro  que  siguiesen 
su  partido :  con  este  principio  de  rompimiento  se 
contentaron  por  entonces.  En  el  principio  del  año 
siguiente  Gastón  Vizconde  de  Bearne  á  exemplo 
de  sus  mayores  hizo  en  Huesca  homenage  al  Rey 
de  Aragón  :  año  desgraciado  por  la  prisión  de  Gui- 
don  Rey  de  Terusalem.  Saladino  garande  enemisro     '^  Jerusaiem 

J      OL,    •      •  1  1-/    V    /I  1   n/r  j       1  ^^    tomada  por 

de  Lhristianos  le  prendió  a  el  y  al  Maestre  de  los  saiadmo. 
Templarios  en  la  ciudad  de  Tiberiade ;  y  se  apo- 
deró por  concierto  de  la  misma  ciudad  de  Jerusa- 
iem á  dos  dias  del  mes  de  Octubre  ,  que  fué  un  da- 
ño y  mengua  notable  y  sin  reparo. 

En  Castilla  el  Rey  D.  Alonso ,  vuelto  el  pen- 

^       V     ,  ,      -  ,  12  Mueríe  de 

samiento  a  las  cosas  de  la  paz ,  con  muy  buenas  Don   Femando 
leyes  y  estatutos  ordenaba  y  enderezaba  la  milicia  su^eio|i¿;^°°  ^ 
y  Orden  de  Calatrava  en  el  mismo  tiempo  que  Don 
Fernando  su  tio  Rey  de  León  falleció  en  Benaven- 
te  el  año  que  se  contó  de  mil  y  ciento  y  ochenta  y 
ocho :  reynó  por  espacio  de  treinta  y  un  años.  Se-    1188. 
pultáronle  en  Santiago  en  la  capilla  Real.  Fué  te- 
nido por  mas  aventajado  y  mas  á  propósito  para 
la  guerra  que  para  el  gobierno.  Las  señaladas  par- 
tes que  tuvo  de  cuerpo  y  ánimo ,  pareció  estragar 
la  insaciable  sed  de  reynar  que  mostró ,  mayor- 
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mente  en  la  menor  edad  del  Rey  de  Castilla  su  so- 
brino. Por  lo  al  sufria  mucho  los  trabajos ,  su  in- 
genio agudo  ,  prudente  y  próvido  ,  y  en  los  peligros 
tuvo  corazón  animoso  y  grande.  Martin  Presbyte- 
ro  de  León  por  estos  tiempos  florecía  por  la  erudi- 
ción y  por  la  su  vida  muy  santa  que  hacia.  Ocupá- 
base en  escribir  muchos  libros ,  si  bien  era  perso- 
na idiota  y  sin  letras ;  mas  de  repente  le  hizo  muy 
aventajado  en  letras  una  extraordinaria  visión  en 
que  San  Isidro ,  en  cuyo  monasterio  vivia ,  entre 
sueños  le  dio  á  comer  un  libro  en  señal  de  la  mu- 
cha doctrina  que  por  aquel  medio  le  comunicaba: 
desde  entonces  comenzó  á  señalarse  en  el  conoci- 
miento de  las  divinas  letras  y  Escritura  sagrada. 
A  nuestras  manos  no  ha  venido  cosa  alguna  de 
aquellos  sus  libros.  Dícese  que  los  canónigos  de 
aquella  Iglesia  y  convento  los  guardan  con  grande 
cuidado  ^  como  un  precioso  tesoro ,  y  para  testi- 
monio muy  claro  de  lo  que  sucedió  y  de  aquel 
milagro. 

CAPITULO     XVII. 

De  varias  confederaciones  que  se  hicieron 
entre  los  Reyes. 

iD.  Sancho  sube   J_jos  hijos  succdiéron  á  sus  padres,  D.  Sancho  á 

?Íga^°/D^ aI  D.  Alonso  Rey  de  Portugal ,  á  D.  Fernando  Rey 

LeoaV^  ""^  ^^  de  León  D.  Alonso  Noveno  deste  nombre ,  que  se 

volvió  con  la  nueva  de  la  muerte  de  su  padre  del 

5  Dícese  que  los  canónigos  de  aquella  Iglesia  y  convento 
los  guardan  con  grande  cuidado,  —  Las  obras  de  este  insigne 
varón  se  han  impreso  en  Segovia  en  dos  tomos  en  folio  á  fines 
del  siglo  pasado. 
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camino  que  llevaba  ,  porque  se  quería  ausentar ,  y 
se  iba  para  su  tio  el  nuevo  Rey  de  Portugal  por 
miedo  del  odio  y  asechanzas  de  su  madrastra.  Lle- 
vaba ella  mal  que  D.  Alonso  hijo  bastardo  (como 
ella  decia)  solo  por  ser  de  mas  edad  y  porque  se 
le  antojaba  á  su  padre ,  fuese  preferido  á  sus  hijos, 
y  tratado  como  quien  habia  de  suceder  en  aquella 
corona.  De  aquí  resultaron  desabrimientos  perpe- 
tuos ,  de  que  avino  que  dado  que  el  Rey  su  ante- 
nado al  principio  le  dexó  los  lugares  de  su  dote 
por  respeto  y  contemplación  de  su  padre ,  pero  en 
fin  la  puso  en  necesidad  de  retirarse  á  Najara ,  do 
pasó  lo  restante  de  su  vida.  En  el  monasterio  de 
Santa  María  el  Real  de  aquella  ciudad  están  en 
una  capilla  ,  que  se  llama  de  Santa  Cruz,  dentro 
del  claustro  las  sepulturas  desta  Señora  y  de  sus 
hermanos  ,  que  fueron  D.  Lope  Obispo  de  Segovia, 
y  D.  Martin  de  Haro.  D.  Alonso  Rey  de  León  fué     2  sucesión  de 

1       j  1  .  TA    -     rr^  1  •       I>on  Alonso  Rey 

casado  dos  veces :  la  primera  con.  Dona  Teresa  hi-  de  Lean. 
ja  de  D.  Sancho. Rey  de  Portugal,  en  quien  tuvo 
tres  hijos ,  á  Doña  Sancha ,  á  D.  Fernando  que  vi- 
vió poco ,  y  á  Doña  Dulce  :  después  por  mandado 
de  los  Pontífices  se  apartó  de  Doña  Teresa ,  á  cau- 
sa que  era  su  parienta ,  y  casó  con  Doña  Beren- 
guela  hija  de  D.  Alonso  su  primo  Rey  de  Castilla. 
D.  Sancho  Rey  de  Portugal  Primero  deste  nom- 
bre ,  que  llamaron  el  Poblador  y  el  Gordo ,  casó  i>-~sancho. 
los  años  pasados  con  Doña  Aldonza  Dulce  herma- 
na del  Rey  de  Aragón.  Deste  matrimonio  tuvo  mu- 
chos hijos ,  es  á  saber ,  á  D.  Alonso  el  mayorazgo, 
á  D.  Fernando ,  D.  Pedro ,  D.  Enrique  que  murió 
mozo  :  cinco  hijas  ,  Doña  Teresa  ,  Doña  Malfada, 
Doña  Sancha  ,  Doña  Blanca  ,  Doña  Berenguela.  Y 
muerta  la  muger,  tuvo  en  otras  dos  concubinas 


3  Sucesión  de 
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seis  hijos  parte  varones ,  parte  hembras  ;  de  la  pri- 
inera  por  nombre  Juana  á  Doña  Urraca  y  á  Don 
Martin  ;  de  la  otra  que  se  llamió  María ,  á  Doña 
Teresa  ,  D.  Egidio,  Doña  Constanza,  y  D.  Rodrigo. 
Doña  Teresa  casó  con  Alfonso  Tello ,  el  que  fundó 
y  pobló  la  villa  de  Alburquerque  :  tales  eran  las 
costumbres  de  aquel  siglo ,  que  no  tenían  por  tor- 
4  Sucesión  de   P^  qualquier  antojo  de  los  Reyes  ,  en  que  D.  Alon- 
íe'casdiia.^"^  SO  Rey  de  Castilla  fué  muy  mas  medido  y  junta- 
mente dichoso  en  sucesión  ,  porque  de  un  solo  ma- 
trimonio tuvo  once  hijos :  entre  los  demás  Doña 
Blanca  fué  la  mas  dichosa  ,  porque  casada  con  Luis 
Rey  de  Francia  ,  Octavo  deste  nombre  ,  con  dicho- 
so parto  dio  ^1  mundo  un  hijo  del  mismo  nombre 
de  su  padre ,  el  que  por  la  conocida  bondad  de  su 
vida  y  por  su  piedad  muy  señalada  alcanzó  renom- 
bre de  Santo  ,  y  se  llamó  San  Luis.  Después  de  Do- 
ña Blanca  se  siguieron  Doña  Berenguela  ^,  D.  San- 
cho ,  Doña  Urraca  ,  y  D.  Fernando  que  consta  ha- 
1 1 8o    ^^^  nacido  el  año  mil  y  ciento  y  ochenta  y  nueve 
á  veinte  y  nueve  de  Noviembre   día  miércoles* 

I  Después  de  Doña  Blanca  se  siguieron  Doña  Berengue^ 
la.  —  En  las  escrituras  que  nos  han  quedado  de  aquellos 
tiempos ,  quando  se  nombran  los  hijos  de  D.  Alonso  VIH  de 
Castilla,  se  pone  á  Doña  Berenguela  antes  que  á  Doña  Blanca. 
Una  del  año  1 193,  que  es  la  54  del  Apéndice  de  Alarcon,  di- 
ce asi:  Cum  uxore  mea  Alienare  Regina,  et  cum  filio  meo  Fer- 
rando, et  cum  filiabas  meis  inf antis  sis  Berengaria,  Urraca,  Blan- 
ca, Se,  por  donde  se  vé  que  la  Infanta  Doña  Berenguela,  que 
casó  con  el  Rey  de  León  en  1 197,  fué  mayor  que  Doña  Blanca 
que  casó  con  Luis  VIII  Rey  de  Francia.  El  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo y  D.  Lucas  de  Tuy ,  que  escribieron  sus  historias  en  es- 
te mismo  tiempo  ,  ponen  como  primogédiéa  á  Doña  Berengue- 
la. D.  Alonso  casó  con  Doña  Leonor  el  me5  de  Setiembre  de 
1 170  ,  y  el  71  el  24  de  Agosto  nació  Doña  Berenguela.  Doña 

Blanca  nació  en  Falencia  el  año  1 188, Véase  á  Manrique 

Anales  del  Cister ,  y  á  Ortiz  Zúñiga  Anales  de  Sevilla. 


$  Su  elogio. 
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Después  del  se  siguieron  Doña  Malfada  y  Doña 
Constanza ,  y  luego  adelante  dos  ó  tres  hermanas, 
cuyos  nombres  no  se  saben  :  demás  destos  Doña 
Leonor  y  el  menor  de  todos  D.  Enrique ,  que  con 
maravillosa  variedad  de  las  cosas  vino  á  suceder 
en  el  reyno  á  su  padre ,  como  se  mostrará  en  otro 
lugar. 

Fuera  de  los  muchos  hijos  que  el  Rey  de  Cas- 
tilla tuvo,  se  aventajaba  á  los  demás  Príncipes  sus 
vecinos  en  la  grandeza  del  señorío,  muy  mayor 
que  el  de  los  otros,  por  do  ponia  espanto  á  todas 
las  provincias  de  España.  Él  aunque  se  via  rodea- 
do de  tantas  riquezas  y  ayudas,  no  se  daba  al  ocio, 
ni  á  la  floxedad,  antes  estendia  con  las  armas  los  tér- 
minos de  su  señorío,  y  los  dilataba :  en  que  asimis- 
mo sobrepujaba  á  los  demás  Reyes  de  su  tiempo; 
y  en  ingenio  y  maña,  y  en  riquezas,  gracia  y  des- 
treza igualaba  á  sus  antepasados :  con  esto  susten- 
taba la  autoridad  Real,  y  se  hacia  temer.  Nunca 
el  poder  de  los  Príncipes  es  seguro  á  los  comarca- 
nos, por  ser  cosa  natural  buscar  cada  uno  ocasión 
de  acrecentar  sus  estados,  sea  justa,  sea  injustamen- 
te. Por  esta  causa  los  demás  Reyes  de  España  se 
hermanaban  contra  el  Rey  de  Castilla,  y  vse  confe- 
deraban y  prometían  que  tendrian  los  mismos  por 
amigos  y  por  enemigos.  Procuraban  traer  á  esta 
confederación  al  Rey  de  León,  si  bien  pareció  es- 
tar mas  aficionado  y  obligado  al  Rey  de  Castilla 
D.  Alonso  su  primo.  Y  es  así  que  luego  que  tomó 

i«  «ji  ^  ji  ^  Celebra  cor- 

la posesión  del  reyno  paterno,  con  deseo  de  ganar  tes  en  camon, 

su  amistad  de  su  voluntad  fué  á  las  cortes  de  Cas-  Lhl\ierl\iTey 

tilla,  que  se  tenian  en  Carrion  el  año  mil  y  ciento  guifosouL^pel-- 

y  ochenta  y  ocho.  Armóle  allí  caballero  á  la  mane-  ^°"^g«s. 

ra  que  entonces  se  usaba ;  y  para  muestra  de  dar- 
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le  la  obediencia  le  besó  la  mano:  cortesía  en  que 
pareció  diminuir  la  magestad  de  su  reyno,  y  re- 
conocer á  su  primo  por  mas  principal  como  lo  era. 
Halláronse  en  aquellas  cortes  Conrado  hijo  del  Em- 
perador Federico  llamado  Barbaroxa,  que  aportó  á 
España  en  peregrinación,  y  Raymundo  Placada 
Conde  de  Tolosa :  el  uno  y  el  otro  tuvieron  por 
cosa  honrosa  que  el  Rey  los  armase  caballeros  con 
las  ceremonias  que  en  España  se  usaban, 
r  Los  Reyes  de  Fuera  desto  se  concertó  casamiento  entre  Con- 

Aragon,  Navar- 
ra. León  y  Por-  rado  y  Doña  Berenguela  hija  del  Rey,  pero  no  vi- 

tugal  hacen  con-  v     r     .     2  •  1      J  11      j      •      v    ai 

federación  con-  no  a  efecto  ^  por  csquivar  la  doncella  de  ir  a  Alema- 
tiua!  fía  sea  por  aborrecer  las  costumbres  de  aquella  na- 

ción, sea  por  el  largo  y  trabajoso  camino,  porque 
á  qué  propósito  mudar  la  templanza  de  España  y 
el  arreo  de  su  patria,  y  trocalle  por  el  cielo  áspe- 
ro de  Alemana  y  otras  condiciones  asaz  diferen- 
tes de  sus  naturales?  Finalmente  este  desposorio  se 
apartó  por  autoridad  de  D.  Gonzalo  Primado  de 
•  Rod.  /i*. 7.  Toledo,  *  y  de  Gregorio  Cardenal  de  Santangel. 
Los  demás  Reyes  entretanto  que  esto  pasaba,  con- 
sultaban entre  sí  por  sus  Embaxadores  qué  era  lo 
que  debían  hacer,  en  especial  el  de  Aragón ,  que 
llevaba  mal  que  todas  las  cosas  estuviesen  en  el  al- 
bedrío  de  su  cuñado  el  Rey  de  Castilla ,  y  D.  San- 
cho Rey  de  Navarra  que  pretendía  recobrar  por 
las  armas  lo  que  por  fuerza  le  quitaron  los  años  pa- 

2  Pero  no  vino  á  efecto, — El  casamiento  se  efectuó  ,  como 
lo  dice  expresamente  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ;  pero  se  disol- 
vió sin  consumarse,  por  el  parentesco  que  habia  entre  Conrado 
y  Doña  Berenguela ,  ó  por  otra  causa  que  se  ignora.  Las  pa- 
labras del  Arzobispo  son  las  siguientes  :  Sed  dicto  Conrado  in 
teutoniam  revertente  ,  prcedicta  domicella  desponsationi  continua 
contradixit,,,,,,  et  divortto  cekbrato  ,  puella  Berengaria  man-» 
íit  innupta. 
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sados.  Con  este  intento  el  año  de  Christo  mil  y  cien-  i  loo. 
to  y  noventa  se  juntaron  de  propósito  en  Borgia  ^  por 
el  mes  de  Setiembre:  en  esta  habla  hicieron  entre 
sí  confederación  y  asiento  contra  las  fuerzas  de  Cas- 
tilla. Los  Leoneses  otrosí  y  los  Portugueses  entrá-^ 
ron  en  esta  liga  atraídos  á  ella  por  industria  de  los 
dos  Reyes.  En  Huesca  se  hallaron  los  Embaxado- 
dores  de  los  otros  Reyes.  Tratóse  del  negocio  con 
el  Rey  de  Aragón ,  que  hacia  sus  veces  y  las  del 
Navarro.  Allí  no  solo  se  concertó  paz  entre  los 
quatro  Reyes  y  se  ligaron  para  las  guerras,  sino  de- 
más desto  se  añadió  expresamente  gue  ninguno  en 
particular  sin  que  los  otros  lo  supiesen  y  viniesen 
en  ello,  por  sus  particulares  intereses  hiciese  paz  ó 
tregua  con  el  enemigo,  ni  aun  tuviese  licencia  sin 
el  tal  consentimiento  de  hacer  guerra  á  nadie  ni  co- 
menzalla. 

Estas  cosas  se  concluyeron  por  el  mes  de  Ma-     e  Muerte  de 

«       j  .i  .  diferentes  per- 

yo  ano  de  mil  y  ciento  y  noventa  y  uno ,  en  que  sonages. 
falleció  en  Roma  Clemente  Tercero  de  este  nom-    1191* 
bre  á  veinte  y  cinco  de  Marzo.  Sucedió  en  su  lugar 
quatro  dias  después  Celestino  Tercero,  llamado  an- 
tes que  fuese  Papa,  Jacinto  Bobo:  fué  natural  de 
Roma ,  y  en  España  mucho  tiempo  Legado  de  los 

3  Con  este  intento  el  año  de  Christo  1190  se  juntát  on  de 
propósito  en  Borgia,  —  Los  Reyes  de  Navarra  y  Aragón  se 
juntaron  en  Borja  para  tratar  mas  de  propósito  lo  que  en  las 
cortes  que  se  hablan  tenido  en  Huesca  el  año  1 188  se  habia 
resuelto  de  hacer  la  paz  con  el  de  Navarra  ,  y  una  liga  defen- 
siva y  ofensiva  contra  el  de  Castilla  ,  que  les  causaba  recelos 
con  su  demasiado  poder.  Para  la  seguridad  de  este  tratado  se 
pusieron  como  en  depósito  algunas  plazas  de  los  dos  reynos  en 
manos  de  D.  Pedro  Ruiz  de  Azagra  ,  Señor  de  Albarracin,  con 
el  pacto  y  condición  que  si  alguno  de  los  Soberanos  faltase 
al  tratado,  perdiese  sus  plazas  y  se  entregasen  al  otro. Véa- 
se á  Zurita  Anales  de  Araron. 
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Pontífices  pasados.  D.  Gonzalo  Arzobispo  de  Tole- 
do pasó  asimismo  desta  vida  "^  á  veinte  y  nueve  del 
mes  de  Agosto  luego  siguiente.  En  su  tiempo  el  Rey 
D.  Alonso  dio  á  él  y  á  su  Iglesia  de  Toledo  á  Ta- 
lamanca  y  Esquivias.  En  su  lugar  fué  puesto  Don 
Martin  López,  que  por  la  grandeza  de  su  ánimo,  y 
por  las  excelentes  cosas  que  hizo,  tuvo  por  sobre- 
nombre y  se  llamó  el  Grande:  tuvo  antes  el  obis- 
pado de  Sigüenza  :  su  patria  se  llamó  Pisorica:  sus 
virtudes  D.  Rodrigo  que  le  sucedió  en  la  dignidad, 
las  celebró  y  contó  muy  en  particular.  Este  mismo 
año  el  rio  Tajo  se  heló  en  Toledo:  cosa  que  por  la 
templanza  de  la  región  y  del  ayre  suele  acontecer 
muy  pocas  veces. 

CAPITULO  xviir. 

Como  se  perdió  la  jornada  de  Alar  eos. 

I  El  Rey  de  Ji^n  el  mismo  tiemoo  del  Arzobispo  D.  Martin  vi- 

CaitiUa  se  con-        .  .  ^  '^ 

cierta  con  los  via  Diego  Lopez  de  Haro  Señor  de  Vizcaya :  en 
Navarra  para  riquezas ,  prudeucia  y  autoridad  sobrepujaba  cla- 
á  ue^^Moro^"^  lamente  á  los  demás  grandes  de  Castilla.  Tenia  en 

4  D.  Gonzalo  Arzobispo  de  Toledo  pasó....  desta  vida. Cons- 
ta por  una  escritura  que  se  conserva  original  en  el  archivo  de 
Toledo,  que  este  Arzobispo  vivía  aun  en  el  año  1 193.  Si  los 
números  no  están  errados ,  es  prueba  evidente  que  no  murió 
hasta  este  año  ,  pues  el  94  su  sucesor  D.  Martin  firma  un  pri- 
vilegio como  electo  ,  según  se  vé  en  Pulgar  Histor.  de  Paleit" 
cia  lib.  3.  Escalona  en  su  Histor.  de  Sahagun  trae  dos  escri- 
turas confirmadas  por  este  D.  iVlartin  ,  la  una  del  año  92  co- 
mo electo  Arzobispo  de  Toledo  ;  la  otra  de  93  como  consagra- 
do. Yo  creo  que  los  números  están  errados  por  haberse  co- 
piado con  alguna  precipitación  ^  y  así  se  debe  dar  mas  fé  á  la 
original  que  se  conserva  en  el  archivo  de  Toledo  ,  y  por  ella 
debe  decidirse  esta  duda. 
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nombre  del  Rey  de  Castilla  y  por  su  mandado  el  go- 
bierno de  Briviesca,  Najara  y  Soria,  como  se  mues- 
tra por  las  escrituras  de  aquellos  tiempos.  Éste  per- 
suadió al  Rey  que  se  hiciesen  cortes  de  todo  el  rey- 
no  de  Castilla  en  Carrion  el  año  de  nuestra  salva- 
ción de  mil  y  cieato  y  noventa  y  dos  para  resol-  np^ 
verse  en  hacer  guerra  á  los  Moros,  que  por  la  flo- 
xedad  de  los  nuestros  confirmaban  sus  fuerzas  y 
eran  espantosos  á  los  Christianos.  Impedía  estos  ex- 
celentes intentos ,  y  empecia  la  discordia  y  enemi- 
ga que  andaba  entre  el  Rey  de  Castilla  y  los  Leo- 
neses y  Navarros  :  temían  que  si  por  aquellas  par- 
tes acometían  á  Castilla  como  por  las  espaldas,  for- 
zarían á  dexar  las  armas  contra  los  Moros  y  volr? 
ver  atrás :  parecía  sería  lo  mas  acertado  primeras 
mente  asentar  amistad  con  aquellos  Reyes :  con  em? 
baxadas  que  de  una  parte  y  de  otra  se  enviaron ,  al 
fin  se  hizo ,  y  se  concluyeron  las  paces.  Después  se 
mandó  á  D.  Martín  Arzobispo  deíToledo  que  con 
buen  número  de  soldados  hiciese  guerra  en  el  An- 
dalucía, que  fué  el  principio  dé  otra  mas  gran-^ 
de  guerra,  que  se  siguió  y  emprendió  por  aquella 
parte.  .-.n. 

Entretanto  que  se  tenían  las  cortes  en  Carrion, 
se  tiene  por  fama ,  confirmada  por  é\  testimonio 
de  muchos,  que  el  Rey  de  Castilla  á  la  i'aya  desu 
reyno  edificó  á  Navarrete  pueblo  bien  conocido. 
Yo  entiendo  que  le  reedificó  ó  aumentó ,  porque  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo  hace  mención  de  aquel  lugar 
antes  deste  tiempo.  En  Aragón  el  Conde  de  Urgel, 
que  después  de  la  muerte  de  su  padre  anduvo  fue-^ 
ra  de  aquel  reyno  por  enemistad  particular  que  te* 
nía  con  Ponce  de  Cabrera  hombre  poderoso,  en  fin 
en  este  tiempo  volvió  á  la  obediencia  de  su  Rey  y 
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2  El  Rey  de 

Castilla  reedifi- 
ca á  Navarrete. 


3  El  Conde  de 

Urgel  vuelve  á 
la  obediencia  de 
su  Rey.         / 


TOO  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 

á  sosegarse.  Con  D.  Gastón  Conde  de  Bearne  casó 

una  hija  de  Bernardo  Conde  de  Cominges;  y  con 

ella  hobo  en  dote  el  señorío  de  Bigorra  como  feu- 

4  DonBercn-  datario  y  vasallo  del  Rey  de  Aragón:  asimismo 

iriarragona  es  D.  Berengaiio  ó  Berenguel  Arzobispo  de  Tarrago- 

asesina  o.  ^^  £^^  muerto  á  diez  y  seis  de  Febrero  año  de  nues- 

1194.  ^^^  salvación  de  mil  y  ciento  y  noventa  y  quatro. 

Dícese  que  le  mató  D.  Guillen  de  Moneada,  dado 

que  no  se  saben  las  causas  de  aquellas  enemistades. 

En  Pamplona  también   D.  Sancho  Séptimo  deste 

5  Muere   Don  ^  * 

Sancho  de  Na-  nombre  Rey  de  Navarra  siendo  ya  de  larc;a  edad 

varra    llamado  1  •  ,  ,  -  , 

el  Sabio.  y  muy  esclarecido  por  sus  hazañas  y  grande  pru- 

dencia (por  lo  qual  y  por  ser  en  las  letras  mas  que 
medianamente  exercitado  tuvo  nombre  de  Sabio) 
falleció  á  veinte  y  siete  del  mes  de  Junio.  Su  cuer- 
po sepultaron  en  la  Iglesia  Mayor  de  aquella  no- 
ble ciudad  con  enterramiento  y  honras  y  aparato 
Real.  Reynó  por  tiempo  de  quarenta  y  tres  años, 
siete  meses  y  seis  dias. 
6  Le  sucede  su  Dc  SU  uiugcr  Doña  Saucha  tia  que  era  del  Rey 

renombrado  el  dc  Castilla,  dcxó  á  D.  Femaudo ,  D.  Ramiro,  Doña 
cenSo^  su  e-  Bcrcuguela,  Doña  Teresa,  Doña  Blanca  sus  hijos,  y 
logio  ysusuce-  5|j^  ^gjQg  gj  mayor  de  todos  que  le  sucedió  en  el  rey- 
no,  conviene  á  saber,  D.  Sancho  Rey  de  Navarra 
Octavo  deste  nombre ,  el  que  por  la  grandeza  de 
su  ánimo  y  por  sus  excelentes  hazañas  en  la  guer- 
ra tuvo  sobrenombre  de  Fuerte.  También  le  llama- 
ron D.  Sancho  el  Encerrado,  porque  en  lo  último 
de  su  vida  por  causa  de  una  cruel  dolencia  que  pa- 
decía de  cáncer,  se  estuvo  retirado  en  el  castillo  de 
Tudela  del  trato  y  conversación  de  los  hombres  sin 
dar  lugar  á  que  niúguno  le  visitase  ó  hablase.  Hay 
grandes  rastros  y  muestras  de  su  magnificencia  y 
liberalidad,  en  particular  sacó  á  Ebro  de  su  madre 
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antigua  para  que  pasase  por  Tudela,  y  edificó  so- 
bre él  un  puente  para  comodidad  de  los  morado- 
res. Fundó  á  su  costa  dos  monasterios  del  Cistel, 
llamados  de  Fitero  y  de  la  Oliva  :  demás  desto  en 
Roncesvalles  una  Iglesia  con  nombre  de  Santa  Ma- 
ría, donde  él  y  sus  descendientes  se  enterrasen.  Ca- 
só con  Doña  Clemencia  hija  de  Raymundo  Conde 
de  Tolosa  Quarto  deste  nombre.  En  ella  tuvo  á  Don 
Fernando ,  que  en  vida  de  su  padre  murió  de  una 
caida  que  dio  de  un  caballo  andando  á  caza:  su 
cuerpo  enterraron  en  Tudela  en  la  Iglesia  de  San- 
ta María. 

En  el  tiempo  que  este  D.  Sancho  comenzó  á 
reynar,  toda  España  estaba  suspensa  por  el  temor 
de  una  grande  guerra  que  la  amenazaba.  D.  Mar- 
tin Arzobispo  de  Toledo»  como  le  era  mandado, 
rompió  ppr  los  campos  de  Andalucía ,  destruyó  por 
todas  partes  todo  lo  que  se  le  puso  delante :  muchos 
hombres,  ganados  y  otras  cosas  fueron  robadas, 
quemados  los  edificios,  los  lugares  y  los  campos 
destrozados;  y  por  no  salirle  al  encuentro  algún 
exército  de  Moros  se  volvió  con  el  suyo  á  su  tierra 
sano  y  salvo  y  rico.  Los  Moros  movidos  por  el  do- 
lor de  esta  afrenta  y  daño  hicieron  grandes  juntas 
de  soldados  en  toda  la  provincia.  El  mismo  Mira- 
mamolin  Abenjuzeph  Mazemuto  avisado  de  lo  que 
pasaba ,  con  gran  número  de  gentes  y  con  deseo 
de  venganza  pasó  en  España  ^:  no  solo  los  Almoha- 

I     Con  gran  número  de  gentes  y  con  deseo  de  venganza  pasó 

en  España Según  Luis  del  Mármol ,  Aben-Juzeph  pasó  á 

España  con  cien  mil  caballos  y  trescientos  mil  peones ,  y 
después  aumentó  su  exército  con  las  fuerzas  de  los  Moros, 
y  las  que  tenia  Pedro  Hernández  de  Castro ,  que  se  juntó 
con  él  en  Córdova  ,  y  desde  esta  ciudad  se  encaminaron  á  To- 
ledo. D.  Alonso  con  la  gente  que  pudo  juntar  le  salió  al  en- 
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7  T).M¿rtin  Ar- 
zobispo de  To- 
ledo entra  por 
Andalucía  con 
buen  golpe  de 
gentes ,  y  todo 
lo  tala  y  saquea. 


8  Los  Moros 
juntan  un  gran- 
de exército  ,  y 
llegan  hasta  A- 
larcos. 
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des ,  sino  también  los  Ethiopes  y  Alárabes  con  la 
esperanza  de  la  presa  de  España  seguían  sus  rea- 
les. Con  esta  muchedumbre  pasaron  á  Sierra  Mo- 
rena ,  y  llegaron  al  lugar  de  Aiarcos  que  poco  an- 
tes los  nuestros  edificaran. 

Alonso  a-  ^'  ^^^^^^  ^^Y  ^^  Castilla  avisado  del  aperce- 

visa  á  los  Reyes  bímieuto  dc  los  Moros  ,  y  del  peligro  de  los  suyos, 

de  León  y  Na-  .  . ,  /^  .  ^ 

varra  para  que  cn  niuguna  maucra  perdió  el  animo ;  antes  avisado 
sale  con  sus  tro-  que  hobo  á  los  Rcycs  de  Navarra  y  de  León  que 
trJdeieuemfgo.  1^  acudiese(i ,  con  los  qualcs  poco  antes  se  concer- 
tó, él  primero  que  nadie ,  con  su  exército  particu- 
lar acudió  á  Aiarcos ,  y  puso  sus  reales  cerca  de 
los  enemigos ,  cuya  muchedumbre  era  tan  gran- 
de que  con  sus  tiendas  ocupaban  todos  aquellos 
campos  y  collados :  por  esto  algunos  juzgaban  que 
se  debian  reportar ,  y  con  astucia  y  maña  entre- 
tener al  enemigo  hasta  tanto  que  los  otros  Reyes 
viniesen,  que  se  decia  llegarían  muy  presto:  otros 
eran  de  parecer  que  se  viniese  luego  á  las  manos, 
porque  los  Navarros  y  Leoneses  no  tuviesen  par- 
te en  la  victoria  y  en  la  presa ,  que  arrojada  y 
temerariamente  al  cierto  se  prometían.  Este  pare- 
cer prevaleció  como  el  que  era  el  mas  honrado,  da- 
do que  el  Rey  no  ignoraba  que  aquellos  consejos  en 
la  guerra  son  mas  saludables  que  mas  seguros;  y 
que  menospreciar  al  enemigo  y  confiar  en  sí  mis- 
mos es  daño  igualmente  perjudicial  á  los  grandes 
Reyes,  como  el  suceso  de  esta  batalla  lo  dio  á  en- 
tender. 

cuentro ,  y  junto  á  la  villa  de  Aiarcos  se  dio  la  famosa  batalla 
que  fué  muy  reñida  y  fatal  para  los  Chrisíianos,  porque  des- 
pués de  haber  hecho  esfuerzos  increíbles  y  peleado  con  el  ma- 
yor ardor ,  fueron  oprimidos ,  mas  por  el  número  que  por  el 

valor  de  los  enemigos Véase  á  D.  Luis  del  Mármol  Histor* 

de  /áfrica  I  ib.  2  ca^.  36. 
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Ordenaron  los  Reyes  sus  erentes.  Dióse  la  bata-     10 Dásela ba- 

^  ^  ITT  talla  junto  á  A- 

lia  ¡unto  á  Alarcos  á  diez  y  nueve  de  Julio,  que  larcos ,  y  son 

,,  ,  .,  .  vencidos   los 

fué  miércoles,  el  año  de  mil  y  ciento  y  noventa  y  chr  istia  nos, 
cinco.  Fué  grande  el  corage  y  denuedo  de  entrám-  ?aTenVcTmp'o 
bas  las  partes;  pero  el  esfuerzo  de  los  nuestros  fué  ^^''s'pHncuS' 
vencido  por  la  muchedumbre  de  los  enemigos,  por-   1 195, 
que  mereciéndolo  así  los  pecados  del  pueblo ,  y  por 
voluntad  de  Dios  amedrentados  los  nuestros,  les 
faltó  el  ánimo  y  corazón  en  la  pelea.  Muchos  así 
en  la  batalla  como  en  la  huida  fueron  muertos,  en-    ^^  ^.,, 

*  Padilla  en  su 

tre  ellos  Martin  Martínez  Maestre  de  Calatrava*:  uutor. 
quien  dice  que  D.  Martin  Arzobispo  de  Toledo  se 
halló  en  esta  batalla;  de  D.  Diego  de  Haro ,  que 
fuera  el  principal  movedor  desta  guerra,  se  decia 
mostró  cobardía,  ca  se  retiró  de  la  pelea  y  vol- 
vió á  Alarcos  al  principio  de  la  batalla  sea  por  no 
tener  confianza  de  salir  con  la  victoria,  sea  como 
hobo  fama ,  por  estar  agraviado  del  Rey ,  que  en 
cierta  ocasión  igualó  los  caballeros  del  Andalucía 
con  los  nobles  de  Castilla  en  esfuerzo  y  destreza  del 
pelear.  Los  Moros,  ensoberbecidos  con  tan  grande 
victoria ,  no  solo  se  apoderaron  de  Alarcos  que  lue- 
go se  les  rindió ,  sino  pasaron  adelante ,  y  metié- 
ronse por  las  tierras  del  reyno  de  Toledo.  Llega- 
ron hasta  Yévenes  que  está  seis  leguas  de  aquella 
ciudad  :  desde  allí  hechos  muchos  daños  volvieron 
atrás.  En  nuestra  edad  solamente  restan  algunos 
paredones  de  Alarcos,  y  un  templo  bien  antiguo 
con  nombre  de  Santa  María  con  que  los  comarca- 
nos tienen  mucha  devoción :  entiéndese  que  el  Rey 
bárbaro  hizo  echar  por  tierra  aquel  pueblo  y  abatir 
sus  murallas. 

Túvose  por  cierto  que  con  aquel  desastre  tan     irse  cree  que 

1  '     I    T^'  .1  ,         ,    I     Dios  castigó  ccn 

grande  castigo  Dios  en  particular  un  pecado  del  este  desastre  tan 
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grandeunpeca-  Rey  ,  y  fué  quc  CQ  Tolcdo  ,  menospreciada  su  mu- 
do   escandaloso  /     i         •  t     j^      9  r  11 

del  Rey.  ger  ,  se  cnamoro  de  cierta  Judia  ^  que  fuera  de  la 

hermosura  ninguna  otra  cosa  tenia  de  estimar.  Era 
este  trato  no  solo  deshonesto  sino  también  afrento- 
so á  la  Christiandad:  los  Grandes  movidos  por  tan 
grande  indignidad ,  y  porque  no  se  esperaba  en- 
mienda ,  hicieron  matar  aquella  muger.  Andaba  el 
Rey  furioso  por  el  amor  y  deseo.  Un  Ángel  que  de 
noche  le  apareció  en  Illescas ,  le  apartó  de  aquel 
mal  propósito  :  mostrósele  en  aquella  forma  que  te- 
nia en  una  pintura  y  imagen  del  mismo  Rey  ,  á 
manera  de  mancebo  ,  con  rostro  hermoso ,  mas  gra- 
ve ,  que  le  amenazaba  si  no  volviese  en  sí ,  y  le 
apercebia  esperase  el  premio  de  la  castidad,  si  la 
guardase ,  y  temiese  el  castigo ,  si  la  menosprecia- 
se. En  la  Iglesia  de  Illescas  á  la  mano  derecha  del 
altar  mayor  hay  una  capilla  llamada  del  Ángel,  con 
un  letrero  que  declara  ser  aquel  el  lugar  en  que  se 
apareció  el  Ángel  al  Rey  D.  Alonso  el  Bueno ;  que 
así  le  llaman.  La  verdad  es  que  sabido  el  desastre 
de  Alarcos,  los  Reyes  de  León  y  de  Navarra  de- 
sistieron del  propósito  de  ayudar  en  aquella  empre- 
sa. El  Rey  de  León  acudió  á  visitar  al  Rey  Don 
Alonso  sea  con  ánimo  llano,  sea  fingidamente:  Don 
Sancho  Rey  de  Navarra  sin  saludar  al  Rey  se  vol- 
vió á  su  tierra.  La  memoria  desta  descortesía  que- 
dó en  el  pecho  del  Rey  de  Castilla  fixada  mas  al- 

2  Se  enamoró  de  cierta  Judía, Los  amores  de  D.  Alon- 
so con  esta  Judía  es  una  fábula  inventada  por  los  escritores 
Árabes ,  que  han  llenado  de  cuentos  ridículos  nuestra  historia, 
y  muchos  de  nuestros  escritores  antiguos  los  han  copiado  sin 
ningún  discernimiento.  Mariana ,  como  vio  autorizado  este 
cuento,  quiso  adornar  con  él  su  historia.  El  Marques  de  Mon- 
dejar  y  el  Padre  Florez  han  refutado  esta  fábula,  y  con  argu- 
mentos del  todo  convincentes  han  demostrado  su  falsedad. 
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tamente  que  ninguno  pudiera  pensar ;  y  desde  aquel 
tiempo  congoxado  con  la  saña  y  con  el  miedo  co- 
menzó á  tratar  y  aparejarse  para  vengar  el  agra- 
vio ,  y  satisfacer  aquel  su  sentimiento  no  solo  con- 
tra los  Moros,  sino  también  contra  los  Navarros, 

CAPITULO     XIX. 
De  lo  que  sucedió  en  Portugal 

JtLl  año  luego  siguiente  que  se  contaba  de  Christo   i  igg, 
mil  y  ciento  y  noventa  y  seis,  fué  desgraciado  en    iMuertedeD. 
España  por  la  muerte  del  Rey  D.  Alonso  de  Ara-  gon :  su  eiogío; 

_  ^iT»  1-r»-'^*!  y  la  división  que 

gon  ,  que  entre  los  Reyes  de  España  tenia  el  según-  Lee  de  sus  es- 
do  lugar  en  autoridad  y  señorío ,  y  en  esfuerzo  no  ^^^^l  ^"^^®  ^"^ 
daba  ventaja  á  ninguno.  Falleció  en  Perpiñan  á 
veinte  y  cinco  de  Abril  en  tiempo  que  todo  su  se- 
ñorío gozaba  de  gran  paz ,  y  el  reyno  de  Aragón 
florecia  en  gente ,  riquezas  y  fama.  Nombró  por 
heredero  á  D.  Pedro  su  hijo  mayor ,  Segundo  deste 
nombre :  á  D.  Alonso  mandó  en  su  testamento  el 
condado  de  la  Proenza  y  los  demás  estados  que  del 
dependen.  A  D.  Fernando  el  menor  de  todos  man- 
dó que  en  el  monasterio  de  Poblete  del  Cistel ,  que 
su  padre  comenzó  y  él  le  dexó  acabado  ,  y  está 
puesto  entre  Tarragona  y  Lérida ,  en  que  pensaba 
hacer  el  enterramiento  suyo  y  de  sus  sucesores, 
tomado  el  hábito ,  se  ocupase  en  rogar  á  Dios  por 
las  ánimas  de  sus  antepasados.  Las  tres  hijas  Infan- 
tas Doña  Constanza  ,  Doña  Leonor  ,  y  Doña  Dulce 
nombró  y  sustituyó  á  la  sucesión  del  reyno  ,  si 
sus  hermanos  muriesen  sin  herederos ,  mudada  en 
esta  parte  y  corregida  la  voluntad  de  Doña  Petro- 


2  La  hambre  y 
la  peste  afligen 
á  Cataluña ,  y 
los  bárbaros  lle- 
gan hasta  Tole- 
do talándolo  to- 
do. 


II97. 

3  Los  Catala- 
nes divididos  en 
dos  partidos  se 
hacen  la  guerra, 
y  el  Moro  A- 
benjuzeph  llega 
hasta  Madrid  y 
Alcalá  haciendo 
estragos  por  to- 
das partes. 
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nila  su  madre,  que  excluyó  las  hembras  de  la 
herencia  de  aquellos  estados ,  como  arriba  queda 
señalado. 

Este  año  en  que  sucedió  la  muerte  del  Rey  de 
Aragón ,  fué  también  desgraciado  por  la  hambre  y 
peste  ,  males  que  Cataluña  principalmente  padeció. 
Demás  desto  con  una  nueva  entrada  que  hizo  el 
Rey  bárbaro  ,  Cáceres  y  Plasencia  fueron  tomadas, 
talados  los  campos  de  Talayera ,  y  puesto  fuego  á 
los  olivares ,  que  se  dan  allí  muy  buenos.  La  villa 
no  pudo  ser  entrada  por  la  fortaleza  de  los  adar- 
ves y  esfuerzo  de  los  moradores ;  echó  por  tierra 
empero  los  lugares  de  Santolalla  y  Escalona  que 
están  mas  adelante.  La  misma  ciudad  de  Toledo 
estuvo  cercada  espacio  de  diez  dias.  En  Castilla  la 
silla  Obispal  de  Najara  en  que  hasta  entonces  es- 
tuvo ,  se  trasladó  á  la  Iglesia  de  Santo  Domingo 
de  la  Calzada ,  la  qual  de  una  excelente  fábrica  se 
comenzara  diez  y  seis  años  antes ,  y  á  la  sazón  se 
acabó ,  de  tanta  grandeza  y  anchura  que  compite 
con  las  principales  de  España.  Lo  uno  y  lo  otro 
se  hizo  por  diligencia  de  D.  Rodrigo  Obispo  de 
Calahorra. 

El  año  siguiente  de  mil  y  ciento  y  noventa  y 
siete  hobo  nuevos  movimientos  en  Cataluña,  por  es- 
tar la  provincia  dividida  en  parcialidades :  unos 
seguían  á  Armengaudo  Conde  de  Urgel ,  otros  fa- 
vorecían á  Raymundo  Rogerio  Conde  de  Fox  ;  por 
la  qual  parcialidad  la  ciudad  de  Urgel  fué  cercada 
y  tomada  por  fuerza.  El  Moro  Abenjuzeph  ,  sober- 
bio por  la  victoria  pasada  y  la  prueba  que  hizo  de 
sus  fuerzas  y  fortuna ,  con  orgullo  se  prometía  en 
su  pensamiento  el  señorío  de  toda  España.  Reha- 
ciéndose pues  de  fuerzas  y  juntadas  mas  gentes. 
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volvió  otra  vez  á  Toledo  :  no  tenia  esperanza  de 
apoderarse  de  la  ciudad  por  la  fortaleza  del  sitio: 
taló  los  campos ,  saqueó  los  lugares  comarcanos, 
hizo  grandes  robos ,  llegó  con  las  talas  hasta  Ma- 
drid y  Alcalá ,  y  á  mano  izquierda  hasta  Ocaña, 
Uclés ,  Huete  y  Cuenca  destrozando  todo  lo  que 
encontraba.  Los  nuestros  por  los  daños  del  año  pa- 
sado y  por  el  miedo  presente  estaban  sin  consejo, 
y  sin  saber  qué  partido  tomarían  para  defender  la 
patria.  Era  estremo  el  peligro  en  que  las  cosas  de 
los  Christianos  se  hallaban ,  porque  el  Moro  ,  efec- 
tuadas tan  grandes  cosas ,  se  volvió  al  Andalucía 
con  su  exército  sano  y  salvo ,  determinado  de  tor- 
nar á  la  guerra  el  año  siguiente  con  mayor  furia. 

D.  Alonso  Rey  de  Castilla ,  rodeado  de  tantos 
males ,  por  no  tener  fuerzas  iguales  al  enemigo 
trataba  de  buscar  socorros  y  ayudas  de  fuera.  Po- 
ca esperanza  tenia  que  los  Leoneses  y  Navarros 
hiciesen  cosa  de  provecho  ,  pues  demás  del  desaca- 
to pasado  en  tiempo  tan  trabajoso  acometían  por 
diversas  partes  las  tierras  de  Castilla ,  sin  tener 
cuenta  con  la  Christiandad ,  ni  considerar  lo  que 
la  fama  diria  dellos.  Fué  así  que  el  Rey  de  Navar- 
ra trabajó  las  tierras  de  Soria  y  Almazan  '  por  do 


4  los  Reyes  de 
Navarra  y  León 
entraron  al  mis- 
mo tiempo  por 
tierras  de  Cas- 
tilla; mas  Don 
Pedro  Rey  de  A- 
ragon  hizo  con- 
federación con 
Don  Alonso,  y 
juntó  sus  fuer- 
zas contra  los 
enemigos  co- 
munes. 


I  Fué  así  que  el  Rey  de  Navarra  trabajó  las  tierras  de  So' 
fia  y  Almazan.  —  El  Rey  de  León  y  el  de  Navarra  llegaron 
con  sus  tropas  á  Toledo  para  socorrer  á  D.  Alonso,  al  mismo 
tiempo  que  este  Rey  habia  llegado  á  esta  ciudad  ,  perdida  la 
famosa  batalla  de  Alarcos ,  por  haberla  dado  con  demasia- 
da precipitación  y  sin  aguardar  á  sus  aliados.  Estos  dos  Re- 
yes manifestaron  un  gran  sentimiento  por  esta  desgracia ,  y 
se  quexáron  de  que  hubiese  dado  la  batalla  sin  esperar  sus 
tropas.  El  Castellano ,  montando  en  cólera ,  trató  á  los  dos 
Reyes  con  alguna  dureza  y  con  poca  atención  ,  por  cuyo  mo- 
tivo se  retiraron  llenos  de  indignación  y  con  ánimo  resuelto  de 
vengarse  de  la  injuria  que  les  hacia  ;  y  vueltos  á  sus  estados 
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entró  á  robar  con  sus  soldados :  el  Rey  de  León 
puesta  confederación  y  alianza  con  los  bárbaros 
que  moraban  en  Extremadura  en  las  tierras  que 
caen  entre  Tajo  y  Guadiana ,  se  metió  por  tierra 
de  Campos  en  que  taló  toda  la  campaña.  En  solo 
D.  Pedro  Rey  de  Aragón  llamado  el  Cathólico  que- 
daba alguna  esperanza  :  convidóle  el  Rey  de  Cas- 
tilla para  hacer  confederación  y  juntar  las  fuerzas 
contra  los  enemigos  comunes.  Vino  el  Aragonés  en 
ello.  Hecho  este  concierto ,  pareció  primero  ven- 
gar las  injurias  del  Rey  de  León  ,  después  los  agra- 
vios que  hicieron  los  Navarros  :  con  esto  de  prime- 
ra instancia  fueron  tomados  del  Rey  de  León  ios 
pueblos  de  Bolaños,  Castroverde,  Valencia  y  el 
Carpió. 
s  Hacen  con-  Coutra  los  Navarros  no  se  pudo  hacer  la  guer- 

federacion    con  ^  «^ 

Abenjuzeph,  a-  ra  como  lo  teuian  acordado ,  á  causa  que  Abenju- 

cometeii   al  de  ,  . 

León ,  y  le  to-  zeph  se  apercebia  para  hacer  nueva  guerra  como 
puebiol"^  °^  aquel  que  estaba  acostumbrado  demasiadamente  á 
hacer  entradas  por  nuestras  tierras :  con  todo  esto 
los  Castellanos  y  Aragoneses  con  la  gente  que  fue- 
ra justo  acometer  á  los  bárbaros ,  sin  ningún  cui- 
dado de  la  Christiandad  revolvieron  contra  el  Rey 
de  León  causa  de  todos  los  males ,  como  ellos  de- 
cian :  tornaron  á  entrar  por  sus  tierras  el  año  de 

empezaron  las  hostilidades,  entrando  por  las  tierras  de  Castilla 
cada  uno  por  su  parte,  talándolo  todo,  y  apoderándose  de  mu- 
chos pueblos.  Estos  sucesos  son  todos  del  ano  96  después  de 
la  batalla  desgraciada  de  Alarcos ,  que  se  dio  el  18  de  Julio 
de  1 195  ,  6  acaso  se  empezarían  en  el  otoño  de  este  mismo  año, 
como  se  infiere  de  las  palabras  de  D.  Rodrigo,  el  qual  dice:  que 
luego  que  el  Rey  de  León  llegó  á  sur  estados  invadió  con  el 
Rey  de  Navarra  los  estados  de  Castilla  ayudado  de  los  Moros, 
con  quienes  habia  hecho  alianza.  D.  Rodrigo  lih,  7  de  la  Hist. 

de  España  cap,  30. Véanse  los  Anales  de  Toledo  ,  lot  Com^ 

postelanos,  D.  Lucas  de  Tu  y,  y  Roger  de  Ho  veden. 
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mil  y  ciento  y  noventa  y  ocho  *,  y  llegaron  hasta   1 198. 
Astorga  :  destrozaron  la  tierra  de  Salamanca  ,  apo- 
deráronse de  la  una  y  de  la  otra  Alba  ,  y  de  Mon- 
terrey con  otros  lugares ,  después  desto  tornaron  á 
tratar  de  vengarse  del  Rey  de  Navarra  3,  que  no 

2  Tornaron  d  entrar,»,,  el  año  de  1 198. El  año  1 197  los 

Reyes  de  León  y  áe  Castilla  levantaban  gentes  para  continuar 
la  guerra  ;  y  como  había  muerto  D.  Alfonso  de  Aragón  ,  el  de 
Castilla  hizo  alianza  con  su  hijo  D,  Pedro  que  le  había  suce- 
dido en  el  trono ,  el  qual  le  envió  un  cuerpo  de  las  mejores 
tropas  que  tenia  :  el  de  León  levantó  gentes  en  Galicia ,  y  re- 
cibió á  su  servicio  a  D,  Pedro  Fernandez  de  Castro  ,  que  es- 
taba con  Jacob- Aben- Juzeph.  Mientras  los  dos  Reyes  esta- 
ban para  empezar  las  hostilidades ,  el  Emperador  de  Marrue- 
cos acometió  á  Talavera  ,  Maqueda  ,  Toledo  y  Madrid  ,  cau- 
sando mil  males  por  todas  partes ,  pero  sin  poder  tomar  nin- 
guna plaza  \  de  manera  ,  que  retirándose  por  los  territorios  de 
Üclés ,  Huete  y  Cuenca  se  fué  á  Murcia  ,  después  de  haber 
perdido  mucha  gente  en  los  ataques  que  habia  dado  á  las  pla- 
zas por  las  enfermedades  y  por  el  hambre.  Luego  que  el  Rey 
de  Castilla  se  vio  libre  de  este  enemigo  ,  entró  con  su  exército 
por  tierras  de  León  asolando  todas  las  cercanías  de  Tormes, 
Salamanca  y  Zamora ,  y  puso  cerco  á  Alva  de  Liste  ,  que  se 
rindió  sin  mucha  resistencia.  El  Rey  de  León  le  salió  al  en- 
cuentro con  ánimo  resuelto  de  darle  la  batalla  ,  y  quando  es- 
taban ya  muy  cerca  los  dos  exércitos ,  se  hizo  la  paz  por  la 
mediación  de  los  Prelados  y  Señores  principales  de  los  dos 
reynos ,  con  la  condición  que  el  Leonés  casase  con  Dcfia  Be- 
renguela  hija  de  el  de  Castilla  ;  y  consintiendo  entrambos  Re- 
yes se  hizo  la  reconciliación  con  grande  alegría  de  todos  los 
pueblos.  Poco  tiempo  después  de  hecha  esta  paz  y  celebradas  las 
bodas,  el  Emperador  de  Marruecos  que  deseaba  dexar  quietos 
los  estados  de  España,  y  pasar  á  África  para  aplacar  las  alte- 
raciones que  hablan   excitado  algunos  rebeldes  en  aquellas 

provincias  ,  hizo  treguas  con  D.  Alonso  de  Castilla. A  éanse 

los  Anales   de  Toledo^  D.  Rodrigo  y  D.  Lucas  de  Tuy. 

3  Después  desto  tornaron  á  tratar  de  vengarse  del  Rey  de 
"Navarra, D.  Sancho  Rey  de  Navarra  que  de*^confiaba  mu- 
cho de  los  de  Aragón  y  Castilla,  trató  de  hacer  alianza  con  el 
Emperador  de  Marruecos ;  y  para  que  fuese  mas  firme  resol- 
vió casarse  con  una  hija  de  este  Príncipe  que  se  la  habia  ofre- 
cido ,  con  la  promesa  de  darle  en  dote  todos  le  s  estados  que  te- 
nia en  España  ^  y  una  buena  suma  de  dinero.  Pasó  á  África 
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menos  agravios  tenia  hechos  ;  y  esto  con  tanta  vo- 
luntad de  los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón  ,  que  ol- 
vidados de  su  reputación ,  y  sin  moverse  por  el 
peligro  de  la  Christiandad ,  se  determinaron  ha- 
cer concierto  con  Abenjuzeph  común  enemigo  de 
Christianos  ,  y  no  tuvieron  por  cosa  fea  ser  los  pri- 
meros á  convidalle  con  la  confederación.  El  bar- 
baro  no  dexaba  de  dar  orejas  á  esta  plática ,  por 
tener  gran  deseo  de  volver  sus  fuerzas  contra  el 
Rey  de  Portugal ,  que  tenia  hecho  en  los  bárbaros 
grande  estrago ,  fuera  de  que  estaba  con  cuidado 
de  las  cosas  de  África. 
6  Don  Sancho  Ascntárouse  treguas  con  los  Moros  por  diez 

ga?  íep!rT"y  ^"^S-  ^u  cste  tiempo  D.  Sancho  Rey  de  Portugal 
chKÍs^^uebioT""  P^^^^  ^^  ^^  cuidado  y  pensamiento  ocupaba  en  re- 
sé apodera  de  parar  ó  edificar  de  nuevo  diferentes  pueblos ,  de 

algunas   ciuda—    ^  •  ^  ^ 

des  de  los  Mo-  donde  gano  el  renombre  y  fué  llamado  D.  Sancho 
el  Poblador :  en  este  número  se  cuentan  Valencia 
de  Miño ,  Montemayor  el  nuevo ,  Vállelas ,  Peña- 
macor  ,  Sortella  y  Penella  con  otros ,  parte  de  los 
quales  por  donación  del  Rey  se  dieron  á  los  caba- 
lleros de  Santiago ,  parte  á  los  de  Avis ,  que  por 
este  tiempo  comenzaron  en  Portugal  á  tener  fama. 
El  mayor  cuidado  que  tenia  ,  era  de  echar  los  Mo- 
ros de  toda  aquella  provincia ;  y  así  se  apoderó  de 
la  ciudad  de  Silves  ,  que  está  al  promontorio  Sacro 
ó  cabo  de  San  Vicente ,  ayudado  de  una  gruesa  ar- 
para efectuar  este  casamiento  el  año  99;  y  mientras  estaba  allá, 
los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón  entraron  en  sus  estados  cau- 
sando muchos  males  en  los  campos  y  en  los  pueblos,  y  se  apo- 
deraron de  algunas  fortalezas.  Nuestro  autor  pone  estos  suce- 
sos el  año  1200  en  el  capítulo  siguiente  :  5t.ogerio  de  Hoveden 
en  su  Chrónica  ,  y  el  Padre  Moret  en  sus  Anales  lib,  20  cap,  3. 
Mas  el  Padre  Abarca  en  los  Anales  de  Aragón ,  y  el  Marques 
de  Mondejar,  hacen  esfuerzos  para  probar  la  falsedad  de  este 
suceso. 


ros. 
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mada  que  vino  de  Francia  y  Ingalaterra.  En  par- 
ticular el  Conde  Philipe  ,  cuñado  del  Rey  ,  envió 
en  su  ayuda  veinte  y  siete  naves ,  y  en  ellas  muy  es- 
cogidos soldados  de  Flandes.  En  la  razón  del  tiem- 
po en  que  esto  sucedió  ,  no  concuerdan  los  escrito- 
res :  algunos  señalan  el  año  de  mil  y  ciento  y  no-  j  iqq. 
venta  y  nueve ,  otros  lo  ponen  diez  años  antes  ,  que 
fué  en  el  tiempo  que  los. Reyes  Enrique  de  Ingala- 
terra y  Philipe  de  Francia  con  deseo  de  promover 
y  sustentar  la  Christiandad  que  estaba  para  per- 
derse ,  se  determinaron  de  pasar  por  mar  á  la  Tier:- 
ra  Santa ,  después  que  tuvieron  primero  vistas  en 
los  Vellocases ,  donde  está  la  villa  de  Gisors ,  ca- 
beza que  es  de  los  pueblos  que  llaman  Vergassins; 
pero  el  Inglés  mudada  la  voluntad  ,  se  quedó  en  su 
tierra,  y  envió  en  su  lugar  á  su  hijo  Ricardo. 

Hizo  compañía  á  los  Reyes  Enrique  á  la  sazón  7  se  vén  mu- 
Conde  de  Campaña  en  Francia  :  después  por  casar  fseJIequet^ 
con  Doña  Isabel  hija  del  Rey  Amalar  ico ,  fué  Rey  n'es!"^'""'^" 
de  Jerusalem.  Hijo  deste  Enrique ,  de  la  primera 
muger ,  fué  Theobaldo  Conde  de  Campaña ,  con 
quien  por  estos  tiempos  casó  Doña  Blanca  herma- 
na de  D.  Sancho  Rey  de  Navarra ,  madre  de  otro 
Theobaldo  que  el  tiempo  adelante  vino  á  ser  Rey 
de  Navarra.  Los  corazones  de  los  mortales  traba- 
jados con  tantos  males ,  y  aquexados  de  miedos 
tenian  otrosí  atemorizados  muchos  prodigios  que 
se  vían  como  anuncios  de  grandes  males.  En  Por- 
tugal hobo  peste  y  hambre  gravísima  ,  y  en  el  cie- 
lo se  vieron  otras  señales :  el  vulgo  inclinado  á 
pensar  lo  peor  y  dado  á  supersticiones  decia  ser 
venganza  del  cielo  y  ira  de  Dios  ,  porque  el  matri- 
monio de  D.  Alonso  Rey  de  León  y  de  Doña  Te- 
resa Infanta  de  Portugal ,  si  bien  era  ilegítimo  y 
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por  las  leyes  ninguno ,  no  se  apartaba  ;  dado  que 
Inocencio  Pontífice,  Tercero  deste  nombre  %  suce- 
sor de  Celestino  ,  que  habia  comenzado  á  gobernar 
la  Iglesia  Romana  ,  lo  procuraba  con  todo  cuida- 
do ,  de  tal  suerte  que  puso  entredicho  en  todo  Por- 
tugal ,  y  pena  de  excomunión  á  todos  los  que  no 

4  Dado  que  Inocencio  Pontífice,  Tercero  deste  nombre, — El 
Rey  de  León,  estando  desabrido  con  el  de  Castilla,  hizo  alian- 
za con  el  de  Portugal ,  y  se  casó  con  su  hija  Dona  Teresa  de 
quien  era  primo  hermano  ,  siendo  hijo  D.  Alfonso  de  Doña  Ur- 
raca que  era  hermana  de  D.  Sancho  el  de  Portugal ,  padre 
de  Doña  Teresa.  El  Legado  del  Pontífice  Celestino  111  por  or- 
den de  este  Papa  quiso  disolver  este  matrimonio ,  porque  era 
nulo  por  el  parentesco  que  mediaba  entre  los  esposos  ,  mas  los 
Reyes  de  Portugal  y  de  León  lo  resistieron.  El  Papa  envió  de 
nuevo  al  Cardenal  Gregorio  de  Sant  Angelo  con  pleno  poder 
para  obligar  á  los  casados  que  se  separasen.  Llegado  á  Espa- 
ña juntó  un  Concilio  en  Salamanca  en  1192  para  tratar  esta 
materia  con  la  debida  reflexión.  La  mayor  parte  de  los  Pre- 
lados declararon  nulo  el  matrimonio  ,  por  ser  parientes  los 
esposos  en  segundo  grado  de  consanguinidad  \  mas  los  Obis- 
pos de  León  ,  Astorga ,  Salamanca  y  Zamora ,  que  no  ha- 
blan asistido  al  Concilio  ,  defendieron  que  el  matrimonio  era 
válido,  porque  el  impedimento  de  consanguinidad  que  habia 
entre  los  esposos  ne  era  de  derecho  divino  rvi  eclesiástico ,  si- 
no solamente  civil  y  político ,  en  el  qual  podian  dispensar  los 
Príncipes ,  cuyo  dictamen  siguieron  los  Reyes  de  León  y 
Portugal.  Por  esta  causa  el  Legado  amenazó  que  pondría  en- 
tredicho en  los  dos  reynos  si  no  se  separaba  el  matrimonio. 
Los  Reyes  despreciaron  estas  amenazas ;  mas  el  Legado  lo 
publicó.  El  pueblo  de  ambos  reynos  se  conmovió ;  y  el  Rey 
de  León  para  quitar  el  escándalo  y  sosegar  alteraciones  ,  en- 
vió á  Roma  al  Obispo  de  Zamora  á  pedir  la  dispensa  al  Pa- 
pa ,  pero  no  la  pudo  conseguir.  Mas  después  de  algún  tiempo 
á  súplicas  de  los  Obispos  mandó  levantar  el  entredicho  en  los 
dos  reynos,  con  orden  sin  embargo  de  que  el  Rey  y  la  Reyna 
estuviesen  sujetos  á  esta  pena.  Y  así  á  fines  del  año  1 195  pa- 
ra aplacar  las  murmuraciones  de  los  vasallos  se  separaron 
amigablemente,  y  Doña  Teresa  se  volvió  a  Portugal  con  gran- 
de acompañamiento  después  de  haber  estado  juntos  cinco 
años.  —  Rogerio  Hoveden  e»  x«x  Anales  ,  D.  Rodrigo  y  Don 
Lucas  de  Tu  y. 


! 
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obedeciesen  á  su  mandato.  Acrecentóse  este  miedo 
por  perderse  como  se  perdió  á  la  sazón  la  ciudad 
de  Silves ,  destruidos  y  talados  los  lugares  y  cam- 
pos de  aquella  comarca  :  lo  uno  y  lo  otro  por  las 
armas  y  esfuerzo  de  Abenjuzeph,  que  pretendía 
por  esta  manera  satisfacerse  de  las  injurias  y  da- 
ños que  el  Rey  de  Portugal  le  tenia  hechas  el  tiem- 
po pasa  do. 

CAPITULO     XX. 

De  la  guerra  que  se  hizo  contra  Navarra. 

-tlipartóse  aquel  matrimonio  del  Rey  de  León  por  ^^^^^^1, ^^Int 
causa  del  parentesco  que  tenian  él  y  su  mue;er ,  con  desumugerDo- 

^  ^  '  ^     ^  fia  Teresa  Infao- 

dificultad  y  tarde ;  pero  en  fip  se  aparto  el  año  de   tade  Pcrtugsi, 

V  Quiere  C'isarsc 

nuestra  salvación  de  mil  y  docientos,  y  luego  se  conoofiaBeren- 
comenzó  á  poner  en  plática  de  pedir  á  la  Infanta  fu!  *  ^  ^**^*' 
Doña  Berenguela  hija  de  D.  Alonso  Rey  de  Casti-    1 200. 
lia  ,  de  la  qual  se  dixo  poco  antes  que  estaba  con- 
certada de  casar  con  Conrado  Duque  de  Suevia; 
mas  ella  se  escusaba  por  las  costumbres  de  los  Ale- 
manes y  por  el  largo  camino  ,  puesto  que  no  me- 
nos aborrecía  el  matrimonio  de  León  por  el  paren- 
tesco que  con  él  tenia ,  causa  que  el  primero   se 
apartase ;  pero  los  Reyes  muchas  veces  posponen 
la  honestidad  y  religión  á  sus  particulares.  Los  ha- 
lagos de  la  madre  ablandaron  el  corazón  de  la  don- 
cella ,  y  á  su  padre  parecía  que  los  casamientos  de 
diversas  naciones  muchas  veces  suelen  ser  desgra- 
ciados ,  y  que  no  se  debia  dexar  la  ocasión  de  ga- 
nar al  Rey  de  León  que  les  hacia  tantos  daños  ,  de- 
más de  apartalle  de  la  amistad  del  Rey  de  Navar- 
ra ,  de  quien  principalmente  deseaba  satisfacerse  y 
TOMO  vil.  H 


2  11  Rey  de 

Aragón  se  re- 
concilia con  su 
m?dre  por  la 
mediación  de  el 
de  Castilla. 
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vengarse  ,  y  entendía  que  desamparada  del  Rey  de 
León  no  tendría  fuerzas  bastantes  para  resistir.  Por 
una  Epístola  de  Inocencio  IH  enderezada  al  de 
Compostella  se  vée  que  el  de  Toledo  fué  á  Roma 
el  año  pasado  para  alcanzar  dispensación  del  Pa- 
pa sobre  este  matrimonio  que  se  trataba ,  y  no  la 
quiso  dar.  ^ 

Entretanto  pues  que  estas  cosas  se  trataban  y 
maduraban,  el  Rey  de  Castilla  D.  Alonso  con 
grande  desea  de  vengarse  se  apercebia  con  todo 
cuidado  para  aquella  guerra :  á  D.  Pedro  Rey  de 
Aragón  para  no  poder  venir  luego ,  como  en  la 
confederación  quedó  asentado  ,  impidió  la  discor- 
dia que  tenia  con  su  madre  la  Reyna  Doña  Sancha, 
ca  teniéndola  por  sospechosa  y  creyendo  que  tra- 
taba de  volverse  á  Castilla ,  procuró  quitalle  los 
lugares  de  su  dote.  Pero  í  instancia  del  Rey  de 

I    T  no  la  quis(y  dar* .  El  matrimonio  de  D.  Alfonso  de 

tébá  con  Doña'Bferénguela  Infanta  de  Castilla  se  celebró  en 
Valladplid  antes  de  Julio  de  1197.  Inocencia  111,  que  su- 
bi-ó  al  trono  pontifical  el  22  de  Febrero  de  119B  >  envió  luego 
á  España  al  Legado  Raynerio  para  que  declarase  nulo  el  ma- 
trimonio 5  y  obligase  con  censuras  á  los  esposos  á  separarse. 
Pasaron  con  orden  del  Rey  á  Roma  algunos  Prelados  para  su- 
plicar al  Papa  concediese  la  dispensa  del  impedimento.  Los 
Obispos  dé  Toledo,  Pálencia  y  Zamora,  que  eran  lók  comisio- 
nados,  llegaron  á  aqiiella  ciudad  én  el  mes  de  Mayo  ó  Junio 
de  1 199 ,  pues  el  Papa  en  la  carta  que  escribió  al  Arzobispo  de 
Santiago  con  fecha  de  25  de  Junio  de  este  mismo  año  le  dice 
que  hacia  poco,  nuper,  que  estos  Prelados  habían  llegado.  Ino- 
cencio ,  que  era  de  un  carácter  duro  y  severo,  y  defendía  con 
el  mayor  zelo  las  leyes  de  la  Iglesia,  se  hizo  sordo  á  todas  las 
súplicas,  y  po  quijo  conceder  la,  .dispensa  que  se  solicitaba; 
y  así  fue'preciso  que  se  separase  el  matrimonio,  y  Doña  Beren- 
guela  se  retiró  á  Castilla  con  todo  él  aparato  correspondiente 

á  su  dignidad  el  año  1 2.04. V^éase  á  D.  Rodrigo  ;  al  Padre 

Risco  tom,  35  de  la  España  Sagrada  ;  y  la  carta  75  del  I  ib,  2, 
y  la' g2  del  libro  iS  de  Inocencio  que  Balucio  ha  publicado 
(te  este  famoso  Papa. 
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Castilla  se  asentó  la  concordia  entre  la  madre  y 
el  hijo  :  juntáronse  ios  dos  Reyes  en  Hariza  ,  pue- 
blo asentado  á  la  raya  de  los  dos  reynos  ,  donde 
por  medio  y  diligencia  del  Rey  D.  Alonso  y  por 
su  voluntad  se  determinó  que  á  trueco  de  Tortosa 
y  de  Azcona  y  de  otros  pueblos  la  Reyna  diese  al 
Rey  de  Aragón  los  de  Hariza  ,  Epila  y  Embite  que 
le  pertenecían  á  ella ;  en  que  pretendía  el  Arago- 
nés quitar  la  entrada  por  aquella  parte  al  Rey  de 
Castilla ,  si  en  algún  tiempo  quisiese  acometer  las 
tierras  de  Aragón  :  consideraba  que  las  voluntades 
de  los  hombres  y  mas  las  de  los  Reyes  son  varias 
y  mudables ,  y  por  ningún  respeto  de  parentesco 
se  mueven  quando  se  les  muestra  esperanza  de  en- 
sanchar su  estado.  D.  Pedro  Ruiz  de  Azagra  Señor 
de  Albarracin  se  halló  en  aquellas  vistas  de  los 
Reyes  por  estar ,  es  á  saber ,  ya  reconciliado  con 
ambos,  Hízose  esta  confederación  á  treinta  de  No-^ 
viembre.  En  el  mismo  año  Doña  Berenguela  her^ 
mana  del  Rey  D.  Sancho  de  Navarra  casó  con  Rih 
cardo  Rey  de  Ingalaterra  :  así  lo  dicen  las  histo- 
rias de  España.  Los  escritores  Ingleses  refieren  que 
sucedió  esto  el  año  pasado ,  y  afirman  que  en  éste 
falleció  el  mismo  Ricardo. 

El  Rey  D.  Alonso  con  la  comodidad  de  las    si-osRcyesde 
treguas  que  tenia  con  los  Moros,  deseaba  reparar   nr^^^^"^^^^*? 
los  daños  que  el  tiempo  pasado  se  recibieran,  y  Don^ancho^de 
para  esto  procuraba  reparar  á  Plasencia  y  á  Be-  ptd7Zyud['^''li 
jar,  y  á  Mirabel  y  á  Segura  en  el  monte  Argenta-  ^^¡^¡^eX'' 
rio:  á  Monfredo,  y  á  Moya  en  la  Mancha  de  Ara- 
gón, á  Aguilar  en  tierra  de  Campos.  Estas  cosas 
hacia,  y  no  afloxaba  con  eso  el  cuidado  de  la  guer- 
ra que  pensaba  hacer  á  los  Navarros,  ni  cesaba  de 
amonestar  al  Rey  de  Aragón  que  juntase  con  él  las 

H2 
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fuerzas  y  las  armas :  así  en  un  tiempo  las  gentes 
de  Aragón  y  Castilla  se  movieron  contra  los  Na- 
varros. El  Rey  D.  Sancho  vista  la  tempestad  que 
cargaba  sobre  él,  y  que  no  tenia  fuerzas  bastantes, 
como  quier  que  esperase  poca  ayuda  de  los  Prín- 
cipes Christianos  que  sentia  estar  enagenados  por 
industria  y  maña  del  Rey  de  Castilla ,  tanto  que 
se  comenzaba  á  tratar  del  casamiento  entre  Luis 
iiijo  de  Philipe  Rey  de  Francia  y  la  Infanta  Doña 
Blanca  hija  de  D.  Alonso  Rey  de  Castilla;  determi- 
nó por  el  mar  pasarse  á  África  para  pedir  ayuda 
-  al  Miramamolin  Abenjuzeph:  grande  afrenta  y  no- 
table maldad ,  mayormente  que  se  entendia  no  de- 
xaria  él  como  era  soberbio  pasar  la  ocasión  que  la 
discordia  de  los  nuestros  le  presentaba,  de  acome- 
ter de  nuevo  á  España.  Los  historiadores  Navarros 
no  conforman  con  lo  que  de  verdad  pasó,  sino  con 
deseo  de  escusar  aquella  jornada  fingen  que  Don 
Sancho  pasó  en  África  con  intento  de  socorrer  al 
Rey  Moro  de  Tremeze'n  contra  el  de  Túnez:  la  in- 
vención por  sí  misma  se  manifiesta  ,  por  no  haber 
entonces  Reyes  en  África  de  aquellas  ciudades:  así 
no  me  pareció  era  menester  refutalla  con  mas  pa- 
labras. 
4  Entran  en  La  Verdad  es  que  pasado  el  Rey  D.  Sancho  en 

vf "f ,  ^^i^!-  África ,  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se  me- 
?™^"^t™  tiéron  por  Navarra  como  por  tierra  sin  dueño  y 

gunas  comarcas  r  r  ' 

y  pueblos.  sin  valcdor.  Ayvar  y  lo  de  Valderroncal  tomó  el 
Rey  de  Aragón.  Los  pueblos  de  Miranda  y  Inzuía 
se  dieron  al  Rey  de  Castilla,  que  puso  también  cer- 
co sobre  Victoria  cabeza  de  Álava;  y  porque  se  de- 
fendían los  ciudadanos  valientemente  y  el  cerco  se 
dilataba,  dexando  en  su  lugar  á  D.  Diego  de  Ha- 
ro  para  apretallos ,  el  Rey  se  partió  á  Guipúzcoa 
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una  de  las  tres  provincias  de  Vizcaya,  la  qual  ir- 
ritada por  los  agravios  de  los  Navarros  estaba  apa- 
rejada á  entregársele  como  lo  hicieron  luego,  ca  rin- 
dieron al  Rey  todas  las  fuerzas  de  la  provincia;  lo 
que  también  al  fin  hizo  Victoria  perdida  la  espe- 
ranza de  poderse  defender,  y  por  su  autoridad  to- 
das las  demás  villas  de  Álava.  Solamente  sacaron 
por  condición  que  no  les  pudiese  el  Rey  dar  leyes 
ni  poner  Gobernadores ,  excepto  en  Victoria  sola- 
mente y  Treviño,  lugares  y  plazas  en  que  se  per- 
mitia  que  el  Rey  pusiese  quien  los  gobernase. 

Todo  era  fácil  á  los  Reyes  de  Castilla  y  de  Ara-     $  Don  Sancha 

/     ,  '  vuelto  de  Afri- 

gon  por  estar  toda  la  provincia  de  Navarra  desam-  ca  quiere  rece- 

.       .  ^  •      /•  r  1  brar  lo  perdido 

parada  de  todo  socorro  y  sm  fuerzas ,  fuera  de  que  con  tratos  de 
de  nuevo  se  divulgó  por  la  farpa  que  el  Rey  Don  ofd©*/^'^**  °°  ^ 
Sancho  comenzara  á  estar  enfermo  de  cáncer ,  que 
le  nació  en  una  pierna,  sin  esperanza  de  poder  sa- 
nar. La  melancolía  que  por  la  poca  esperanza 
que  tenia  de  remedio ,  se  le  engendró  ,  fué  causa 
de  aquella  mala  dolencia.  Las  marinas  de  Vizca- 
ya ,  que  importaba  mucho  para  conservar  el  seño- 
río de  aquella  provincia ,  fueron  fortificadas ,  re- 
parados los  lugares  de  San  Sebastian  ,  Fuente-Ra- 
bia ,  Guetaría  y  Motrico :  los  lugares  de  Laredo, 
Santander  y  San  Vicente  de  nuevo  se  fundaron  en 
las  riberas  cercanas.  Entretanto  que  el  Rey  Don 
Alonso  de  Castilla  se  ocupaba  en  hacer  estas  co- 
sas, D.Sancho  Rey  de  Navarra  sin  hacer  ningún 
efecto  volvió  afrentado  á  su  patr4a  y  rey  no,  que 
halló  diminuido  y  falto  en  muchas  partes ,  mu- 
chos pueblos  enagenados.  Envió  sobre  estos  agra- 
vios á  los  dos  Reyes  Embaxadores  con  toda  hu- 
mildad ,  pero  no  alcanzaron  cosa  alguna  fuera  de 
buenas  palabras,  por  no  poderse  persuadir  á  res- 
TOMO  yii,  H  3 
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tituir  lo  que  tenían  adquirido  por  el  derecho  de  la 
guerra ;  ni  les  podían  faltar  razones  y  títulos  con 
que  colorear  su  codicia  y  paliarla. 

CAPITULO    XXI. 

Como  el  Rey  de  Aragón  fué  á  Roma. 

íanda'lcümí    H^stas  cosas  succdiéron  en  España  en  el  tiempo 
que  Ricardo  Rey  de  Ingalaierra  en  prosecución  de 


Francia  acome- 
te los  esrados 
que  los  Ingleses 

tenian  en  aquel  la  cruerra  quc  emprendió  en  Francia,  con  que  mu- 

reyno ;  se  apn-  .  ^  T 

deraderajchas  cho  tlcmpo  trabajó  aquclla  provincia,  en  el  cerco 

ciudades;  se  ha-  •  i  *  •  • 

ce  la  paz;  y  se  quc  tenia  soDrc  Limoges  ciudad  muy  fuerte  fué 


queda  coaellas 


^ 


muerto  con  una  saeta  que  le  tiraron  desde  los  adar- 
ves. Sucedió  en  el  reyno  su  hermano  de  padre  y 
madre  llamado  Juan.  Philipe  por  sobrenombre  Au- 
gusto, Rey  de  Francia  ,  con  intento  de  derribar  al 
nuevo  Rey,  y  desbaratar  sus  intentos  antes  que  co- 
brase fuerzas,  hizo  grandes  juntas  de  gentes/Aco- 
metió á  la  Normandía,  á  la  Bretaña,  y  á  los  de 
Anjou,  estados  que  eran  de  los  Ingleses  en  Fran- 
cia. Apoderóse  de  las  ciudades ,  de  unas  por  fuer- 
za ,  de  otras  de  grado.  Contra  su  poder  no  tenia  el 
nuevo  Rey  ni  le  quedaba  alguna  esperanza  por  ser 
desigual  en  fuerzas ,  y  no  hallar  camino  para  de- 
fenderse de  contrario  tan  bravo  y  executivo.  En- 
viáronse el  uno  al  otro  embaxadas,  y  por  este  me- 
dio para  que  los  Reyes  se  viesen,  señalaron  á  Bu- 
tavento  pueblo  de  Normandía.  Hízose  allí  confe- 
deración y  alianza,  mas  necesaria  que  honrosa  pa- 
ra los  Ingleses,  en  que  dexaban  al  Francés  las  ciu- 
dades deque  se  apoderara,  solo  con  una  condición 
y  gravamen  que  una  hija  del  Rey  de  Castilla  ca» 
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sase  con  Luis  hijo  de  Philipe  Rey  de  Francia  sin 
llevar  otra  dote  alguna.  Este  color  se  tomó  y  es- 
ta capa  por  ser  sobrina  del  Inglés,  hija  de  su  her- 
mana. Solo  lo  de  Anjou  se  restituyó  á  los  Ingleses, 

Enviáronse  Embaxadores  al  Rey  de  Castilla  de     \  i-j,  ^"^^"í^ 

^  Doña  Blanca  de 

todo  lo  que  pasaba:  él  aleerre  con  la  nueva,  y  con  castiiia  casa  con 

^         ^  ,         y       ,    ,   1  •  1  /      N     D.  Luis  hijo  de 

el  concierto,  que  demás  del  bien  común  le  traía  a  d.  phiupe  Rey 
él  tanto  provecho,  vino  en  lo  que  le  pedian.  Tenia  roñaleí^ng'ue^ 
el  Rey  D.  Alonso  quatro  hijas,  las  tres  en  edad  de  loRe^yd'ele'Si" 
casarse:  éstas  eran  Doña  Berenguela,  Doña  Urra- 
ca, Doña  Blanca.  Doña  Berenguela  por  este  mismo 
tiempo  casó  con  el  Rey  de  León.  A  los  Embaxado- 
res que  de  Francia  vinieron  sobre  el  caso,  dieron  á 
escoger  entre  las  dos  que  restaban.  Doña  Urraca 
era  mas  apuesta  y  de  mas  edad;  sin  embargo  ellos 
ofendidos  del  nombre  Doña  Urraca  escogieron  á 
Doña  Blanca.  En  Burgos  se  hicieron  los  desposorios: 
dende  acompañada  del  padre  fué  la  doncella  lleva- 
da á  la  Guiena  por  estar  en  poder  de  los  Ingleses: 
de  allí  con  acompañamiento  de  Grandes  de  Fran- 
cia pasó  adonde  estaba  su  esposo.  Los  Ingleses  que- 
daron muy  sentidos  de  que  con  aquella  confedera- 
ción se  hobiese  escurecido  la  magestad  de  aquel 
rey  no,  en  tanto  grado  que  pasado  el  Rey  á  Ingala- 
terra ,  le  miraban  de  mala  gana  y  con  malos  ojos, 
y  al  entrar  en  las  ciudades  no  le  hacían  las  acla- 
maciones que  suelen  y  acostumbran.  Sucedieron  es- 
tas cosas  el  año  de  mil  y  docientos  y  uno.  En  el  1201. 
mismo  año  falleció  Theobaldo  Conde  de  Campaña: 
dexó  por  heredero  el  preñado  de  su  muger  Doña 
Blanca :  parió  después  de  la  muerte  de  su  marido 
un  hijo  del  mismo  nombre.  Doña  Berenguela  hija 
de  D.  Alonso  Rey  de  Castilla  últimamente  casó  con 
D.  Alonso  Rey  de  León. 

H4 
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3  El  Rey  de  A-  Era  cosa  muv  honrosa  para  D.  Alonso  Rey  de 

ragon    pone  en    ^  j         ,  ..  •  .  . 

paz  á  los  Con-  l^astilla  casar  dos  hijas  casi  en  un  mismo  tiempo 
za  y  FÍcai^uer.  con  dos  Rcyes  sjn  dote  ninguna,  porque  á  Doña  Be- 
renguela  dio  solamente  los  lugares  que  por  las  ar- 
mas quitó  poco  antes  á  su  marido,  restituyéndose- 
los por  las  condiciones  del  casamiento.  Celebrá- 
ronse las  bodas  en  Valladoiid,  do  los  Reyes  se  jun- 
taron ,  con  grandes  fiestas  y  muestras  de  alegría. 
Entre  D.  Alonso  Conde  de  la  Proenza  en  Francia 
y  D.  Guillen  Conde  de  Focalquer,  aunque  era  tio 
de  Doña  Garsenda  muger  del  mismo  D.  Alonso,  se 
levantó  guerra  que  forzó  á  D.  Pedro  Rey  de  Ara- 
gón para  ponellos  en  paz  de  pasar  en  Francia.  En 
Aguas  muertas ,  pueblo  en  las  marinas  de  la  Ga- 
Ilia  Narbonense  que  los  antiguos  llamaron  Fossas 
Marianas ,  por  la  diligencia  del  Rey  se  trató  de 
la  concordia ,  y  hechas  sus  avenencias ,  se  apar- 
taron de  las  armas. 
4  Pasa  á  Ro-  Dcscaba  el  Rey  de  Aragón  con   cuidado   de 

íSocencioSn^^il  hacer  la  guerra  á  los  Mallorquines  por  estar  aque- 
?eT¿'S,"roS'ry  ^as  islas  CU  poder  de  Moros.  Para  este  efecto  era 
sfJniasReaiir  "menester  ganar  la  voluntad  de  los  Ginoveses  y  Pí- 
sanos ,  que  en  aquella  sazón  eran  poderosos  por  el 
mar.  La  autoridad  de  Inocencio  III  Pontífice  Má- 
ximo era  muy  grande,  y  no  menor  el  deseo  de  ayu- 
dar á  los  Aragoneses ,  como  lo  mostraba  en  muchas 
ocasiones.  Partido  pues  el  Rey  de  la  Proenza ,  en 
una  flota  se  fué  á  Roma  á  verse  con  el  Pontífice: 
recibióle  él  con  grande  aparato,  y  para  honralle 
mas  en  la  Iglesia  de  San  Pancracio,  que  está  de  la 
otra  parte  del  Tibre,  el  año  de -nuestra  salvación 
1204.  de  mil  y  docientos  y  quatro  á  veinte  y  uno  de  No- 
viembre fué  ungido  por  Pedro  Obispo  Portuense,  y 
por  la  misma  mano  del  Pontífice  con  solemne  ce- 
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remonia  recibió  la  corona  y  las  demás  insignias 
Reales.  Concedió  otrosí  para  adelante  que  los  Re- 
yes de  Aragón  pudiesen  ser  coronados  en  sus  tier- 
ras ;  y  que  hiciese  el  oficio  y  toda  la  ceremonia  el 
Arzobispo  de  Tarragona  como  Vicario  del  Pontífi- 
ce Romano.  Hay  bula  de  todo  esto,  mas  no  pare- 
ció ponella  en  este  lugar.  Aun  no  se  acostumbra- 
ba en  aquel  tiempo  que  Iqs  Reyes  de  Aragón  luego 
después  de  la  muerte  de  sus  padres  tomasen  las  in- 
signias Reales,  sino  quando  á  la  manera  usada  en- 
tre los  Españoles  los  armaban  caballeros  ó  se  ca- 
saban :  entonces  finalmente  usaban  del  nombre  y 
insignias  Reales. 

Por  esta  merced  que  hizoá  Aragón  el  Papa,  el     í^acesurey- 

^  T    N  no  feudatario  de 

Rey  de  Araron  hizo  su  reyno  feudatario    a  los  Pon-  ^^  sfiia  apcstóii- 
tífices  Romanos,  concertó  y  prometió  de  pagar  ca-  contento  de  S 
da  año  cierta  cantidad  de  oro:  cosa  que  llevaron  hace'^üdil3so''por 
mal  los  naturales,  que  se  menoscabase  con  aquel  co-  me  qúe"impon¿ 
lor  y  capa  el  derecho  de  la  libertad,  y  se  diese  á  los  dos"s!j7súbditos! 
Pontífices  poder  y  ocasión  y  entrada  con  esto  pa- 
ra intentar  mayores  cosas  en  Aragón.  Este  senti- 
miento se  aumentó  por  un  tributo  que  el  año  si- 
guiente el  Rey  impuso  sobre  el  reyno  muy  pesado 
que  vulgarmente  se  llama  Monetal.  En  Huesca  al 

I     El  Rey  de  Aragón  hizo  su  reyno  feudatario, En  una 

nota  hemos  demostrado  que  el  reyno  de  Aragón  nunca  ha  sí- 
do  feudatario  de  la  silla  apostólica.  Los  Reyes  han  hecho  al- 
gunos obsequios  á  los  Papas  para  dar  un  testimonio  de  grati- 
tud ,  de  estimación  ,  de  respeto  y  veneración  á  la  cabeza  de 
la  Iglesia  y  sucesor  de  S.  Pedro  en  la  silla  de  Roma ;  pero 
no  por  esto  han  querido  gravar  el  reyno.  El  tributo  del  mo- 
nedage  que  impuso  el  año  siguiente  excitó  grandes  alboro- 
tos en  el  reyno ,  porque  estaban  persuadidos  los  Aragoneses 
que  se  violaban  sus  fueros  y  privilegios  ,  y  se  degradaba  la 
magestad  y  la  gloria  del  trono  por  los  malos  consejos  que  da- 
ban al  Rey Véase  al  Padre  Abarca  Anales  de  Aragón ,  á 

Blancas  en  su  Comentario  y  á  Zurita. 
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fin  del  mes  de  Noviembre  se  promulgaron  los  ta- 
les edictos ,  en  que  no  solamente  el  vulgo  sino 
también  todos  los  nobles  y  hidalgos  se  comprehen- 
dian  sin  sacar  á  nadie.  Reprehendian  al  Rey,  y  es- 
trañaban  que  en  particular  fuese  pródigo  y  en  pú- 
blico codicioso  para  suplir  con  tales  imposiciones 
públicas  y  comunes  lo  que  derramaba  sin  propósi- 
to. No  se  habia  el  Rey  qasado  por  este  tiempo,  y 
estaban  con  cuidado  que  dexase  sucesión  para  here- 
dar el  reyno.  Procuró  el  Pontífice  Romano  Inocen- 
cio que  Madama  María  hija  de  Isabel  Reyna  de  Je- 
rusalem,  que  venia  á  suceder  en  aquel  reyno,  ca- 
sase con  el  Rey  de  Aragón.  Tenían  este  negocio  pa- 
ra concluirse  quando  el  Rey  á  persuasión  de  sus 
Grandes  casó  con  Madama  María  ^,  hija  y  herede- 
ra de  Guillen  Señor  de  Mompeller,  por  la  comodi- 
dad de  aquel  estado. 

Con  esto  los  deseos  piadosos  del  Pontífice  que- 
daron burlados;  que  con  aquel  casamiento  preten- 
día hacer  que  las  fuerzas  de  Aragón  se  empleasen 
en  la  guerra  de  la  Tierra  Santa.  Doña  Urraca  ter- 
cera hija  de  D.  Alonso  Rey  de  Castilla,  que  pre- 
tendía antes  casar  con  el  Aragonés,  perdida  esta 
1206.  esperanza,  casó  el  año  mil  y  docíentos  y  seis  con 

2  Quando  el  Rey  á  persuasión  de  sus  Grandes  casó  con  Ma- 
dama María.  —  D.  Pedro  Rey  de  Aragón  con  el  fin  de  au- 
mentar sus  estados  y  su  poder ,  determinó  casarse  con  Doña 
María  hija  única  de  Guillermo  Conde  de  Mompeller ,  y  here- 
dera del  condado  ,  la  qual  habia  estado  casada  antes  con  el 
Conde  de  Cominges  ,  de  quien  habia  tenido  dos  hijas  j  pero 
entonces  estaba  separada  porque  se  habia  declarado  nulo  su 
matrimonio.  Las  bodas  se  celebraron  en  Mompeller  el  mes  de 
Junio  de  1 204  ,  y  habiéndose  detenido  algún  tiempo  para  re- 
conciliar á  los  Condes  de  la  Proenza  y  de  Focalquer  pasó  á 

Roma  este  mismo  año. Véase  al  Padre  Abarca  Anales  de 

Aragón,  á  Catel  lib.  4,  y  á  D'Acheri  tom,  8 ,  los  quales  publi- 
caron la  escritura  del  contrato  matrimonial. 


6  Cusa  con  Do- 
ña María  hija  y 
heredara  de  Gui- 
llen ,  Señor  de 
Mompeller. 


7  Dofia  Urraca 
casa  coa  el  Prín- 
cipe de  Portu- 
gal. 
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D.  Alonso  hijo  primogénito  de  D.  Sancho  Rey  de 
Portugal.  Este  año  postrero  de  Febrero  hobo  gran- 
de eclipse  del  sol  ^,  tanto  que  por  espacio  de  seis  ho- 
ras el  dia  se  mudó  en  escura  noche.  Á  primero  de  JJ^'f.f'^^f em- 
bullo dio  el  Rey  al  Arzobispo  de  Toledo  D.  Mar-  ""'^^¿^^^^l^' ^¡í 
tin  el  oficio  de  Chanciller  mayor  de  Castilla.  Los  zobíspo  de  To- 
rios con  las  continuas  lluvias  crecieron  tanto ,  que 
Tajo  en  Toledo  á  veinte  y  siete  de  Diciembre  prin- 
cipio del  año  siguiente  sobrepujó  la  puerta  del  Al- 
mofala  un  estado  de  hombre.  Esto  dicen  los  Ana- 
les de  Toledo.  La  puerta  del  Almofala  puede  ser 
que  fuese  la  que  hoy  se  llama  de  San  Isidoro.  El 
Rey  de  Navarra,  perdida  la  esperanza  de  rehacer- 
se, vino  á  verse  con  el  Rey  de  Castilla  á  Guada-  Nila^ra'^^.ace 
laxara,  donde  hicieron  treguas  por  cinco  años.  Pa-  de^¿astma" ^^ 
ra  mayor  seguridad  se  dieron  como  en  rehenes  al- 
gunos pueblos  de  la  una  parte  y  de  la  otra;  y  en 
particular  se  concertó  que  el  Rey  D.  Alonso  pro- 
curase que  el  de  Aragón  entrase  en  la  misma  con- 
federación. 

El  año  adelante  de  mil  y  docientos  y  ocho  fué   ^  208. 

•*ii  1  ,  ir*/»  o  'O  r>.  Rodrigo 

señalado  por  la  muerte  de  muchos  Principes  y  Se-  xínenpzdeos- 

•-  N  .^  i_iA  «/i^-n/T^*        ira  es  hecho  Ar- 

nores:  a  vemte  y  ocho  de  Agosto  muño  D.  Martm  zobiápociexoie- 
Arzobispo  de  Toledo:  sucedióle  algo  adelante  Don  ^^ 
Rodrigo  Ximenez  Navarro  de  nación  natural  de 
Puente  de  Rada ,  su  padre  Ximeno  Pérez  de  Rada, 
su  madre  Doña  Eva.  Tuvo  por  hermana  á  Doña 
Guiomar  de  Rada,  por  sobrino  á  D.  Gil  de  Rada, 
á  quien  él  mismo  dio  la  tenencia  de  algunos  casti- 
llos. Todo  consta  de  papeles  de  la  su  Iglesia  de  To- 
ledo, y  fué  primero  Obispo  de  Osma:  de  allí  le 

trasladaron  á  Toledo.  Las  raras  virtudes  y  tuena 

■  -— ^__^_^.^^_  »  , 

3    Este  año  postrero  de  Febrero  hobo  grande  eclipse  del  sol,..^ 
Los  Anales  de  Toledo  mas  correctos  ponen  este  eclipse  el  de 
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vida ,  y  la  erudición  singular  para  en  aquellos  tiem- 
pos  hicieron  que  sin  embargo  que  era  extrangero, 
subiese  á  aquel  grado  de  honra  y  á  aquella  digni- 
dad tan  grande;  y  porque  las  treguas  entre  los  Re- 
yes  se  concluyeron  en  gran  parte  por  su  diligen- 
cia ,  tenia  ganada  la  gracia  de  los  Príncipes,  y  las 
„  »o*asa.-  voluntades  de  la  una  y  de  la  otra  nación.  Por  e 
í.l'.rr.a.^ol  mes  de  Noviembre  falleció  Doña  Sancha  madre  del 

de  la  obediencia  y  gobierno  de  los  Comendadores 
de  San  Juan,  y  en  el  mismo  cansada  de  las  cosas 
del  mundo  ,  y  con  deseo  de  vida  mas  perfecta,  ha- 
bia  tomado  aquel  hábito. 
Mü.rtc  de  En  Toledo  el  mismo  dia  de  San  Martin  falle- 

Do*  ^""van  i-  ció  D  Estevan  Ulan:  fué  enterrado  en  la  Iglesia  de 
Tda  tSo'.  San  Román:  persona  señalada  en  todo  género  de 
'  «.  elegió.      ^.^^^^^  y  ^^^.^  ^^  gobierno  de  la  ciudad  y  la 

tenencia  de  los  alcázares  en  premio  del  servicio 
que  hizo  los  años  pasados  al  Rey  quando  le  apode- 
ró de  Toledo.  Fué  piadoso  para  con  Dios,  de  áni- 
mo liberal  con  los  pobres ;  las  riquezas  que  alcan- 
,5  Mu.re  *i  zó,  ¡gualáron  á  su  ánimo.  Demás  desto  falleció  el 
fXnS  Conde  de  Urgel:  de  su  muger  Doña  Elvira  dexo 
Hv^adln^it-  una  sola  hija  llamada  Aurembiassis.  Esta  doncella 
Arfgoo  ytlpt'  Gerardo  de  Cabrera  hijo  de  Ponce ,  despertadas  di- 
ñen ba¿  su  am-  fgj.gncias  y  pieytos  pasados ,  como  quier  que  por 
'""  ser  muger  la  trabajase  y  tratase  de  despojarla,  por 

voluntad  de  Doña  Elvira  su  madre  dio  el  estado 
de  Urgel  y  le  entregó  al  Rey,  y  ellas  se  pusieron 
debaxo  de  su  amparo.  Con  esto  la  sucesión  del  gran 
Borello ,  antiguamente  Conde  de  Barcelona  y  de 
,  207  ;  y  en  el  mismo  se  vé  en  las  TabUs  de  f  ingte  en  el  Ar- 
•  te  de  descifrar  las  Datas* 
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Urgel ,  cayó  del  señorío  de  aquella  ciudad,  si  bien 
su  padre  mandó  y  dexó  en  su  testamento  la  mitad 
de  su  villa  de  Valladolid  al  Pontífice  Inocencio  "^  con 
intento  que  amparase  á  su  hija  en  lo  demás ;  pero 
no  entiendo  que  el  Papa  entró  en  posesión  de  aque- 
lla manda  y  legado. 

CAPITULO  XXIL 

De  las  paces  que  se  hicieron  entre 
los  Reyes. 

xl/spiraba  el  tiempo  de  las  treguas  asentadas  con  i  ios  Reyes  de 
los  Moros  y  y  el  deseo  de  volver  á  hacerles  guerra  vlncerfá^aDi¿ 
tenia  á  todos  puestos  en  cuidado,  mas  que  á  to~  fe^^oMig^H Ve- 
dos  al  Rey  de  Castilla,  como  el  que  caía  mas  cer-  tirarse á Navar- 

^  '  ^  ra  y  a  encerrarse 

cano  al  peligro.  Era  menester  sosegar  las  diferen-  ^d  la  piaza  ue 
cias  entre  los  Christianos  y  los  movimientos,  y  con- 
certar los  Reyes  entre  sí  para  que  de  buena  gana 
hiciesen  liga  contra  el  común  enemigo ,  poderoso 
con  la  junta  de  tantos  reynos ,  feroz  con  tantas 
victo;?ías,  y  que  amenazaba  á  nuestras  tierras.  Los 
reyños  comarcanos ,  mayormente  si  los  Reyes  son 
bulliciosos ,  no  pueden  largamente  estar  sosegados, 
por  nacer  cada  dia  entre  ellos  nuevas  causas  de 
guerras  y  pleytos  trabadas  unas  de  otras.  D.  Alon- 
so Rey  de  León  fué  el  primero  que  por  acometer 
los  lugares  que  tenia  en  dote  su  madrastra ,  turbó 
el  reposo  común.  Reprehendía  á  su  padre  y  que- 

4      Mandó  y  dexó  en  su  testamento  la  mitad  de  su  villa  de 

Valladolid  al  Pontífice  Inocencio, Doña  Aurembayx  ,  que  fué 

la  última  poseedora  del  condado  de  Urgel  y  de  todos  sus  Se- 
ííores  ,  estuvo  casada  con  el  Infante  D.  Pedro  de  Portugal  has- 
ta su  muerte  que  sucedió  ea  1 2  3 1  ,  y  dexó  heredero  á  su  ma- 
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xábase  que  por  ser  liberal  con  sus  mugeres  dimi-' 
nuyó  la  magestad  del  reyno  y  enflaqueció  las  fuer- 
zas. D.  Diego  de  Haro,  por  ser  hermano  de  la  Rey- 
na  viuda ,  como  hiciese  rostro  á  los  intentos  del 
Rey ,  despertó  contra  sí  las  armas  de  León  y  de 
Castilla  de  tal  guisa  que  ni  pudo  defender  el  esta- 
do y  derecho  de  su  hermana ,  y  él  ofendidas  las 
voluntades  de  los  dos  Reyes,  fué  forzado  á  retirar- 
se á  Navarra.  Hacia  desde  allí  ordinariamente  cor- 
rerías en  los  campos  de  Castilla:  sobrevinieron  los 
Reyes,  que  le  vencieron  cerca  de  la  ciudad  de  Es- 
tella ,  y  le  forzaron  á  meterse  dentro  de  aquel  pue- 
blo, que  era  muy  fuerte  por  las  murallas  y  baluar- 
tes: así  no  trataron  de  combatille. 

Todavía  los  quatro  Reyes  de  Castilla  ^  León, 
christianos  'se  Navarra  y  Araeon  con  seguridad  que  entre  sí  se 

iuntan  en  Alfa-  '  ^  .        .  ai/- 

ro,  y  hacen  la  dierou,  se  juntáron  a  vistas  en  Alfaro,  en  que  hi- 
cieron entre  sí  las  paces:  D.  Diego  de  Haro  desam- 
parado de  todos  y  desconfiado  de  sus  fuerzas,  se 
fué  á  Valencia  á  valerse  de  los  Moros.  Avino  que 
el  Rey  de  Aragón  con  el  cuidado  que  tenia  de  la 
guerra  contra  los  Moros,  y  porque  así  quedó  en  la 
habla  concertado ,  entró  por  las  tierras  de  Valen- 
cia. Matáronle  el  caballo  en  cierto  encuentro,  y  sin 
duda  viniera  en  poder  de  los  Moros  si  D.  Diego  de 
Haro,  que  se  halló  con  ellos ,  movido  de  su  huma- 
nidad ,  y  olvidado  de  las  injurias,  no  le  diera  un 
caballo  con  que  se  libró  del  peligro :  cosa  que  á  él 
fué  causa  de  grande  odio,  y  le  fué  mal  contado  en- 
tre los  bárbaros,  tanto  que  para  purgarse  y  apla- 

rido  de  todos  sus  bienes  y  derechos;  y  en  virtud  de  esta  dis- 
posición el  Infante  entró  en  la  posesión  del  condado.  No  hay 
memoria  de  que  el  padre  de  Aurembayx  hiciese  tal  manda  al 
Papa  Inocencio,  ni  hay  ningún  escritor  fidedigno  que  lo  diga— 
Véase  á  Zurita  Anales  de  Aragón, 


2  EoffPríncípes 


paz* 
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callos  le  fué  necesario  pasar  á  África  y  dar  razoa 
de  sí  al  Miramamolin ,  y  defeader  por  derecho  y 
por  las  leyes  su  inocencia»  Concluido  el  pleyto  por 
una  parte,  y  por  otra  aplacados  los  Reyes  Chris- 
tianos ,  volvió  dende  á  Castilla  el  año  como  yo  pien- 
so de  mil  y  docientos  y  nueve*  Sea  lícito  en  la  ra-- 

1 2  o  o« 
zon  de  los  tiempos  á  veces  andar  á  tiento ,  porque 

otros  dicen  que  la  confederación  de  los  Reyes  en 
Alfaro  se  hizo  dos  años  antes  déste  á  instancia  y 
por  grande  diligencia  de  Doña  Sancha  madre  del 
Rey  de  Aragón,  que  aun  no  era  difunta  á  la  sazón 
según  dicen.. 

La  verdad  es  que  los  dos  Reyes  D.  Sancho  de    3  ei  de  Aragón 

^  y  Navarra  ter- 

Navarra  y  D.  Pedro  de  Aragón  que  teman  entre  sí  minan  susdüe- 

, .  ^  .  ,  ,  V       •  111        rencias  en  Ma- 

mayores  diferencias,  se  juntaron  a  vistas  y  habla  iieu. 
este  mismo  año  ea  una  llanura  cerca  del  lugar  lla- 
mado Mallén.  En  aquel  lugar  á  quatro  del  mes  de 
Junio  se  hicieron  las  paces  ,  y  por  muestra  de  amis- 
tad D.  Sancho  prestó  al  Rey  de  Aragón  veinte  mil 
ducados  con  prendas  de  quatro  lugares  que  consig- 
nó el  Aragonés  para  que  los  tuviese  en  tercería 
D.  Ximeno  de  Rada ,  que  sospecho  era  pariente  de 
D.  Rodrigo  Arzobispo  de  Taledo  que  tenia  el  mis- 
mo sobrenombre  ,  ca  se  llamó  D.  Rodrigo  Ximenez 
de  Rada»  Pusieron  por  condición  que  si  al  tiempo 
señalado  no  se  pagase  la  deuda  ,  él  entregase  aque- 
llos lugares  en  poder  del  Rey  de  Navarra^  D.  Alón-     4  d.  Alonso  de 
so  Rey  de  Castilla  fué  el  principal  movedor  y  cau-  inú?iin?enVe  pi- 
sa destas  paces  que  se  asentaron  entre  los  Reyes  guer^ra^?ruei'qJe 
por  el  miedo  que  de  fuera  amenazaba ,  que  suele  ÍSs^^éíng?eser- 
entre  ciudadanos  y  parientes  muchas  veces  quitar 
grandes  diferencias.  Procuraba  también  hacer  ve- 
nir socorros  de  Francia  ;  pero  impidió  estos  inten- 
tos y  práticas  la  guerra  que  entre  Ingleses  y  Fran- 
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ceses  mas  brava  que  antes ,  andaba  de  nuevo  en- 
cendida ,  dado  que  con  deseo  de  pacificar  aquellos 
Reyes  entró  armado  en  la  Guiena  ^  con  intento  de 
emplear  sus  fuerzas  contra  la  parte  y  nación  que 
no  quisiese  venir  en  las  paces.  Su  trabajo  fué  en 
balde ,  porque  toda  la  Francia  ardia  en  guerras  y* 
discordias  sin  mostrarse  alguna  esperanza  de  paz; 
además  que  los  apercebimientos  que  hacían  los 
Moros  para  la  guerra  ,  le  pusieron  en  necesidad  de 
dar  la  vuelta  para  España. 
<  Se  funda  la  ^"  ^^  tiempo  quc  las  treguas  duraron  con  loj 

Oiiiversiiad  de   Mofos ,  á  persuasiou  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  se 

Palccia  .   y  el  .  .  . 

mjiiasterío  de   fundó  Una  Universidad  en  Falencia  ^  por  mandado 

las   Huelgas  ea      ,    ,   „  .  ,  '' ^  ,      . 

Burgos.  del  Rey  y  a  sus  expensas  para  la  enseñanza  de  la 

juventud  en  letras  y  humanidad:  ayuda  y  orna- 
mento de  que  solo  hasta  entonces  España  carecia 
á  causa  de  las  muchas  guerras  que  los  tenian  ocu- 
pados. De  Italia  y  de  Francia  con  grandes  premios 
y  salarios  que  les  prometieron  ,  traxéron  cathedrá- 
ticos  para  enseñar  las  facultades  y  ciencias.  En  las 
Huelgas  otrosí  cerca  de  la  ciudad  de  Burgos  se  edi- 
ficó á  costa  del  Rey  un  monasterio  ^  muy  grande  de 
monjas  con  nombre  de  Santa  María  para  que  fue- 

1  Entró  armado  en  la  Guiena,  —  D.  Alonso  entró  con  su 
exército  en  Guiena  para  ocupar  el  ducado  de  Gascuña  ,  que 
era  dote  de  su  muger ,  y  se  apoderó  de  casi  toda  ella  :  esto 
sucedió  el  año  1204  6  205 ,  según  el  Marques  de  Mondejar  en 
las  Memorias  históricas  de  D,  Alonso  VIII. 

2  Se  fundó  una  Universidad  en  Falencia,  —  Esta  Universi- 
dad se  fundó  en  1208  :  el  Pontífice  la  aprobó  el  14  de  Mayo 
de  1262  ;  y  después  se  trasladó  á  Valladolid. 

3  En  las  Huelgas,.,,  se  edificó  á  costa  del  Rey  un  monai^ 
ferio, Este  monasterio  se  fundó  en  1 187  ,  y  el  Rey  lo  en- 
tregó al  Abad  y  Orden  del  Cistel  en  1199  :  poco  después  se 
construyó  el  hospital ,  y  el  Rey  lo  sujetó  al  mismo  monaste- 
rio.—  Véase  al  Maestro  Florez  España  Sagrada  tom,  27  f  ca^ 
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se  enterramiento  de  los  Reyes ,  y  junto  con  él  un 
hospital.  Doña  Constanza  hermana  del  Rey  de  Ara-     5  DoBa  cons- 
gon  ,  que  quedara  viuda  de  Eymerico  Rey  de  Hun-  JerRey^d^  a- 
gría  del   qual  parió  un  hijo  llamado  Ladislao,  á  ^¿^pl^rtaueRT- 
persuasión  del  Pontífice  Inocencio  Tercero  casó  "^^  sidua, 
con  D.  Fadrique  Rey  de  Sicilia  ,  y  este  mismo  año 
en  una  flota  la  llevaron  á  su  marido.  Festejaron  los 
Sicilianos  asaz  estas  bodas ,  si  bien  fueron  desgra- 
ciadas por  la  muerte  del  Conde  de  la  Proenza  y 
de  otros  Grandes  que  acompañaron  la  casada  has- 
ta Sicilia  ,  que  fallecieron  en  Palermo.  El  cielo  y 
ayre  de  España  y  Francia  son  muy  sanos :  aque- 
llos lugares  de  Sicilia  no  tan  saludables ,  á  lo  me- 
nos para  estraños  :  esta  mudanza  les  acarreó  est^ 
daño. 

CAPITULO     XXllI. 

Como  se  comenzó  la  guerra  contra  los 

Moros. 

-Ciste  era  el  estado  de  las  cosas  en  España.  Las     i  ei  rcv  de 
paces  hechas  entre  los  Príncipes  Christianos  des-  ¿ofiS¿erengueí 
pues  de  tantas  discordias  henchían  los  ánimos  de  ^^' 
los  naturales  de  esperanza  muy  grande  y  alegría; 
que  todos  consideraban  quanta  ayuda  y  fuerzas 
hay  en  la  agradable  compañía  y  alianza  entre  los 
Príncipes  comarcanos ,  dado  que  D.  Alonso  Rey  de 
León  en  sazón  por  cierto  muy  mala  repudió  á  Do- 
ña Berenguela  su  muger  por  causa  del  parentesco 
y  por  mandado  del  Pontífice  Inocencio ,  y  la  envia- 
ra á  su  padre.  Hay  una  carta  del  mismo  Inocencio 
sobre  esto  á  D.  Alonso  Rey  de  Castilla  que  hacia 
contradicción  al  divorcio  ,  grave  y  llena  de  amena- 
TOMO  vil.  I 


2  Los  Moros  y 
Christianos  se 
preparan  para 
una  guerra 
crueL 


3  r.  Pedro  de 

Aragón  entra 
por  tierras  de 
Valencia  ,  y  el 
Infante  de  Cas- 
tilla Don  Fer- 
nando por  la 
Andalucía  ,  al 
mismo  tiempo 
que  Mahomad 
Rey  de  los  Mo- 
ros se  apodera 
de  Salvatierra. 
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zas.  Por  otra  del  mismo  se  entiende  puso  entredi- 
cho en  el  rey  no  de  León  porque  no  se  apartaba 
aquel  matrimonio  ,  y  tuvo  descomulgado  aquel  Rey 
sobre  el  caso.  Los  Moros  con  su  Rey  Mahomad, 
el  qual  los  años  pasados  sucediera  en  lugar  de 
Abenjuzeph  su  hermano  \  entraron  en  grande  espe- 
ranza de  apoderarse  de  toda  España ,  que  deter- 
minaban de  seguir  hasta  el  cabo  y  deshacer  el 
nombre  Christiano  y  desarraygalle  de  toda  ella.  Á 
los  fieles  no  les  faltaba  ánimo  ni  brio  para  defen- 
der lo  que  tenian  ganado ,  ni  voluntad  de  echar  los 
Moros  de  la  tierra.  Los  unos  y  los  otros  con  gran- 
de resolución  y  igual  esperanza  se  movieron  á  las 
armas  y  entraron  en  este  debate.  Los  Christianos 
se  aventajaban  en  esfuerzo  y  en  la  prudencia  del 
Capitán ;  los  Moros  sobrepujaban  en  muchedum- 
bre ,  y  con  grande  diligencia  juntaban  en  uno 
para  aquella  guerra  las  fuerzas  de  África  y  de 
España. 

En  el  mismo  tiempo  las  armas  de  Castilla  y 
de  Aragón  se  movieron  contra  los  Moros.  En  el 
reyno  de  Valencia  se  apoderó  el  Rey  D.  Pedro  de 
Aragón  de  Adamuz  y  de  otros  lugares.  Hizo  dona- 
ción de  Tortosa  á  los  Templarios  en  premio  de  lo 
que  trabajaron  y  sirvieron  en  las  guerras  pasadas: 
entrególa  al  Maestre  de  aquella  Orden  que  se  lla- 
maba D.  Pedro  de  Montagudo.  D.  Fernando  hijo 
de  D.  Alonso  Rey  de  Castilla  por  mandado  de  su 
padre  acometió  las  tierras  de  Andalucía ,  taló  las 
campañas  de  Baeza  ,  de  Anduxar  y  de  Jaén  por  to- 
das partes :  cautivó  hombres ,  hizo  robos  de  gana- 


I  Abenjuzeph  su  hermano,  —  Abenjuzeph  no  fué  herma- 
no, sino  padre  de  Mahomad- Alnaser,  como  lo  dicen  los  escri- 
tores Árabes. —  Véase  á  Casiri  Bibliot,  Arah,  Hisp, 
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dos  en  el  mismo  tiempo  que  Mahomad  Rey  de  los 
Moros ,  que  llamaron  el  Verde ,  del  turbante  ó  bo- 
nete que  acostumbraba  á  traer  desta  color  ,  se  apo- 
deró por  fuerza  del  lugar  de  Salvatierra  :  los  mo- 
radores parte  fueron  pasados  á  cuchillo ,  parte  to- 
mados por  esclavos.  Por  el  mes  de  Junio  del  año 
de  Christo  de  mil  y  docientos  y  diez  sitiaron  el 
lugar ,  y  el  mes  de  Setiembre  le  tomaron  :  iba  Don 
Alonso  Rey  de  Castilla  con  gente  escogida  de  los 
suyos  á  socorrer  los  cercados  ,  mas  llegado  que  bo- 
bo á  Talavera  ,  D.  Fernando  su  hijo  que  volvia  de 
la  empresa  del  Andalucía ,  le  hizo  tornar  del  ca- 
mino dándole  á  entender  el  peligro  en  que  se  po- 
nia  ,  y  que  era  menester  mayor  exército  para  hacer 
rostro  á  los  enemigos. 

Los  intentos  del  Rey  que  tenia  concebidos  en 
favor  de  la  Religión  Christiana ,  no  poco  alteró  y 
entretuvo  la  muerte  del  mismo  Infante  D.  Fernan- 
do que  se  siguió  el  año  luego  adelante  dia  viernes 
á  catorce  del  mes  de  Octubre.  Fué  tanto  mayor  el 
sentimiento  de  su  padre  y  el  lloro  de  toda  la  pro- 
vincia ,  que  daba  ya  asaz  claras  muestras  de  un 
grande  y  valeroso  Príncipe.  Su  cuerpo  llevaron 
desde  Madrid  donde  falleció  ,  á  las  Huelgas  :  acom- 
pañóle el  Arzobispo  D.  Rodrigo  y  su  hermana  la 
Reyna  Doña  Berenguela  para  honralle  mas."  Esta 
fué  la  causa  porque  la  empresa  contra  los  Moros  se 
dilató  hasta  el  año  siguiente.  Solamente  se  hicieron 
por  entonces  cortes  del  reyno  en  la  ciudad  de  To- 
ledo para  aprestar  las  cosas  que  eran  necesarias 
para  la  guerra.  En  estas  cortes  se  hicieron  premá- 
ticas  contra  los  demasiados  gastos  porque  las  cos- 
tumbres se  iban  estragando  con  los  deleytes.  Man- 
dóse que  en  todo  el  reyno  se  hiciesen  procesiones 

I  2 


1210. 


4  Muere  el  In- 
fante Don  Fer- 
nando en  Ma- 
drid con  gran 
sentimiento  de 
todos. 


S  Se  celebran 
cortes  en  Tole- 
do ,  y  se  hacen 
ios  preparativos 
para  la  guerra 
contra  los  Mo- 
ros. 


6  Los  Moros 
fortiñcao  las 
pla¿?.s ,  y  hacen 
venir  gentes  de 
África  para  re- 
for¿ar  sus  exér- 
citos. 


7  Los  Príncipes 
Christianos  de 
España  vienen á 
Toledo  con  sus 
tropas  para  esta 
empresa,  y  otras 
muchas  gentes 
de  ios  reynos 
extrangeros. 
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para  aplacar  á  Dios.  Á  los  Reyes  despacharon  Em- 
baxadores  para  requerilles  no  faltasen  de  acudir 
con  sus  gentes  al  peligro  común.  D.  Rodrigo  Arzo- 
bispo de  Toledo  fué  á  Roma  ^  por  mandado  de  su 
Rey  para  alcanzar  indulgencia  y  Cruzada  para  to- 
dos los  que  conforme  á  la  costumbre  de  aquellos 
tiempos ,  tomada  la  señal  de  la  Cruz ,  acudiesen  á 
sus  expensas  á  la  guerra  sagrada.  El  mismo  con 
grande  cuidado  se  apercebia  de  caballos ,  armas, 
dineros  y  vituallas. 

Los  Moros  al  contrario  avisados  de  tan  gran- 
des apercebimientos  y  de  la  determinación  de  los 
Christianos ,  fortificaban  con  muros  y  baluartes 
quanto  el  tiempo  daba  lugar ,  y  ponian  guarnicio- 
nes en  los  lugares  de  su  señorío ,  que  tenian  en  el 
reyno  de  Toledo  y  en  el  Andalucía  y  acia  el  cabo 
de  San  Vicente ,  por  tener  entendido  que  el  primer 
golpe  de  la  guerra  descargaria  sobre  aquellas  par- 
tes :  demás  desto  llamaban  nuevas  gentes  de  socor- 
ro desde  África.  D.  Alonso  Rey  de  Castilla  en  tan- 
to que  se  juntaban  todas  las  gentes ,  con  deseo  de 
poner  espanto  al  enemigo  rompió  por  las  tierras 
de  los  Moros ,  y  á  la  ribera  de  Xucar  les  ganó  al- 
gunas plazas.  Con  tanto  dio  la  vuelta  á  la  ciudad 
de  Cuenca  que  cae  por  aquellas  partes :  allí  se  vio 
con  el  Rey  de  Aragón ,  y  comunicó  con  él  sus  ha- 
ciendas ,  todo  lo  que  á  la  guerra  tocaba.  D.  San- 


2  D.  Rodrigo fue  á  Roma El  Arzobispo  fué  á  Fran- 
cia donde  asistió  á  los  funerales  del  Infante  D.  Fernando  que 
murió  el  14  de  Octubre  de  1211  ;  y  en  el  mes  de  Febrero  de 
1 2 1  2  estaba  en  Toledo  para  recibir  las  tropas  extrangeras  que 
venian  al  socorro  del  Rey  contra  los  Moros  ,  como  él  mismo 
lo  refiere  en  el  lib.  7  cap,  37  de  su  Hist.  Por  la  carta  154  del 
lib.  14  de  las  de  Inocencio  III  se  vé  que  el  Obispo  de  Sego- 
via  D.  Gerardo  fué  coa  esta  comisión  á  Roma. 
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cho  Rey  de  Navarra  por  sus  Embaxadores  que 
envió  y  avisó  que  no  faltaria  de  hallarse  en  la  jor- 
nada. El  Arzobispo  D.  Rodrigo  dexó  en  su  lugar 
para  el  gobierno  del  Arzobispado  y  Iglesia  de  To- 
ledo á  D.  Adam  Obispo  de  Falencia  ;  y  él  en  Italia 
y  en  Francia  con  CvSperanza  de  la  indulgencia  que 
alcanzó  del  Pontífice  Inocencio  Tercero,  y  mos- 
trando el  peligro  si  no  socorrian  á  España  ,  no  ce- 
saba de  despertar  á  los  Grandes  y  Prelados  para 
la  empresa  sagrada ,  asimismo  á  la  gente  popular. 
Decia  ser  tan  grande  la  soberbia  del  bárbaro ,  que 
á  todos  los  que  adoraban  la  Cruz  por  todo  el  mun- 
do ,  amenazaba  guerra  ,  muerte  y  destruicion: 
afrenta  del  nombre  Christiano  intolerable  y  que  no 
se  debia  disimular.  Hízose  gran  fruto  con  esta  di- 
ligencia. Tan  grande  era  el  deseo  de  pelear  con- 
tra los  enemigos  de  la  Religión  Christiana ,  y  en 
tanto  grado  que  dicen  se  juntaron  de  las  naciones 
extrangeras  cien  mil  infantes  y  diez  mil  caballos, 
gran  número  y  que  apenas  se  puede  creer  :  la 
verdad  quién  la  podrá  averiguar  ?  como  quier  que 
en  otra  parte  halle  que  fueron  doce  mil  caballos, 
cincuenta  mil  peones  los  que  de  fuera  vinieron.  Á 
todos  estos  porque  con  la  junta  y  avenida  de  tan- 
tas naciones  no  se  alterase  Toledo  donde  se  hacia 
la  masa ,  señalaron  la  huerta  del  Rey  que  es  de 
muy  grande  frescura  ,  y  con  ella  otros  lugares  cer- 
ca de  la  ciudad  á  la  ribera  de  Tajo  para  sus  alo- 
jamientos. Comenzaron  estas  gentes  á  venir  á  To- 
ledo por  el  mes  de  Febrero  año  de  nuestra  salva- 
ción de  mil  y  docientos  y  doce.  Levantóse  un  al-  1212. 
boroto  de  los  soldados  y  pueblo  en  aquella  ciudad 
contra  los  Judíos.  Todos  pensaban  hacian  servicio 
á  Dios  en  maltratallos.  Estaba  la  ciudad  para  en- 
TOMO  yii.  I  3 


8  Muere  D.  San- 
cho Rey  de  Por- 
tugal antes  de 
salir  de  su  rey- 
no  ,  y  le  suce- 
de Don  Alonso 
su  hijo. 


9  El  Rey  de  Cas- 
tilla señala  suel- 
do á  toda  la  mu- 
chedumbre de 
soldados,  y  pa- 
ra llevar  el  ba- 
gage  tiene  jun- 
tados sesenta 
mil  carros. 
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sangrentarse  ,  y  corrieran  gran  peligro  ,  si  no  resis- 
tieran los  nobles  á  la  canalla  ,  y  ampararan  con  las 
armas  y  autoridad  aquella  miserable  gente.  Don 
Pedro  Rey  de  Aragón  acudió,  y  fué  recebido  en 
la  ciudad  con  pública  alegría  de  todos  y  con  pro- 
cesión la  misma  fiesta  de  la  Trinidad.  Venian  con 
él  desde  Aragón  veinte  mil  infantes,  tres  mil  y 
quinientos  caballos. 

D.  Sancho  Rey  de  Portugal  no  pudo  hallarse 
en  la  guerra  sagrada ,  porque  falleció  en  este  mis- 
mo tiempo  en  Coimbra  :  hízose  allí  el  enterramien- 
to en  el  monasterio  de  Santa  Cruz  en  un  humilde 
sepulcro ,  de  donde  en  tiempo  del  Rey  D.  Manuel 
le  trasladaron  á  otro  mas  magnífico.  Sucedióle  Don 
Alonso  su  hijo  ,  Segundo  deste  nombre  ,  que  ya  te- 
nia dos  hijos  Infantes  en  su  muger  Doña  Urraca, 
llamados  D.  Sancho  y  D.  Alonso.  D.  Fernando  tio 
del  nuevo  Rey  ,  hermano  del  difunto  D.  Sancho,  el 
año  pasado  casó  con  Madama  Juana  Condesa  de 
Flandes  hija  y  heredera  de  Balduino  Emperador  de 
Constantinopla.  Todavía  de  Portugal  vino  un  buen 
golpe  de  soldados  movidos  de  sí  mismos ,  ó  envia- 
dos de  socorro  por  su  Rey.  A  toda  la  muchedum- 
bre de  soldados  señaló  el  Rey  de  Castilla  sueldo  pa- 
ra cada  dia  ,  á  cada  uno  de  los  infantes  cinco  suel- 
dos ,  á  los  hombres  de  á  caballo  veinte  :  á  los  Prín-' 
cipes  conforme  á  cada  qual  era  y  á  su  dignidad  se 
hicieron  presentes  muy  grandes.  Tenian  apercebi- 
das  vituallas  en  abundancia ,  y  almacén  para  que 
no  faltase  alguna  cosa  necesaria  á  tan  grande  exér- 
cito ,  en  tanto  grado  que  solo  para'  llevar  el  baga- 
ge  tenian  juntados  sesenta  mil  carros ,  como  lo 
testifica  el  Arzobispo  D.  Rodrigo,  que  fué  testigo 
de  vista  en  toda  la  empresa ,  y  puso  por  escrito 
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para  memoria  de  los  venideros  todo  lo  que  en  ella 
pasó  :  otros  dicen  que  fueron  bestias  de  carga  has- 
ta aquel  número.  Lo  uno  y  lo  otro  fué  cosa  de  gran 
maravilla  en  tan  grande  apretura  de  tiempos  y  po- 
breza de  los  tesoros  Reales ;  pero  no  hay  cosa  tan 
dificultosa ,  que  con  diligencia  no  se  alcance ,  y 
las  naciones  y  Príncipes  extrangeros  á  porfía  envia- 
ban caballos  ,  mulos  y  dinero. 

Partieron  de  Toledo  á  veinte  y  uno  de  Junio.     10  se  pone  ea 
Regia  la  avanguardia  D.  Diego  de  Haro ,  en  que  cito  chrisriano, 

.«  1  •   ""  T-«  1  1  toma  las  plazas 

loan  las  naciones  extrangeras.  lí.n  el  segundo  es-  que  encuentra 
quadron  el  Rey  de  Aragón  ;  y  por  caudillo  de  la  y"pa^sa  r^chl- 
retaguardia  el  Rey  de  Castilla  D.  Alonso ,  en  que  ilonifque^s'e'r^ 
se  contaban  catorce  mil  de  á  caballo.  La  infante-  ^*^^^' 
ría  apenas  se  podia  contar ,  porque  de  toda  Casti- 
lla los  que  eran  de  edad  á  propósito ,  eran  forza- 
dos todos  á  tomar  las  armas.  El  tercero  dia  llega- 
ron á  Malagon  ,  lugar  que  tenia  guarnición  de  Mo- 
ros ,  y  está  distante  de  Toledo  catorce  leguas.  Los 
bárbaros  por  miedo  de  tan  grande  muchedumbre 
fueron  forzados  á  desamparar  el  lugar  y  recoger- 
se á  la  fortaleza  que  tenian  en  un  cerro  agrio  ;  pe- 
ro por  el  esfuerzo  y  ímpetu  de  las  naciones  extran- 
geras tomado  el  castillo  por  fuerza  á  veinte  y  tres 
dias  de  Junio ,  todos  sin  faltar  ninguno  fueron  de- 
gollados :  tan  grande  era  el  deseo  que  tenian  de 
destruir  aquella  nación  impía.  Á  primero  de  Junio 
Calatrava ,  lugar  muy  fuerte  puesto  de  la  otra 
parte  del  rio  Guadiana ,  se  ganó  por  entrega  que 
del  hicieron  los  moradores  y  vecinos ,  que  consi- 
deraban el  extremo  peligro  que  sus  cosas  corrian» 
y  que  no  tenian  esperanza  alguna  de  socorro.  Los 
soldados  extrangeros  conforme  á  su  condición  que- 
rían pasar  á  cuchillo  los  rendidos  ,  y  apenas  se  pu- 

I4 


1 1  Tomada  Ca- 
latrava  se  reti- 
ran la  mayor 
parte  de  los  ex- 
tra ngeros. 


12  Llega  el  e- 
xército  Chris- 
tiano  á  Alarcos 
que  estaba  sin 
sooradorts. 
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do  alcanzar  que  se  amansasen  por  intercesión  de  los 
nuestros ,  que  decían  quán  justo  era  y  razonable  se 
guardase  la  fé  y  seguridad  dada  á  aquella  g^nte, 
bien  que  infiel ;  y  que  no  era  razón  con  la  desespe- 
ración ,  que  suele  ser  la  mas  fuerte  arma  de  todas, 
exasperar  mas  y  embravecer  los  ánimos  de  todos. 
El  pueblo  se  restituyó  á  los  caballeros  de  Ca- 
latrava  á  quien  los  Moros  le  habían  tomado :  los 
despojos  se  dieron  á  los  Aragoneses  y  á  los  solda- 
dos extraños  ,  á  los  quales  los  desacostumbrados  ca- 
lores ,  cielo  mal  sano ,  y  falta  de  todas  las  cosas, 
según  ellos  decían ,  forzaban  dexada  aquella  empre- 
sa á  volverse  á  sus  tierras.  ^  Arnaldo  Obispo  de 
Narbona ,  y  Theobaldo  Blazon  natural  de  Potiers, 
como  mas  aficionado  á  nuestras  cosas  por  ser  Caste- 
llano de  nación  de  parte  de  su  madre ,  el  uno  y  el 
otro  con  sus  compañías  particulares  perseveraron 
en  los  reales.  Acusaban  la  cobardía  de  su  nación, 
determinados  de  ponerse  á  qualquier  peligro  antes 
de  faltar  al  deber.  La  partida  de  los  extraños  pues- 
to que  causó  miedo  y  tristeza  en  los  ánimos  del 
resto ,  fué  provechosa  por  dos  razones ,  la  una  por- 
que los  extrangeros  no  tuviesen  parte  en  la  honra 
y  prez  de  tan  grande  victoria ,  la  otra  que  con 
aquella  ocasión  Mahomad  que  estaba  en  Jaén  en 
balanzas ,  y  aun  sin  voluntad  de  pelear ,  se  deter- 
minó á  dar  la  batalla.  Así  que  los  nuestros  con  sus 
reales  llegaron  á  Alarcos ,  el  qual  lugar  porque 

3   A  los  quales  los  desacostumbrados  calores forzaban 

á  volverse  á  sus  tierras, Los  Cruzados,  solo  servían  qua- 

renta  dias  en  la  guerra  contra  los  infieles  ,  y  no  querían  de- 
tenerse mas  aunque  fuesen  muy  necesarios  ;  mas  como  esto 
era  muy  vergonzoso ,  siempre  procuraban  cohonestar  su  reti- 
rada con  algún  color  ó  pretexto ,  como  lo  hicieron  en  esta 
ocasión. 
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pocos  años  antes  fué  destruido  y  desmantelado  por 
los  Moros ,  desampararon  los  moradores  que  que- 
daban ,  y  vino  á  poder  de  los  Christianos. 

En  este  lugar  D.  Sancho  Rey  de  Navarra  con 
Tin  buen  esquadron  de  los  suyos  alcanzó  á  los  Re- 
yes, y  se  juntó  con  los  demás.  Fué  su  venida  muy 
alegre:  con  ella  la  tristeza  que  por  el  suceso  pasa- 
do de  la  partida  de  los  extrangeros  recibieran,  se 
trocó  en  regocijo.  Algunos  castillos  en  aquella  co- 
marca se  entraron  por  fuerza.  En  tierra  de  Salva- 
tierra se  hizo  reseña:  pasaron  alarde  gran  núme- 
ro de  á  pie  y  de  á  caballo.  Esto  hecho ,  con  todas 
las  gentes  llegaron  al  pie  de  Sierramorena.  El  Mo- 
ro avisado  de  lo  que  pasaba,  marchó  para  Baeza, 
determinado  de  alzadas  las  vituallas  atajar  el  paso 
de  aquellos  montes,  y  particularmente  guardar  el 
pueblo  de  la  Losa  por  donde  era  forzoso  pasasen 
los  nuestros.  Si  pasaban  adelante,  prometíase  el  Mo- 
ro la  victoria:  si  se  detenian,  se  persuadia  por  cier- 
to perecerían  todos  por  falta  de  bastimentos;  si  vol- 
viesen atrás,  sería  grande  la  mengua,  y  la  pérdida 
de  reputación  forzosa  :  sus  consejos,  aunque  pru- 
dentes ,  desbarató  otro  mas  alto  poder.  Hízose  jun- 
ta de  Capitanes  para  resolver  por  qué  parte  pasa- 
lian  los  montes  ,  y  lo  que  debían  hacer.  Los  mas 
eran  de  parecer  volviesen  atrás :  decían  que  ro- 
deando algo  mas,  por  camino  mas  llano  se  podrían 
meter  en  los  campos  del  Andalucía;  que  debían  es- 
cusar  aquellas  estrechuras  de  que  el  enemigo  esta- 
ba apoderado. 

Por  el  contrario  el  Rey  de  Castilla  D.  Alon- 
so tenia  jor  grande  inconveniente  la  vuelta,  por 
ser  la  fama  de  tan  gran  momento  en  semejantes 
empresas :  que  conforipe  á  los  principios  sería  lo 


13  El  Rey  de 

Navarra  se  jun- 
ta coa  los  de- 
más en  esté  lu- 
gar. 


14  Llegan  2I 

pie  de  Sierra- 
morena  y  tie- 
nen consejo  de 
guerra. 


i^  A  persuasión 
de  D.  Alonso  re- 
suelven pasar  a- 
delante. 
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demás :  con  volver  los  Reyes  atrás  se  daria  mués- 
'  tra  de  huir  torpemente ,  con  que  á  los  enemigos 
creceria  el  ánimo ,  los  suyos  se  acobardarían  ,  que' 
de  suyo  parecía  estar  inclinados  á  desamparar  los 
reales ,  como  poco  antes  por  la  partida  de  los  ex- 
trangeros  se  entendió :  contra  las  dificultades  que 
se  representaban,  invocasen  el  auxilio  y  socorro 
de  Dios ,  cuyo  negocio  trataban  ,  que  les  asistiría 
sin  duda,  si  ellos  no  faltaban  á  sí  mismos:  muchas 
veces  á  los  valerosos  se  hacen  fáciles  las  cosas  que 
á  los  cobardes  parecían  imposibles.  Esta  resolución 
se  tomó  y  este  consejo.  Con  esto  D.  Lope  hijo  de 
D.  Diego  de  Haro  ,  enviado  por  su  padre  con  buen 
número  de  gente ,  en  lo  mas  alto  de  los  montes  se 
apoderó  del  lugar  de  Ferral,  y  hizo  con  escaramu- 
zas arredrar  algún  tanto  á  los  Moros.  No  se  atre- 
vió á  pasar  el  puerto  de  la  Losa  ni  acometerle ,  por 
parecelle  cosa  áspera  y  temeraria  pelear  juntamen- 
te con  la  estrechura  y  fragura  del  lugar  y  paso,  y 
con  los  enemigos  que  le  guardaban. 

CAPITULO  XXIV. 

Como  la  victoria  quedó  por  los  Christianos. 

I  Los  sóida-  X  oda  muchedumbre  ,  especial  de  soldados ,  se  ri- 
dos  ^^r^aTa°n'^d¡  ge  pot  ímpetu ,  y  mas  por  la  opinión  se  mueve, 
txSdw.'^'  ^^  que  por  las  mismas  cosas  y  por  la  verdad,  como  su- 
cedió en  este  negocio  y  trance;  que  los  mas  de  los 
soldados ,  perdida  la  esperanza  de  salir  con  la  de- 
manda ,  trataban  de  desamparar  los  reales.  Pare- 
cíales corrían  igual  peligro  hora  los  Reyes  pasasen 
adelante ,  hora  volviesen  atrás :  lo  uno  darla  mués- 


mon- 


tes. 
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tra  de  temeridad  ,  lo  otro  sería  cosa  afrentosa.  Po- 
nían mala  voz  en  la  empresa :  cundía  el  miedo  por 
todo  el  campo.  La  ayuda  de  Dios  y  de  los  Santos 
valió  para  que  se  sustentasen  en  pie  las  cosas  casi 
perdidas  de  todo  punto.  Un  cierto  villano,  que  te-  gu?a ei exéi^^ito*^ 
nia  grande  noticia  de  aquellos  lugares  por  haber  en  brfde^is '"'''" 
ellos  largo  tiempo  pastoreado  sus  ganados  (algu- 
nos creyeron  ser  Ángel ,  movidos  de  que  mostrado 
que  hobo  el  camino ,  no  se  vio  mas)  prometió  á  los 
Reyes  que  si  del  se  fiasen,  por  senderos  que  él  sa* 
bia ,  todo  el  exército  y  gente  llegarían  sin  peligro 
á  encumbrar  lo  mas  alto  de  los  montes.  Dar  cré- 
dito en  cosa  tan  grande  á  un  hombre  que  no  cono- 
cían, no  era  seguro,  ni  de  personas  prudentes  no 
hacer  de  todo  punto  caso  en  aquella  apretura  de  lo 
que  ofrecía.  Pareció  que  D.  Diego  de  Haro  y  Gar- 
ci  Romero  corneo  adalides  viesen  por  los  ojos  lo  que 
decía  aquel  pastor.  Era  el  camino  al  revés  de  lo 
que  pretendían,  y  parecía  iban  á  otra  parte  dife- 
rente, tanto  que  los  Moros  considerada  la  vuelta 
que  los  nuestros  hacían  ,  pensaron  que  por  falta  de 
vituallas  huían  y  se  retiraban  á  lo  mas  adentro  de  la 
provincia.  Conveníales  subir  por  la  ladera  del  mon- 
te :  pasar  valles  en  muchos  lugares,  peñascos  em- 
pinados que  embarazaban  el  camino.  Pero  no  rehu- 
saban algún  trabajo  con  la  esperanza  cierta  que  te- 
nían de  la  victoria,  si  llegasen  á  las  cumbres  de  los 
montes  y  á  lo  mas  alto  :  el  mayor  cuidado  que  te- 
nían, era  de  apresurarse  por  recelo  que  los  enemi- 
gos no  se  apoderasen  antes  del  camino  y  les  ata- 
jasen la  subida. 

Pasadas  pues  aquellas  fraguras,  los  Reyes  en  un  fes'^enVna  gran 
llano  que  hallaron,  fortificaron  sus  reales.  Aperci-  estaba^ tamben 
bióse  el  enemigo  ala  pelea,  y  ordenó  sus  haces  re-  Tos  Moros'.''  "^^ 


3  Pone  sus  rea- 


talla  al  enemi' 
SO. 
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partidas  en  quatro  esquadrones:  quedóse  el  Rey  mis- 
mo en  el  collado  mas  alto  rodeado  de  la  gente  de 
su  guarda.  Los  fieles,  por  estar  cansados  con  el  tra- 
bajo de  tan  largo  y  mal  camino  así  hombres  co- 
mo jumentos ,  determinaron  de  esquivar  la  pelea: 
lo  mismo  el  dia  siguiente ,  con  tan  grande  alegría 
de  los  Moros  que  entendían  era  por  miedo,  que  el 
Miramamolin  con  Embaxadores  que  envió  y  des- 
pachó á  todas  partes  y  muy  arrogantes  palabras 
prometía  que  dentro  de  tres  pondría  en  su  poder 
los  tres  Reyes  que  tenia  cercados  como  con  redes. 
La  fama  iba  en  aumento  como  suele :  cada  uno  ana- 
dia algo  á  lo  que  oía,  para  que  la  cosa  fuese  mas 
4Eidiaterce-  agradable.  El  dia  tercero  que  fué  lunes  á  diez  y 
nue^tros^ií'ba-  scís  del  mes  de  Julio,  los  nuestros  resueltos  de  pre- 
sentar la  batalla,  al  amanecer  confesados  y  comul- 
gados ordenaron  sus  batallas  en  guisa  de  pelear.  En 
la  avanguardia  iba  por  Capitán  D.  Diego  de  Ha- 
ro.  Del  esquadron  de  enmedio  tenia  cuidado  Don 
Gonzalo  Nuñez,  y  con  él  otros  caballeros  Templa- 
rios y  de  las  demás  Ordenes  y  milicias  sagradas.  En 
la  retaguardia  quedaban  el  Rey  D.  Alonso,  y  el  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo  y  otros  Prelados.  Los  Reyes  de 
Aragón  y  de  Navarra  con  sus  gentes  fortificaban 
los  lados ,  el  Navarro  á  la  derecha ,  á  la  izquierda 
el  Aragonés. 

El  Moro  al  contrario  con  el  mismo  orden  de 
ot'roTios  sóida-  ántes  puso  SUS  gentes  en  ordenanza.  La  parte  de  los 
dos  á  la  pelea,  reales  CU  que  armaron  la  tienda  Real,  cerraron  con 
cadenas  de  hierro,  y  por  guardados  mas  fuertes 
Moros  y  mas  esclarecidos  en  linage  y  en  hazañas; 
los  demás  eran  en  tan  graíi  número  que  parecia 
cubrían  los  valles  y  los  collados.  Exhortaron  los 
unos  y  los  otros,  y  animaban  los  suyos  á  la  pelea. 


I 
1 


5  Exhortan  y 
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Los  Obispos  andaban  de  compañía  en  compañía  ,  y 
con  la  esperanza  de  ganar  la  indulgencia  animaban 
á  los  nuestros.  El  Rey  D.  Alonso  desde  un  lugar  al- 
to para  que  le  pudiesen  oir ,  dixo  en  sustancia  es- 
tas razones:  ^'Los  Moros,  salteadores,  y  rebeldes 
»>al  Emperador  Christo,  antiguamente  ocuparon  á 
?> España  sin  ningún  derecho,  ahora  á  manera  de 
» ladrones  la  maltratan.  Muchas  veces  gran  mame- 
rro dellos  fueron  vencidos  de  pocos,  gran  parte 
99  de  su  señorío  les  hemos  quitado,  y  apenas  les  que- 
9y  da  donde  poner  el  pie  en  España.  Si  en  esta  ba- 
» talla  fueren  vencidos,  lo  que  promete  el  ayuda  de 
99  Dios,  y  se  puede  pronosticar  por  la  alegría  y  buen 
99  talante  que  todos  tenéis ,  habremos  acabado  con 
>>  esta  gente  malvada.  Nosotros  peleamos  por  la  ra- 
99  zon  y  por  la  justicia :  ellos  por  ninguna  repúbli- 
"ca,  porque  no  están  entre  sí  atados  con  algunas 
"leyes.  No  hay  á  do  se  recojan  los  vencidos,  ni 
"queda  alguna  esperanza  salvo  en  los  brazos.  Có- 
"  menzad  pues  la  pelea  con  grande  ánimo.  Confia- 
"dos  en  Dios  tomastes  las  armas,  coníiados  en  el 
"mismo  arremeted  á  los  enemigos  y  cerrad.'* 

El  Moro  al  contrario  avisó  á  los  suyos ,  y  les 
dixo:  ^'Que  aquel  dia  debian  pelear  con  extremo 
"esfuerzo,  que  sería  el  fin  de  la  guerra,  quier  ven- 
"ciesen ,  quier  fuesen  vencidos.  Si  venciesen,  toda 
"España  sería  el  premio  de  la  victoria ,  por  tener 
"juntadas  los  enemigos  para  aquella  batalla  con 
"Suma  diligencia  todas  las  fuerzas  della  ;  si  fuesen 
"  vencidos ,  el  imperio  de  los  Moros  quedaba  acá- 
"  bado  en  España :  no  era  justo  que  en  aquel  peli- 
"  gro  perdonasen  á  sí  ó  á  sus  cosas.  Su  exército  cons- 
"taba  de  una  nación ,  el  de  los  Christianos  de  una 
"avenida  de  muchas  gentes ,  diferentes  en  leyes, 


6  Discurso  de 
D.  Alonso. 


7  Discurso  (Jel 
Rey  Moro. 


142  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

"lengua  y  costumbres;  la  mayor  parte  había  de- 
>>samparado  las  banderas,  los  demás  no  pelearían 
inconstantemente  por  ser  de  unos  el  peligro,  el  pro- 
'?  vecho  y  premio  particular  de  otros.'^  Dichas  es- 
taüfconefma"  ^^^  tazones,  poi  una  y  por  otra  parte  se  comenzó 
yor  furor.         Ja  pelea  con  grande  ánimo  y  corage.  La  victoria 
por  largo  espacio  estuvo  dudosa  de  ambas  partes: 
peleaban  todos  conforme  al  peligro  con  grande  es- 
fuerzo. La  vista  de  los  Capitanes  y  su  presencia  no 
sufria  que  la  cobardía  ni  el  valor  se  ocultasen,  y 
encendía  á  todos  á  pelear.  Los  del  esquadron  de  en- 
medio  y  cuerpo  de  la  batalla  fueron  los  primeros 
á  acometer  ;  siguiéronles  los  Navarros  y  Aragone- 
ses sin  mejorarse  al  principio ,  dado  que  por  tres 
veces  dieron  carga  á  los  contrarios,  antes  al  con- 
trario nuestros  esquadrones  algún  poco  desalojados 
'  parece  ciaban  y  se  querían  poner  en  huida. 
der°ütTdo7qu¿^  Eu  esto  cl  Rey  D.  Alonso  movido  juntamente 

doJdent^rmü  ^^^  peligro  y  de  la  afrenta  se  quería  meter  por  lo 
de  ellos.  .^^s  cspeso  de  los  cuemigos ,  sí  no  le  detuviera  el 

Arzobispo  D.  Rodrigo  que  tenía  á  su  lado  :  advir- 
tióle que  en  su  vida  consistía  la  suma  de  la  victo- 
ria y  esperanza  de  los  Chrístíanos :  que  persevera- 
se (como  comenzara)  á  confiar  del  favor  de  Dios,  y 
no  se  metiese  en  el  peligro.  Con  esto  el  postrer  es- 
quadron se  adelantó ,  y  por  su  esfuerzo  y  el  de 
los  demás  se  mejoró  la  pelea.  Los  que  parecía  titu- 
beaban, por  no  quedar  afrentados  vueltos  á  la  or- 
denanza tornaron  á  la  batalla  con  mayor  feroci- 
dad. Los  Moros  cansados  con  el  continuo  trabajo 
de  todo  el  diá  no  pudieron  sufrir  l'a  carga  de  los 
que  estaban  de  respeto  los  postreros  y  de  nuevo  en- 
traban en  la  pelea.  Fué  muy  grande  la  huida,  la 
matanza  no  menor  que  tan  grande  victoria  pe- 
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dia.  Perecieron  en  aquella  batalla  docientos  mil  Mo- 
ros, y  entre  ellos  la  mitad  fueron  hombres  de  á  ca- 
ballo: otros  quitan  la  mitad  deste  número.  La  ma- 
yor maravilla ,  que  de  los  fieles  no  perecieron  mas 
de  veinte  y  cinco ,  como  lo  testifica  el  Arzobispo 
D.  Rodrigo:  otros  afirman  que  fueron  ciento  y  quin- 
ce ;  pequeño  número  el  uno  y  el  otro  para  tan  ilus- 
tre victoria.  Otra  maravilla,  que  con  quedar  muer- 
ta tan  grande  muchedumbre  de  Moros ,  que  no  se 
acordaban  de  mayor ,  en  todo  el  campo  no  se  vio 
rastro  de  sangre  ,  según  que  lo  atestigua  el  mispo 
D.  Rodrigo. 

El  Rey  Moro  por  amonestación  de  Zeit  su  her-  10  se  tomaa 
mano  se  salvó  en  un  mulo  con  que  huyó  hasta  Bae-  n^emígi^coli^ln- 
za:  desde  allí  mudada  la  cabalgadura  no  paró  has-  ^¡"^^^  ^^^"^^^ 
ta  llegar  aquella  misma  noche  á  Jaén.  A  puesta  de 
sol  fueron  tomados  los  reales  de  los  enemigos,  que 
robaron  los  Aragoneses,  porque  los  demás  siguie- 
ron y  executáron  el  alcance.  Las  presas  del  Rey 
Moro  y  sus  alhajas,  que  solas  quedaron  enteras, 
fueron  por  D.  Diego  de  Haro  dadas  por  iguales 
partes  á  los  Reyes  de  Navarra  y  de  Aragón.  En 
particular  la  tienda  de  seda  roxa  y  carmesí  en  que 
alojaba  el  Rey  bárbaro,  se  dio  al  Rey  de  Aragón 
por  orden  de  D.  Alonso  Rey  de  Castilla ;  el  qual 
como  quief  que  deseoso  solamente  de  honra  se  que- 
dase con  la  mayor  loa  de  la  guerra  y  con  el  prez 
de  la  victoria,  de  buena  gana  dexó  lo  demás  á  sus 
compañeros.  Lo  restante  de  la  presa  y  despojos  no 
pareció  sacallo  en  público  y  repartillo,  como  era 
razón ,  conforme  á  los  méritos  de  cada  qual;  antes 
dexáron  que  cada  uno  se  quedase  con  lo  que  tomó, 
porque  tenían  recelo  de  algún  alboroto,  y  enten- 
dían que  á  los  particulares  sería  mas  agradable  lo 


ir  Se  atribuye 
esta  famosa  vic- 
tori.q  á  Ja  Cruz 
que  el  canónigo 
Pascual  llevaba 
delante  del  Ar- 
zobispo de  To- 
ledo. 


12  Se  celebra 
esta  victoria  por 
toda  la  Espaua 
y  las  uacioues 
extraageras. 
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que  por  su  mano  tomaron,  que  si  de  la  presa  común 
se  lo  restituyesen  mejorado  y  multiplicado. 

Algunos  escriben  que  ayudó  mucho  para  la  vic- 
toria la  señal  de  la  Cruz  que  de  varios  colores  se 
vio  en  el  ayre  ya  que  querian  pelear:  otros  refutan 
esto  por  no  hacer  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  men- 
ción de  cosa  tan  grande,  ni  aun  el  Rey  en  la  carta 
que  escribió  del  suceso  y  prosecución  desta  guerra 
al  Pontífice  Inocencio.  Verdad  es  que  todos  con- 
cuerdan  que  Pascual  á  la  sazón  canónigo  de  Tole- 
do, y  que  después  fué  Dean  y  aun  Arzobispo  (cu- 
ya sepultura  está  en  la  capilla  de  Santa  Lucía  de  la 
Iglesia  Mayor  de  Toledo)  con  la  Cruz  y  guión  que 
llevaba  como  es  de  costumbre  delante  el  Arzobispo 
D.  Rodrigo,  pasó  por  los  esquadrones  de  los  enemi- 
gos dos  veces  sin  recebir  algún  daño  ,  dado  que  to- 
dos le  pretendían  herir  con  sus  dardos;  y  muchas 
saetas  que  le  tiraban ,  quedaron  hincadas  en  el  has- 
ta de  la  Cruz :  cosa  que  á  los  nuestros  dio  mucho 
ánimo  y  puso  grande  espanto  en  los  Moros.  Fué  tan 
grande  la  muchedumbre  que  hallaron  de  lanzas  y 
saetas  de  los  enemigos,  que  en  dos  dias  enteros  que 
allí  se  detuvieron  los  nuestros,  aunque  para  los  fue- 
gos no  usaban  de  otra  leña,  y  de  propósito  procu- 
raban acabarlas,  no  lo  pudieron  hacer. 

La  victoria  se  divulgó  por  todas  partes  prime- 
ro por  la  fama ,  después  por  mensageros  que  ve- 
nían unos  en  pos  de  otros.  Fué  grande  el  lloro  y 
sentimiento  de  los  Moros  no  solo  por  el  mal  y  da- 
ño presente,  sino  porque  temían  para  adelante  ma- 
yores inconvenientes  y  peligros.  Entre  los  Chris- 
tianos  se  hacian  grandes  fiestas ,  juegos ,  convites 
con  toda  magnificencia  y  regocijos  y  alegrías  no 
solo  en  España ,  sino  también  las  naciones  extrañas, 
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con  tanto  mayor  voluntad  quanto  el  miedo  fué  ma- 
yor. Nunca  la  gloria  del  nombre  Christiano  pare- 
ció mayor,  ni  las  naciones  Christianas  estuvieron 
en  algún  tiempo  mas  gloriosamente  aliadas.  Los  Es- 
pañoles asimismo  parecía  igualar  en  valor  la  glo- 
ria de  los  antiguos :  el  mismo  Rey  D.  Alonso  co- 
menzó á  ser  tenido  como  Príncipe  venido  del  cie- 
lo y  mas  que  hombre  mortal.  El  Rey  de  Navarra 
para  memoria  de  tan  grande  victoria  al  escudo 
bermejo  de  que  usaban  sus  antepasados,  añadió  por 
orla  unas  cadenas ,  y  en  medio  del  escudo  una  es- 
meralda por  señal  que  fué  el  primero  á  romper  las 
cadenas  con  que  tenian  los  enemigos  fortificada 
aquella  parte  de  los  reales,  en  que  el  Rey  bárbaro 
estaba.  El  mismo  D.  Alonso  á  las  insignias  anti- 
guas de  los  Reyes  de  Castilla  añadió  un  castillo  do- 
rado en  escudo  roxo,  como  lo  afirman  algunos  va- 
rones de  erudición  y  diligencia  muy  grande:  otros 
lo  niegan  movidos  de  los  privilegios  antiguos,  ea 
cuyos  sellos  se  vée  puesta  antes  destos  tiempos  en 
las  insignias  y  armas  de  los  Reyes  de  Castilla  la 
figura  de  torre  ó  castillo. 

De  algo  mas  crédito  es  lo  que  hallo  de  algunos 
afirmado  por  testimonio  de  cierto  historiador*,   ro*mayoTl"7j 
que  desde  este  tiempo  se  introduxo  en  España  la  ^^^y"^^  ^f'^ 

*■  ^  ^  Leonor    lo   dtce% 

costumbre  que  se  eruarda  de  no  comer  carne  los  sá-      ^a  valeriana 

^  astfmswo  lib.  i. 

bados ,  sino  solamente  los  menudos  de  los  anima-  tjtui.^cap.ir, 
les,  y  que  se  mudó  es  á  saber  por  esta  manera  y 
templó  lo  que  antiguamente  se  usaba,  que  era  co- 
mer los  tales  dias  carne:  costumbre  que  los  Godos 
sin  duda  traxéron  de  Grecia,  y  la  tomaron  quando 
se  hicieron  Christianos.  La  verdad  es  que  esta  vic-    '3  se  aicprrd 

T  por  la  ayuda  de 

toria  nobilísima  y  la  mas  ilustre  que  hobo  en  Es-   r^'os  y  de  ios 
paña,  se  alcanzó  no  por  fuerzas  humanas,  sino  por 
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la  ayuda  de  Dios  y  de  los  Santos.  Las  plegarias  y 
oraciones  con  que  los  procuraron  aplacar  por  todo 
el  mundo,  fueron  muchas ,  principalmente  en  Ro- 
ma donde  se  hicieron  procesiones  y  rogativas  asaz: 
en  que  se  debe  notar  que  para  aumento  de  la  de- 
voción y  que  no  hobiese  confusión  y  otros  desórde- 
nes, se  ordenó  fuesen  á  diversas  Iglesias  los  varo- 
nes, las  mugeres ,  el  clero  y  los  demás  del  pueblo. 
Hallábase  presente  el  Pontífice  que  movia  á  los  de- 
más con  su  exemplo.  De  todo  hay  una  carta  suya 
al  Rey  D.  Alonso  muy  grave  y  muy  elegante,  la 
respuesta  otrosí  del  Rey  al  Papa  en  que  refiere  to- 
do el  discurso  desta  empresa  y  batalla,  pero  muy 
larga  para  ponella  en  este  lugar. 

CAPITULO    XXV. 

Del  fin  desta  guerra. 

€n  u  batana  xlalláronsc  en  esta  guerra  los  Obispos  Tello  de 
ÍJ,s'%^maI  Palencia,  Rodrigo  de  Sigüenza,  Menendo  de  Osma, 
foTcrandes.  *^*  Pcdro  de  Ávila ,  Domingo  de  Plasencia ,  García 
Frontino  de  Tarazona,  Berengario  de  Barcelona:  el 
número  de  los  Grandes  no  se  podia  contar,  los 
Maestres  de  las  Ordenes,  Arias  de  Santiago,  Ro- 
drigo Diaz  de  Calatrava ,  Gómez  Ramírez  de  los 
Templarios;  demás  destos  Juan  Gelmirez  Prior  de 
San  Juan.  De  Castilla  Gómez  Manrique,  Alonso  de 
Meneses,  Gonzalo  Girón,  Iñigo  de  Mendoza  caba- 
llero Vizcaíno',  y  pariente  de  D.  Diego  de  Haro, 
que  es  la  primera  vez  que  en  la  historia  de  España 
se  hace  mención  de  la  casa  de  Mendoza:  fuera  des- 
tos  se  halló  con  los  demás  el  Conde  D.  Fernando 
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de  Lara ,  de  alto  linage ,  y  él  por  su  persona  seña- 
lado, poderoso  en  grande  estado  y  muchos  aliados: 
estos  fueron  de  Castilla.  De  Aragón  Garci  Romero^ 
Ximeno  Coronel,  Aznar  Pardo,  Guillen  de  Peralta 
y  otras  personas  principales  que  iban  en  compañía 
de  su  Rey  :  ante  todos  se  señaló  Dalmacio  Cressel 
natural  de  las  Arapurias,  de  quien  dicen  los  histo- 
riadores de  Aragón  que  por  el  grande  conocimien- 
to que  tenia  de  las  cosas  de  la  guerra  y  singular 
prudencia  ordenó  las  haces  para  la  batalla.  Entre 
los  Navarros  Carees  Agoncillo,  García  Almorávi- 
des, Pedro  Leet,  Pedro  Arroniz,  Fernando  de  Mon- 
tagudo ,  Ximeno  Ayvar  fueron  los  mas  señalados 
que  en  esfuerzo,  industria  y  exercicio  de  guerra 
vinieron  á  esta  empresa. 

En  conclusión  el  tercero  día  después  de  la  vic- 
toria se  movieron  los  reales  de  los  fieles  :  ganaron 
de  los  Moros  el  lugar  de  Ferral ,  que  habia  vuelto 
á  poder  de  Moros ,  Bilche ,  Baños  ,  Tolosa  ,  de  la 
qual  tomó  nombre  esta  batalla  que  vulgarmente  se 
llama  de  las  Navas  de  Tolosa.  Todo  era  fácil  á  los 
vencedores ,  y  por  el  contrario  á  los  vencidos.  La 
cipdad  de  Baeza  desamparada  de  sus  ciudadanos, 
que  perdida  la  esperanza  de  tenerse ,  se  recogieron 
á  Ubeda ,  vino  en  poder  de  los  vencedores,  Algu* 
nos  pocos  que  confiados  en  la  fortaleza  de  ia  mez- 
quita mayor  no  se  querían  rendir ,  con  fuego  que 
les  pusieron  los  quemaron  dentro  della  misma.  El 
octavo  dia  después  de  la  victoria  la  ciudad  de  Ube- 
da fué  entrada  ^  por  fuerza ,  ca  sin  embargo  que 


2  Los  Chrístla- 
nos  se  apoderan 
de  muchos  pue- 
blos. 


3  Übeda  es  en- 
trada por  fuer- 
za ,  y  la  mayor 
parte  de  los  ha- 
bitantes son  pa- 
ssdos  á  cuchili». 


I  El  octavo  dia  después  de  la  victoria  la  ciudad  de  Úbeda 
fué  entrada.  —  La  plaza  de  Ubeda  ,  que  era  de  las  mas  fuer- 
tés  que  tenían  los  Moros  en  estos  contornos  ,  estaba  provista 
de  todo  lo  necesario  para  sostener  un  largo  sitio.  La  guarni- 
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los  ciudadanos  ofrecían  á  los  Reyes  cantidad  de 
oro  porque  los  dexasen  en  paz ,  los  Obispos  fueron 
de  parecer  que  no  era  justo  perdonar  aquella  gen- 
te malvada.  Conforme  á  este  parecer  se  hizo  gran- 
de matanza  sin  distinción  de  personas  de  aquella 
miserable  gente.  Una  parte  de  los  vecinos  fué  to- 
mada por  esclavos  :  toda  la  presa  se  dexó  á  los  sol- 
dados ,  con  que  se  puso  miedo  á  los  Moros  y  se  ga- 
naron las  voluntades  del  exército  que  estaba  cansa- 
4  se  introducen  do  con  el  largo  trabajo.  Las  enfermedades  los  afli- 
de^seneTSércr  gí^n  ,  y  ño  podiau  sufrif  la  destemplanza  del  cielo: 
íwReyer"'^^"  poi  esto  los  Rcycs  fueron  forzados  en  un  tiempo 
muy  fuera  de  propósito  volver  con  sus  gentes  á 
tierras  mas  templadas, 
f  ?••  ^^¡"^11         A  la  vuelta  cerca  de  Calatrava  llegó  el  Duque 

entra  triuufaQte  o  t 

ea  Tüicdo.  de  Austria  con  docientos  de  á  caballo ,  que  para 
muestra  de  su  esfuerzo  y  ayudar  en  aquella  santa 
guerra  traía  en  su  compañía.  El  Rey  de  Aragón 
por  ser  su  pariente  á  la  vuelta  para  su  tierra  le 
acompañó  hasta  lo  postrero  de  España.  Al  Rey  de 
Navarra  restituyó  el  de  Castilla  catorce  lugares 
sobre  que  tenían  diferencia ,  y  porque  poco  antes 
se  ganaron  por  los  de  Castilla ,  la  memoria  de  sus 
antiguos  Señores  hacia  que  no  se  asegurasen  de  su 
lealtad  :  este  fué  el  principal  premio  de  su  trabajo. 
D.  Alonso  Rey  de  Castilla ,  despedidos  los  dos  Re- 
yes ,  entró  en  Toledo  á  manera  de  triumphador  con 
grande  aplauso,  aclamaciones  y  regocijo  de  los 
ciudadanos  y  del  pueblo.  Lo  primero  que  hizo  fu  é 
dar  gracias  á  Dios  por  la  merced  recebida  :  des- 

cion  estaba  reforzada  con  los  soldados  que  habían  escapado 
de  la  rrta  de  Mahomet ,  y  resuelta  con  su  Gobernador  á  se- 
pultarse baxo  sus  ruinas  antes  que  rendirse.  El  exército  Chris- 
tiano  á  quien  nadie  se  resistía  llegó  delante  de  esta  ciudad^  y 
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pues  se  mandó  y  estableció  que  para  siempre  se  re- 
novase la  memoria  de  aquella  victoria ,  y  se  cele- 
brase por  toda  España  á  diez  y  seis  de  Julio ;  en 
Toledo  mas  en  particular  sacan  aquel  día  las  ban- 
deras de  los  Moros  ,  y  con  toda  muestra  de  alegría 
festejan  aquella  solemnidad ,  ca  se  ordenó  fuese  de 
guardar  aquella  fiesta  con  nombre  del  triumpho  de 
la  Santa  Cruz. 

El  Rey  por  ser  enemigo  del  ocio ,  y  con  el  de- 
seo que  tenia  de  seguir  la  victoria  y  executalla, 
al  principio  del  año  siguiente  de  nuevo  se  metió 
por  tierra  de  Moros.  Ganó  el  lugar  de  Dueñas  de 
los  Moros ,  que  dio  á  la  Orden  de  Calatrava  ,  á  la 
de  Santiago  el  castillo  de  Eznavexor.  Alcaráz  ,  pe- 
queña ciudad  ,  y  que  está  metida  dentro  de  los  mon- 
tes Marianos  y  asentada  en  un  collado  áspero  y 
empinado ,  con  cerco  de  dos  meses  se  ganó  por  el 
Rey ,  y  se  entró  por  fuerza  á  veinte  y  dos  de  Ma- 

viendo  que  no  le  abria  las  puertas  le  puso  sitio  ,  le  dio  varios 
analtos,  y  en  todos  fué  rechazado  con  mucha  pérdida ;  lo  que 
empezó  á  disgustar  it  los  Príncipes  porque  la  estación  estaba 
adelantada ,  y  se  empezaba  á  sentir  la  falta  de  víveres.  En 
uno  de  los  araques  que  dieron  los  Aragoneses  por  la  p¿rte  que 
sitiaban  la  plaza  uno  de  los  soldados  del  tercio  de  LopeFer- 
renc  de  Luna  subió  al  muro  con  la  mayor  intrepidez ,  y  visto 
por  los  sitiados  se  llenaron  de  consternación  ,  y  resolvieron 
capitular  prometiendo  dar  un  millón  de  escudos ,  dexándoles 
salva  la  vida  y  sus  bienes.  Todo  el  exército  se  inclinaba  á 
admitir  la  proposición  ,  pero  los  Obispos  se  opusieron  preten- 
diendo que  debían  rendirse  á  discreción.  Los  Moros  reducidos 
á  la  desesperación  resuelven  morir  antes  que  entregarse  ,  y  se 
continúan  ios  ataques  de  la  plaza  con  mayor  pérdida  de  los 
Christianos.  El  hambre  y  las  enfermedades  que  se  introducen 
en  el  exército  hacen  morir  muchas  gentes ,  y  obligan  á  los 
Príncipes  Christianos  á  levantar  el  sitio  y  retirarse  con  poco 
honor,  y  con  gran  peligro  de  perderse  todo  el  exército  y  aca- 
so toda  la  España  por  el  zelo  imprudente  de  los  Obispos.  — 
Véase  á  Perreras  Hist.  de  Esp.  en  el  año  1212, 
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S  Después  de 
habsr  descansa- 
do algún  tiempo 
se  pone  en  cam- 
pafía,  se  apode- 
ra de  muchos 
pueblos  hasta 
llegará  los  mon- 
tes Marianos,  y 
vuelve  triunfan- 
te á  Tuledo. 
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yo  dia  miércoles  vigilia  y  víspera  de  la  Ascensión: 
demás  desto  algunos  otros  lugares  de  menos  cuen- 
ta se  tomaron  por  aquella  comarca ,  entre  los  de- 
más Lezuza ,  que  se  tiene  por  la  antigua  Libisosa» 
Concluidas  estas  cosas ,  el  Rey  D.  Alonso  ganada 
mayor  fama  que  ninguno  de  los  Príncipes  de  Eu- 
ropa ,  dio  vuelta  á  Toledo ,  donde  las  Reynas  Do- 
ña Leonor  su  muger  ,  Doña  Berenguela  su  hija  ,  y 
su  hijo  D.  Enrique  que  le  sucedió  en  sus  estados ,  y 
á  la  sazón  era  de  diez  años  ,  aguardaban  su  venida. 
Toda  la  ciudad  llena  de  juegos  y  de  regocijos  y 
fiestas  y  dado  que  el  año  fué  muy  falto  de  mante- 
nimientos á  causa  de  la  sequedad ,  en  especial  ea 
el  reyno  de  Toledo  dicen  que  en  nueve  meses  con- 
tinuos nunca  llovió ,  tanto  que  los  labradores  cuyo 
era  el  daño  principal ,  eran  forzados  á  desampa- 
rar las  tierras ,  dexallas  yermas ,  y  irse  á  otras  par- 
tes para  sustentarse :  gravísima  miseria  y  trabajo 
memorable. 
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CAPITULO    PRIMERO. 


Como  los  Aíbigenses  alteraron  á  Francia. 


VTanada  aquella  noble  victoria  de  los  Moros,  las     i Alteraciones 

*  ^  ^  entre  los  Fran- 

cosas  de  España  procedían  bien  y  prósperamente  ceses  y  ios  Ara- 

^  ^  ^  1  goneses  causadas 

a  causa  que  los  Almohades  trabajados  con  una  per-  por  la  secta  de 
dida  tan  grande  no  se  rebullían  ,  y  los  nuestros  se 
hallaban  con  grande  ánimo  de  sujetar  todo  lo  que 
de  aquella  nación  restaba  en  España ,  quando  por 
el  mismo  tiempo  los  reynos  de  Francia  y  de  Ara- 
gón se  alteraron  grandemente  y  recibieron  graves 
daños.  Estas  alteraciones  tuvieron  principio  en  la 
ciudad  de  Tolosa  ,  muy  principal  entre  las  de  Fran- 
cia ,  y  que  cae  no  léxos  de  la  raya  de  España*  La 
ocasión  fueron  ciertas  opiniones  nuevas  que  en  ma- 
teria de  Religión  se  levantaron  en  aquellas  partes, 
con  que  los  de  Aragón  y  los  de  Francia  se  revol- 
vieron entre  sí ,  y  se  ensangrentaron.  En  los  tiem- 
pos pasados  todas  las  naciones  del  Christíanísmo  se 
conformaban  en  un  mismo  parecer  en  las  cosas  de 
la  Fé :  todos  seguían  y  profesaban  una  misma  doc- 
trina. No  se  diferenciaban  el  Alemán  del  Español, 
no  el  Francés  del  Italiano ,  ni  el  Ingles  del  Sicilia- 
no én  lo  que  debían  creer  de  Dios ,  y  de  la  inmor- 
talidad ,  y  de  los  demás  mysterios :  en  todos  se  via 

K4 
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3  Descripción 
de  la  ciudad  de 
Albi5. 
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un  mismo  corazón  y  un  mismo  lenguage.  Los  Wal- 
denses  gente  perversa  y  abominable  comenzaron 
los  años  pasados  á  inquietar  la  paz  de  la  Iglesia 
con  opiniones  nuevas  y  extravagantes  que  enseña- 
ron ;  y  al  presente  los  Albigenses  ó  Albienses  secta 
no  menos  aborrecible ,  apellido  y  nombre  odioso 
acerca  de  los  antiguos ,  siguieron  las  mismas  pisa- 
das y  camino ,  con  que  grandemente  alteraron  el 
pueblo  Christiano. 

Enseñaban  que  los  Sacerdotes  ministros  de 
Dios  y  de  la  Iglesia  no  tenian  poder  para  perdonar 
los  pecados:  que  el  verdadero  cuerpo  de  Jesu-Chris- 
to  no  está  en  el  santo  Sacramento  del  altar :  que 
el  agua  del  Bautismo  no  tiene  fuerza  para  lavar  el 
alma  de  los  pecados :  que  las  oraciones  que  se  acos- 
tumbran á  hacer  por  los  muertos ,  no  les  presta- 
ban ;  todas  opiniones  nuevas  y  malas  ,  y  acerca  de 
los  antiguos  nunca  oidas.  Decían  otrosí  contra  la 
Virgen  Madre  de  Dios  blasfemias  y  denuestos ,  que 
no  se  refieren  por  no  ofender  al  piadoso  lector: 
dexólas  escritas  Guillermo  Nnngiaco  Francés  de 
nación,  y  que  vivió  poco  adelante.  Llegaba  su  des- 
atino á  poner  lengua  en  la  familiaridad  de  Chris- 
to  con  la  Madalena :  así  lo  refiere  Pedro  monge 
del  Cistel  en  una  Historia  que  escribió  de  los  Al- 
bigenses intitulada  al  Papa  Inocencio  Tercero ,  en 
que  depone  como  testigo  de  vista  de  las  cosas  en 
que  él  mismo  se  halló. 

Sería  muy  largo  cuento  declarar  por  menudo 
todos  los  desvarios  destos  hereges  y  secta  ;  y  es  así 
que  la  mentira  es  de  muchas  maneras ,  la  verdad 
una  y  sencilla.  La  verdad  es  que  en  aquella  parte 
de  Francia  donde  está  sentada  la  ciudad  de  Cahors 
muy  nombrada ,  se  vée  otra  ciudad  llamada  Albis, 
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que  en  otro  tiempo  tuvo  nombre  de  Alba  Augusta, 
y  aun  se  entiende  que  César  en  los  Comentarios  de 
la  guerra  de  Francia  llamó  Helvios  los  moradores 
de  aquella  comarca.  Riega  sus  campos  el  rio  Tar- 
nis ,  que  son  de  los  mas  fértiles  de  Francia ,  de 
grandes  cosechas  y  esquilmos  de  trigo  ,  vino  ,  pas- 
tel y  azafrán  ;  por  donde  el  Obispo  de  aquella  ciu- 
dad tiene  mas  gruesas  rentas  que  alguno  otro  Obis- 
po en  toda  la  Francia.  La  Iglesia  Catedral  grande 
y  hermosa  está  pegada  con  el  muro  de  la  ciudad: 
su  advocación  de  Santa  Cecilia.  Los  moradores  de 
la  ciudad  y  de  la  tierra  son  gente  llana ,  de  con- 
dición apacible  y  mansa;  virtudes  que  pueden  acar- 
rear perjuicio ,  si  no  hay  el  recato  conveniente  pa- 
ra no  dar  lugar  á  gente  mala  que  las  pervierta  y 
estrague.  Los  mas  se  sustentan  de  sus  labranzas  y 
de  los  frutos  de  la  tierra  :  el  comercio  y  trato  de 
mercaderes  es  pequeño  por  estar  enmedio  de  Fran- 
cia y  caer  léxos  el  mar. 

Desta  ciudad  ,  en  que  tuvo  su  primer  principio    4  En  esta  du- 
esta  nueva  locura  y  secta ,  tomó  el  nombre  de  Al-  ciplo^^ta  íecta, 
bigense ,  y  desde  allí  se  derramó  por  toda  la  Fran-  roí  sl^nom'bíe 
cia  y  aun  por  parte  de  España ,  puesto  que  el  fue-  «stos  hereges. 
go  emprendió  en  Tolosa  mas  que  en  otra  parte  al- 
guna ;  y  aun  de  aquí  procedió  que  algunos  atribu- 
yeron la  primera  origen  deste  error  y  secta  á  aque- 
lla ciudad.  Otros  dicen  que  nació  primeramente  en 
la  Proenza  ,  parte  de  la  Gallia  Narbonense.  D.  Lu- 
cas de  Tuy ,  que  por  su  devoción  y  por  hacerse 
mas  erudito  pasó  á  Roma ,  y  de  allí  á  Constanti- 
nopla  y  á  Jerusalem ,  vuelto  á  su  patria ,   entre 
otras  cosas  que  escribió  no  menos  docta  que  pía- 
mente, publicó  una  larga  disputa  contra  todos  es- 
tos errores ,  en  que  como  testigo  de  vista  relata  lo 
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que  pasó  en  León ,  Ciudad  muy  conocida  en  Es- 
paña y  cabeza  de  aquel  reyno ;  cuyas  palabras  se- 
rá bien  poner  aquí  para  mayor  claridad  ,  y  para 
que  mejor  se  entienda  la  condición  de  los  hereges, 
sus  invenciones  y  trazas. 

"  Después  de  la  muerte  del  Reverendo  D.  Ro- 
Tuy  relata  lo  que  »drigo  Obispo  de  LeoH  no  se  conformaron  los  vo- 

pasó  en  León  ha-        ^         i    i      n  i         i  •  i    i 

liándose  él  mis.  '>  tos  del  clero  en  la  elección  del  sucesor  :  ocasión 
moprebeute.  9>  quQ  tomáron  los  hereges  ,  enemigos  de  la  verdad 
»9y  que  gustan  de  sem.ejantes  discordias ,  para  en- 
>>trar  en  aquella  ciudad  que  se  hallaba  sin  pastor, 
»y  acometer  las  ovejas  de  Christo.  Para  salir  con 
«esto  se  arm.áron  como  suelen  de  invenciones.  Pu- 
>>blicáron  que  en  cierto  lugar  muy  sucio,  y  que 
«servia  de  muladar ,  se  hacian  milagros  y  señales. 
>>  Estaban  allí  sepultados  dos  hombres  facinerosos, 
»uno  herege ,  otro  que  por  la  muerte  que  dio  ale- 
9>  vosamente  á  un  su  tio ,  le  mandaron  enterrar  vi- 
»>vo.  Manaba  también  en  aquel  lugar  una  fuente, 
rque  los  hereges  ensuciaron  con  sangre,  á  propó- 
>>sito  que  las  gentes  tuviesen  aquella  conversión 
>>por  milagro.  Cundió  la  fama ,  como  suele  por  11- 
>?geras  ocasiones :  acudian  gentes  de  muchas  par- 
9>  tes ,  tenian  algunos  sobornados  de  secreto  con  di- 
»nero  que  les  daban ,  para  que  se  fingiesen  ciegos, 
9>  coxos ,  endemoniados  y  trabajados  de  diversas 
'í  enfermedades ,  y  que  bebida  aquel  agua,  publi- 
w  casen  que  quedaban  sanos. 

»  Destos  principios  pasó  el  embuste  á  que  desen- 
>>terráron  los  huesos  de  aquel  herege,  que  se  Ua- 
f>  maba  Arnaldo ,  y  habia  diez  y  seis  años  que  le 
»> enterraron  en  aquel  lugar:  decian  y  publicaban 
»que  eran  de  un  santísimo  mártyr.  Muchos  de  los 
«clérigos  simples  con  color  de  devoción  ayudaban 
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>>en  esto  á  la  gente  seglar.  Llegó  la  invención  á 
?>  levantar  sobre  la  fuente  una  muy  fuerte  casa  ,  y 
«querer  colocar  los  huesos  del  traydor  homiciano 
9}  en  lugar  alto  para  que  el  pueblo  los  acatase  ,  con 
>>  voz  que  fué  un  Abad  en  su  tiempo  muy  santo. 
>?  No  es  menester  mas  sino  que  los  hereges  después 
>y  que  pusieron  las  cosas  en  estos  términos ,  entre 
»>los  suyos  declaraban  la  invención  y  por  ella  bur- 
ilaban de  la  Iglesia ,  como  si  los  demás  milagros 
?>que  en  ella  se  hacen  por  virtud  de  los  cuerpos 
»í  santos ,  fuesen  semejantes  invenciones ;  y  aun  no 
»  faltaba  quien  en  esto  diese  crédito  á  sus  palabras, 
9>  Y  se  apartase  de  la  verdadera  creencia. 

» Finalmente  el  embuste  vino  á  noticia  de  los 
«frayles  de  la  santa  predicación  (que  son  los  Do- 
>?minicos)  y  en  sus  sermones  procuraban  desenga- 
jíñar  el  pueblo.  Acudieron  á  lo  mismo  los  frayles 
>>  Menores ,  y  los  clérigos  que  no  se  dexáron  enga- 
'^  ñar  ni  enredar  en  aquella  sucia  adoración.  Pero^ 
>>los  ánimos  del  pueblo  tanto  mas  se  encendian  pa- 
jara llevar  adelante  aquel  culto  del  demonio,  has- 
« ta  llamar  hereges  á  los  frayles  Predicadores  y 
>í  Menores  porque  los  contradecian  y  les  iban  á  la 
"mano.  Gozábanse  los  enemigos  de  la  verdad  y 
»triumphaban  :  decian  públicamente  que  los  mila- 
»gros  que  en  aquel  lodo  se  hacian  ,  eran  mas  cier- 
»>  tos  que  todos  los  que  en  lo  restante  de  la  Iglesia 
n  hacen  los  cuerpos  santos  que  veneran  los  Chris- 
wtianos.  Los  Obispos  comarcanos  publicaban  car- 
etas de  descomunión  contra  los  queacudian  á  aque- 
j>lla  veneración  maldita  :  no  aprovechaba  su  dili- 
?>gencia,  por  estar  apoderado  el  demonio  de  los 
» corazones  de  muchos,  y  tener  aprisionados  los 
>;  hijos.de  inobediencia. 
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"Un  diácono  que  aborrecia  mucho  la  heregía, 
»en  Roma  do  estaba ,  supo  lo  que  pasaba  en  León, 
"de  que  tuvo  gran  sentimiento,  y  se  resolvió  con 
"presteza  de  dar  la  vuelta  á  su  tierra  para  hacer 
"  rostro  á  aquella  maldad  tan  grave.  Llegado  á  León, 
"se  informó  mas  enteramente  del  caso,  y  como 
"  fuera  de  sí  comenzó  en  público  y  en  secreto  á 
"afear  negocio  tan  malo  :  reprehendía  á  sus  ciuda^ 
"danos ,  cargábalos  de  ser  fautores  de  hereges.  No 
"Se  podia  ir  á  la  mano,  dado  que  sus  amigos  le 
"avisaban  se  templase,  por  parecelle  que  aquella 
"Ciudad  se  apartaba  de  la  ley  de  Dios.  Entró  en  el 
"  Av'untamiento,  díxoles  que  aquel  caso  tenia  afren- 
"tada  á  toda  España :  que  de  donde  salian  en  otro 
"tiempo  leyes  justas  por  ser  cabeza  del  rey  no ,  allí 
"se  forjaban  heregías  y  maldades  nunca  oidas.  Avi- 
"  soles  que  no  les  daria  Dios  agua ,  ni  les  acudiría 
"Con  los  frutos  de  la  tierra  hasta  tanto  que  echa- 
f>sen  por  el  suelo  aquella  Iglesia ,  y  aquellos  huesos 
wque  honraban  ,  los  arrojasen.  Era  así  que  desde  el 
"tiempo  que  se  dio  principio  á  aquel  embuste  y  ve- 
"neracion  ,  por  espacio  de  diez  meses  nunca  llovió, 
"  y  todos  los  campos  estaban  secos.  Preguntó  el  juez 
»  al  dicho  diácono  en  presencia  de  todos :  Derriba- 
"da  la  Iglesia  ,  aseguraisnos  que  lloverá  y  nos  dará 
"Dios  agua  ?  El  diácono  lleno  de  Fé  :  Dadme  dixo 
"licencia  para  abatir  por  tierra  aquella  casa,  que 
"yo  prometo  en  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
"  Christo  so  pena  de  la  vida  y  perdimento  de  bienes 
"  que  dentro  de  ocho  días  acudirá  nuestro  Señor  coa 
M  el  agua  necesaria  y  abundante. 

"  Dieron  los  presentes  crédito  á  sus  palabras:  acu- 
"dió  con  gente  que  le  dieron  ,  y  ayuda  de  muchos 
"Ciudadanos:  allanó  prestamente  la  Iglesia,  y  echó 
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I  » por  los  muladares  aquellos  huesos.  Acaeció  con 
«grande  maravilla  de  todos  que  al  tiempo  que  der- 
9>  ribaban  la  Iglesia  ,  entre  la  madera  se  oyó  un  so- 
wnido  como  de  trompeta  para  muestra  de  que  el 
w demonio  desamparaba  aquel  lugar.  El  dia  siguien- 
»>te  se  quemó  una  gran  parte  de  la  ciudad  á  causa 
»que  el  fuego  por  el  gran  viento  que  hacia ,  no  se 
Pipudo  atajar  que  no  se  extendiese  mucho.  Alteróse 
y^el  pueblo,  acudieron  á  buscar  el  diácono  para 
>>matalle :  decían  que  en  lugar  del  agua  fué  causa 
9>áe  aquel  fuego  tan  grande.  Acudian  los  hereges, 
>íque  se  burlaban  de  los  clérigos ,  y  decían  que  el 
«diácono  merecía  la  muerte,  y  que  no  se  cumplí- 
>>  ria  lo  que  prometió  ;  mas  el  Señor  todo  poderoso 
»se  apiadó  de  su  pueblo,  ca  á  los  ocho  días  señá- 
is lados  envió  agua  muy  abundante,  de  tal  suerte 
>>que  los  frutos  se  remediaron,  y  la  cosecha  de  aquel 
>>año  fué  aventajada.  Animado  con  esto  el  diácono 
>^pasó  adelante  en  perseguir  á  los  hereges,  hasta 
w  tanto  que  los  hizo  desembarazar  la  ciudad.** 

Hasta  aquí  son  palabras  deste  autor ;  por  las    « ta  pestiien- 
quales  se  entiende  que  la  pestilencia  desta  heregía  íegíacJiídiopoí 
cundió  por  España ,  si  bien  la  mayor  fuerza  deste  ^^p^"** 
mal  cargó  sobre  la  ciudad  de  Tolosa ,  de  que  le 
resultaron  graves  daños,  y  al  Rey  de  Aragón  que  la 
quiso  ayudar ,  la  desastrada  muerte  como  luego  se 
dirá. 
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CAPITULO    11. 

Como  murió  el  Rey  de  Aragón. 

I  Aigunoscon-  1-/^  sccta  de  los  Albigenses  se  hacia  temer  y  cobra- 
y^ei  R^^de^A-  ^a  iTiayores  fuerzas  de  cada  dia  no  solo  por  las  que 
ísto7hlreger°  ^^  pueblo  Ic  daba ,  que  mucho  se  le  arrimaba ,  si- 
no mas  principalmente  por  los  Príncipes  y  grandes 
personages  que  con  su  favor  le  acudían,  sin  hacer 
caso  ni  de  la  autoridad  del  Papa,  ni  de  lo  que  por 
el  mundo  dellos  se  diria.  Estos  eran  los  Condes,  el 
de  Tolosa,  el  de  Fox,  el  de  Besiers  y  el  de  Comin- 
ges.  Acudíales  asimismo  el  Rey  de  Aragón  á  cau- 
sa que  estas  ciudades  estaban  á  su  devoción,  y  aun 
eran  feudos  suyos,  como  en  otro  lugar  queda  apun- 
tado: además  que  tenia  deudo  en  particular  con  el 
Conde  de  Tolosa ,  que  casó  tercera  vez  con  Doña 
Leonor  hermana  del  Rey  de  Aragón;  y  aun  el  mis- 
mo hijo  y  heredero  del  Conde  que  se  llamaba  Don 
Ramón  como  su  padre,  tenia  por  muger  otra  her- 
mana del  mismo  Rey  por  nombre  Doña  Sancha.  Es- 
ta fué  la  verdadera  causa  de  declararse  por  los  Al- 
bigenses y  tomar  las  armas  en  su  favor :  que  por 
lo  demás  fué  Príncipe  muy  Cathólico ,  como  se  pue- 
de fácilmente  entender  en  que  entregó  su  hijo  Don 
Jayme  á  Simón  Conde  de  Monforte  para  que  le 
criase  y  amaestrase,  el  que  por  este  tiempo  acau- 
dillaba los  Cathólicos  y  era  duro  martillo  contra 
los  hereges. 
2  El  Papa  en-  El  ncgocío  era  de  tal  condición  que  tenia  pues- 

ir  obispo^^de  tos  en  cuidado  los  Cathólicos  de  Francia,  y  mas  en 
osma  yá  Santo  particular  al  Papa,  que  se  recelaba  no  se  arrayga- 
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se  de  cada  dia  mas  aquel  mal ,  y  con  tantas  ayu-  Domingo  para 
das  cobrasen  mayores  fuerzas,  especial  que  el  vul-  Sb."^^ '"' 
go  como  amigo  de  novedades,  engañado  con  ios 
embustes  de  aquellos  hereges,  fácilmente  se  apar- 
taba de  la  creencia  de  sus  mayores  y  abrazaba 
aquellas  opiniones  extravagantes.  Buscaban  algún 
medio  para  atajar  aquel  daño.  Pareció  intentar  el 
camino  de  la  paz ,  y  blandura  ,  si  con  diligencia  y 
buenos  ministros  que  predicasen  la  verdad,  se  po- 
drían reducir  los  descaminados.  D.  Diego  Obispo 
de  Osma  camino  de  Roma ,  donde  iba  enviado  por 
el  Rey  de  Castilla,  pasó  por  aquella  parte  de  Fran- 
cia; y  visto  lo  que  pasaba,  y  el  riesgo  que  corrían 
aquellos  pueblos  si  no  se  acudia  en  breve  con  re- 
medio ,  hizo  al  Papa  relación  de  todo  aquel  daño, 
y  del  peligro  que  se  mostraba  mayor.  Llevaba  en 
su  compañía  al  glorioso  padre  Santo  Domingo  en- 
tonces canónigo  reglar  de  San  Agustín ,  y  adelan- 
te destos  principios  fundador  de  la  Orden  de  les 
Predicadores :  era  natural  de  Calejuega  tierra  de 
Osma ,  nacido  de  noble  linage.  Avisado  el  Papa  de 
lo  que  pasaba ,  acordó  acudir  al  remedio  de  aque- 
llos daños.  Despachó  al  Obispo  y  á  su  compañero 
con  poderes  bastantes  para  que  apagasen  aquel  fue- 
go. Nombró  también  un  Legado  de  entre  los  Car- 
denales con  toda  la  autoridad  necesaria. 

Llegados  á  Francia,  juntaron  consigo  doce  Aba-    3  siendo  inútn 
des  de  la  Orden  de  San  Bernardo  ,  naturales  de  la  \l  ¡u^^ÍJ 
tierra,  para  que  con  sus  predicaciones  y  exemplo  parl^reduíi^l 
reduxesen  á  los  descaminados.  Pero  quanto  prove-  ^'-"^  ^ereges. 
cho  se  hacia  con  esto  por  convertirse  muchos  de  su 
error ,  especialmente  con  la  predicación  de  Santo 
Domingo  y  milagros  que  en  muchas  partes  obró, 
tanto  por  otra  parte  crecían  en  número  los  perver- 
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tidos  de  los  hereges.  Porque  quién  pondrá  en  razón 
un  vulgo  incitado  á  mal?  quién  bastará  á  hacer  que 
tengan  seso  los  hombres  perdidos  y  obstinados  en 
su  error?  Débese  cortar  con  hierro  lo  que  con  medi- 
cinas no  se  puede  curar;  y  no  hay  medio  mas  sa- 
ludable que  usar  de  rigor  con  tiempo  en  semejan- 
tes males.  Mudado  pues  el  parecer  y  la  paz  en 
guerra,  acordaron  de  usar  de  rigor  y  miedo:  jun- 
tóse gran  multitud  de  soldados  de  Italia,  Alemana, 
Francia  con  la  esperanza  de  la  iiidiilpencia  de  la 
Sede  Apostólica  concedida  por  Inoceixio  Tercero 
á  los  que  tomasen  la  insignia  y  divisa  de  la  Cruz 
como  era  de  costumbre  en  casos  semejantes,  y  acu- 
4  Los  cruM-  diesen  i  la  guerra.  Estos  soldados  tomaron  prime- 
6ostomúí^^Be.   rameute  á  Besiers,  ciudad  anticua  de  los  Volcas 

Siers.  V  pasan  a  ^  t*  -t-v,»*!* 

cuchillo  siete  cabe  el  rio  Obris.  Pasaron  en  ella  siete  mil  hom- 

mii  hombres.       ,  i      t  n  i         \ 

bres  de  los  alborotados  a  cuchillo.  Algunos  decían 
era  castigo  del  cielo  por  la  muerte  que  quarenta  y 
dos  años  antes  ellos  dieron  á  Trencavelo  Señor  de 
aquella  ciudad,  y  con  él  hirieron  al  mismo  Obispo. 
Con  el  miedo  deste  rigor  la  ciudad  de  Carcasona, 
que  era  de  hereges,  se  entregó  á  los  Cathólicos,  y 
los  culpados  fueron  muertos. 

Estos  principios  daban  alguna  esperanza  que  se 
podrían  reparar  aquellos  daños.  No  tenían  los  Ca- 
thólicos  Capitán  que  los  acaudillase  y  á  quien  to- 
dos obedeciesen.  Acordaron  de  elegir  para  este  car- 
go á  Simón  Conde  de  Monforte  (pueblo  conocido 
en  el  distrito  de  la  ciudad  de  Chartres)  por  ser 
aventajado  en  las  cosas  de  la  guerra ,  y  señalarse 
mucho  en  la  piedad  y  amor  de  la  Religión  Cathó- 
lica.  Aceptó  aquel  oficio  por  servir  á  Dios  y  á  la 
Iglesia.  Juntó  las  gentes  que  pudo ,  con  que  ganó 
de  los  hereges  el  castillo  de  Minerva»  la  ciudad  de 


g  tos  Cathd- 
licos  eligen  por 
su  General  al 
Conde  de  Mon- 
forte. 
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Albis,  V  otro  pueblo  llamado  Vauro  cerca  de  To-    6  se  apoderan 

''  ^  T\       ^  j  ^^  varios  pur- 

losa,  demás  de  otros  muchos  lugares.  Pasaron  ade-  bios  y  ponen  si- 
lante,  pusieron  cerco  sobre  Tolosa,  no  la  pudieron  pero  noia  pue-' 
tomar  á  causa  que  los  Condes  el  de  Tolosa  y  el  de  "^^^  ^^^^'^' 
Fox  y  el  de  Cominges  se  hallaban  dentro  y  se  la 
defendieron  con  mucho  valor.  Desde  allí  revolvie- 
ron sobre  el  condado  de  Fox,  y  hicieron  la  guerra 
por  aquella  comarca.  El  Rey  de  Aragón  cuidaba 
del  peligro  que  estos  Príncipes  corrían,  sus  amigos 
y   confederados.   Recelábase  otrosí  de  Simón   de 
Monforte,  que  so  color  de  piedad,  que  es  un  enga- 
ño muy  perjudicial,  no  pretendiese  para  sí  y  para 
los  suyos  adquirir  nuevos  estados. 

Movido  destas  razones ,  luego  que  se  ganó  aque-  J^^  ^on  levanta 
lia  memorable  jornada  de  las  Navas  de  Tolosa  en  gentes  en  sus 

,  ,  •  s  t         estados ,  y  pasa 

que  se  hallo  presente  ,  volvió  su  pensamiento  a  las  con  un  exército 

j     1      T-  .  1     11  1     fuerte  los  Pya- 

cosas  de  la  Francia ,  tanto  que  se  halla  que  por  el  neos, 
mes  de  Enero  principio  del  año  de  mil  y  docientos 
y  trece  estaba  en  Tolosa  ciudad  de  Francia  para  12 13. 
tomar  acuerdo ,  es  á  saber  de  lo  que  debia  hacer, 
y  el  m.es  siguiente  de  Mayo  hacia  gente  en  Lérida 
y  otras  partes  para  volver  á  aquella  guerra.  Luego 
que  allá  llegó,  le  acudieron  aquellos  Príncipes  par- 
ciales :  con  sus  gentes  y  con  su  venida  se  formó  un 
exército  tan  grande ,  que  llegaba  á  cien  mil  hom- 
bres de  pelea:  gran  número  y  que  apenas  se  pue- 
de creer.  Simón  de  Monforte  por  el  contrario  se 
apercebia  para  resistir  contra  fuerzas  tan  gran- 
des. Acordó  ribera  de  la  Carona  fortificar  el  cas- 
tillo de  Murello ,  plaza  muy  importante ,  para  re- 
primir el  orgullo  de  los  enemigos.  Acudieron  aque- 
llos Príncipes  confederados  con  sus  gentes  con  in- 
tento de  apoderarse  de  aquella  fuerza.  Acudió  asi- 
mismo á  la  defensa  Sinioa  de  Monforte  con  po- 

TOMO  YU.  L 


8  Santo  Do- 
mingo con  al- 
gunos Obispos 
le  requieren  de 
parte  de  Dios 
que  no  se  junte 
con  los  rebeldes; 
mas  el  Rey  se 
hace  sordo. 


9  Los  dos  exér- 
citos  vienen  a 
las  manos,  y  son 
vencidos  los  con- 
federados que- 
dando muertoen 
el  campo  el  Rey, 
y  otras  personas 
principales. 
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ca   gente ,  pero  escogida  y  arriscada.  Iban  en  su 
compañía  siete  Obispos ,  el  Padre  Santo  Domingo 
y  tres  Abades :  estos  varones  intentaron  al  princi- 
pio medios  de  paz  porque  no  se  llegase  á  rompi- 
miento ,  de  que  se  temian  graves  daños;  en  espe- 
cial avisaron  al  Rey  y  le  requirieron  de  parte  de 
Dios  no  se  juntase  con  los  hereges  ,  gente  maldita 
y  descomulgada  por  el  Padre  Santo:  que  temiese 
el  castigo  de  Dios  á  quien  ofendía,  por  lo  menos 
escusase  la  infamia  con  que  acerca  de  todo  el  mun- 
do quedarla  su  buen  nombre  amancillado,  y  el  odio 
que  contra  su  persona  resultarla.  El  Rey  se  hizo 
sordo  á  consejos  tan  saludables  y  buenos.  Diéronse 
vista  los  dos  campos ,  y  los  dos  caudillos  adelan- 
taron sus  haces  con  resolución  de  venir  á  las  ma- 
nos. En  el  exército  de  los  Cathólicos  no  pasaban 
de  ochocientos  caballos  y  mil  infantes:  pequeño  nú- 
mero para  la  muchedumbre  de  los  contrarios.  Sin 
embargo  fiados  en  la  buena  querella  que  seguian, 
se  determinaron  de  probar  ventura.  Embistieron  de 
ambas  partes  y  cerraron:  trabóse  la  pelea,  que  fué 
muy  brava  y  sangrienta.  Los  Cathólicos  se  dieron 
tal  maña  y  mostraron  tal  esfuerzo ,  que  los  here- 
ges no  pudieron  sufrir  su  ímpetu ,  y  en  un  punto 
se  desbarataron  y  pusieron  en  huida.  Los  Condes 
se  salvaron  por  los  pies.  El  Rey  quedó  tendido  ^  en 


I      El  Rey  quedó  tendido D.  Pedro  puso  sitio  al  castillo 

de  Muret  con  sus  tropas  y  las  de  los  aliados  :  el  Conde  de 
Monforte  que  estaba  á  poca  distancia  voló  á  su  socorro  ,  y 
entró  en  la  plaza  pasando  por  medio  del  campo  enemigo.  Des- 
pués de  haber  descansado  sus  soldados  hizo  una  salida,  y  aco- 
metió á  los  sitiadores,  los  quales  se  defendieron  con  mucho  va- 
lor. Hizo  pedazos  el  primer  cuerpo  que  encontró,  y  habiendo 
penetrado  hasta  donde  estaba  el  Rey  de  Aragón  se  renovó  el 
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el  campo  con  otros  muchos  de  los  suyos ,  caballe- 
ros de  cuenta ,  en  particular  Aznar  Pardo  y  su  hi- 
jo Pedro  Pardo ,  D.  Gómez  de  Luna,  D.  Miguel  de 
Luesia,  gente  toda  de  la  principal  de  Aragón.  El 
número  de  los  otros  muertos  no  fué  grande  para 
victoria  tan  señalada. 

Todos  comunmente  juzgaban  al  Rey  por  me-     10  se  cree  que 
recedor  de  aquel  desastre  así  por  el  favor  que  dio  cecfordeesTJ^pe- 
á  los  hereges,  si  bien  de  corazón  era  y  de  apellido  5os^°úbHcos?*" 
Cathólico,  ca  entre  los  Reyes  de  Aragón  se  llamó 
D.  Pedro  el  Cathólico,  como  por  la  soltura  que  tu- 
vo en  materia  de  honestidad ,  con  que  amancilló 
las  demás  virtudes  y  partes  en  que  fué  muy  aven- 


combate  con  el  mayor  furor.  D.  Pedro  con  .:^^s  los  que  esta- 
ban á  su  lado  hicieron  prodigios  de  valor,  y  quedaron  muertos 
en  el  mismo  sitio.  Con  esta  desgracia  se  dispersó  el  exército,  y 
los  Cruzados  consiguieron  una  victoria  completa.  De  este  mo- 
do se  refiere  comunmente  este  suceso.  Un  historiador  de  aquel 
tiempo,  que  escribió  la  guerra  de  los  Albigenses ,  dice  que  el 
exército  de  los  sitiadores  estaba  con  el  mayor  descuido,  sin  te- 
ner centinelas  ni  tropas  apostadas ,  y  entregados  todos  al 
ocio  y  á  las  delicias ;  y  que  sabido  todo  esto  por  el  Conde  de 
Monforte  se  echó  sobre  ellos  ,  y  antes  de  reunirse  los  derrotó 
matando  al  Rey  y  á  los  principales  del  exército.  Esta  narración 
es  poco  verosímil,  porque  D.Pedro  era  uno  de  los  mayores 
Generales  de  su  tiempo ,  de  mucho  valor ,  de  una  prudencia 
consumada ,  y  que  conocía  todos  los  ardides  de  la  guerra. 
Los  principales  Capitanes  del  exército  le  hablan  acompañado 
en  diferentes  expediciones  ;  estaban  bien  instruidos  en  el  arte 
de  la  guerra;  tenian  á  su  vista  un  General  nada  inferior  á  ellos 
en  todas  las  virtudes  militares  ,  que  mandaba  una  tropa  capaz 
de  las  empresas  mas  arriesgadas  por  estar  animada  del  zelo  de 
la  religión.  ¿Quién  podrá  persuadirse  que  en  estas  circunstan- 
cias el  Rey  D.  Pedro  y  los  Capitanes  viviesen  con  este  descui* 
do?  Debe  pues  tenerse  por  cierta  la  primera  relación  como  mas 
conforme  á  la  verdad  ,  y  seguida  comunmente  por  todos  los 
historiadores.  —  Véase  la  Historia  moderna  de  LangUedoc  to^ 
mo  3 ,  el  Padre  Abarca ,  y  Zurita  en  sus-  Anales. 

L2 
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tajado.  Pasó  en  esto  tan  adelante  que  repudió  á  la 
Reyna  su  muger,  hembra  de  mucha  bondad:  el  co- 
lor que  tomó  fué  que  era  deuda  suya  ,  y  que  estu- 
vo antes  casada  con  el  Conde  de  Cominges,  ma- 
trimonio que  no  fué  válido ,  antes  contra  derecho, 
según  que  por  su  sentencia  lo  pronunciaron  los  jue- 
ces nombrados  sobre  esta  diferencia  por  el  Papa 
Inocencio  Tercero.  Verdad  es  que  de  aquel  matri- 
monio nacieron  dos  hijas,  Matilde  y  Petrona ,  co- 
mo parece  por  el  testamento  de  la  misma  Reyna. 
Hallábase  esta  Señora  en  Roma  do  era  ida  á  seguir 
este  pleyto ,  y  sustanciado  el  proceso,  se  esperaba 
en  breve  sentencia,  ^  quando  llegó  la  nueva  de  aque- 
lla jornada ,  y  de  la  muerte  del  Rey,  que  fué  vier- 
nes á  los  trece  de  Setiembre  desté  año.  Su  cuerpo 
entregaron  á  los  caballeros  de  San  Juan  que  le 
hicieron  enterrar  en  el  monasterio  de  Xixena,  en 
que  su  madre  la  Reyna  Doña  Sancha  estaba  asi- 
mismo sepultada. 


2  Se  esperaba  en  Ireve  sentencia, La  sentencia  esta- 
ba dada  á  favor  del  matrimonio  en  1 8  de  Enero  de  1213,  en- 
cargando el  Papa  á  los  Obispos  de  Aviñon,  Carcasona  y  Oran- 
ge  que  obligasen  al  Rey  con  censuras  á  juntarse  con  su  mu- 
ger ;  y  la  Reyna  solo  esperaba  en  Roma  el  resultado  de  la 
comisión.  ..^  Véase  á  Zurita  en  ios  índices. 
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CAPITULO  IIL 

Que  el  Rey  D.  Alonso  de  Castilla  falleció. 

Uexó  el  Rey  de  Aragón  '  un  solo  hijo  habido  en  su    i  tos  Arago- 
muger,  que  se  llamó  D.  Jayme,  en  edad  de  solos  hoo%n¡co"dei 
quatro  años.  Quedaron  otrosí  dos  tios  del  niño,  Don  fn^ poder^dei 
Fernando  herrflano  del  muerto ,  y  Abad  de  Mon-  forífpía"'^: 
taragon  y  por  el  mismo  caso  monge  profeso,  y  Don    ^^J^^^^"  ^*  ^'^ 
Sancho  Conde  de  Ruysellon  persona  de  mucha  edad, 
ca  era  tio  del  muerto  hermano  de  su  padre.  Estos 
dos  Señores  sin  embargo  el  uno  de  su  edad  y  el  otro 
de  su  profesión  entraron  en  pensamiento  de  apode- 
rarse del  reyno.  Para  salir  con  esto  cada  qual  por 
su  parte  procuraban  ganar  las  voluntades  del  pue- 
blo ,  y  conquistar  por  todas  las  vias  posibles  á  la 
gente  principal.  Alegaban  para  esto  que  D.  Jayme 
era  hijo  bastardo  ;  y  que  excluido  el  niño  como  tal, 
entraban  ellos  en  el  derecho  de  la  corona   como 
deudos  mas  cercanos ,  por  razones  que  cada  qual 
proponía  en  su  favor  y  para  excluir  al  otro  com- 
petidor. Los  Prelados ,  los  Señores  y  Ricos  hom- 
bres del  reyno  llevaban  mal  la  ambición  destos  dos 
personages  y  sus  práticas.  En  especial  Pero  Fernan- 
dez de  Azagra  Señor  de  Albarracin  sentia  mucho 
que  se  tratase  de  excluir  aquel  niño  de  la  sucesión, 
y  privarle  del  reyno  de  su  padre;  y  mucho  mas 
que  en  tal  coyuntura  estuviese  como  cautivo  en  po- 

I  Dexó  el  Rey  de  Aragón D.  Pedro  tuvo  de  Doña  Ma- 
ría un  solo  hijo  que  se  llamó  D.  Jayme  ,  el  qual  nació  al  prin- 
cipio del  año  1208  ,  y  quando  murió  el  Rey  su  padre  tenia 
cinco  años  cumplidos  ,  quedando  en  poder  del  Conde  Simón 
de  Monforte  ,  quien  lo  entregó  á  los  diputados  de  Aragón  en 

TOMO  VII.  L  3 


1 65         HISTORIA    DE  ESPAÑA. 

der  de  Simón  de  Monforte.  Comunicóse  con  los  de- 
más :  acordaron  despachar  una  embaxada  al  Papa 
Inocencio,  en  que  le  suplicaban  interpusiese  su  au- 
toridad y  mandase  á  Simón  de  Monforte  les  resti- 
tuyese* el  niño  para  ponelle  en  lugar  de  su  padre  y 
alzalle  por  su  Rey,  que  tal  era  la  voluntad  de  los 
de  aquel  reyno  grandes  y  menores* 
2  Loscathd-  Oyó  el  Pontífice  benignamente  esta  embaxada: 

rao°de  Toi^afy  parccíóle  la  demanda  muy  justificada :.  despachó  sus 
Mo^mpeHer   brcvcs  cudcrezados  á  su  Legado  el  Cardenal  Pedro 
pe'^de^todo'^ió  Beneventano,  que  en  su  nombre  asistía  á  la  guerra 
Conde  de  Moni  coutra  los  hcregcs.  Encargábale  diese  todo  conten- 
forte,  to  á  los  de  Aragón ,  si  juzgase  todavía  que  pedian 
razón.  Entretanto  que  se  trataba  desto,  Simón  de 
Monforte  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Tolosa,  nido 
y  guarida  principal  de  los  alborotados  y  rebeldes. 
Juntó  el  Legado  un  concilio  en  Mompeller  para  re- 
solver lo  que  se  debia  hacer.  Acordaron  los  Padres 
entre  otras  cosas  de  nombrar  por  Príncipe  y  Señor 
de  todo  lo  conquistado  al  mismo  Conde  de  Mon- 
forte en  premio  de  sus  trabajos.  Para  que  el  Papa 
confirmase  este  su  decreto  le  enviaron  por  Emba- 
xador  al  Obispo  Ebredunense  ó  de  Ambrun.  En  es- 
te término  se  hallaban  las  cosas  de  Francia.  En  Es- 
dad,  eihfm¿e  paña  sc  padecia  grande  hambre^  por  causa  de  la 
dades  afltgeTá  scqucdad.  Tras  la  hambre  como  es  ordinario  se  si- 
danmucho^pue^  S^^^  g^^^  mortandad  ocasionada  de  los  malos  man- 
bios  desiertos     jares  de  que  la  gente  se  sustentaba.  Por  la  una  y 
por  la  otra  causa  muchos  pueblos  y  aldeas  se  yer- 
maron ,  y  mas  en  el  reyno  de  Toledo,  como  mas 

el  mes  de  Mayo  de  12 14. Véase  la  nueva  Historia  de  Lan- 

güedoc, 

2     En  España  se  padecia  grande  hambre, ; —  Esta  hambre 
duró  dos  años,  que  £viéron  los  de  121 3  y  1214  se gMn  los  Ana- 
■  les  Toledanos. 
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sujeto  á  esta  calamidad  por  ser  lo  mas  alto  de  Es- 
paña. Acudió  al  remedio  D.  Rodrigo  Ximenez  Ar- 
zobispo de  Toledo:  repartió  gruesas  limosnas  de  su 
hacienda^  y  con  sus  sermones  animó  al  pueblo  pa- 
ra que  todos  ayudasen ,  cada  qual  conforme  á  su 
posibilidad. 

Esta  diligencia ,  y  el  fruto  que  della  se  siguió»  4  ei  Rey 
que  fué  notable,  agradó  tanto  al  Rey  D.  Alonso,  LcioflSa^t 
que  en  lo  postrero  de  su  edad  estando  en  Burgos,  J^^  Tofedf  ^^'^ 
hizo  donación  á  la  Iglesia  de  Toledo  de  muchos  concede    para 

«^  siempre  el  ofi- 

pueblos  hasta  en  número  de  veinte  aldeas,  por  pa-  cío  de  canciller 

1  11  i_-        1  •  mayofásuAr- 

recerle  se  empleaban  muy  bien  las  riquezas  y  man-  zobispo. 
do  en  quien  usaba  bien  dellas,  y  que  era  ponellas 
como  en  un  depósito  común  para  acorrer  á  las  ne- 
cesidades. En  particular  concedió  al  Arzobispo  de 
Toledo  que  por  tiempo  fuese ,  el  oficio  y  preemi- 
nencia de  Chanciller  Mayor  de  Castilla,  que  en 
las  cosas  del  gobierno  era  la  mayor  dignidad  y  au- 
toridad después  de  la  del  Rey:  privilegio  que  siete 
años  antes  se  dio  al  Arzobispo  D.  Martin,  pero  por 
tiempo  limitado :  al  presente  para  siempre  á  D.  Ro- 
drigo y  sus  sucesores.  Este  oficio  exercian  los  Arzo- 
bispos 3  en  lo  adelante  quando  andaban  en  la  Cor- 
te: si  se  ausentaban,  nombraban  con  el  benepláci- 
to del  Rey  un  Teniente  que  supliese  sus  veces  y 
despachase  los  negocios :  esto  se  continuó  hasta  el 
tiempo  del  Arzobispo  D.  Gil  de  Albornoz,  quando 
por  su  ausencia  y  por  la  revuelta  de  los  tiempos  se 

3  Este  oficio  exercian  los  Arzobispos* — No  consta  por  nin- 
gún documento  que  merezca  fé  que  el  Arzobispo  D.  Rodrigo 
tuviese  el  título  de  Canciller  Mayor  de  Castilla.  Los  Reyes  de 
Castilla  ,  de  León  y  de  Aragón  honraron  con  este  título  á  los 
Arzobispos  de  Santiago ,  Toledo  y  Zaragoza  ,  que  eran  los 
principales  de  estos  reynos.  Esta  dignidad  que  era  la  mas 
preeminente  del  reyno  siempre  se  daba  á  las  peisonas  mas  dis- 

L4 
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comenzó  á  dar  aquel  oficio  á  diferentes  personas 
sin  consentimiento  de  los  Arzobispos,  que  sin  em- 
bargo todavía  se  intitulan  Chancilleres  Mayores  de 
Castilla;  por  lo  demás  ninguna  otra  preeminencia 
de  aquel  oficio  les  queda ,  ni  tienen  en  su  poder 
los  sellos  Reales,  ni  acuden  á  ellos  los  negociantes. 
Los  Reyes  Hallábase  el  Rey  en  Burgos :  deseaba  reconci- 
de  Castilla  y  Harsc  con  SU  primo  el  Rey  de  León ,  de  quien  se 

Leonse  concier-  ^  •'  ^  ^ 

tan  entre  sí ,  y  mostraba  muy  sentido  después  que  repudió  á  su  hi- 
parte continiía  ja  Doña  Berenguela,  y  todavía  duraba  la  enemi- 
uk ^los'ivioros?^  ga.  Concertaron  vistas  para  Valladolid,  y  allí  asen- 
taron sus  haciendas;  en  particular  se  acordó  echa- 
sen por  tierra  y  despoblasen  al  Carpió  y  Monter- 
rey sobre  que  tenian  diferencias,  y  los  de  Castilla 
los  tomaran  á  los  de  León.  Tomado  este  asiento,  se 
partió  el  Rey  de  León  para  su  tierra,  y  con  licen- 
cia del  Rey  de  Castilla  llevó  en  su  compañía  á  Don 
Diego  López  de  Haro  para  ocuparle  en  la  guerra  que 
por  aquellas  partes  hacia  contra  Moros.  Era  D.  Die- 
go famoso  Capitán  en  aquel  tiempo,  amado  de  los 
Príncipes ,  agradable  á  los  soldados :  así  demás  de 
su  hijo  D,  Lope  le  siguió  un  buen  golpe  de  los  sol- 
dados Castellanos  por  el  deseo  que  todos  tenian  de 
exercitarse  en  aquella  guerra  debaxo  de  la  conduc- 
ta de  caudillo  tan  principal.  El  Rey  de  Castilla 
aunque  viejo  y  muy  cansado ,  no  tenia  menos  de- 
seo de  proseguir  por  su  parte  la  guerra  contra  Mo- 
ros, que  quedaron  amedrentados  por  la  pérdida  pa- 


tinguidas  por  las  letras  ,  por  su  estado ,  ó  ^or  su  dignidad.  En 
Aragón  parece  que  se  instituyó  mas  tarde  esta  dignidad,  pues 
no  se  hace  mención  de  ella   hasta  entrado  el  siglo  XIII  en 

tiempo  de  D.  Jayme  I Véase  á  Zurita,  á  Blancas,  á  Salazar 

iib.  8  cap.  3  Hist,  de  la  casa  de  Lar  a  ,  y  al  Doctor  Salazar  de 
Mendoza  ue  las  dignidades  de  Castilla  Iib*  2  cajf,  6, 
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sada,  y  á  pique  de  perderse  por  estar  divididos  en- 
tre sí  y  alborotados  con  bandos  y  parcialidades.  5  ei  de  León 
Adelantóse  el  Rey  de  León:  rompió  por  aquella  tr"emadura ,^üI 
parte  de  la  antigua  Lusitania  que  conftnaba  con  su  ^¿bio^se^'ap^o! 
reyno,  y  hoy  se  llama  Extremadura.  Talóles  los  ¿era  de  Aicán- 

J         ^    J  j  ^  tara ,  y  »a  dá  a 

campos,  quemóles  y  saqueóles  los  pueblos  y  las  al-  ios  cabañeros 
deas ,  hizo  grandes  presas  de  hombres  y  de  gana- 
dos. En  particular  á  la  ribera  del  rio  Tajo  ganó  de 
los  Moros  una  villa  antigua  y  fuerte  que  se  llama 
Alcántara.  Para  que  la  defendiesen,  hizo  della  gra- 
cia "^  á  los  caballeros  de  la  Orden  de  Calatrava,  que 
pusieron  allí  buena  guarnición  de  soldados  que  de 
ordinario  sallan  á  correr  la  tierra  de  los  Moros  y 
á  hacer  sus  cabalgadas. 

Este  fué  el  principio  que  tuvo  la  caballería  de    7  s*  establece 

.,,  ^^^  1  lia  Orden  de  Al- 

Alcántara,  pequeño,  y  flaco ,  como  suele  ser  en  las  cántara. 
cosas  grandes ,  que  se  levantan  de  pequeños  prin- 
cipios. De  aquí  vino  que  esta  nueva  caballería  al 
principio  fué  sujeta  á  la  de  Calatrava ;  al  presen- 
te se  tiene  por  exémpta ,  en  especial  después  que 
estos  caballeros  ganaron  una  bula  en  este  propósi- 
to del  Papa  Julio  II  en  ninguna  cosa  quieren  reco- 
nocer esta  mayoría.  El  hábito  de  Calatrava  anti- 
guamente fué  un  escapulario  con  una  capilla  que 
del  salia,  sobre  el  vestido  á  la  manera  de  los  fray- 
Íes;  mas  por  concesión  del  Papa  que  en  tiempo  del 
scisma  se  llamó  Benedicto  XIIl  el  año  de  mil  y  tre- 
cientos y  noventa  y  siete  dexáron  la  capilla  y  to- 
maron la  Cruz  roxa  florlisada  de  la  forma  que  hoy 
la  usan  ,  que  se  remata  en  quatro  flores  de  lis.  Los 

4  HÍ7.0  della  gracia,  —  La  villa  de  Alcántara  no  se  dio  á 
los  caballeros  de  Calatrava  sino  á  los  de  S.  Julián  de  Pereyro, 
que  por  su  instituto  hacían  guerra  perpetua  á  los  Moros. 
Esta  Orden  fué  aprobada  por  Alexandro  III  en  1 177,  y  el  1 178 
se  agregó  á  la  de  Calatrava  ,  y  esta  entró  en  la  posesión  de  la 


ros. 
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de  Alcántara  en  sus  principios  usaron  por  hábito  de 
un  capirote  y  una  chía  roxa  ,  ancha  quatro  dedos 
y  larga  una  tercia ;  pero  el  mismo  Papa  les  conce- 
dió por  su  bula  trocasen  aquellas  insignias  en  la 
Cruz  verde  florlisada  de  que  usan  en  manto  blan- 
co de  la  misma  forma  y  remates  que  la  de  Cala- 
trava;  que  fué  el  año  adelante  de  mil  y  quatro- 
cientos  y  once.  Los  unos  y  los  otros  militan  deba- 
xo  de  la  regla  de  San  Bernardo^  y  son  sujetos  á  la 
Orden  del  Cistel. 

ca^stfiu^^íi  ^^  ^^^^  ^^  ^^^^  y  ^^^^  efecto  hizo  la  guerra  que 

hasta,  Baeza  le  el  Rey  de  Lcon  movió  contra  los  Moros  por  este 

pone  cerco  ,  y       .  , 

no  pudiéndola  tiempo ,  algfo  mas  prospero  que  la  que  se  hizo  de 

tomar  hace  tre-  i#-i-ii        1^/         r  t    rt,  tx»i  , 

guasconiosMo-  parte  de  Castilla.  Fue  asi  que  el  Rey  D.  Alonso  de 
Castilla  dio  vuelta  al  reyno  de  Toledo:  seguíale  mu- 
cha gente  que  hizo  levantar  en  todas  partes ,  con 
que  llegó  hasta  Consuegra  y  hasta  Calatrava,  que 
eran  las  fronteras  por  aquella  parte  de  su  reyno. 
Pasó  adelante  ,  rompió  por  las  tierras  de  los  Moros 
hasta  llegar  á  Baeza,  que  era  vuelta  á  poder  de  Mo- 
ros. Hizo  grandes  talas  por  aquella  comarca,  ro- 
bos y  sacomanos:  finalmente  se  puso  sobre  aquella 
ciudad  con  intento  de  rendirla.  Acudió  á  servirle 
en  este  cerco  entre  otros  Diego  López  de  Haro  des- 
pués que  se  dio  fin  á  la  guerra  de  Extremadura.  Hi- 
cieron todo  el  esfuerzo  posible,  mas  no  pudieron 
salir  con  su  intento  á  causa  que  el  año  era  muy  fal- 
to de  mantenimiento  y  no  se  podian  proveer  de  vi- 
tuallas. Hicieron  treguas  con  los  Moros,  y  con  tan- 
to dieron  la  vuelta  para  proveerse  de  lo  necesario 

fortalev.a  de  Alcántara  que  estaba  en  la  frontera  de  los  Moros, 

y  se  reputaba  por  inconquistable. Véase  á  Rades  de   An- 

drade  en  su  Chrónica  de  Alcántara ,  y  á  Zapater  en  su  Cister 
Militante, 


9  Los  Moros 
se  dividen  y  for- 
man varios  rey» 
ñus. 
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y  poderse  sustentar :  por  lo  demás  se  presentaba 
buena  ocasión  de  sujetar  los  Moros  por  estar  divi- 
didos y  tener  entre  sí  guerras  civiles. 

La  cosa  pasó  desta  manera.  El  Rey  Mahomad 
por  sobrenombre  el  Verde  después  que  perdió  aque- 
lla memorable  jornada  de  las  Navas  de  Tolosa, 
acordó  para  rehacerse  de  fuerzas  pasar  en  África. 
Entre  los  Moros  mas  que  entre  otras  gentes,  nin- 
gún respeto  se  guardan  de  lealtad  y  parentesco. 
Zeyt  Abenzeyt  su  hermano  tomó  ocasión  de  aque- 
lla ausencia  para  apoderarse  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia y  de  Monviedro  con  toda  aquella  comarca. 
Lo  mismo  hizo  un  su  primo  por  nombre  Mahomad 
Zeyt  en  las  ciudades  de  Córdova  y  de  Baeza,  que 
se  alzó  con  ellas  con  color  que  era  nieto  de  Abdel- 
mon  de  parte  de  un  hijo  suyo  llamado  Abdalla ,  y 
por  esta  causa  le  pertenecían  los  reynos  de  África 
y  de  España  que  fueron  de  su  abuelo.  Demás  des- 
to  otro  Moro  por  nombre  Albullali,  muy  principal 
en  riquezas  y  vasallos,  movido  por  el  exemplo  de 
los  Moros  ya  dichos ,  y  convidado  de  la  ocasión 
que  se  le  presentaba ,  sin  otro  mejor  derecho  se 
apoderó  de  Sevilla,  de  Ecija  y  de  Xeréz.  Desta  ma- 
nera ^  las  fuerzas  de  los  Moros  que  de  suyo  no  eran 
muy  grandes,  se  dividieron  en  muchas  partes  y  por 
el  mismo  caso  se  enflaquecieron. 

Buena  ocasión  era  esta;  mas  el  Rey  D.  Alonso 
que  era  el  mas  poderoso  Príncipe  de  España,  no 

J  j-       V        \  1  1      /-  1  1        que  tienen  gu€r- 

pudo  acudir  a  esta  guerra  no  solo  por  la  falta  de  ra  con  ios  Fran- 
vituallas ,  sino  por  dar  socorro  á  los  Ingleses  con 
quien  tenia  deudo  y  amistad,  y  cuyo  partido  en  las 
partes  de  Francia  andaba  muy  de  caida  á  causa 

5     Desta  manera El  historiador  Ebn-Alkhatib  pone  es- 
tas alteraciones  de  los  Moros  de  España  y  África  después  de 


10  El  Rey  Don 
Alonso  socorre 
á    los    Ingleses 
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que  los  Franceses  contra  lo  que  tenían  asentado,  de 
repente  les  movieron  una  guerra  muy  cruel  y  san- 
TI  El  Rey  de  g^íenta.  Por  el  mismo  tiempo  el  Rey  de  Portugal 
gu'írrlásusher!  ^'  Alonso  el  Segundo  por  sobrenombre  el  Gordo 
Leorf^iasUc  r-   ^^^^^a  ocupado  cn  rccobrar  por  las  armas  los  es- 
"■€•  tados  que  en  aquel  reyno  su  padre  dexó  en  su  tes- 

tamento á  sus  hermanas :  causas  que  alegar  para 
lo  que  quieren,  nunca  á  los  Príncipes  faltan.  Acu- 
dieron aquellas  Señoras  al  amparo  del  Rey  de  León 
que  era  su  deudo ,  y  les  caía  mas  cerca  para  va- 
lerse de  sus  fuerzas  :  no  fué  él  mismo  en  persona; 
pero  envió  á  su  hijo  D.  Fernando,  el  qual  con  las 
armas  ganó  de  los  Portugueses  algunos  pueblos, 
que  adelante  se  volvieron  por  mandado  del  Papa 
Inocencio,  que  interpuso  su  autoridad  para  sose- 
gar estos  bullicios  y  componer  todas  aquellas  di- 
ferencias. 
i2EiReyDon  El  Rey  de  Castilla  á  la  misma  sazón  deseaba 

Alonso  de  Cas-  i   t»         j      t»      ^  i 

tilla  muere.  vcrsc  con  cl  Rey  de  Portugal  su  yerno  para  comu- 
nicar con  él  cosas  muy  graves.  Convidóle  por  sus 
Embaxadores  que  se  llegase  á  Plasencia ;  y  porque 
entendió  que  la  venida  del  Portugués  se  dilataría 
algún  tiempo ,  pasó  á  Burgos  con  intento  de  acu- 
dir á  lo  de  Francia  ,  y  enviar  en  favor  de  los  Ingle- 
ses gente  de  socorro.  La  muerte  atajó  todas  estas 
trazas.  Daba  la  vuelta  desde  Burgos  por  el  deseo 
que  tenia  de  verse  con  el  Rey  de  Portugal ,  quando 
en  Garcimuñoz  pueblo  conocido  le  sobrevino  una 
dolencia  mortal,  que  se  le  aumentó  con  cierto  aviso 
que  le  llegó  de  que  aquel  Rey  se  escusaba  de  lle- 
gar hasta  Plasencia,  y  solo  venia  en  que  si  aquellas 
vistas  importaban  tanto ,  se  hiciesen  á  la  raya  de 

la  Egira  624,  que  corresponde  al  año  de  J.  C.  1226. ^Véase 

á  Casiri  tom,  2  Bihliot,  Arab,  His^, 


*  Rod.  m.  8. 
cap.  15. 
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los  dos  reynos.  Esta  es  la  condición  de  muchos 
Príncipes ,  que  por  no  reconocer  ni  dar  ventaja  á 
nadie,  sea  deudo,  sea  superior,  sea  mas  anciano, 
dexan  pasar  muchas  ocasiones  de  concluir  nego- 
cios muy  importantes.  Puédese  también  sospechar 
que  aquel  Príncipe  no  se  fió  mucho  del  de  Castilla, 
si  bien  era  su  suegro ,  por  ser  astuto  y  mañoso ,  y 
muy  atento  á  sus  particulares.  Agravóse  la  dolen- 
cia tanto  que  los  médicos  le  desahuciaron.  Asistióle 
en  aquel  último  trance  el  Arzobispo  de  Toledo  *, 
que  desde  Calatrava  donde  residió  algún  tiempo 
para  remediar  la  hambre  como  queda  dicho,  con- 
cluido aquel  negocio,  acudió  á  Burgos  y  hacia  com- 
pañía al  Rey.  El  mismo  le  confesó  y  hizo  que  re- 
cibiese los  demás  Sacramentos  como  suelen  los 
Christianos,  ordenase  y  otorgase  su  testamento.*^ 
Esto  hecho,  rindió  el  alma  lunes  á  seis  de  Octubre 
dia  de  Santa  Fides  virgen  del  año  que  se  contaba 
de  mil  y  docientos  y  catorce.  Conforme  á  esto  se  1214» 
ha  de  corregir  la  letra  del  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo ,  que  muchas  veces  por  culpa  de  los  impre- 

6     Ordenase  y  otorgase  su  testamento, Kl  Rey  D.  Alonso 

VIII  otorgó  su  testamento  en  Fuentidueña  el  8  de  Diciembre 
de  1204  estando  enfermo  ,  en  el  qual  ordena  que  la  Reyna 
Doña  Leonor  posea  todo  lo  que  le  habia  constituido  en  arras: 
que  le  suceda  en  el  trono  su  hijo  D.  Fernando :  que  se  resti- 
tuyan al  Rey  de  Navarra  y  á  su  nieto  Don  Fernando  varios 
pueblos  y  fortalezas  :  que  se  indemnice  de  los  perjuicios  que  se 
les  habia  ocasionado  á  varias  personas  particulares  y  concejos: 
que  se  ponga  en  libertad  á  los  que  por  su  orden  estaban  pre- 
sos :  que  se  paguen  todas  las  deudas  que  la  Reyna  y  las  per- 
sonas que  nombra  reputen  legítimas.  Hace  después  varias  man- 
das y  legados  á  algunas  Iglesias  y  monasterios  ,  y  declara  que 
por  quanto  estando  baxo  el  poder  de  los  tutores  el  Conde  Don 
Ñuño  y  Pedro  de  Arazuri,  éstos  habian  recibido  de  cierto  su- 
geto  por  el  nombramiento  de  Obispo  para  la  Iglesia  de  Osma 
cinco  mil  maravedís  ,  y  que  esta  cantidad  se  habia  tomado  sin 
su  consentimiento,  para  restituirla  á  Dios  hacia  donación  á  la 


*  Los  Anales 

Toledanos  que  d 
cinco  de  Ocuíbre 
Domingo  en  la 
ncche. 


13  Es  sepulta- 
do en  las  Huel- 
gas de  Burgos. 


14  Muere  la 
Reyaa  de  Cas- 
tilla ,  Don  Fer- 
nando hijo  del 
Rey  de  León ,  y 
algujas  otras 
personas  pri  u- 
cipales. 
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sores  y  de  los  escribientes  está  muy  estragada. 
Este  fin  tuvo  el  Rey  D.  Alonso,  el  mas  escla- 
recido Príncipe  en  guerra  y  en  paz  de  quantos  en 
aquel  siglo  florecieron.  Él  solo  acabó  muchas  co- 
sas y  salió  con  grandes  empresas :  los  otros  Reyes 
de  España  sin  él  y  sin  su  ayuda  apenas  hicieron 
cosa  alguna  que  fuese  de  mucha  consideración.  Fa- 
lleció en  edad  de  cincuenta  y  siete  años  y  mas  vein- 
te y  dos  dias :  dellos  reynó  por  espacio  de  los  cin- 
cuenta y  cinco.  Sepultaron  su  cuerpo  en  las  Huel- 
gas de  Burgos:  acompañáronle  la  Reyna  Doña  Leo- 
nor ,  su  hija  Doña  Berenguela,  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo  con  otros  principales  del  reyno.  Fallecie- 
ron asimismo  este  año  la  Reyna  de  Castilla  viuda 
Doña  Leonor,  y  D.  Fernando,  el  hijo  mayor  del 
Rey  de  León  habido  en  su  primera  muger;  y  de- 
más destos  D.  Diego  López  de  Haro ,  D.  Pedro  de 
Castro  hijo  de  Fernando  de  Castro,  todos  persona- 
ges  muy  principales.  La  muerte  de  la  Reyna  fué  en 
Burgos  viernes  último  de  Octubre.  El  dolor  que  re- 
cibió por  ver  muerto  su  marido  que  le  queria  mu- 
Iglesia  deOsma  de  su  villa  y  castillo,  muerto  que  fuese  el  Con- 
de Gonzalo ,  á  quien  la  habia  cedido  por  toda  su  vida.  Con- 
cluidas otras  muchas  mandas  está  la  fecha  en  los  términos  si- 
guientes: Facta  charta  apud  Fontedoniam  era  MCCXL  secun- 
da ,  VIII  die  mensis  Decembris  Rege  exped.  El  Rey  convale- 
ció de  esta  enfermedad  ,  y  habiendo  caído  enfermo  después  en 
Gutierre  Muñoz  confirmó  este  mismo  testamento  ,  mudando 
solamente  los  Albaceas  ó  testamentarios  porque  hablan  muer- 
to. Estando  en  Burgos  en  la  Era  1246,  que  corresponde  al  año 
de  la  vulgar  1 208  ,  hizo  jurar  á  su  hijo  D.  Fernando  y  á  otras 
personas  nobles  que  pagaria  después  de  su  muerte  todas  las 
deudas  que  hasta  entonces  no  habia  podido  pagar  por  las  ur- 
gencias del  estado ,  señalando  para  este  efecto  las  rentas  de 
Toledo  y  otras  muchas  ,  y  se  otorgó  escritura  formal  confir- 
mada por  nueve  Obispos ,  por  los  oficiales  de  la  corte  y  otras 
personas  principales.  El  Padre  Burriel  descubrió  y  publicó  es- 
te testamento. 


i 
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cho ,  le  aceleró  su  fin:  como  fueron  muy  confor- 
mes en  la  vida  ,  así  sepultaron  su  cuerpo  junto  al 
de  su  marido.  D.  Fernando,  hijo  del  Rey  de  León 
y  de  su  muger  Doña  Teresa ,  era  mozo  de  aventa- 
jadas partes  y  que  daba  muy  buenas  muestras ,  si 
la  muerte  antes  de  tiempo  no  le  atajara  los  pasos,  y 
cortara  las  esperanzas  que  tales  virtudes  y  la  apos- 
tura de  su  cuerpo  prometían :  enterráronle  en  el  tem- 
plo de  Santiago  de  Galicia.  Quedó  otro  hermano 
suyo  de  su  mismo  nombre,  pero  nacido  de  otra  ma- 
dre, que  fué  Doña  Berenguela,  y  que  adelante  su- 
cedió en  el  rey  no  de  Castilla ,  y  también  á  su  pa- 
dre, como  se  verá  en  sus  lugares.  D.  Pedro  de  Cas- 
tro ayudó  y  sirvió  muy  bien  al  Rey  de  León  en  las 
guerras  que  hizo  contra  Moros :  su  muerte  fué  en 
Marruecos  ciudad  de  Berbería.  La  causa  porque 
pasó  en  África,  no  se  sabe :  por  ventura  algún  des- 
gusto, ó  la  amistad  que  tenia  trabada  con  los  Mo- 
ros desde  el  tiifmpo  de  su  padre.  Falleció  á  diez  y 
ocho  de  Agosto  deste  mismo  año  en  que  vamos. 

CAPITULO     IV. 

Como  en  Castilla  y  Aragón  hoho  revueltas 

y  guerras. 

iJespues  de  la  muerte  de  D.  Pedro  Rey  de  Ara-  i  buhícíos  y 
gon  y  de  D.  Alonso  Rey  de  Castilla  resultaron  en  ciYmiTlra- 
el  un  reyno  y  en  el  otro  bullicios  y  alteraciones  ^o^Tpocfe- 
muy  graves  á  causa  de  la  poca  edad  de  los  nuevos   ^^"^¿^  ^°-  °"^- 

^^  *  VOS  xv6V£Sa 

Reyes  D.  Enrique  y  D.  Jayme  que  sucedieron  á  sus 
padres.  Los  Señores  á  cuyo  cargo  estaba  mirar  por 
el  bien  y  pro  común ,  todos  tenían  mas  atención  á 
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sus  particulares.  Muchos  en  Castilla  pretendían 
apoderarse  del  gobierno,  y  en  nombre  de  otro,  que 
era  el  Rey,  mandallo  ellos  todo,  quitar  y  poner  á 
su  voluntad.  Algunos  en  Aragón  pasaban  mas  ade- 
lante, ca  pretendían  coronarse  y  gobernar  en  su 
nombre  todo  aquel  reyno.  Quán  desapoderado  y 
perjudicial  es  el  apetito  de  reynar  y  la  ambición! 
todo  lo  revuelve  y  lo  trueca  sin  tener  cuenta  con 
la  infamia  ni  lo  que  la  modestia  y  templanza  pi- 
den. Entre  estas  tempestades  el  gobierno  y  la  gen- 
te andaba  como  nave  sin  gobernalle  azotada  de  los 
vientos  y  de  las  olas  del  mar,  especialmente  en 
Aragón  se  veían  estos  daños  por  la  ambición  per- 
judicial de  D.  Sancho  y  de  D.  Fernando  tios  de 
aquel  Rey ,  que  según  queda  dicho  pretendía  cada 
qual  para  sí  aquella  corona.  No  les  faltaba  brío  pa- 
ra salir  con  su  intento,  ni  maña  para  grangear  las 
voluntades  del  pueblo.  Alegaban  que  el  Rey  D.  Jay- 
me  no  podia  heredar  á  su  padre  por  no  ser  de  le- 
gítimo matrimonio.  Demás  desto  D.  Sancho  contra 
su  competidor  se  valia  de  que  era  monge  profeso, 
y  por  el  mismo  caso  incapaz  de  la  corona:  D.  Fer- 
nando del  exemplo  del  Rey  D.  Ramiro,  que  sin  em- 
bargo que  era  monge  y  de  mucha  edad  sucedió  en 
aquel  reyno  á  su  hermano;  y  que  quitado  este  im- 
pedimento, él  era  de  los  transversales  el  pariente 
mas  cercano. 
2  El  Conde  de  Con  esto  el  reyno  se  dividió  en  tres  parcialida- 

^afZTM^gt  des:  pocos,  pero  los  mejores  y  mas  poderosos  se- 
neses  21  Rey^D.  guj^n  el  partido  del  verdadero  Rey.  El  pueblo  sin 
tenia  seis  años   ^uídar  mucho  dc  lo  Quc  era  justo,  se  arrimaba  á  los 

yquatro  meses,  ly  t  1 

y  es  recibido  por  que  de  presente  con  dádivas  y  con  promesas  los 
MorconmScho  granjeaban.  Enviáronse  sobre  el  caso  Embaxado- 
contento  y  re-  ^^^  ^^  p^^^  Inoccncio ,  como  arriba  queda  dicho. 
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para  pedir  á  su  Rey,  el  qual  en  compañía  del  Obis- 
po Ebredunense  con  muy  buenas  palabras  los  re- 
mitió á  Francia  enderezados  al  Cardenal  Beneven- 
tano  su  Legado  ,  con  orden  que  al  Conde  de  Mon- 
forte  entregase  lo  que  tenían  ganado  en  Francia 
contra  los  hereges,  á  tal  que  el  mismo  pusiese  en 
libertad  al  niño  Rey  de  Aragón  y  le  entregase  i 
sus  vasallos.  Sabida  la  voluntad  del  Papa,  el  Lega- 
do y  el  Conde  de  Monforte  obedecieron  sin  difi- 
cultad.   Hallábanse  en   Carcasona,  desde   donde 
acompañaron  al  Rey,  que  tenia  solos  seis  años  y 
quatro  meses,  hasta  la  ciudad  de  Narbona;  en  su 
compañía  D.  Ramón  Conde  de  la  Proenza  su  pri- 
mo hermano ,  y  de  la  misma  edad  del  Rey ,  para 
que  se  criase  en  Aragón  entretanto  que  las  guerras 
de  Francia  se  apaciguaban.  Acudieron  á  aquella 
ciudad  por  estar  á  la  raya  de  los  reynos  muchos 
Señores  de  la  corona  de  Aragón  para  recebir ,  ser- 
vir y  acompañar  á  su  Rey ,  todos  con  gran  mues- 
tra de  alegría  y  grandes  regocijos  y  recebimientos; 
que  todos  los  pueblos  por  do  pasaba,  le  hacian  pro- 
cesiones y  rogativas  por  su  salud  y  larga  vida.  Te- 
nia el  niño  para  aquella  edad  buena  presencia ,  y 
la  estatura  del  cuerpo  mayor  que  pedían  aquellos 
años:  muestra  de  lo  que  fué  adelante,  de  su  valor 
y  grandeza. 

El  Conde  de  Monforte  se  quedó  para  proseguir    s  se  celebran 
la  guerra.  El  Legado,  que  en  todo  tenia  mano,  hizo  S^,yM"oiem^ 
convocar  cortes  para  la  ciudad  de  Lérida  con  aten-  "^"^^°^«  J"»-^^^ 
cion  á  dar  asiento  en  todas  las  cosas.  Juntáronse  á 
su  llamado  los  Señores,  Ricos  hombres  ,  los  Prela- 
dos y  Procuradores  para  el  día  que  les  señalaron. 
Los  Infantes  D.  Sancho  y  D.  Fernando  no  quisie- 
ron acudir  por  ver  el  pleyto  mal  parado.  En  aque- 
TOMO  vil.  M 
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lias  cortes  todos  los  que  presentes  se  hallaron  de 
los  tres  brazos  del  reyno,  juraron  al  nuevo  Rey:  co- 
sa nueva  en  Aragón,  pero  que  deste  principio  quedó 
asentado  para  adelante,  y  así  se  acostumbra  de  ju- 
rar aquellos  Reyes.  Nombraron  por  Ayo  del  niño 
para  que  le  amaestrase  á  D.  Guillen  Monredon 
Maestre  y  superior   de  los  Templarios  en  aquel 
reyno ,  y  el  principal  de  los  Embaxadores  que  se 
enviaron  al  Papa.  Señalaron  otrosí  la  fortaleza  de 
Monzón  para  que  allí  se  criase  el  nuevo  Rey,  bas- 
ta tanto  que  las  parcialidades  se  compusiesen,  y  que 
él  tuviese  edad  para  encargarse  del  gobierno.  En- 
tre los  ciudadanos  de  Zaragoza  y  la  gente  de  Na- 
varra se  abrió  la  contratación ,  que  según  parece 
tenian  impedida  por  causa  de  las  alteraciones  de 
Aragón ,  ó  por  otras  diferencias  que  siempre  resul- 
tan entre  los  reynos  comarcanos,  mayormente  que 
el  Rey  D.  Sancho  de  Navarra  por  su  edad  y  poca 
salud  poco  podia  acudir  al  gobierno  y  al  amparo 
de  sus  vasallos ,  antes  vivia  retirado  en  el  castillo 
■de  Tudela  sin  atender  ni  á  las  cosas  de  la  guerra 
ni  á  las  del  gobierno. 
4 Los imppría-  Esto  pasaba  al  fin  deste  año,  en  que  cerca  de 

lrosp'lírU)sFran-  la  ciudad  de  Tornay  principal  en  los  estados  de 
Flandes ,  y  puesta  á  la  ribera  del  rio  Escalda ,  el 
Emperador  Othon  y  Plielipe  Rey  de  Francia  tu- 
vieron una  sangrienta  batalla.  Estaba  de  parte  del 
Emperador  D.  Fernando  Infante  de  Portugal  casa- 
do con  la  Condesa  proprietaria  de  Flandes,  que 
vencidos  y  desbaratados  los  de  su  parte  y  los  Im- 
periales ,  quedó  preso  por  largo  tiempo  en  poder 
de  los  Franceses.  Esta  fué  la  famosa  batalla  de  Bo- 
vinas, así  dicha  de  un  puente  junto  al  qual  se  dio. 
En  Aragón  todavía  continuaban  en  procurar  algún 


ceses   cerca  de 
Tornay 
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niedio  de  paz :  parecióles  sería  conveniente  para 
contentar  á  D.  Sancho  Conde  de  Ruysellon  encar- 
garle el  gobierno  del  reyno  de  Aragón  ,  como  se 
hizo  el  año  siguiente  de  mil  y  docientos  y  quince. 
Lo  que  pensaban  sería  ocasión  de  sosiego ,  sucedió 
muy  al  revés;  que  como  persona  deseosa  de  man- 
dar ,  con  la  mano  que  le  dieron  ,  se  encendió  en 
mayor  deseo  de  coronarse  por  Rey ,  de  que  resul- 
taron mayores  revueltas  y  bullicios  como  se  verá 
adelante. 

Las  cosas  de  Castilla  no  estaban  en  mejor  es- 
tado. Era  el  nuevo  Rey  D.  Enrique  de  once  años 
quando  por  muerte  de  su  padre  y  por  haber  falta- 
do sus  hermanos  mayores  sucedió  en  aquella  coro- 
na. Encargóse  su  madre  del  gobierno  como  era  ra- 
zón, que  duró  poco  por  la  muerte  que  muy  en  bre- 
ve le  sobrevino.  En  su  testamento  nombró  para  el 
gobierno  en  su  lugar  y  para  la  tutela  del  Rey  á 
Doña  Berenguela  su  hija  Reyna  de  León,  aunque 
apartada  de  su  marido.  Esta  Señora  por  ser  de  áni- 
mo varonil  y  muy  poderosa  en  vasallos ,  ca  tenia 
por  suyas  las  villas  de  Valladolid,  Muñón ,  Curiel 
Y  Santistevan  de  Gormaz  por  merced  y  donación 
que  dellas  le  hizo  el  Rey  su  padre  quando  volvió  á 
Castilla,  sustentaba  el  peso  de  todo,  y  aun  ayuda- 
ba con  su  hacienda  á  los  gastos  que  forzosamente 
en  el  gobierno  se  hacían.  Quién  podrá  bastárite- 
mente  encarecer  las  virtudes  desta  Señora?  Su  pru- 
dencia en  los  negocios,  su  piedad  y  devoción  para 
con  Dios,  el  favor  que  daba  á  los  virtuosos  y  le- 
trados ,  el  zelo  de  la  justicia  con  que  enfrenaba  á 
los  malos ,  el  cuidado  en  sosegar'  algunos  Señorea 
que  gustaban  de  bullicios,  y  que  el  Rey  su  hermano 
se  criase  en  las  costumbres  que  pertenecen  á  esta- 

M2 
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6  Doña  Beren- 
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do  tan  alto  ?  Solo  la  aquexaba  la  muchedumbre  de 
los  negocios  y  el  deseo  que  tenia  de  su  recogimien- 
to y  quietud.  Olieron  esto  algunos  que  tienen  por 
costumbre  de  calar  las  aficiones  v  desvíos  de  los 
Príncipes  para  por  aquel  medio  encaminar  sus  par- 
ticulares; en  especial  los  de  la  casa  de  Lara,  como 
acostumbrados  á  mandar,  procuraron  aprovechar- 
se de  aquella  ocasión  para  apoderarse  ellos  del  go- 
bierno. 
7  Los  Laras  ue-  Eran  tres  hermanos,  Alvaro ,  Fernando  y  Gon- 

uüs  de  ambición  -  ..  it^vt-^^  i*  ^ 

quieren  apode-  zalo ,  HIJOS  de  D.  Nuuo  Coude  de  Lara  poderosos 

rarse  del  Rey  y  .  i«     j  t^   ^         i        • 

dei  gobierno  del  en  Tiquczas  y  en  aliados.  Estos  hacían  poco  caso 
rcyüo.  ^^Y  Rey  por  ser  niño,  y  de  su  hermana  por  ser  mu- 

ger.  Pretendian  salir  con  su  intento  quier  fuese  con 
buenos  medios,  quier  con  malos.  Ofreciéronse  dos 
ocasiones  muy  á  propósito:  la  una  que  un  hombre 
particular  llamado  Garci  Lorenzo,  natural  de  Pa- 
lencia ,  tenia  mucha  cabida  con  Doña  Berenguela. 
De  la  industria  deste  hombre  y  de  su  maña  que 
era  muy  grande,  se  pretendieron  valer,  y  para  es- 
to le  prometieron,  si  terciaba  bien  y  les  acudía 
conforme  á  su  deseo ,  de  dalle  en  premio  la  villa 
de  Tablada  que  él  mucho  deseaba.  Esta  fué  la  pri- 
mera ocasión.  La  segunda  y  de  menos  importancia 
fué  la  ausencia  que  á  la  sazón  hizo  D.  Rodrigo  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  que  solo  por  su  mucha  autori- 
dad y  prudencia  pudiera  descubrir  y  desbaratar 
8  Convoca  el  ^^tas  trazas.  Partióse  para  Roma  para  hallarse  con 
Papa  á  los obis-  jq^  dcmás  Prelados  en  el  concilio  Laterano  que  por 

pos    y  Arzobis-  ^  *        *^ 

pos  para  el  con-  g^j  edíctos  tenia  couvocado  el  Papa  Inocencio.  Tua- 

ciliü  de  Letran  ,     *-  r*      i 

eoRoma.  tárousc  á  SU  llamado  quatrocientos  y  doce  Prela- 

dos, y  entre  ellos  los  setenta  y  uno  eran  Arzobis- 
pos, el  Patriarchá  de  Jerusalem  y  el  deConstantí- 
nopla.  El  Alexandrino  y  el  Antiochéno  no  acudié- 
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ron,  pero  enviaron  sus  Tenientes  que  supliesen  sus 
veces.  Los  demás  Sacerdotes  que  acudieron ,  ape- 
nas se  podían  contar.  Los  negocios  que  en  este  con- 
cilio se  trataron ,  fueron  muclios  y  muy  graves.  So- 
bre todo  pretendian  renovar  la  guerra  de  la  Tier- 
ra Santa,  y  apaciguar  las  alteraciones  de  Francia 
que  los  hereges  traían  revuelta. 

Abrióse  el  concilio  por  el  mes  de  Noviembre  es^e  concnio^'J 
en  la  Iglesia  de  San  Juan  de  Letran.  Entre  los  de-  primadack  xi^ 
más  Padres  se  señaló  mucho  el  Arzobispo  D.  Ro-  ^^^• 
drigo :  hizo  una  oración  á  los  del  concilio  en  len- 
gua Latina,  pero  mezcladas  sentencias  y  como  flo- 
res de  las  otras  lenguas,  Italiana,  Alemana,  Ingle- 
sa ,  Francesa,  como  el  que  bien  las  sabia,  que  pu- 
so admiración  á  los  Padres  hasta  decir  que  desde  el 
tiempo  de  los  Apóstoles  nunca  se  vio  cosa  seme- 
jante. En  particular  se  trató  de  la  Primacía  de  To- 
ledo á  causa  que  los  Arzobispos  de  Tarragona, 
Braga ,  Santiago  y  Narbona  no  le  querían  recono- 
cer ventaja  por  razones  que  cada  qual  en  su  de- 
fensa alegaba.  Presentáronse  por  la  Iglesia  de  To- 
ledo las  bulas  de  los  Pontífices  Romanos  mas  anti- 
guos, sus  sentencias  y  determinaciones ,  los  decre- 
tos de  los  concilios,  argumentos  y  probanzas  toma- 
das de  la  antigüedad,  que  en  los  hombres  es  vene- 
rable, y  en  las  ciudades  se  tiene  por  cosa  sagrada* 
Salieron  á  la  causa  el  Arzobispo  de  Braga  y  el  de 
Santiago  que  presentes  se  hallaron ,  y  el  Obispo  de 
Vique  como  Lugarteniente  del  de  Tarragona.  Pre- 
tendian alegar,  y  alegaron  de  su  derecho ,  y  res- 
ponder á  los  argumentos  y  razones  que  por  el  de 
Toledo  militaban. 

No  se  procedió  á  sentencia  á  causa  que  algu-     lo  no  %q  ie^ 
nos  de  los  interesados  se  hallaban  ausentes  y  era  ""'"^^  ^"^  ""'^' 
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necesario  oírlos.  Solo  concedió  el  Papa  al  Arzobis- 
po D.  Rodrigo  que  por  espacio  de  diez  años  tuvie- 
se autoridad  de  Legado  en  toda  España  ;  y  que  si 
la  ciudad  de  Sevilla  viniese  á  poder  de  Christia- 
nos  \  como  esperaban  que  sería  en  breve  por  la  fla- 
queza de  los  Almohades,  que  en  tal  caso  quedase 
sujeta  al  Arzobispo  de  Toledo  como  á  Primado, 
sin  que  pudiese  contradecir  ni  apelar  deste  decre- 
to. Concedióle  demás  desto  facultad  de  dispensar  y 
de  legitimar  trecientos  hijos  bastardos,  y  que  en 
todas  las  iglesias  de  España  en  las  ciudades  que  se 
ganasen  de  Moros ,  pudiese  nombrar  y  poner  los 
Obispos  y  Sacerdotes  que  en  ellas  faltasen.  Grande 
fué  el  crédito  que  el  dicho  Arzobispo  ganó  en  aquel 
concilio  no  solo  por  las  muchas  lenguas  que  sabia, 
sino  por  sus  muchas  letras  y  erudición ,  que  para 
aquel  tiempo  fué  grande.  Dexó  dos  libros  escritos, 
uno  de  la  historia  de  España,  el  otro  de  las  cosas 
de  los  Moros,  fuera  de  otro  tratado  que  anda  suyo 
en  defensa  de  la  Primacía  de  su  iglesia  de  Toledo. 
Tocante  á  la  guerra  de  la  Tierra  Santa  se  acor- 
dó y  decretó  en  el  mismo  concilio  que  todos  los 
Eclesiásticos  ayudasen  para  los  gastos  y  para  lie- 
valla  adelante  con  cierta  parte  de  sus  rentas.  Con 
este  subsidio  enviaron  gente  de  socorro,  y  por  su 
General  á  Pelagio  Cardenal  y  Obispo  Albanense  de 
nación  Español,  según  que  lo  testifica  D.  Lucas  de 
Tuy  *,  y  que  con  este  socorro  se  ganó  la  muy  fa- 
mosa ciudad  de  Damiata  puesta  en  lo  postrero  de 
Egypto.  Quanto  á  las  revueltas  de  franela,  los  dos 


I  Que  si  la  ciudad  de  Sevilla  viniese  á  poder  de  Christia- 
nos La  silla  de  Sevilla  fué  sujetada  á  la  de  Toledo  por  bu- 
la de  Honorio  III,  y  no  de  Inocencio  111  como  dice  Mariana — 
Véase  á  Aguirre  Colección  de  ios  Concilios  de  España  tom.  4.® 


LIBRO  DUODÉCIMO.  183 

Raymundos  ó  Ramones  padre  y  hijo ,  Condes  de 
Tolosa,  acudieron  al  concilio  para  pleytear  contra 
Simón  de  Monforte  que  los  tenia  despojados  de  su 
estado.  La  resolución  fué  que  los  condenaron  como 
á  hereges,  y  adjudicaron  á  Simón  de  Monforte  la 
ciudad  de  Tolosa  con  todo  aquel  condado,  y  los 
demás  pueblos  y  ciudades  que  había  ganado  á  los 
hereges  con  su  valor  y  buena  maña.  En  virtud  de 
lo  qual  fué  á  verse  con  el  Rey  de  Francia  para  ha- 
cerle  sus  homenages  .como  feudatario  suyo  por 
aquellos  estados,  como  lo  hizo,  y  juntamente  asen- 
tó con  aquel  Rey  confederación  y  perpetua  amis- 
tad. Pero  como  quier  que  no  se  fiase  de  los  vasa-  J^j^g ^^íe- 
llos  ,  que  todavía  se  inclinaban  á  sus  Señores  anti-  ciaran  por  Dun 

^  Raymundo      el 

guos,  hizo  desmantelar  las  ciudades  de  Tolosa,  Car-  mozo,  y  varios 

-VT      1  11  1  «I  Señores  de  Fran- 

casona  y  Narbona,  por  donde  y  por  los  tributos  da  y  Cataluña 
muy  graves  que  derramó  sobre  aquellos  estados ,  in-  ^  ^^"  ^"' 
currió  en  grave  odio  de  los  vasallos,  de  tal  manera 
que  muchos  pueblos  á  la  ribera  del  rio  Rhódano  se 
le  rebelaron  y  se  entregaron  á  Raymundo  el  mas 
mozo ,  hijo  del  despojado,  y  aun  poco  adelante  se 
perdió  la  misma  ciudad  de  Tolosa:  para  todo  ayu- 
dó mucho  que  diversos  Señores  de  Francia  y  de  Ca- 
taluña sin  embargo  de  lo  decretado  por  el  Papa  y 
por  el  concilio  acudieron  con  sus  fuerzas  á  aquellos 
Príncipes  despojados  y  pobres. 

El  de  Monforte  pretendía  con  sus  gentes  reco-  de'Mo^fófte^'tl 
brar  aquella  ciudad  de  Tolosa,  y  se  puso  con  este 
intento  sobre  ella,  y  aun  saliera  con  la  empresa,  si 
no  le  mataran  con  una  piedra  que  dispararon  los 
cercados  de  un  trabuco:  hombre  dignísimo  de  mas 
larga  vida  y  de  mejor  fin  por  sus  muchas  virtudas 
y  valor;  y  que  á  la  destreza  de  las  armas  igualaba 
su  piedad  y  amor  de  la  Religión  Cathólica.  Dexó 

M4 


muerto  en  el  si- 
tio de  Toiofa. 
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dos  hijos  en  edad  muy  florida,  el  uno  se  llamó  Ay- 
merico,  el  otro  Simón.  EL  Aymerico  luego  que  ma- 
taron á  su  padre,  alzó  el  cerco,  y  perdida  grande 
parte  de  aquellos  estados,  desistió  de   la  guerra. 
No  se  igualaba  á  su  padre  en  grandeza  de  ánimo, 
en  hazañas  y  valor:  así  desconfiado  de  poder  sose- 
gar aquellos  vasallos  y  contrastar  con  tantos  Prín- 
cipes como  le  hacian  resistencia  ,  se  resolvió  de  re- 
nunciar aquellos  pueblos  y  eñtregallos  al  Rey  de 
Francia  ,  que  en  recompénsale  nombró  por  su  Con- 
destable ,  trueco  muy  desigual :  esto  pasó  tres  años 
adelante  ,  volvamos  á  la  orden  de  los  tiempos  que 
poco  arriba  d  examos. 

CAPITULO     V. 


Como  los  de  la  casa  de  Lava  se  apoderaron 
del  gobierno  de  Castilla. 

gíeíJ'^e^ngafitdl  ■L'os  de  la  casa  de  Lara  todavía  continuaban  en 
yo'^queYos  LaS  ^"  prctcnsion  ,  y  solicitaban  á  Garci  Lorenzo  para 
p?doTe  resüewe  ^^^  ^^^  ayudasc  :  él  engolosinado  con  las  promesas 
l^ll^^  el  go-  que  le  hacian ,  y  porque  no  se  le  pasase  aquella 
ocasión  de  adelantarse  ,  se  ofreció  de  hacer  todo  lo 
que  le  pedian.  Solo  esperaba  alguna  buena  coyun- 
tura ;  y  hallada ,  dixo  un  dia  á  la  Reyna  Gober- 
nadora ,  que  muy  descuidada  estaba  de  aquellas 
tramas ,  que  la  carga  de  aquel  gobierno  era  muy 
pesada  ,  y  sobre  las  fuerzas  mayormente  de  muger: 
encareció  mucho  las  dificultades  ,  los  peligros ,  la 
diversidad  de  aficiones  y  parcialidades  que  entre 
los  Señores  y  entre  los  del  pueblo  andaban.  La  Rey- 
na que  mucho  deseaba  su  quietud ,  fácilmente  se 
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dexó  persuadir  y  llevar  de  aquellas  engañosas  pa- 
labras.'' Quién  (dixo)  me  podrá  descargar  deste 
» cuidado?  quién  os  parece  á  propósito  para  encar- 
»  galle  el  gobierno  y  la  crianza  del  Rey  ?"  Respon- 
dió :  Ninguno  en  el  reyno  en  poder  y  en  riquezas 
se  iguala  á  los  de  la  casa  de  Lara  ,  que  podrán  acu- 
dir á  todo  y  reprimir  los  intentos  de  los  mal  inten- 
cionados. 

Parecióle  bien  este  consejo  á  la  Reynay  esta     3  junta  cortes 
traza.  Acordó  juntar  los  Obispos ,  los  Ricos  hom-  gctfierno'Tios 
bres  y  los  Señores  para  consultar  el  negocio.  Los  ^^'^'* 
mas ,  preguntado  su  parecer ,  se  allegaron  al   de 
Garci  Lorenzo ,  y  se  conformaron  con  la  voluntad 
de  la  Reyna  unos  por  no  entender  el  engaño  ,  otros 
por  estar  negociados ,  otros  por  aborrecer  el  go- 
bierno presente  como  de  muger ,  y  ser  cosa  natu- 
ral de  nuestra  naturaleza  perversa  creer  de  ordi- 
nario que  lo  venidero  será  mejor  que  lo  presente. 
Salió  por  resolución  qile  la  Reyna  dexase  el  gobier- 
no del  reyno  y  le  renunciase  en  los  tres  hermanos 
y  Señores  de  Lara.  Volvió  en  esta  sazón  de  Roma 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo  con  poder  y  autoridad 
de  Legado  del  Papa  :  no  le  plugo  nada  que  la  Rey- 
na renunciase ;  pero  el  negocio  le  tenian  tan  ade- 
lante ,  que  no  se  atrevió  á  contradecir.  Solo  hizo 
que  aquellos  Señores  de  Lara  en  sus  manos  hiciesen 
juramento  que  mirarían  por  el  bien  común  y  por 
el  pro  de  todo  el  reyno ,  en  particular  que  no  da- 
rían ni  quitarían  tenencias  y  gobiernos  de  pueblos 
y  castillos  sin  consulta  de  la  Reyna  y  sin  su  vo- 
luntad :  que  no  harían  guerraf  á  los  comarcanos  ,  ni 
derramarían  nuevos  pechos  sobre  los  vasallos :  fi- 
nalmente que  á  la  Reyna  Doña  Berenguela  ten- 
drían el  respeto  que  se  debía  y  era  razón  tenerle 
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á  la  que  era  hermana  ,  hija  y  muger   de  Reyes. 
3  D.  Alvaro  el  Coíi  cstc  hoinenage  les  parecía  se  cautelaban 

mayor  empieza  ,  ,  ,       .     ,  .  . 

á  gobernar  ti-  y  aseguraban  que  todo  procedería  bien  y  a  conten- 
r  nicameo  e.      ^^  ^  como  SI  pudiese  cosa  alguna  enfrenar  á  los  am- 
biciosos ,  y  si  el  poder  adquirido  por  malos  medios 
tuviese  de  ordinario  mejores  los  remates.  Fué  así 
que  luego  que  D.  Alvaro  el  mayor  de  los  herma- 
nos se  apoderó  del  gobierno  ,  partió  de  Burgos  ,  do 
se  hizo  la  renunciación  y  todos  estos  conciertos. 
Lo  primero  desterró  del  reyno  á  ciertos  Señores 
por  causas  ya  verdaderas  ya  falsas.  Apoderóse  de 
los  bienes  públicos  y  particulares  sin  perdonar  á 
las  mismas  rentas  de  las  Iglesias.  Á  los  patrones 
legos ,  que  tenian  derecho  y  costumbre  de  presen- 
tar  para  los  beneficios  de  las  Iglesias ,  quitó  aque- 
lla libertad  con  color  que  no  eran  de  orden  sacro, 
y  de  reparar  el  culto  divino  que  en  muchas  ma- 
neras andaba  menoscabado.  En  todo  procedía  por 
via  de  fuerza  sin  cuidar  de  las  leyes ,  ni  de  la  re- 
vuelta que  los  tiempos  amenazaban.  Pasó  tan  ade- 
lante en  esta  rotura  que  puso  en  necesidad  á  Don 
Rodrigo ,  Dean  de  Toledo  y  Vicario  del  Arzobis- 
po ,  de  pronunciar  sentencia  de  descomunión  con- 
tra el  dicho  D.  Alvaro  Gobernador.  Enfrenóse  al- 
gún tanto  por  este  castigo ,  y  hizo  alguna  restitu- 
ción y  satisfacción  de  los  daños  pasados ;  pero  no 
se  mudó  del  todo  su  condición  y  mal  ánimo.  Jun- 
4  Junta  cortes  tó  cortes  en  Valladólid.  Acudieron  á  su  llamado  y 
ren^g^añados'l;  ^  SU  persuasiou  por  la  mayor  parte  los  de  su  par- 
corrom  pidos  los  cialidad  V  de  su  valía,  que  socolor  del  bien  públi- 

diputados     con  /  ^  ^  ^  \ 

pretexto  del  qq  y  con  VOZ  de  todo  cl  rcyno  ayudaron  sus  inten- 

bien  público  re-    '        '  *  i  •  i_ 

firman  su  po-  tos  dc  arraygarse  en  el  gobierno »  y  pertrecharse 
con  todo  cuidado  para  todo  lo  que  pudiese  resul- 
tar. Este  fué  el  principal  efecto  de  aquellas  cortes. 
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Á  gran  parte  de  la  nobleza  pesaba  mucho  que     í?  Algunos  se- 

1  ^  -I  1  fiores  principa- 

D.  Alvaro  con  aquellas  trazas  se  apoderase  de  to-   íes  recurren  á 

,.       ,  j.  .       V    ,  la  Reyna    para 

do  sin  que  nadie  le  pudiese  ir  a  la  mano,  y  que  atajar ei desór- 
uno  solo  tuviese  mas  fuerza  y  autoridad  que  todos  '^^"' 
los  demás.  En  especial  D.  Lope  de  Haro  hijo  de 
D.  Diego  de  Haro ,  y  D.  Gonzalo  Ruiz  Girón  Ma- 
yordomo de  la  casa  Real  y  sus  hermanos ,  que  to- 
dos eran  de  los  mas  principales ,  sentian  mucho  el 
desorden.  Comunicaron  entre  sí  el  negocio :  acor- 
daron hacer  recurso  á  Doña  Berenguela  ,  y  quere- 
llarse de  la  renunciación  que  hizo  del  gobierno. 
Pusiéronle  delante  el  peligro  que  todo  corria ,  si 
prestamente  no  se  acudia  con  remedio :  que  bien 
estaban  satisfechos  del  buen  ánimo  é  intención  que 
tuvo  en  renunciar  el  gobierno ;  mas  pues  las  cosas 
sucedían  al  revés  de  lo  que  se  pensó ,  era  forzoso 
mudar  propósito  y  volver  al  oficio  y  cuidado  que 
dexó ,  para  que  aquellos  hombres  locos  y  sin  tér- 
mino no  acabasen  de  hundillo  todo :  ^^Por  ventura 
yesera  razón  que  antepongáis  vuestro  descanso  y 
inquietud  al  bien  com.un  y  pro  de  todo  el  reyno, 
«permitir  que  todos  nos  despeñemos  y  nos  perda- 
>?mos?  Por  qué  no  quitaréis  el  oficio  y  cargo  que 
«sin  darnos  parte  renunciastes ,  á  un  hombre  sin 
«juicio  y  desatinado?  Librad  pues  á  nos  y  al  rey- 
uno de  las  tempestades  que  á  todos  amenazan  ;  que 
«  si  en  este  trance  no  nos  acudís ,  será  forzoso  re- 
«  mediar  los  daños  con  las  armas.  Mirad  Señora  no 
« se  diga  que  por  el  deseo  de  vuestro  particular 
«  descanso  fuistes  causa  que  el  reyno  se  revolviese 
9>  y  alterase ,  como  será  necesario." 

Movian  estas  razones  á  la  Reyna  :  conocia  el     ,  ,    , 

^  ^  •'  o  Los  Laras  se 

yerro  que  hizo ;  todavía  como  era  mue^er  y  flaca  ^3^^"  ^an  inso- 

V  .  lentes  que  se  a- 

uo  se  atrevía  a  contrastar  con  los  que  teman  en  su    poderan  deies- 
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tado  y  pueblos  poder  las  fuerzas  y  las  armas  del  reyno,  Temia 
iLbi\gInf¿J-  que  si  intentaba  de  despojallos  del  gobierno  ,  resul- 
iir  del  reyno.  i^Lrhñ  mayores  males  :  tomó  por  expediente  avisar 
á  los  de  Lara  de  la  jura  que  hicieron  de  gobernar 
el  reyno  con  todo  cuidado  sin  hacer  agravios  ni 
demasías,  en  que  parecia  haberse  desmandado. 
Sirvió  este  aviso  muy  poco ,  antes  irritado  D.  Al- 
varo se  apoderó  del  estado  y  pueblos  de  la  misma 
Reyna  ,  y  no  contento  con  esto  ,  la  mandó  salir  de 
todo  el  reyno  :  grande  atrevimiento  y  afrenta  no- 
table ,  bien  fuera  de  lo  que  sus  obras  merecian  ,  y 
de  lo  que  la  nobleza  y  agradecimiento  pedia.  La 
Reyna  por  escusar  mayores  inconvenientes  en  com- 
pañía de  su  hermana  la  Infanta  Doña  Leonor  se 
retiró  al  castillo  de  Otella  cerca  de  Falencia  por 
ser  una  plaza  muy  fuerte :  muchos  de  los  Grandes 
tomaron  su  voz ,  en  que  perseveraron  hasta  la 
muerte  del  Rey  su  hermano.  Todo  era  principio 
de  algún  gran  rompimiento ,  mayormente  que  á 
D.  Gonzalo  Girón  removieron  del  oficio  de  Ma- 
yordomo mayor ,  y  se  dio  á  D.  Fernando  de  Lara 
hermano  de  D.  Alvaro.  Al  Rey  aunque  de  poca 
edad  ,  no  contentaban  estas  tramas  :  deseaba  hallar 
ocasión  para  librarse  de  los  que  en  su  poder  le  te- 
nían ,  y  irse  para  su  hermana.  Era  por  demás  tra- 
con^Doy  ivfai-  tar  desto  ,  porque  D.  Alvaro  le  tenia  puestas  guar- 
de'^eidepStS-  ^^^  Y  tomados  los  pasos:  demás  desto  por  asegu- 
gai.  rarse  mas ,  y  ganalle  la  voluntad  con  deleytes  fue- 

ra de  tiempo  trató  de  casarle.  Despachó  Embaxa- 
dores  para  pedir  por  muger  del  Rey  á  Doña  Mal- 
fada  hermana  del  Rey  de  Portugal  D.  Alonso. 
Concertóse  el  casamiento ,  y  traxéron  la  novia  á 
Falencia  ,  do  se  celebraron  las  bodas. 

Recibió  desto  mucha  pesadumbre  Doña  Beren- 
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guela  por  los  daños  que  podían  resultar  á  causa  de     s  se  disuelve 

P         ,     -     -    -   Ti  1-        «L*/  el    matrimonio 

la  edad  del  Rey ,  que  era  muy  poca.  Escribió  so-  por  ei  paren- 
bre  el  caso  al  Papa  Inocencio:  avisóle  del  deudo  Sure'^sí! ^^^"*° 
que  tenían  entre  sí  los  desposados.  El  Papa ,  infor- 
mado de  todo ,  por  un  breve  suyo  remitió  el  nego- 
cio á  los  Obispos  D.  Tello  de  Palencia  y  D.  Mau- 
ricio de  Burgos  para  que  examinasen  lo  que  la  Rey- 
na  decía  ,  y  si  se  averiguase  el  impedimento ,  apar- 
tasen aquel  casamiento  so  graves  penas  y  censuras 
si  no  obedeciesen  á  sus  mandatos.  Los  Obispos  lue- 
go que  recibieron  el  breve ,  procedieron  en  el  caso 
como  les  era  mandado ,  y  averiguado  el  parentesco 
que  se  alegaba  ,  dieron  sentencia  de  divorcio  :  con 
que  la  desposada  ,  á  lo  que  se  cree  ,  doncella  y  sin 
perjuicio  de  su  virginidad  dio  la  vuelta  á  Portugal. 
Allí  fundó  el  monasterio  de  Rucha ,  y  en  él  pasó 
lo  que  le  restó  de  la  vida ,  santa  y  religiosamente, 
aunque  muy  sentida  no  solo  de  aquella  mengua  si- 
no en  especial  contra  D.  Alvaro ,  que  no  contento 
de  haberle  sido  causa  de  aquel  daño  trató  de  ca- 
sarse con  ella  ';  que  fuera  un  trueco  muy  desigual 
y  de  Reyna  sujetarse  á  su  mismo  vasallo. 

Todo  esto  pasaba  en  Castilla  el  año  que  se  con- 
tó de  Christo  mil  y  docientos  y  diez  y  seis  ,  en 
que  á  diez  y  seis  de  Julio  falleció  en  Roma  el  Papa 
Inocencio  III  persona  de  aventajadas  prendas  y 
virtudes ,  y  que  pocos  en  el  número  de  los  Pontífi- 
ces se  le  igualaron  ,  en  particular  fué  muy  eloqüen- 
te  y  muy  sabio  en  letras  divinas  y  humanas.  Suce- 


9  Muere  Ino- 
cencio III  y  le 
sucede  Honorio 
III. 

1216. 


I     Trató  de  catar  se  con  ella, D.  Alvaro  estaba  casado 

con  Doña  Urraca  Diaz  de  Haro  quando  se  disolvió  el  matri- 
monio de  Doña  Malfada  ,  y  así  es  inverosímil  que  tratase  de 
casarse  con  ella. — Véase  á  Saladar  Hist.  de  la  casa  de  Lara  to* 


10  Muere  ea 
Roma  la  Reyna 
de  Aragón  Do- 
ña María,  y  en- 
comienda el  rey- 
Do  y  su  hijo  Don 
Jaymeal  Papa. 


II  D.  Jayme 
es  puesto  en  li- 
bertad ,  y  á  la 
edad  de  nueve 
afiós  toma  el  go- 
bierno del  rey- 

QO. 
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dio  en  su  lugar  Honorio  III  ^  natural  de  Roma,  en 
cuyo  tiempo  y  Pontificado  falleció  en  aquella  ciu- 
dad la  Reyna  de  Aragón  ^  Doña  María  madre  del 
Rey  D.  Jayme  :  sepultaron  su  cuerpo  en  el  Vatica- 
no cerca  del  sepulcro  de  Santa  Petronila.  Allí  re- 
posaron sus  huesos  de  los  muchos  trabajos  que  pa- 
deció por  toda  su  vida  ,  desterrada  de  su  reyno  y 
de  su  patria ,  pobre  y  apartada  de  su  marido.  En 
su  testamento  dexó  encomendado  su  hijo  y  el  rey- 
no  de  Aragón  al  Pontífice  para  que  como  Padre 
universal  los  recibiese  debaxo  de  su  protección  y 
amparo.  La  edad  del  Rey  tenia  necesidad  de  seme- 
jante favor ;  y  por  estar  los  del  reyno  divididos  en 
parcialidades ,  de  que  se  temian  revueltas  y  guer- 
ras ,  era  menester  que  la  prudencia  del  Pontífice 
los  enfrenase ,  lo  que  él  hizo  con  todo  cuidado  por 
quanto  le  duró  la  vida. 

En  esta  sazón  D.  Ramón  Conde  de  la  Proenza 
por  cartas  que  sus  vasallos  le  enviaban ,  se  deter- 
minó de  huirse  secretamente  de  Monzón  do  le  te- 
nian  como  preso  en  compañía  del  Rey  de  Aragón 
su  primo.  Embarcóse  en  una  galera  que  en  el 
puerto  de  Salu  cerca  de  Tarragona  le  tenían  apres- 
tada. Con  su  llegada  á  su  estado  se  apaciguaron 
graves  diferencias  que  andaban  entre  los  principa- 
les de  aquella  tierra  ,  como  los  que  estaban  sin  ca- 
beza ,  y  cada  qual  pretendía  poner  mano  en  el  go- 


2  Sucedió  en  su  lugar  Honorio  III Inocencio  III  murió 

el  1 5  de  Julio,  y  el  27  del  mismo  mes  fué  elegido  Honorio.— 
Véase  la  carta  del  mismo  Honorio  en  Rayñaldo. 

3  Falleció  en  aquella  ciudad  la  Reyna  de  Aragón. ^—Zuri" 
ta  en  sus  Anales  de  Aragón  pone  la  muerte  de  esta  Reyna  el 
año  1219  :  los  autores  de  la  Historia  de  Langüedoc  la  ponen 
el  año  1213,  P^co  después  de  la  muerte  del  Rey  D.  Pedro  su 
marido. 
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bierno.  Thomás  Conde  de  Mauriena ,  cepa  de  los 
Duques  de  Saboya ,  tenia  una  hija  por  nombre 
Beatriz ,  que  casó  con  este  D.  Ramón  Conde  de  la 
Proenza.  Deste  matrimonio  nacieron  quatro  hijas, 
que  casaron  las  tres  con  otros  tantos  Reyes ,  y  la 
quarta  con  el  Emperador :  rara  felicidad  y  nota- 
ble. La  huida  de  D.  Ramón  fué  ocasión  de  poner 
en  libertad  al  Rey  de  Aragón.  D.  Guillen  Monre- 
don  Maestre  del  Temple  comenzó  á  recelarse  por 
este  exemplo  no  le  sacasen  con  semejante  maña  de 
su  poder  al  Rey  ,  quesería  ganar  otros  las  gracias 
de  ponelle  en  libertad  ,  y  quedar  él  cargado  de  ha- 
belle  tenido  tanto  tiempo  como  preso.  Con  este  cui- 
dado, y  para' dar  corte  en  lo  que  se  debia  hacer, 
se  comunicó  con  D.  Pedro  de  Azagra  Señor  de  Al- 
barracin  ,  y  con  D.  Pedro  Abones ,  ambos  perso- 
nages  de  mucho  poder  y  nobleza.  Acordaron  de 
llamar  á  Monzón  á  D.  Aspargo ,  que  de  Obispo  de 
Pamplona  lo  era  á  la  sazón  de  Tarragona  ,  y  á  Don 
Guillen  Obispo  de  Tarazona.  Juntos  que  fueron, 
de  común  acuerdo  se  resolvieron  de  poner  al  Rey 
en  libertad  y  entregalle  el  gobierno  del  reyno ,  si 
bien  no  pasaba  de  nueve  años.  Tomaron  este  acuer- 
do por  el  mes  de  Setiembre  ,  y  se  juramentaron 
entre  sí  de  llevar  adelante  esta -resolución. 

No  hay  cosa  secreta  en  las  casas  Reales ,  ma-     '2  d.  sancho 

tío  del   Rey  se 

yormente  en  tiempo  que  reynan  pasiones  y  parcia-  imta  mucho  de 
lidades.  D.  Sancho  tio  del  Rey  ,  que  tenia  el  gobier-  y'quie7e°impe"- 
no  del  reyno,  sabido  lo  que  pasaba,  con  intento  fuei^/''"    ^^ 
de  conservarse  en  el  mando  llevaba  muy  mal  aquel 
acuerdo.  Desmandábase  en  palabras  y   fieros  en 
tanto*grado  que  llegó  á  amenazar  cubrirla  de  gra- 
na el  camino  por  do  el  Rey  pasase  ,  que  era  tanto 
como  decir  le  regaría  con  sangre  de  los  que  le 


/3  El  Rey  pa- 
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acompa  ñasen.  Su  soberbia  era  tan  grande  que  nun- 
ca pensó  se  atrevieran  á  lo  que  hicieron  ;  y  toda- 
vía se  fué  con  buen  golpe  de  gente  á  Selga ,  que  es 
un  pueblo  puesto  en  el  mismo  camino  por  do  ha- 
bían de  pasar.  El  Rey  quando  esto  supo ,  tuvo  mie- 
do ,  tanto  que  sin  emibargo  de  su  poca  edad  se  pu- 
so una  cota  de  malla  con  intento  de  pelear ,  si  fue- 
se necesario.  Valió  que  D.  Sancho  aunque  tenia  en 
las  manos  la  victoria  por  ser  muy  pocos  los  que 
acompañaban  al  Rey ,  bien  que  de  los  mas  ilustres 
y  principales,  no  se  deternjinó  á  acometellos :  la 
causa  no  se  sabe ,  parece  que  le  cegó  Dios  para 
que  no  viese  la  caida  que  deste  principio  muy  en 
breve  le  esperaba. 

El  Rey  libre  deste  peligro  pasó  á  Huesca ,  de 
sa  "á  Zaragoza    allí  á  Zaraffoza.  Allí  y  por  todo  el  camino  se  hicié- 

sipndo  recibido  *-'  '    *       ^ 

por  todas  partes  fou  graudcs  fiestas  y  alegrías  y  recibimientos  por 

con  prsnfie  ^  fie''"*  *-'  «  x 

tas  y  alegría. "  velle  pucsto  cn  libertad ,  ca  todos  esperaban  y  te- 
nian  por  cierto  que  para  adelante  el  gobierno  pro- 
cedería mejor  que  hasta  allí ,  y  los  daños  del  rey- 
no  se  remediarían.  Convenia  dar  asiento  en  nego- 
cios muy  graves  que  tenian  represados ,  sosegar  las 
voluntades  y  parcialidades ,  alentar  á  los  buenos  y 
cortar  los  pasos  á  los  no  tales.  Para  todo  tenian  ne- 
cesidad de  recoger  dineros ,  de  que  se  padecía  gran 
falta  á  causa  de  los  gastos  que  los  años  pasados  se 
hicieran  ,  y  de  los  bandos  y  pasiones  que  continua- 
ban y  todo  lo  tenian  consumido.  Los  Catalanes  acu- 
dieron á  esta  necesidad  con  mucha  voluntad  :  otor- 
garon que  se  cobrase  el  tributo ,  que  vulgarmente 
llaman  Bovatico  por  repartirse  por  las  yuntas  de 
bueyes  y  las  demás  cabezas  de  ganados.  Este  tri- 
buto se  concede  pocas  veces  y  solo  en  tiempo  de 
graves  necesidades ;  y  sin  embargo  de  que  le  otor- 


á 
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gáron  al  Rey  D.  Pedro  los  años  pasados  por  tres 
veces,  al  presente  se  le  concedieron  al  Rey  Don 
Jayme  su  hijo ,  que  fué  el  ano  mil  y  docientos  y 
diez  y  siete.  Fué  esta  concesión  de  grande  momen- 
to :  de  que  se  recogió  tanto  dinero  quanto  era  me- 
nester para  el  sustento  de  la  casa  Real ,  y  para 
apercebirse  de  gente  que  enfrenase  las  demasías 
de  qualquiera  que  se  desmandase. 

CAPITULO     VI. 

De  lo  restante  hasta  la  muerte  del  Rey 
D.  Enrique  de  Castilla. 

ía  dmsjon  y  enemiga  entre  D.  Alvaro  de  Lara  y 
la  Reyna  Doña  Berenguela  traía  alborotado  el  rey- 
no  ,  pequeños  y  grandes:  unos  acudían  á  una  parte, 
otros  á  la  contraria ,  de  que  resultaban  muertes  y 
robos  y  otros  géneros  de  maldades.  Sucedió  un  nue- 
vo embuste  de  D.  Alvaro ,  con  que  echó  el  sello  á 
los  demás  desórdenes  y  trazas.  Pasó  el  Rey  al  rey^ 
no  de  Toledo ,  y  entreteníase  en  Maqueda ,  villa 
poco  distante  de  aquella  ciudad.  Doña  Berenguela 
su  hermana  cuidadosa  de  su  salud  le  despachó  un 
hombre  para  que  de  secreto  le  visitase  de  su  parte^ 
y  le  llevase  nuevas  de  todo  lo  que  pasaba.  Tuvo 
D.  Alvaro  desto  aviso:  prendió  al  hombre  con  acha- 
que que  traía  cartas,  que  él  mismo  contrahizo  con  el 
sello  de  la  Reyna,  en  que  persuadía  á  los  de  palacio 
diesen  yerbas  al  Rey  su  Señor.  Para  dar  mayor  co- 
lor á  esta  invención  ,  y  para  hacer  sospechosa  á  la 
Reyna ,  y  que  el  Rey  se  recatase  de  la  que  era  su 
amparo,  hizo  dar  garrote  al  mensagero,  que  sin 
culpa  alguna  estaba. 


c  Los  males  se 
aumentan  en 
Castilla  por  la 
soberbia  de  Don 

Alvaro. 


9.  Hace  matar 
en  Maqueda  k 
un  mensageru 
de  la  Reyna  síq 
culpa  alguna. 


TOMO  VII. 
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3  Losdeipue-  CoH  este  hecho  tan  atroz  se  enconaron  mas  las 

bio  quieren  ma-  1^11  •  •  t-««- 

tar  á  D-  Alvaro,  voluntades :  los  mismos  vecinos  de  Maqueda ,  sabi- 
y  e  oa  igao      ^^  ^j  embuste ,  con  mano  armada  pretendieron  dar 
la  muerte  á  hombre  tan  malo;  y  salieran  con  ello, 
si  con  tiempo  no  se  retirara  y  en  compañía  del 
Rey  se  partiera  camino  de  Huete.  A  aquella  ciu- 
dad envió  de  nuevo  la  Reyna  Doña  Berenguela  á 
instancia  del  mismo  Rey  otro  hombre ,  que  se  lla- 
maba Rodrigo  González  de  Valverde ,  para  comu- 
nicar con  él  la  maneja  que  tendría  para  retirarse 
donde  la  Reyna  estaba.  Á  éste  también  prendieron 
y  enviaron  á  Alarcon  para  que  allí  le  guardasen: 
no  se  atrevieron  á  darle  la  muerte  por  no  indignar 
mas  la  gente;  la  tempestad  empero  que  con  estas  nu- 
bes se  armaba ,  revolvió  sobre  los  Señores  que  se- 
guian  el  partido  de  la  Reyna.  Tuvo  el  Rey  la  Qua- 
resma  en  Valladolid  :  desde  allí  envió  D.  Alvaro 
buen  golpe  de  gente  para  cercar  á  Montalegre ,  en 
que  se  tenia  D.  Suero  Tellez  Girón  caballero  de 
muy  antiguo  y  noble  linage ,  y  bien  apercebido  de 
soldados  para  defender  aquella  plaza :  demás  que 
tenia  dos  hermanos  el  uno  D.  Fernando  Ruiz  y  el 
otro  D.  Alonso  Tellez  que  le  pudieran  acudir,  y  no 
lo  hicieron  por  respeto  del  Rey  ,  antes  D.  Suero  lue- 
go que  en  nombre  del  Rey  le  requirieron  entregase 
aquélla  fuerza  ,  lo  hizo  ,  si  bien  se  pudiera  entrete- 
ner largamente ;  mas  los  nobles  antiguamente  en 
España  sobre  todo  se  esmeraban  en  guardar  á  sus 
Príncipes  el  respeto  y  la  debida  lealtad.  Después 
desto  corrieron  los  campos  comaroanos ,  y  el  Rey 
mismo  con  su  gente  se  puso,  sobre  Carrion.  Desde  á 
poco  pasó  sobre  Vülalva  ;,  dentro  de  la  quaLfuerza 
se  hallaba  Alonso  de  Meneses,  no  menos  ilustre  que 
los  Girones ,  pero  no  tan  comedido  como  ellos. 


4  Persigue  á 
los  Girones  y 
demás  Señores 
que  estaban  por 
la  Reyua. 


-} 


LIBRO  DUODÉCIMO.  195 

La  venida  del  Rey  fué  de  sobresalto,  y  D.  Alón-    s  i>.  Alonso  de 

,  ,  Me  rieses  de  fien- 

so  á  la  sazón  se  hallaba  fuera  del  pueblo:  para  en-   dea  viuaiva  y 

trar  dentro  le  fué  forzoso  hacerse  camino  con  la  "oínar.  ^^^ 
espada  ,  en  que  estuvo  á  punto  de  perderse,  y  que- 
dó herido  y  muertos  muchos  de  sus  criados ,  y  al- 
gunos caballos  que  le  tomaron  en  la  refriega  ;  sm 
embargo  defendió  aquella  plaza  obstinadamente 
hasta  tanto  que  el  Rey,  perdida  la  esperanza  de 
salir  con  la  empresa ,  dio  la  vuelta  para  la  ciudad 
de  Falencia  en  sazón  que  por  otra  parte  se  hacia 
la  guerra  contra  D.  Rodrigo  y  D.  Alvaro  de  los  Ca- 
meros ,  en  cuyo  poder  estaba  la  ciudad  de  Calahor- 
ra. Acudió  el  Rey  á  esta  empresa :  con  que  fácil- 
mente se  apoderó  de  aquella  ciudad  por  entrega 
que  Garci  Zapata  le  hizo  del  castillo ,  cuyo  Alcay- 
de  era  ,  sea  por  acomodarse  al  tiempo  ,  ó  por  juz- 
gar le  sería  mal  contado  si  hacia  resistencia  á  su 
Rey  que  se  hallaba  presente.  Tomada  aquella  ciu- 
dad ,  marcharon  contra  D.  Lope  de  Haro  Señor  de  waro  senor  de 

,r*  T  •  •  1  «       Vizcaya  levanta 

Vizcaya.  La  tierra  es  áspera  y  la  gente  muy  afi*  gentes  para  de- 
cionada  á  sus  Señores  ,  que  fué  causa  que  la  guerra  ce^emrada^s  por 
se  alargase  y  el  Rey  diese  la  vuelta  :  esto  dio  áni-  Rey.*'^''^^  "^^^ 
mo  á  D.  Lope  para  con  la  gente  que  tenia  junta 
para  su  defensa ,  hacer  entrada  por  las  tierras  del 
Rey  y  correr  Jos  campos  sin  reparar  hasta  la  villa 
d-e  Miranda  de  Ebro.  Salióle  al  encuentro  D.  Gon- 
zalo hermano  del  Gobernador  D.  Alvaro :  asenta-^ 
ron  sus  reales  los  unos  á  vista  de  los  otros  con  in-» 
tentó  de  pelear.  Escusóse  la  batalla  por  la  diligen- 
cia de  varones  gravesy  religiosos  que  se  pusieron 
de  por  medio ,  y  les  persuadieron  desistiesen  de 
aquel  intento,  de  que  xesultarian  graves  daños  por 
qualquiera  de  las  partes  que  quedase  la  victoria. 
Con  esto  D.  Gonzalo  se  partió  para  do  el  Rey 

N2 


7  se  fué  á  so- 
correrá la  Rey- 
na  porque  se  de- 
cía que  la  que- 
rían cercar  en  su 
castillo  de  Ote- 
11a. 


8  El  Rey  mue- 
re en  Falencia 
de  una  teja  que 
le  cae  en  la  ca- 
beza estando  ju- 
gando, y  es  en- 
terrado en  las 
Huelgas. 
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estaba ,  y  D.  Lope  se  fué  á  Otella  para  verse  con 
la  Reyna  Doña  Berenguela  y  asistilla ,  ca  se  temía 
no  la  cercasen  dentro  de  aquel  castillo ,  y  aun  re- 
fieren que  el  Rey  con  su  gente  mas  por  engaño  de 
D.  Alvaro  que  por  su  voluntad  ,  lo  intentó  ;  sin  ha- 
cer empero  efecto  dio  la  vuelta  á  Palencia.  Añaden 
que  se  trató  de  casar  de  nuevo  el  Rey  con  Doña 
Sancha  hija  del  Rey  D.  Alonso  de  León  y  de  su 
primera  muger  ,  y  que. estuvieron  muy  adelante  los 
conciertos ,  con  tal  que  la  Infanta  heredase  el  rey- 
no  de  su  padre ,  sin  embargo  que  tenia  en  Doña 
Berenguela  á  su  hijo  D.  Fernando  :  la  verdad  quién 
la  podrá  averiguar?  que  la  historia  deste  tiempo 
no  menos  revueltas  y  perplexidades  tiene  que  las 
mismas  cosas  del  reyno.  Concuerdan  en  que  como 
el  Rey  estuviese  aposentado  en  las  casas  del  Obis- 
po 1  y  jugase  con  otros  sus  iguales  en  el  patio  ,  fué 
muerto  por  un  caso  repentino  y  desgracia  extraor- 
dinaria :  una  teja  que  cayó  le  descalabró  la  cabeza, 
de  que  desde  á  once  dias  murió  martes  á  seis  de 
Junio  año  de  mil  docientos  y  diez  y  siete.  Gran 
burla  de  las  cosas  del  mundo ,  grande  la  miseria, 
pues  muere  un  Rey  joven  en  la  flor  de  su  edad ,  en 
la  entrada  del  reyno ,  que  apenas  habia  probado 
qué  cosa  es  vivir  y  reynar.  Hay  fama ,  aunque  sin 
autores  bastantes ,  que  un  mancebo  del  linage  de 
los  Mendozas  tiró  una  piedra  desde  una  torre  que 
estaba  cerca ,  y  con  ella  quebró  la  teja  que  cayó 
sobre  la  cabeza  del  Rey  y  le  mató.  El  cuerpo  el 
tiempo  adelante  enterraron  junto  á  la  sepultura  de 
su  hermano  D.  Fernando  en  las  Huelgas  de  Burgos, 
en  que  cada  año  el  dia  de  su  muerte  le  hacen  ani- 
versario en  aquel  mismo  tiempo.  Vivió  menos  de  ca- 
torce años:  dellos  reynó  los  dos  y  mas  nueve  meses. 
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Este  mismo  año  en  Portugal  se  cjanó  de  los     9  los  Moros 

'-*  *-'  son    derroteidos 

Moros  un  pueblo  principal  que  se  llama  Alcázar  cerca  de  Aicñ- 

1      r>  •  11  /  f^    1       •  zar  de  Sal,  y  se 

de  Sal ,  y  antiguamente  se  llamo  Salacia  ,  y  era  co-  toma  esta  pia- 
lonia  de  Romanos.  El  autor  y  movedor  principal 
desta  empresa  fue  Matheo  Obispo  de  Lisboa  :  él 
juntó  para  ello  mucha  gente  de  Portugal ,  y  persua- 
dió á  los  caballeros  Templarios  que  ayudasen  ;  y  lo 
que  mas  hizo  al  caso ,  una  armada  de  mas  de  cien 
velas  en  que  gran  número  de  Ingleses ,  Flamencos 
y  Franceses ,  tomada  la  señal  de  la  Cruz  por  lo 
que  se  trató  en  el  concilio  Lateranense  ,  pretendían 
rodeado  el  mar  Océano  y  Mediterráneo ,  pasar  á 
las  partes  de  Levante  y  á  la  Suria  en  defensa  de 
la  Tierra  Santa  y  para  dar  calor  á  aquella  guerra 
sagrada ,  aportó  á  Lisboa  y  echó  anclas  en  aquel 
puerto  :  estos  á  persuasión  de  aquel  Prelado  se  jun- 
taron con  los  demás  para  combatir  aquel  pueblo. 
Acudió  á  la  defensa  y  á  dar  socorro  á  los  cerca- 
dos gran  morisma  de  Sevilla^  Córdova  y  otras 
partes.  Vinieron  á  batalla ,  en  que  murieron  mas 
de  sesenta  mil  Moros :  gran  matanza.  Dióse  la  ba- 
talla á  los  veinte  y  cinco  de  Setiembre ,  y  á  los 
diez  y  ocho  de  Octubre  se  ganó  la  plaza. 

CAPITULO  VIL 

Como  alzaron  por  Rey  de  Castilla  a  Don 
Fernando  llamado  el  Santo. 

Hil  Rey  D.  Enrique  tenia  dos  hermanas  mayores  ¿  Reyna"Do'n¡ 
que  él,  Doña  Blanca  y  Doña  Berenguela.  Doña  Blan-  ^erengueja  her- 

^  ^  •'  c»  mana  de  ü.Jín". 

ca  caso  con  Luis  hijo  mayor  de  Philipe  Augusto  Rey  ^'^'^^' 
de  Francia,  Doña  Berenguela  á  su  marido  D.  Alon- 
so Rey  de  León  durante  el  matrimonio  le  parió 
TOMO  vil.  N  3 
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quatro  hijos ,  que  fueron  D.  Fernando ,  D.  Alonso, 
Doña  Constanza  y  Doña  Berenguela.  Doña  Blanca 
se  aventajaba  en  la  edad  ca  era  mayor  que  su  her- 
mana \  y  parecia  justo  sucediese  en  el  reyno  de  su 
hermano  difunto,  si  el  derecho  de  reynar  sé  gober- 
nara por  las  leyes  y  por  los  libros  de  juristas,  y  no 
mas  aina  por  la  voluntad  del  pueblo,  por  las  fuer- 
^         zas  ,  diligencia  y  felicidad  de  los  pretensores ,  co- 
mo sucedió  en  este  caso.  Juntáronse  muchos  donde 
la  Reyna  estaba  con  toda  brevedad  para  consultar 
este  punto.  Salió  por  resolución  de  común  acuerdo 
sin  hacer  mención  de  Doña  Blanca  que  el  reyno  y 
la  corona  se  diesen  á  su  hermana  Doña  Berengue- 
la. Aborrecian  como  es  ordinario  el  gobierno  de 
extrangeros,  y  recelábanse  que  si  Castilla  se  junta- 
ba con  Francia,  podrían  dello  resultar  alteraciones 
y  daños. 
sDofiaBeren-  Antes  que  esta  resolución  se  tomase,  la  Rey- 

ley  L  Leona  s^u  na  Doña  Berenguela  para  evitar  inconvenientes 
hijo  D.  Fernán-  despachó  á  D.  Lope  de  Haro  y  á  Gonzalo  Ruiz 
Girón  para  que  alcanzasen  del  Rey  de  León  le  en- 
viase á  su  hijo  D.  Fernando  para  que  la  asistiese 
contra  las  fuerzas  y  embustes  de  D.  Alvaro  Nuñez 
de  Lara  el  Gobernador ,  que  á  la  sazón  la  tenia  cer- 
cada dentro  de  Otella,  como  queda  dicho.  Desistió 
por  entonces  de  pretender  contra  los  de  Lara,  por- 
que alzaron  el  cerco;  al  presente  sabida  la  desgra- 
cia del  Rey  su  hermano,  volvió  á  su  primera  de- 
manda. Era  menester  usar  de  presteza  antes  que  la 

I  Doña  Blanca  se  aventajaba  en  la  edad  ca  era  mayor  que 
su  hermana. En  otra  nota  hemos  probado  que  Doña  Beren- 
guela era  mayor  en  edad  que  Doña  Blanca  ,  y  por  esta  razón 
fué  declarada  sucesora  de  D.  Alonso  el  Noble  y  jurada  como 
tal.  —  D.  Rodrigo  autor  coetáneo  y  D.  Lucas  de  Tuy  lo  dicen 
expresamente. 
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muerte  del  Rey  llegase  á  noticia  del  Rey  de  León, 
del  qual  se  recelaban  no  intentase  de  apoderarse 
del  rey  no  de  Castilla  como  dote  de  su  muger,  si 
bien  el  matrimonio  estaba  apartado:  el  recelo  por 
lo  que  se  vio  adelante ,  no  era  sin  propósito.  Los 
Embaxadores  se  dieron  tal  priesa ,  y  usaron  de  tal 
diligencia  que  antes  que  el  Rey  de  León  supiese  na- 
da de  lo  que  pasaba,  alcanzaron  del  loque  preten* 
dían.  Fué  cosa  fácil  encubrir  la  muerte  del  Rey  por 
causa  que  el  Conde  D.  Alvaro  ponia  en  esto  gran 
cuidado;  el  qual  aunque  de  repente  se  vio  apeado 
del  gran  poder  que  tenia,  no  se  olvidó  de  sus  ma- 
ñas ,  antes  llevó  el  cuerpo  del  difunto  á  Tariego, 
Dende  echaba  fama  que  vivia,  y  despachaba  en  su 
nombre  muchos  recados  y  negocios ,  dando  diver- 
sas causas  porque  no  salía  en  público ,  ni  comuni- 
caba con  nadie.  Bien  via  él  que  semejante  inven- 
ción no  podia  ir  á  la  larga;  mas  procuraba  en  este 
medio  pertrecharse  y  asegurarse  lo  mas  que  podía. 

Llegó  pues  el  Infante  D.  Fernando  á  Otella  don-  ^  uegadoeim- 
de  estaba  su  madre ,  bien  ifirnorante  de  lo  que  pa-  ^^"^^  ^"  ^'^^^^ 

,  /  ^        r  renuncia  la  co- 

saba  y  ella  pretendía,  que  fue  renuhcialle  luego  co-  ^^"» '  y ^s  prj- 
mo  lo  hizo  el  reyno  y  la  corona.  La  ceremonia  que 
se  acostumbra  á  hacer  quando  alzan  á  alguno  por 
Rey,  se  hizo  en  la  ciudad  de  Najara  debaxo  de  un 
gran  olmo:  tal  era  la  llaneza  de  aquellos  tiempos. 
Alzaron  los  estandartes  por  el  nuevo  Rey ,  y  hicié- 
ronse  las  demás  solemnidades.  De  Najara  volvieron 
á  Falencia  con  intento  de  visitar  el  reyno:  recibié- 
ronlos los  ciudadanos  con  muestra  de  mucha  volun- 
tad y  alegría  á  persuasión  de  su  Obispo  D.  Tello, 
que  con  su  autoridad  y  diligencia  los  allanó,  y  qui- 
tó todas  las  dificultades.  Pasaron  adelante:  llegaron 
á  la  villa  de  Dueñas,  que  les  cerró  las  puertas;  pe- 

N4 


clamado  Rey. 


4  Se  celebran 
cortes  en  Valla- 
dolid,  y  D.  Fer- 
nando es  procla- 
mado con  so- 
lemnidad. 


*Lib.  9.  cap.  5. 


*  Garibay  lib, 
12.  cap.  14.  La 
Valeriana  Hb.  4. 
tit.  3.  cap,  5. 
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ro  como  quier  que  el  pueblo  no  es  grande  ni  muy 
fuerte ,  fácilmente  le  entraron  por  fuerza.  Allí  co- 
menzaron algunos  de  los  Grandes  y  Ricos  hombres 
á  mover  tratos  de  paz  con  los  de  la  casa  de  Lara 
y  los  demás  de  su  valía.  El  Conde  D.  Alvaro  de 
buena  gana  daba  oidos  á  los  que  desto  trataban ;  to- 
davía como  el  que  estaba  acostumbrado  á  mandar, 
pretendía  llevallo  adelante,  y  para  esto  quería  le 
encargasen  la  tutela  del  nuevo  Rey:  gran  soberbia 
y  temeridad. 

Tenia  D.  Fernando  á  la  sazón  diez  y  ocho  años, 
si  bien  otros  dicen  que  no  eran  mas  de  diez  y  seis: 
edad  no  muy  fuera  de  propósito  para  encargarse 
del  gobierno.  Las  cosas  amenazaban  rompimiento 
y  guerra.  Los  Reyes  pasaron  á  Valladolid  pueblo 
grande  yabundante  en  Castilla.  Juntáronse  en  aque- 
lla villa  cortes  generales  del  reyno,  en  que  por  vo- 
to de  todos  los  que  en  ellas  se  hallaron ,  se  decretó 
que  la  Reyna  Doña  Berenguela  era  la  legítima  he- 
redera de  los  reynos  de  su  hermano,  según  que  por 
dos  veces  \o  tenian  ya  determinado  en  vida  del  Rey 
su  padre.  Así  lo  refiere  el  Arzobispo  D.  Rodrigo :  * 
añade  luego  que  era  la  mayor  de  sus  hermanas, 
que  lo  tengo  por  mas  verisímil ,  si  bien  algunos 
otros  autores  son  de  otro  parecer.  *  Lo  cierto  es 
que  la  Reyna  por  el  deseo  que  siempre  tuvo  de  su 
quietud ,  tornó  segunda  vez  con  la  aprobación  de 
las  cortes  á  renunciar  el  reyno  á  su  hijo;  y  en  esta 
conformidad  le  alzaron  de  nuevo  por  Rey  ^  en  una 
plaza  grande  que  está  en  el  arrabal  de  aquella  vi- 
lla. Desde  allí  con  gran  acompañamiento  le  llevá- 

2     Le  alzaron  ds  nuevo  por  Rey S.  Fernando  fué  pro- 
clamado Rey  en  últimos  de  Agosto  de  12 17 Véase  á  Lu- 

pian  Zapata  en  la  vida  de  la  Reyna  Doña  Berenguela, 
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ron  á  la  Iglesia  Mayor  para  que  él  jurase  los  pri- 
vilegios del  reyno ,  y  los  demás  le  hiciesen  sus  lio- 
menages  acostumbrados  en  semejantes  solemni- 
dades. 

Por  otra  parte  el  Rey  de  León  su  padre  luego 
que  supo  lo  que  pasaba  ,  y  como  la  Reyna  le  en- 
gañó ,  se  dolia  grandemente  de  verse  burlado.  No 
le  pareció  que  podria  por  bien  alcanzar  lo  que  de- 
seaba ,  que  era  entregarse  del  nuevo  reyno  de  Cas- 
tilla: acordó  acudir  á  la  fuerza^,  envió  delante  á  su 
hermano  D.  Sancho  para  que  rompiese  por  las  fron- 
teras, y  él  mismo  con  otro  grueso  exército  entró 
por  tierra  de  Campos  haciendo  todo  el  mal  y  da- 
ño que  pudo.  La  Reyna  aquexada  del  temor  que  le 
causaba  aquella  nueva  tempestad ,  envió  dos  Obis- 
pos, Mauricio  de  Burgos  y  Domingo  de  Avila,  pa- 
ra que  con  su  prudencia  y  buenas  razones  amansa- 
sen  al  Rey,  y  le  persuadiesen  alzase  mano  de  aque- 
lla su  pretensión  tan  fuera  de  camino  y  de  sazón. 
Esta  diligencia  no  fué  de  provecho  alguno  ,  antes 
el  pecho  del  Rey  se  encendió  en  mayor  saña ,  ma- 
yormente que  el  Conde  D.  Alvaro  y  sus  parciales 
le  daban  grandes  esperanzas  que  saldria  con  su  in- 
tento ;  y  á  la  verdad  la  guerra  para  ellos  era  de 
provecho,  y  la  paz  les  acarreara  mal  y  daño.  Des- 
pedidos los  Obispos ,  prosiguió  el  Rey  con  su  gen- 
te en  las  talas  que  hacia ,  en  las  presas  y  quemas 
muy  grandes.  Intentó  apoderarse  de  Burgos,  ciu- 
dad Real  y  cabeza  de  Castilla  ;  mas  D.  Lope  de 
Haro  y  otros  caballeros  le  salieron  al  encuentro  y 
le  forzaron  á  dar  la  vuelta  mas  de  priesa  que  vi- 
niera. 


S  El  Rey  de 

León ,  irritado 
por  el  engaño, 
entra  con  su  e- 
xército  por  tier- 
ras de  Castilla. 


6  Quiere  apo- 
derarse de  Bur- 
gos, mas  D.  Lo- 
pe de  Han»  y  o  - 
tros  Señores  le 
obligan  á  reti- 
rarse. 


3     Acordó  acudir  á  la  fuerza, — Esta  guerra  empezó  el  año 
1217,  y  no  se  hizo  la  paz  hasta  el  ip  como  refiere  Perreras. 
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,  7  se?ovia  y  Las  ciudadcs  de  Segovia  y  Ávila ,  que  por  es- 

Avila  se  some-  .  ii^-'i        ii-vÁi  ..; 

te:i  áiaReyna,   tSLT  prcvenidas  del  Conde  D.  Alvaro  no  vinieron  en 

y  toman  la  voz     i         i  •  i    i  -n  i  i      i 

deiRey,  eiquai  la  elcccion  del  ttuevo  Key,  al  presente  mudado  pa- 
zai^quek^ resis'  Tccer  cnviáron  sus  Embaxadores  á  la  Reyna  para 
^^°*  desculparse  de  lo  pasado,  y  para  adelante  ofrecerse 

á  su  servicio  ,  que  cumplieron  muy  enteramente,  y 
nadie  les  hizo  ventaja  en  obedecer  al  nuevo  Rey  y 
en  hacer  resistencia  á  los  alborotados.  Por  otra  par- 
te el  Conde  D.  Alvaro  visto  lo  poco  que  le  presta- 
ban sus  mañas,  vino  en  que  el  cuerpo  difunto  del 
Rey  D.  Enrique,  que  todavía  le  tenia  en  Tariego 
sin  dalle  sepultura,  le  llevasen  á  enterrar.  Acudie- 
ron á  esto  dos  Obispos ,  el  de  Burgos  y  el  de  Pa- 
lencia,  que  acompañaron  el  cuerpo  hasta  la  ciudad 
de  Palencia.  La  Reyna  Doña  Berenguela  que  los  es- 
peraba, desde  allí  junto  con  los  Obispos  acompañó 
el  cuerpo  y  le  hizo  enterrar  en  las  Huelgas  de  Bur- 
gos ,  como  arriba  se  tocó.  No  acudió  el  Rey  Don 
Fernando  por  tener  cercado  á  Muñón,  pueblo  fuer- 
te y  que  no  quería  obedecer;  pero  en  fin  le  ganó 
por  fuerza,  prendió  dentro  del  los  soldados  que  te- 
nia de  guarnición  en  sazón  que  la  Reyna  su  ma- 
dre ,  concluidas  las  honras  y  enterramiento ,  dio  la 
vuelta  para  verse  con  su  hijo.  De  allí  fueron  á  Bur- 
gos para  asistir  en  las  cortes  que  tenian  aplazadas 
para  aquella  ciudad.  Tras  esto  se  apoderaron  de  las 
villas  de  Lerma  y  de  Lara,  y  se  las  quitaron  á  Don 
Alvaro, 
de  al  Rey""y  Vueltos  á  Burgos,  hiciéron  su  entrada  con  re- 

citansedkTones"  prcseutacion  de  magestad  á  manera  de  triumpho. 
Pasaron  á  la  Rioja,  do  sujetaron  á  Villorado,  Na- 
jara y  á  Navarrete :  todo  se  le  allanaba  al  nuevo 
Rey ,  porque  demás  que  tenia  de  su  parte  la  justi- 
cia y  por  el  mismo  caso  el  favor  del  cielo,  con  su 
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noble  condición   y  con  la  apostura   de  su  cuerpo 
grangeaba  las  voluntades,  y  todo  el  mundo  se  le 
aficionaba.  Solos  los  Señores  de  Lara  y  sus  aliados 
no  acababan  de  sosegar,  ni  los  daños  y  males  ren- 
dían sus  corazones  obstinados ,  en  que  pasaron  tan 
adelante  que  con  golpe  de  gente  que  juntaron  de 
todas  partes,  se  pusieron  en  un  lugar  llamado  Herre- 
ruela  puesto  en  el  misma  camino  por  do  el  Rey  ha- 
bla de  pasar  á  Falencia.  La  mayor  parte  de  los  sol- 
dados alojaban  dentro  del  pueblo:  D.  Alvaro  en  un 
cortijo  allí  cerca  acompañado  de  poca  gente.  Este 
descuido  o  sea  menosprecio  de  sus  contrarios  fué 
causa  de  su  perdición,  porque  avisados  los  del  Rey, 
dieron  sobre  él  de  repente,  y  aunque  pretendió  de- 
fenderse, y  apeado  del  caballo,  y  aun  después  cai- 
do  en  tierra  se  cubría  con  el  escudo  de  los  golpes 
que  sobre  él  cargaban,  al  fin  le  rindieron  y  quedó 
preso :  con  que  se  pudiera  poner  fin  á  los  males  y 
revueltas  del  reyno  ,  si  no  se  aseguraran  demasia- 
damente. 

Fué  así  que  D.  Alvaro  como  se  vio  preso  ,  rin-      ^  ^*  ^^y^^^ 

^  -"^  '  es  preso  y  rinde 

dio  al  Rey  luego  todos  los  pueblos  y  castillos  que  las fortalezas: ei 

^  ,    1  ,  ,       Rey  lerecibeen 

de  la  corona  le  quedaban  en  su  poder :  estos  fue-   su  gracia  y  a- 
ron  Alarcon  ,  Amaya  ,  Tariego ,  Villafranca  ,  Vi-  Solace  ccn  ¿, 
llorado.  Najara,  Pancorvo.  Esto  hecho,  no  solo  le  he^rníano.  ^  ^" 
dieron  libertad,  sino  que  el  Rey  le  recibió  en  su 
gracia  y  amistad.  La  misma  facilidad  usó  con  Don 
Fernando  hermano  de  D.  Alvaro ,  que  tenia  en  su 
poder  á  Castroxeriz  y  Orejón ;  y  como  no  los  qui- 
siese rendir  confiado  en  los  muchos  soldados  y  pro- 
visión que  dentro  dellos  tenia,  por  escusar  la  guer- 
ra finalmente  se  concertaron  que  los  dichos  pue- 
blos quedasen  en  su  poder  ,  pero  que  los  tuviese  en 
nombre  y  como  Teniente  del  Rey ,  y  para  esto  hi- 


10  Se  rebelan 
de  nuevo:  ei  Rey 
se  arma  contra 
ellos,  y  £6 huyen 
á  Leoo. 


II  Los  Reyes 

de  Castilla  y  de 
León  se  concier- 
tan entre  ti :  D. 
Alvaro  cae  en- 
fermo y  muere. 
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ciese  los  homenages  acostumbrados.  La  revuelta  de 
los  tiempos  forzaba  a  venir  en  semejantes  concier- 
tos, puesto  que  parecía  menoscabo  de  la  magestad 
Real  y  no  faltaba  quien  murmurase  de  tanta  faci- 
lidad. A  la  verdad  la  paz  no  fué  duradera ,  ni  los 
que  estaban  acostumbrados  á  gobernar  y  mandar, 
se  podian  contentar  de  vida  particular  y  retirada; 
antes  en  breve  se  declararon  en  deservicio  del  Rey, 
y  con  gente  que  juntaron ,  corrieron  la  tierra  de 
Campos  haciendo  todo  el  mal  y  daño  que  podian. 
Armóse  el  Rey  contra  ellos,  y  apretólos  de  ma- 
nera que  fueron  forzados  á  desembarazar  la  tierra. 
Recogiéronse  á  lo  del  Rey  de  León,  que  se  mos- 
traba sentido  por  el  reyno  y  corona  que  no  le  da- 
ban, á  él  debida  según  su  parecer;  y  se  aprestaba 
para  de  nuevo  con  mayor  fuerza  que  antes  hacer 
guerra  en  las  tierras  de  Castilla,  á  que  le  incita- 
ban con  mayor  calor  los  de  la  casa  de  Lara  lue- 
go que  se  retiraron  á  su  reyno. 

Algunos  caballeros  de  Castilla  quisieron  ganar 
por  la  mano ,  y  con  golpe  de  gente  se  metieron  por 
las  tierras  del  reyno  de  León:  no  eran  tan  fuertes 
que  pudiesen  contrastar  á  las  fuerzas  de  los  contra- 
rios ,  ni  su  entrada  fué  muy  considerada.  Sobrevi- 
no el  Rey  de  León  de  rebato:  dio  sobre  ellos,  y 
cercólos  en  un  pueblo  en  que  se  hicieron  fuertes, 
llamado  Castellón ,  puesto  entre  Medina  del  Cam- 
po y  Salamanca.  Acudieron  gentes  de  ambas  par- 
tes ,  unos  á  socorrer  los  cercados,  otros  para  apre- 
tallos:  tratóse  de  medios  de  paz,  y  finalmente  se 
asentaron  treguas  entre  los  dos  Reyes  padre  y  hi- 
jo. Hallábase  presente  el  Conde  D.  Alvar  Nuñez  de 
Lara ,  á  la  sazón  enfermo  de  una  dolencia  que  se 
le  agravó  mucho  con  la  pena  que  tomó  por  ver  los 
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Reyes  concertados ;  que  á  los  reboltosos  la  paz  y 
el  sosiego  suele  ser  odioso  y  contrario  á  sus  inten- 
tos. Hízose  llevar  en  hombros  á  la  ciudad  de  Toro: 
con  el  camino  se  le  agravó  mas  la  enfermedad  de 
suerte  que  en  breve  pasó  desta  vida  ;  cuya  muerte 
fué  muy  saludable  para  todo  el  reyno  así  bien  que 
su  vida  fué  inquieta  y  perjudicial.  Al  tiempo  de  la 
muerte  tomó  el  hábito  de  la  caballería  de  Santia- 
go ,  que  así  se  acostumbraba  en  aquel  tiempo  para 
con  aquella  ceremonia  y  las  indulgencias  concedi- 
das á  los  que  tomaban  la  Cruz,  aplacar  á  Dios  en 
aquel  trance  y  alcanzar  perdón  de  sus  pecados.  El 
cuerpo  enterraron  en  Uclés,  convento  el  mas  prin- 
cipal de  aquella  orden. 

Su  hermano  D.  Fernando,  que  de  su  voluntad     12  Muere  doo 

1  ,  -        .      Fernando  de  La- 

se habia  desterrado  en  África,  con  licencia  del  Mi-  ra  en  África, se 

,.       ,        .  .,  .  T^,.  ,1  restablece  la  par 

ramamohn  hacia  su  residencia  en  Elbora ,  pobla-  en  castiiia ,  se 
cion  de  Christianos  cerca  de  la  ciudad  de  Marrue-  ie"^emp*ez?'u 
COS.  Allí  enfermó  de  una  dolencia  mortal,  y  á  exem-  foTMoros?^^'* 
pío  de  su  hermano  poco  antes  de  espirar  se  hizo 
vestir  el  hábito  de  San  Juan.  Su  muger  Doña  Ma- 
yor y  sus  hijos  D.  Fernando  y  D.  Alvaro  procura- 
ron que  su  cuerpo  se  traxese  á  Castilla,  y  le  hicie- 
ron enterrar  en  la  Puente  de  Fitero,  convento  y 
casa  de  aquella  Orden  en  tierra  de  Falencia.  Co- 
menzó con  esto  á  mostrarse  una  nueva  luz  en  Cas- 
tilla, muertos  los  que  la  alborotaban,  y  una  gran- 
de esperanza  que  las  treguas  puestas  con  León  se 
trocarían  en  una  paz  perpetua ,  como  todos  lo  de- 
seaban. En  particular  pretendían  volver  las  fuer» 
zas  contra  los  Moros:  concedió  el  Papa  sus  indul- 
gencias para  los  que  armados  de  la  señal  de  la  Cruz 
se  hallasen  en  aquella  guerra.  Juntóse  gran  gentío 
mas  por  deseo  de  robar  que  por  alcanzar  perdón 
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de  sus  pecados.  Dieron  sobre  Extremadura,  talaron 
los  campos,  quemaron  los  pueblos,  hicieron  presa 
de  hombres  y  de  ganados ,  finalmente  se  pusieron 
sobre  la  villa  de  Cáceres  con  intento  de  forzalla 
ó  rendilla.  Engañóles  su  esperanza  á  causa  de  las 
muchas  aguas  que  sobrevinieron,  y  el  tiempo  con* 
trario  que  les  forzó  sin  pasar  adelante  dar  la  vuel- 
ta para  sus  casas  al  fin  del  año  que  se  contaba  de 
1 2 1 8.   nuestra  salvación  de  mil  y  docientos  y  diez  y  ocho, 

CAPITULO     VIIL 

En  España  se  fundaron  monasterios  de 
diversas  religiones. 

f  Enestctiem-  ^^  ^^te  estado  se  hallaban  las  cosas  de  España: 
se  itvaítínlh-  ^^^  reynos  comarcanos  eso  mismo  tenian  guerras  ci- 
miiias  ycongre-  vilcs.  De  las  gucrras  siempre  suelen  venir  otros  ma- 

gaciones  santas.  '-'  ^ 

les  y  pérdidas  grandes,  muchos  vicios  y  maldades. 
La  licencia  y  costumbre  de  pecar  casi  habia  apa- 
gado la  luz  de  la  razón :  los  vicios  eran  tenidos  por 
virtudes,  y  las  virtudes  por  vicios:  gravísimo  mal 
y  daño.  En  tantas  tinieblas  y  tan  espesas  de  igno- 
rancia despertó  Dios  hombres  (como  siempre  ha 
hecho  )  señalados  en  santidad  y  admirables ,  los 
quales  no  dexaban  de  encaminar  los  hombres  á  la 
vida  eterna  y  mostralles  el  sendero  que  Christo  en- 
señó y  abrió, que  habian  cegado  en  gran  parte  los 
vicios.  Allegáronse  á  estos  santos  varones  otros  mu- 
chos que  con  deseo  de  imitar  su  virtud  renuncia- 
ban las  cosas  del  mundo :  con  que  por  este  tiempo 
muchas  familias  y  congregaciones  santas  se  levan- 
iáron.. Entre  todos  tuvo  muy  principal  lugar  el  Pa- 
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dre  Santo  Domingo.  Nació  en  tierra  de  Osma  en 
un  lugar  llamado  Caleruega  entre  Osma  y  Aran- 
da.  Siendo  mozo,  fué  canónigo  reglar  de  S.  Agus- 
tín. Llegado  á  mayor  edad ,  trabajó  mucho  en  des- 
arraygar  la  heregía  de  ios  Albigenses  en  Francia, 
como  de  suso  se  dixo. 

Ocupado  en  esto  ,  como  viese  quán  pocos  pre-  2  santo  bo- 
dicadores  se  hallaban  de  la  palabra  de  Dios,  que  S^^dln/epl-edil 
con  buen  zelo  y  exemplo  de  vida  y  buena  doctri-  madores,  y  e?  a- 

J  r  J  probada  por  el 

na  ensenasen  á  los  hombres  engañados  la  verdad  y  ^^p»  Honorio 
santidad ;  pensó  y  trazó  en  su  pensamiento,  y  co- 
municó con  otros  un  modo  de  vida ,  cuyos  segui- 
dores se  ocupasen  en  predicar  el  santo  Evangelio 
por  todo  el  mundo.  Ofreció  este  modo  de  vivir  y 
regla  al  Papa  Honorio,  y  su  Santidad  la  aprobó  el 
año  primero  de  su  Pontificado.  De  allí  á  dos  años 
se  vino  á  España^  y  publicó  la  bula  que  traía  de 
SVL  aprobación  ,  á  los  Reyes  y  Príncipes  ,  con  cuya 
licencia  y  beneplácito  fundó  algunos  monasterios 
en  ciudades  principales*  El  primero  fué  en  Segó- 
via,  otro  en  Madrid,  el  tercero  en  Zaragoza.  Hecha 
esto  en  España  ,  y  vuelto  á  Italia ,  finó  en  Boloña 
ciudad  de  la  Lombárdía:  ilustre  varón  en  virtud  y 
santidad  de  vida,  fundador  de  su  Orden  muy  prin- 
cipal ,  de  donde  como  de  un  alcázar  de  sabiduría 
han  salido  y  salen  muchos  varones  admirables  en 
toda  virtud  y  letras. 

El  mismo  año  que  Santo  Domingo  vino  á  Es-    3  se  funda  la 
paña,  se  ordenó  otra  religión  en  Barcelona  llama-   M¿rcLd"enBar- 
da  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.  La  ocasión  fué  *^^^""^* 
que  muchos  Christianos  por  mar  y  por  tierra  ve^ 
nian  en  poder  de  infieles  hechos  esclavos,  y  para  ^ 
librarse  de  la  mala  vida  que  les  daban  sus  amos, 
renegaban ,  y  se  apartaban  de  Jesucristo  y  de  su 
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Fé  con  grande  afrenta  de  la  Religión  Christiana. 
Para  procurar  el  remedio  y  rescate  destos  cauti- 
vos se  ordenó  esta  religión  ,  cuyos  frayles  con  li« 
mosnas  allegadas  de  todas  partes  rescatasen  los  can- 
tivos  antes  que  apostatasen  de  la  Fé.  D.  Jayme  Rey 
de  Aragón  fué  el  primer  inventor  desta  Orden  y 
manera  de  vivir  por  voto ,  como  algunos  escriben» 
que  hizo  á  Nuestra  Señora  de  instituir  esta  Orden 
quando  estuvo  en  Monzón  encerrado  á  modo  de 
cautivo,  y  probó  en  sí  quánto  mal  es  carecer  de 
libertad.  El  primero  después  del  Rey  que  se  ofre- 
ció á  ser  guia  de  los  que  le  quisieron  imitar ,  fué 
un  Pedro  Nolasco  Francés  de  nación.  Éste  hizo 
muy  buenas  reglas  y  constituciones  para  que  los 
religiosos  se  gobernasen  por  ellas.  Tienen  por  insiga 
nia  sobre  el  hábito  blanco  y  capilla  las  armas  del 
Rey  de  Aragón  con  una  Cruz  encima  en  campo 
colorado.  El  mismo  Nolasco  de  mano  de  San  Ray- 
mundo  de  Peñafuerte,  que  fué  después  General  de 
la  Orden  de  Santo  Domingo,  tomó  con  mucha  so- 
lemnidad el  hábito  en  la  Iglesia  de  Santa  Cruz  en 
presencia  del  Rey  y  de  muchos  caballeros  del  reyno. 
4  Se  funda  la  Siguiósc  tras  cstos  dos  San  Francisco,  ciudada- 

Frands^co'^eif^ia  "O  ¿6  Asís  CU  la  Umbría  ó  condado  de  Espoleto 
ptío^íem Jo  le  p^rtc  dc  Italia :  varón  de  singular  inocencia ,  vir- 
riof  convenloZ  ^"^  Y  cantidad.  Aprobó  su  instituto  y  modo  de  vi- 
vir el  Papa  Honorio.  El  mismo  después  de  apro- 
♦PedroRoduifo  bado  SU  iustítuto  y  regla  vino  á  España ,  *  donde 
%mZÍÍ'^'^'  llegó  hasta  Portugal  y  Compostella.  En  poco  tiem- 
po se  fundaron  en  estos  reynos  muchos  monaste- 
rios de  su  Orden,  como  en  Barcelona,  Zaragoza  y 
otras  ciudades  y  villas  de  España.  Movian  estos 
religiosos  á  devoción  y  al  menosprecio  del  mundo 
con  la  aspereza  de  su  vida ,  y  con  el  vestido  i^-- 
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bre  y  humilde  de  que  usaban.  En  Portugal  se  jun- 
tó con  San  Francisco  San  Antonio  de  Padua,  exce- 
lente predicador  adelante  y  muy  santo.  Para  to- 
mar el  hábito  de  los  Menores  dexó  el  de  los  canó- 
nigos reglares  de  San  Agustín,  cuyo  instituto  abra- 
zara desde  niño,  y  entró  en  aquel  Orden  en  la  ciu- 
dad de  Lisboa ,  de  donde  era  natural ,  en  el  con- 
vento de  San  Vicente  que  es  de  canónigos  regla- 
res :  allí  pasó  algunos  años,  después  en  el  conven- 
to de  la  misma  Orden  de  Santa  Cruz  de  Coimbra, 
en  que  vivia  quando  se  pasó  á  la  religión  de  San 
Francisco.  Junto  con  la  mudanza  de  vida  trocó  el 
nombre  de  Fernando  que  recibió  en  el  Bautismo, 
en  el  de  Antonio  del  apellido  y  nombre  del  monas- 
terio en  que  tomó  aquel  nuevo  hábito. 

Muchas  ciudades  de  Italia  por  sus  predicacio- 
nes santas  y  fervorosas  se  reformaron^  gran  núme- 
ro de  gente  por  su  medio  dexáron  la  mala  vida  y 
se  trocaron  en  nuevos  hombres.  Finalmente  des- 
pués que  padeció  muchos  trabajos  por  Dios,  falle- 
ció en  Padua  lleno  de  virtudes  y  de  milagros.  Su 
santo  cuerpo  es  allí  acatado  en  propia  Iglesia,  que 
por  mucha  devoción  del  pueblo  fundaron  en  su 
nombre;  que  tal  honra  se  debe  á  la  virtud,  y  al 
autor  y  fuente  de  toda  santidad  Dios,  que  es  el  que 
hace  los  Santos.  A  San  Francisco  y  á  Santo  Do- 
mingo algunos  años  después  de  su  muerte  canoni- 
zó el  Papa  Gregorio  Nono ,  y  puso  sus  nombres  en 
el  número  de  los  Santos.  En  Castilla  á  instancia  del 
Arzobispo  D.  Rodrigo,  Prelado  ferviente  y  enemi- 
go de  estar  ocioso,  se  hizo  nueva  jornada  contra 
los  Moros.  Juntáronse  con  la  divisa  de  la  Cruz  do- 
cientos  mil  hombres,  los  mas  número,  con  los  qua- 
les  se  hizo  la  guerra  por  el  mes  de  Agosto  del  año 
TOMO  vil.  O 


«^  San  Antonio 
de  Fadua  toma 
el  hábito  delüs 
Menores. 


6  Con  sus  pre- 
dicaciones se  re- 
forman muchas 
ciudades  delta- 
lia,  y  muere  en 
Fadua. 


7  El  Fey  de 

Castilla  vuelve 
á  la  guerra  con- 
tra los  Moros, 
ponesitioá  Pe- 
queña ,  y  no  la 
puede  tomar. 
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1 2 1  o.  ^'^^  y  d^cientos  y  diez  y  nueve  en  la  Mancha  y 
en  tierra  de  Murcia.  Ganáronse  algunos  pueblos  de 
poca  cuenta.  Pusieron  sitio  sobre  Requena,  mas  no 
la  pudieron  forzar  ni  rendir ,  como  quiera  que  hi- 
xiéron  todo  el  esfuerzo  posible..  El  cerco  se  puso  á 
veinte  y  nueve  de  Octubre ,  y  se  alzó  á  los  once 
de  Noviembre :  finalmente  el  suceso  desta  empre- 
sa no  fué  como  se  esperaba  y  conforme  al  grande 
aparato  que  se  hizo ;  solamente  se  ganaron  mu- 
chos despojos  de  Moros,  con  que  los  soldados  die- 
ron vuelta  á  sus  casas. 

CAPITULO   IX. 

Como  se  casaron  los  dos  Reyes  D.  Fernando 
de  Castilla  y  D.  Jayme  de  Aragón. 

iD.jaymeRey  ^ ^"^  ^1  mísmo  tiempo  trataba  el  Rey  de  Aragón 
beeli'su^am^stld  ^^  J^Y^^  ^^  quitar  cl  gobicmo  á  D.  Sancha  su  tio, 
ásutioD.san^  y  porouc  sc  enmendaba  y  prometía  proceder  de 

cho  ,  y  procura     •*     *         -i  «^      -t  x        ^ 

apaciguar  á  dos  Otra  maucra  le  torno  á  recebir  en  su  gracia  y  per- 
grandes  señores      T  11       T-.  ,      «       1  ....  ,. 

que  estai  an  en-  donalle..  Esto  cra  cI  ano  de  mil  y  docientos  y  diez 

tresímuy  reñi-  i  x-»         -  i       •/ 

dos,  y  nueve ,  quando  en  España  se  padeció  una  muy 

grande  hambre  y  mortandad.  El  Rey  aunque  ni- 
ño, que  apenas  tenia  once  años,,  comenzaba  á  dar 
claras  muestras  de  valor,  y  ensayarse  en  los  exer- 
cicios  de  las  armas  y  de  la  guerra.  Sucedió  que 
D.  Rodrigo  de  Lizana  hombre  poderoso  tenia  di- 
ferencias con  un  deudo  suyo,  que  se  llamaba  Don 
Lope  Albero  ,  y  de  grandes  amigos  que  eran  ,  ha- 
bia  resultado  entre  ellos  grande  enemistad.  Esperó 
buena  ocasión  ,  y  á  tiempo  que  el  contrario  estaba 
descuidado ,  le  prendió  y  llevó  al  castillo  de  Liza- 


2  Los  reduce 
por  la  fuerza. 
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na.  Avisóle  el  Rey  no  pasase  adelante  en  aquella 
via  de  fuerza,  y  que  se  contentase  con  el  mal  he- 
cho á  su  contrario.  No  quiso  apaciguarse  ni  obe- 
decer á  este  mandato:  como  el  Rey  era  de  poca 
edad  ,  no  le  estimaban ,  antes  cada  qual  con  tanto 
se  queria  salir  quanto  era  su  poder  y  fuerzas. 

Desdeñóse  por  esta  causa :  tomó  las  armas  con 
deseo  de  defender  al  preso  y  ponelle  en  libertad, 
y  para  conservar  por  el  mismo  camino  su  autori- 
dad y  hacerse  respetar.  Juntó  en  Huesca  buen  nú- 
mero de  gente,  y  con  ella  se  encaminó  la  vuelta 
de  Albero,  pueblo  de  que  se  habia  apoderado  el  Ro- 
drigo Lizana,  y  dentro  de  dos  dias  hizo  que  los  de 
dentro  se  le  rindiesen.  Revolvió  sobre  el  castillo  de 
Lizana,  patrimonio  de  aquel  caballero  alzado;  y 
porque  los  soldados  y  moradores  no  querían  hacer 
virtud ,  dio  orden  que  de  Huesca  le  traxesen  una 
máquina  ó  trabuco,  en  aquel  tiempo  muy  famoso 
por  tirar  entre  dia  y  noche  mil  y  quinientas  pie- 
dras, con  que  aportilló  los  muros  y  hacia  grande 
extrago  en  los  soldados  que  los  defendían:  llama- 
ban esta  máquina  Fundibulo.  Rindiéronse  los  cer- 
cados, y  Lope  Albero  fué  restituido  en  su  libertad:  ceU^Aibant- 
su  contrario  perdido  el  castillo ,  por  entender  que  ^^¡'j^^  "^^^"ba^ce 
en  ninguna  parte  de  Aragón  estaría  seguro,  se  fué  ^'^^^^^h\°  ^^^ 
á  guarecer  á  Albarracin  por  tener  con  D.  Pedro  no. 
Fernandez  de  Azagra  Señor  de  aquella  ciudad  amis- 
tad de  años  atrás.  Desde  allí  según  la  costumbre 
de  aquellos  tiempos   renunció  por  escrito  la  na- 
turaleza de  Aragón  y  la  obediencia  que  debia  al 
Rey  como  su  vasallo :  con  que  comenzó  á  ha- 
cer cabalgadas  en  las  tierras  comarcanas  de  aquel 
reyno. 

No  quiso  disimular  el  Rey  estas  insolencias,  án- 

O2 
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4EiReysepo-  tcs  animado  con  el  buen  principio  que  tuvo  en  esta 
dad  para  ca.ti-  gueiia ,  rcvolvió  sobre  Albarracin  %  ciudad  pues- 
ci2,  ynoiapue-  ta  cn  aquella  parte  por  do  antiguamente  partian 
de  tomar.         mojoncs  los  Coutcstauos  y  los  Celtíberos  ;  de  poca 
vecindad,  pero  por  su  sitio  muy  fuerte,  que  está 
por  todas  partes  cercada  de  peñas  y  riscos  muy  al- 
tos ,  y  al  derredor  casi  por  todas  partes  la  rodea 
el  rio  Turia ,  que  vulgarmente  se  llama  Guadala- 
viar.  Púsose  el  Rey  sobre  ella:  levantó  sus  máqui- 
nas y  ingenios,  que  como  no  podian  llegar  al  mu- 
jo por  ser  el  sitio  tan  áspero,  no  hacian  efectó-al- 
guno ,  ni  los  soldados  se  podian  arrimar  á  la  mu- 
ralla por  las  saetas  y  dardos  que  por  las  troneras 
y  travesías  y  desde  las  almenas  les  tiraban.  Lo  que 
hizo  mas  al  caso,  que  como  suele  acontecer  en 
guerras  civiles ,  de  todos  los  intentos  del  Rey  te- 
nían aviso  los  cercados  y  tiempo  para  apercebir- 
se.  Dos  meses  se  gastaron  en  el  cerco  en  lo  mas 
recio  del  estío  hasta  tanto  que  el  Rey  perdió  la 
esperanza  de  salir  con  la  empresa ,  á  causa  que 
cierta  noche  los  de  dentro  dieron  al  improviso  so- 
bre las  máquinas  y  quemaron  el  mejor  trabuco.  Ha- 
llábase otrosí  poco  guarnecido  de  gente,  y  res- 
taban en  el  cerco  pocos  soldados  en  tanto  grado 
que  los  de  á  caballo  no  llegaban  á  ciento  y  cin- 
cuenta :  el  número  de  los  peones  no  señalan,  pero 
no  debia  ser  grande.  Alzaron  pues  el  cerco,  y  sin 
embargo  en  breve  D.  Pedro  Fernandez  de  Azagra 
volvió  en  gracia  del  Rey.  Los  caballeros  del  rey- 
no  ,  con  quien  tenia  grande  amistad',  hicieron  mu- 


I     Revolvió  sobre  Albarracin, Esta  ciudad  estaba  en  los 

confines  de  los  Edetanos  y  de  los  Celtíberos  ,  mas'no  de  los 
Contéstanos  como  se  lee  en  nuestro  autor  quizá  por  descuido 
de  los  amanuenses. 
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cha  instarxcía  sobre  ello,  y  sus  servicios  de  tiempo 
atrás  eran  muy  notables,  por  donde  tenia  oficio  de 
Mayordomo  de  la  casa  Real,  además  que  el  Rey 
entendía  muy  bien  quánto  le  importaba  tener  por 
amigo  y  en  su  servicio  un  personage  tan  valeroso 
y  principal. 

Esto  pasaba  en  Aragón  el  año  que  se  contaba  J220. 
de  mil  y  docientos  y  veinte.  En  el  mismo  en  Casti-  $  d.  Femando 
lia  se  celebraron  las  bodas  ^  día  de  S.  Andrés  Após-  B^eítri^hija  deí 
tol  del  Rey  D.  Fernando  con  Doña  Beatriz  hija  de  ASnia?  '^^ 
Phelipe  Emperador  que  fué  de  Alemana.  La  edad 
del  Rey  era  bastante ,  y  la  madre  se  recelaba  no 
se  extragase  con  deleytes  dañosos  y  malos:  acor- 
dó despachar  á  Mauricio  Obispo  de  Burgos,  y  á 
fray  Pedro  Abad  de  San  Pedro  de  Arlanza  para 
que  concertasen  el  casamiento  con  el  Emperador 
Federico  Segundo,  primo  de  la  doncella:  tardóse 
mas  tiempo  de  lo  que  pensaron;  en  fin  con  sufri- 
miento de  quatro  meses  que  residieron  en  aquella 
Corte,  acabaron  todo  lo  que  deseaban.  Encaminá- 
ronse por  la  via  de  Francia :  en  París  el  Rey  Phelipe 
de  Francia  festejó  la  novia  y  la  trató  con  mucha  li- 
beralidad. Salió  otrosí  para  recebilla  Doña  Beren- 
guela  hasta  la  raya  de  Vizcaya,  y  á  cabo  de  un  año 
que  gastaron  en  ida  y  vuelta ,  llegaron  á  Burgos, 
ciudad  que  tenían  señalada  para  las  bodas.  Veló  á 
los  Reyes  el  Obispo  Mauricio  de  aquella  ciudad  en 
la  Iglesia  Mayor  con  las  solemnidades  y  ceremo- 
nias acostumbradas;  y  el  dia  antes  él  mismo  cele- 
bró Misa  de  Pontifical  en  el   monasterio  de  las 

2      En  el  mismo  en  Castilla  se  celebraron  las  bodas,  —  El 

Rey  D.  Fernando  casó  con  Doña  Beatriz  hija  de  Felipe  que 

fué  Rey  de  Romanos  y  no  Emperador  el  30  de  Noviembre  de 

1 2 1 9  ,  como  resulta  de  varias  escrituras  de  este  tiempo  j  y  en 

TOMO  VII,  O  3 


214  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Huelgas,  en  que  el  Rey  se  armó  á  sí  caballero,  por 
no  hallarse  otro  mas  digno  que  hiciese  aquella  ce- 
remonia, conforme  á  lo  que  en  aquellos  tiempos  se 
usaba.  Este  casamiento  fué  en  generación  abun- 
dante:  del  nacieron  siete  hijos  por  el  orden  que 
aquí  se  ponen  :  D.  Alonso ,  D  Fádrique,  D.  Pheli- 
pe,  D.  Sancho,  D.  Manuel,  Doña  Leonor,  que  mu- 
rió niña  ,  y  Doña  Berenguela ,  que  en  las  Huelgas 
de  Burgos  tomó  el  hábito. 
6  El  Rey  de  A  los  Aragoneses  por  el  mismo  tiempo  aque- 

co^DofiaLeon'ol-  xaba  cl  deseo  de  tener  sucesión  de  su  Rey  D.  Jay- 
firEer^ngucu?"  i^^*  Parccíales  que  por  este  medio  se  aplacarían 
los  bandos  que  todavía  continuaban  entre  los  dos 
tios  del  Rey  D.  Sancho  y  D.  Fernando  por  la  espe- 
ranza que  cada  qual  tenia  de  la  corona,  si  el  que 
la  tenia  faltase.  De  todo  resultaban  males  y  daños. 
La  edad  del  Rey  era  poca,  en  que  mucho  repara- 
ban para  casarle ;  mas  prevaleció  el  deseo  grande 
que  de  hacello  tenían.  Tomado  este  acuerdo ,  y  pos- 
puesto todo  lo  al,  despacharon  Embaxadores  á  la 
Reyna  Doña  Berenguela  para  pedir  á  su  hermana 
la  Infanta  Doña  Leonor.  No  se  podia  ofrecer  me- 
jor casamiento  para  aquella  doncella :  así  hechas 
las  capitulaciones,  señalaron  la  villa  de  Agreda, 
que  es  de  Castilla  á  la  raya  de  Aragón,  para  que 
allí  se  hiciesen  los  desposorios.  Acudió  primero 
Doña  Berenguela  en  compañía  de  su  hermana :  des- 
pués vino  el  Rey  D.  Jayme  con  lucido  acompa- 
ñamiento de  los  suyos.  Los  desposorios  se  hicieron 
allí  á  seis  de  Febrero  del  año  de  Christo  de  mil  y 
docientos  y  veinte  y  uno  :  las  bodas  poco  después 

una  de  ellas  se  expresa  que  el  9  de  Enero  de  1220  estaba  ya 
casado.  — Véase  al  Maestro  Escalona  Historia  de  Sahagun  ,  y 
a  Colmenares  Historia  de  Segovia. 


I22I. 
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en  Tarazona  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Ve- 
ga, si  bien  por  la  poca  edad  del  Rey  la  desposada 
se  estuvo  doncella  por  espacio  de  año  y  medio,  se- 
gún él  mismo  lo  relata  en  la  Historia  que  dexó  es- 
crita de  sus  cosas  y  de  su  vida. 

En  la  ciudad  de  Toledo  el  Arzobispo  D.  Ro-  J  "^^  "f ^e  á  d. 

^  Fernando  en  To- 

driffo  consagró  la  Iglesia  de  San  Román  ,  puesta  á  ledounhijoiia- 

mado  D.  Alonso. 

guisa  de  atalaya  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad ,  dia 
Domingo  á  veinte  de  Junio.  Por  el  mes  de  Noviem- 
bre á  los  veinte  y  tres,  martes  dia  de  San  Clemen- 
te ,  nació  allí  mismo  el  hijo  mayor  del  Rey  Don 
Fernando  por  nombre  D.  Alonso.  Luego  por  prin- 
cipio de  Diciembre  un  gran  temblor  de  tierra  mal- 
trató gran  parte  de  los  edificios,  y  con  las  muchas 
aguas  y  vientos  que  se  siguieron,  en  gran  parte 
cayeron  por  tierra  los  adarves  y  casas  particula- 
res. El  miedo  por  esta  causa  fué  tanto  mayor  quan- 
to  mas  segura  está  aquella  ciudad  de  accidentes  se- 
mejantes por  su  sitio  que  es  muy  empinado  y  so- 
bre peñas ;  y  lo  que  hace  mucho  al  caso  para  no 
padecer  temblores  de  tierra ,  que  le  cae  muy  lé- 
xos  el  mar. 

CAPITULO  X. 

El  Rey  D.  Fernando  apaciguó  otras  nuevas 

alteraciones. 

\^uietos  estaban  y  pacíficos  por  una  parte  los  Na-  ,  contintiaQ  las 
varros  y  por  otra  los  Portugueses  y  los  Leoneses.  Aragón  y'casü- 
Los  Moros  se  abrasaban  entre  sí  en  guerras  civi-  "^' y  ^^^^T 

^  "  "  nando  reduce  a 

les.  En  Castilla  y  en  Aragón  continuaban  las  al-  ^'  Rodrigo  se- 

.  ,  ,       "^  "^  ,  ñor  de  lüs  Ca- 

teraciones ,  bien  que  no  eran  de  mucha  considera-  meros, 
cion.  D.  Rodrigo  Señor  de  los  Cameros,  de  anti- 

O4 
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guo  linage,  y  que  tenia  mucha  autoridad  éntrelos 
principales  de  Castilla  por  su  estado  y  las  tenen- 
cias de  diversas  villas  y  castillos  del  patrimonio 
Real ,  confiado  en  sus  fuerzas  y  poder  y  mas  en  la 
revuelta  de  los  tiempos  se  atrevió  á  hacer  mal  y 
daño  en  las  tierras  comarcanas.  Citóle  el  Rey  pa- 
ra que  en  presencia  se  descargase  de  lo  que  le  acu- 
saban. Respondió  que  habia  tomado  la  Cruz  para 
ir  á  la  guerra  de  la  Tierra  Santa  :  escusa  de  que 
muchos  se  vallan  para  declinar  jurisdicción  y  no 
poder  ser  convenidos  delante  los  Jueces  ordina- 
rios ,  por  los  muchos  privilegios  y  exémpciones 
que  el  Papa  concedía  á  los  tales;  en  particular  les 
otorgaba  no  los  pudiesen  citar  delante  Jueces  se- 
glares, sino  que  sus  causas  solamente  se  venti- 
lasen en  los  tribunales  Eclesiásticos.  No  le  valió 
este  recurso :  hiciéronle  comparecer  en  Vallado- 
lid,  do  la  Corte  de  Burgos  se  habia  pasado;  hicié- 
ronle cargos  graves  y  feos,  acordó  de  ausentarse  y 
huir,  condenáronle  en  rebeldía  en  privación  de  to- 
do su  estado :  él  que  era  hombre  determinado,  se 
hizo  fuerte  dentro  de  los  pueblos  y  castillos  que  te- 
nia mas  fortalecidos  con  resolución  de  hacer  resis- 
tencia; mas  porque  de  aquellos  principios  no  re- 
sultasen guerras  mas  graves ,  acordaron  tomar 
asiento  con  él ,  y  demás  del  perdón  dalle  catorce 
mil  ducados  porque  alzase  mano  de  los  pueblos  y 
castillos  cuya  tenencia  por  el  Rey  tenia  á  su  cargo. 
Sosegada  esta  alteración,  resultó  otra  nueva. 
D.  Gonzalo  Nuñez  de  Lara ,  que  -era  el  que  solo 
dífse''pa¿T¡i¡  quedaba  de  los  tres  hermanos,  conforme  á  la  cos- 
tumbre que  tenia  este  linage  de  gustar  de  alboro- 
tos ,  persuadió  á  D.  Gonzalo  Pérez  Señor  de  Moli- 
na que  hiciese  mal  y  dañó  á  las  tierras  comarca- 


2  D.  Gonzalo  de 
Lara  excita  nue- 
vos alborotos,  y 

ose  p 

pasa 
Moros  y  muere 
infelizraence  en 
Baeza. 


LIBRO  DUODÉCIMO.  217 

ñas.  Nunca  á  semejantes  personages  faltan  que- 
xas  y  causas  para  tomar  las  armas.  En  particu- 
lar D.Gonzalo  de  Lara  por  medio  destas  revueltas 
pretendía  y  esperaba  restituirse  en  su  patria,  ca 
después  de  la  muerte  de  su  hermano  D.  Fernan- 
do se  quedó  en  Berbería  donde  era  ido  juntamente 
con  él.  Vinieron  á  las  manos  y  á  rompimiento:  la 
guerra  no  fué  de  mucha  consideración  á  causa  que 
el  Señor  de  Molina ,  conocido  el  engaño  y  el  ries- 
go que  sus  cosas  corrian,  pidió  perdón  y  le  alcan- 
zó por  medio  de  la  Reyna  Doña  Berenguela.  Con 
esto  D.  Gonzalo  de  Lara  desconfiado  de  poder  sa- 
lir con  sus  intentos  se  pasó  á  los  Moros  del  Anda- 
lucía, y  en  Baeza  dio  fin  á  lo  restante  de  su  vida 
ni  muy  santa ,  ni  muy  honradamente.  Tal  fin  tu- 
vieron estos  tres  hermanos  bien  conforme  á  sus 
obras ,  de  quien  desciende  el  linage  de  los  Manri- 
ques bien  conocido  en  España. 

Corría  en  esta  sazón  el  año  de  Christo  de  mil 
y  docientos  y  veinte  y  dos  ,  en  que  el  Rey  de  León 
juntó  un  grueso  exército,  parte  de  los  que  levantó  á 
sueldo  ,  y  en  especial  de  los  que  tomada  la  señal  de 
la  Cruz ,  á  su  costa  se  querian  hallar  en  aquella 
empresa.  Con  estas  gentes  corrió  las  tierras  de  Ex- 
tremadura ,  y  se  puso  sobre  la  villa  de  Cáceres:  los 
Moros  por  librarse  del  cerco  concertaron  de  dar 
cierta  cantidad  de  dineros  que  esperaban  de  Áfri- 
ca ;  alzado  el  cerco  ,  no  cumplieron  lo  asentado,  ni 
los  nuestros  pudieron  por  entonces  revolver  sobre 
ellos.  Por  este  mismo  tiempo  Mauricio  Obispo  de 
Burgos ,  Inglés  que  era  de  nación  ',  abrió  los  ci- 

I      Mauricio  Obispo  de  Burgos ,  Inglés  que  era  de  nación. 

La  santa  Iglesia  Catedral  de  Burgos  se  empezó  á  construir  en 
1 22 1  ,  y  S.  Fernando  con  el  Obispo  Mauricio  puso  la  piime- 


1222. 

3  El  Rey  de  León 
entra  en  Extre- 
madura ,  sitia  á 
Cáceres ,  y  le- 
vanta el  cerco 
por  una  suma  de 
dinero  que  le 
dieron. 


4  Mauricio  O- 
bispo  de  Burgos 
edifica  lasump- 
tuosa  Iglesia  Ca- 
tedral de  esta 
ciudad. 
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mientos  de  la  Iglesia  Mayor  que  hoy  se  vée  en 
aquella  ciudad,   y  no   solo  la    comenzó  á  edifi- 
car ,  sino  la  acabó  :  antes  deste  tiempo  la  Iglesia 
de  San  Lorenzo  era  la  Catedral ,  y  juntó  á  ella  las 
casas  del  Obispo  y  su  habitación.  No  solo  en  Bur- 
gos, sino  en  otras  muchas  partes  del  reyno  se  le- 
vantaban fábricas  sumptuosas  y  templos ;  que  pa- 
rece los  Prelados  á  porfía  pretendían  señalarse  en 
aumentar  el  culto  divino. 
5  Se  construyen         Eu  partícular  ouce  años  antes  deste  en  que  va- 
eu  otras^pirtés!  ^os ,  se  dió  -priucipio  á  la  Iglesia  Mayor  de  Tala- 
vera  ,  villa  bien  conocida  en  el  reyno  de  Toledo. 
Su  fundador  D.  Rodrigo  Ximenez  Arzobispo  de  To- 
ledo puso  en  ella  doce  canónigos  y  quatro  dignida- 
des ,  que  mandó  fuesen  sujetos  á  los  de  Toledo ,  y 
en  señal  deste  reconocimiento  cada  un  año  el  dia 
de  la  Asumpcion  de  nuestra  Señora  les  acudiesen 
con  cinco  maravedís  de  tributo.  D.  Juan  Chanciller 
del  Rey  edificó  á  su  costa  dos  Iglesias ,  primero  la 
Mayor  de  Valladolid,  y  después  siendo  Obispo  de 
Osma  levantó  la  que  hoy  se  vée  en  aquella  ciudad. 
D.  Ñuño  Obispo  de  Astorga  sus  casas  Obispales  y 
el  claustro  de  aquella  su  Iglesia.  D.  Lorenzo  ,  juris- 
ta que  fué  muy  nombrado ,  en  Orense  donde  era 
Obispo  edificó  la  puente  sobre  el  rio  Miño  que  por 
allí  pasa ,  la  Iglesia  Mayor  y  las  casas  Obispales. 
Finalmente  D.  Estevan  Obispo  de  Tuy  ,  y  D.  Mar- 
tin Obispo  de  Zamora  se  esmeraban  y  gastaban  sus 
rentas  en  semejantes  edificios.  La  piedad  del  Rey  y 
de  su  madre ,  y  la  liberalidad  grande  con  que  acu- 

ra  piedra  el  20  de  Julio.  D.  Mauricio  no  era  Inglés  sino  Es- 
pañol ,  como  lo  demuestran  los  nombres  de  sus  padres  Rodri- 
go y  Orosabia  ,  que  eran  muy  comunes  en  Castilla  en  estos 
tiempos.  —  Véase  al  Padre  Florez  tom.  20  de  su  Esp,  Sag, 
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dian  á  estas  obras ,  y  á  proveer  de  ornamentos  y 
todo  lo  necesario  por  quanto  la  estrechura  de  los 
tiempos  daba  lugar  ,  despertaba  á  todos  los  Prela- 
dos para  que  los  imitasen  en  gastar  bien  sus  ha- 
ciendas. ^  Volvamos  al  orden  de  la  historia. 

Por  el  mes  de  Julio  falleció  Rogerio  Conde  de 
Fox :  el  que  le  sucedió  en  el  estado ,  fué  su  hijo 
Rogerio  Bernardo ,  y  luego  por  el  mes  de  Agosto 
falleció  Ramón  Conde  de  Tolosa  :  el  uno  y  el  otro 
por  el  favor  que  dieron  á  los  Albigenses ,  incurrie- 
ron en  mal  caso  en  las  censuras  que  el  Papa  fulmi- 
nó contra  ellos  ;  por  esto  el  hijo  y  sucesor  del  Con- 
de de  Tolosa ,  que  se  llamó  también  Ramón  ,  nun- 
ca pudo  alcanzar  licencia  para  enterrar  en  sagrado 
el  cuerpo  de  su  padre:  tal  era  la  fuerza  de  los  Ecle- 
siásticos en  aquellos  tiempos  ,  y  la  constancia  y  se- 
veridad de  que  usaban  contra  los  malos.  En  Aragón 
el  Rey  á  veinte  y  uno  de  Diciembre  otorgó  perdón 
y  recibió  en  su  gracia  á  Gerardo  Vizconde  de  Ca- 
brera ,  hombre  poderoso  en  rentas  y  vasallos :  te- 
níale ofendido  por  causa  que  en  tiempo  de  la  va- 
cante del  reyno  con  mano  armada  se  apoderó  del 
condado  de  Urgel ,  y  despojó  á  Aurembiasse  del 
estado  que  su  padre  el  Conde  Armengol  le  dexára; 
púsole  por  condición  estuviese  á  juicio  con  aque- 
lla Señora ,  y  pasase  por  lo  que  los  Jueces  deter- 
minasen. 

En  esta  sazón  vivia  todavía  D.  Sancho  Conde 
de  Ruysellon  y  tio  del  Rey.  Gobernaba  aquel  esta- 
do D.  Ñuño  su  hijo,  contra  el  qual  D.  Guillen  de 

2     Despertaba  d  todos  los  Prelados  para  que  los  imitasen  en 

gastar  bien  sus  haciendas, Mariana  refiere  en  este  lugar  la 

construcción  de  algunos  templos  y  otras  obras  públicas  que 
mandaron  hacer  algunos  Obispos  ,  imitando  la  piedad  y  el  ze- 
lo  del  bien  público  de  que  les  daba  exemplos  tan  sensibles  el 


6  Muerte  de 
varios  insignes 
personages. 


7  El  Rey  deA- 
ragon  perdona  á 
Gerardo  Vizcon- 
de de  Cabrera. 


8  Hace  la  guer- 
raá  Don  Guillen 
de  Moneada  ,  y 
se  apodera  de 
casi  todos  sus  es- 
tados. 
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Moneada  Señor  de  Bearne,  como  quier  que  antes 
fuesen  muy  amigos ,  por  ligera  ocasión  se  indignó 
en  tanto  grado  que  con  su  gente  entró  por  las  tier- 
ras de  Ruysellon  haciendo  todo  mal  y  daño.  Don 
Ñuño  se  hallaba  con  pocas  fuerzas  para  resistir  á 
las  de  su  contrario,  que  demás  de  lo  de  Bearne  te- 
nia en  Cataluña  un  grande  estado :  acordó  valerse 
de  las  fuerzas  del  Rey  y  de  su  sombra ;  ofrecía  de 
estar  á  derecho  y  satisfacer  qualquier  cargo  que  con- 
tra él  resultase.  Amonestó  el  Rey  al  Moneada  que 
siguiese  su  derecho  y  dexase  las  armas,  y  porque 
no  quiso  obedecer,  antes  pasaba  adelante  en  los 
daños  que  hacia ,  revolvió  contra  él  con  tal  furia 
que  le  despojó  á  él  y  á  sus  aliados  de  ciento  y  trein- 
ta parte  torres  parte  castillos  de  que  se  apoderó,  de 
unos  por  fuerza  ,  y  de  otros  que  se  rindieron  por  su 
voluntad,  en  particular  el  pueblo  de  Cervellon  cer- 
ca de  Barcelona  :  con  que  se  entendió  quán  peli- 
grosa cosa  es  enojar  á  los  que  pueden  mas  y  á  los 
Reyes.  No  pudo  hacer  lo  mismo  del  castillo  de 
Moneada  á  causa  de  estar  muy  fortalecido  ,  y  den- 
tro con  buena  guarnición  el  mismo  Guillen    de 
Moneada.  Ponerle  cerco  fuera  cosa  larga ,  mayor- 
mente que  muchos  de  los  que  seguían  al  Rey ,  fa- 
vorecían y  daban  aviso ,  y  aun  proveían  á  los  que 
guardaban  aquella  plaza. 
^223.  Esto  pasaba  el  año  que  se  contó  de  Christo  de 

varios  persona-  mil  y  docleutos  y  vciutc  y  tres ,  en  que  á  los  quin- 
fonsJn  Rey'de  cc  dc  Julio  cn  Mcduu  falleció  de  quartanas  Phelipe 
Portugal: sus hi-  j^^y.  ^^  Franela.  Sucedióle  en  el  reyno  su  hijo  Lu- 


Santo  Rey  D.  Fernando,  no  porque  creyese  que  se  habían  em- 
pezado en  este  mismo  año  de  1222  ,  sino  por  no  interrumpir 
la  narración  haciendo  mención  de  cada  una  de  ellas  ,  lo  que  es 
muy  común  en  los  mejores  historiadores. 
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dovico  VIII  deste  nombre  ,  marido  de  Doña  Blan- 
ca ,  y  padre  de  Ludovico ,  al  que  por  sus  muchas 
virtudes  y  piedad  llamaron  el  Santo.  En  Coimbra  • 

asimismo  el  año  adelante  pasó  desta  vida  el  Rey  de 
Portugal  D.  Alonso  el  II  por  sobrenombre  el  Gordo, 
Sepultáronle  en  el  monasterio  de  Alcobaza  junto  á 
su  muger  la  Reyna  Doña  Urraca  en  una  sepultura 
llana  y  grosera  quales  en  aquel  tiempo  se  usaban. 
Dexó  tres  hijos ,  los  Infantes  D.  Sancho  que  le  su- 
cedió en  el  reyno ,  llamado  vulgarmente  Capelo, 
D.  Alonso  que  casó  con  Matilde  Condesa  de  Bolo- 
ña  en  los  Morinos ,  pueblos  de  la  Picardía  cerca 
del  mar  de  Bretaña  en  Francia  ,  D.  Fernando  Se- 
ñor de  Serpa ,  que  casó  con  Doña  Sancha  hija  de 
D.  Fernando  de  Lara ;  finalmente  dexó  una  hija  por 
nombre  Doña  Leonor ,  que  casó  con  el  Rey  de  Da- 
cia  según  que  lo  refieren  las  historias  de  Portugah 
sí  con  verdad ,  ó  de  otra  manera ,  aquí  no  lo  ave- 
riguamos. 

CAPITULO    XI. 

De  la  guerra  que  se  hizo  a  los  Moros. 

xVeprimidas  las  parcialidades  de  Castilla  v  las  al-     '  ^'  ^^y  ''on 

^  .  1  T»  -r^    f-i  1  Fernando  conce- 

teraciones,  el  Rey  D.Fernando  para  que  la  paz  deunperdonge- 
fuese  durable ,  dio  perdón  general  á  los  que  le  ha-  S/anSví 
bian  deservido ,  y  mandó  que  los  demás  hiciesen  lo  %lev\Tmul 
mismo  y  pusiesen  en  olvido  los  desabrimientos  que 
entre  sí  tenían  y  los  agravios.  Para  el  gobierno  de 
las  ciudades  nombraba  á  los  que  en  virtud  y  pru- 
dencia se  adelantaban  á  los  demás ,  y  los  que  en- 
tendía serian  mas  agradables  á  los  vasallos.  De 
los  hereges  era  tan  enemigo  que  no  contento  con 


á  los  Moros. 
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hacellos  castigar  á  sus  ministros ,  él  mismo  con  su 
propia  mano  les  arrimaba  la  leña  y  les  pegaba  fue-    | 
•  go  ':  ya  se  dixo  que  por  estos  tiempos  la  secta  de 

los  Albigenses  andaba  valida  ,  y  que  vinieron  y  en- 
traron en  España.  Con  estas  virtudes  tenia  tan  ga- 
nados á  los  naturales  quanto  ningún  otro  Príncipe. 
Mas  por  aprovecharse  desta  buena  voluntad ,  y 
porque  no  se  estragasen  los  soldados  con  la  ociosi- 
dad y  con  los  vicios  que  de  ella  resultan ,  acordó 
renovar  la  guerra  contra  Moros.  Mandó  arbolar 
banderas  y  tocar  tambores  por  todas  partes  para 
juntar  un  grueso  campo. 
2  Entra  en  An-  Los  de  Cueuca,  Huete,  Moya  y  Alarcon  con  los 
g?ies!fexérdtl>°  demás  de  aquella  comarca,  entendida  la  voluntad 
Rey  de  B^ezr^  del  Rey  ,  sc  apellidaron  unos  á  otros ;  y  junto  buen 
golpe  de  gente ,  rompieron  por  el  reyno  de  Valen- 
cia ,  talaron  los  campos  ,  quemaron  y  saquearon  los 
pueblos ,  y  con  una  grande  cabalgada ,  volvieron 
ricos  y  contentos  á  sus  casas.  Por  otra  parte  el  Rey 
alegre  con  tan  buen  principio ,  que  era  como  pro- 
nóstico de  lo  restante  de  aquella  guerra,  con  un 
grueso  exército  que  juntó ,  se  enderezó  contra  los 
Moros  de  Andalucía.  Hacíanle  compañía  entre  los 
mas  principales  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  persona 
de  gran  valor  y  brío ,  y  que  no  podía  estar  ocioso; 

I     Él  mismo  con  su  propia  mano  les  arrimaba  la  leña  y  les 

pegaba  fuego El  estado  se  hallaba  «n  la  mayor  confusión, 

y  turbado  el  orden  público  por  una  multitud  de  bandidos  que 
cometian  los  delitos  mas  atroces  con  la  mayor  osadía ;  y  así 
fué  necesario  que  este  Santo  se  sirviese  de  las  mas  extraordi- 
narias penas  para  contener  los  malvados  y  restablecer  la  tran- 
quilidad pública.  Por  esta  razón  quando  llegó  á  Toledo  en  la 
era  1262  ,  que  es  el  año  1224  de  la  vulgar,  donde  habia  mu- 
chos delincuentes  presos  que  habian  cometido  estos  delitos,  di- 
cen los  Anales  de  Toledo  que  enforcó  d  muchos  homes ,  é  co^' 
ció  á  muchos  en  calderas. 
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los  Maestres  de  las  Ordenes ,  Don  Lope  de  Haro, 
D.  Rodrigo  Girón,  D.Alonso  de  Meneses  sin  otros 
Ricos  hombres  y  caballeros  de  menor  cuenta.  Lue- 
go que  pasaron  la  Sierramorena,  vinieron  Emba- 
xadores  de  parte  de  Mahomad  Rey  de  Baeza  para 
ofrecer  la  obediencia :  que  estaba  presto  de  rendir 
la  ciudad  y  ayudar  con  dineros  y  vituallas.  El  mie- 
do hacia  cobardes  á  los  Moros ,  los  deley tes  los  te- 
nian  estragados  ,  y  por  las  discordias  que  entre  sí 
tenían  ,  á  punto  de  perderse. 

Hiciéronse  los  asientos  y  capitulaciones  en  Gua- 
dalimar :  desde  allí  pasárüa  nuestras  gentes  sobre 
Quesada ,  villa  principal  en  lo  que  hoy  es  adelan- 
tamiento de  Cazorla.  Los  moradores  fiados  en  la 
fortaleza  de  sus  murallas ,  y  en  que  eran  muchos,, 
al  principio  se  pusieron  en  defensa ;  pero  al  fin  el 
lugar  se  entró  por  fuerza.  Pasaron  á  cuchillo  todos 
los  que  podían  tomar  armas ,  los  demás  tomaron 
por  esclavos  en  número  de  siete  mil.  Con  el  casti- 
go y  destroza  deste  pueblo  se  dio  aviso  á  los  de- 
más para  que  no  se  atreviesen  á  hacer  resistencia. 
Sería  largo  cuento  relatar  por  menudo  todo  lo  que 
sucedió  en  esta  jornada..  La  suma  de  todo  es  que 
muchos  pueblos  por  aquella  comarca  quedaron  yer- 
mos de  gentes  ^  huidos  los  moradores ,  otros  se  rin- 
dieron por  no  desamparar  sus  casas  :  algimos  que- 
daron destruidos  del  todo,  y  en  otros  pusieron  guar- 
niciones de  soldados  con  intento  de  conservallos. 
D.  Lope  de  Haro  y  los  Maestres  de  las  Ordenes  mi- 
litares con  parte  de  la  gente  acometieron  un  pue- 
(blo  llamado  Víboras ,.  de  que  se  apoderaron  sin  em- 
jbargo  que  tenían  dentro  mil  y  quinientos  Árabes, 
-de  los  quales  unos  mataron  y  otros  se  huyeron. 
En  estas  empresas  pasaron  los  meses  del  estío 


3  Toma  á  Ca- 
zorla por  asalto, 
pasa  á  cuchillo 
la  guarnición,  y 
se  le  rinden  o- 
tros  muchos 
pueblos. 
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4- Pasa  á  la  con- 
quista de  Valen- 
cia ,  y  el  Rey 
Zeyt  se  le  rinde 
antes  de  llegar 
allá. 


^  Los  Arago- 
neses se  quexan, 
y  para  vengare! 
agravio  entran 
en  Castilla  por 
tierra  de  Soria. 


6  El  Infante 
©.Fernando  con 
algunos  Señores 
forma  el  pro- 
yecto de  apode- 
rarse del  Rey  D. 
Jayme. 
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y  parte  del  otoño;  y  porque  cargaba  el  tiempo,  por 
el  mes  de  Noviembre  del  año  mil  y  docientos  y 
veinte  y  quatro  dieron  la  vuelta  á  Toledo ,  donde 
las  Reynas  madre  y  nuera  esperaban  la  venida  del 
Rey.  Gastáronse  algunos  dias  en  fiestas  y  regocijos 
que  se  hicieron  en  aquella  ciudad  para  alegrar  la 
gente,  procesiones  y  rogativas  para. dar  gracias  á 
Dios  por  mercedes  tan  grandes.  Hecho  esto ,  luego 
que  el  tiempo  dio  lugar  y  las  fiestas ,  mandó  el  Rey 
á  la  gente  se  enderezase  la  vuelta  de  Cuenca  con 
intento  de  acometer  por  aquella  parte  á  los  Moros 
del  reyno  de  Valencia  ;  mas  aquel  Rey  por  nombre 
Zeyt  acordó  ganar  por  la  mano.  Los  daños  que  le 
hicieron  la  vez  pasada  ,  y  el  miedo  de  mayores  ma- 
les le  aquexaban  de  suerte  que  vino  á  la  ciudad  de 
Cuenca  á  ponerse  en  las  manos  del  Rey  D.  Fernan- 
do ,  y  concertarse  con  él  como  fuese  su  voluntad  y 
merced.  Los  Aragoneses  se  quexáron  de  aquellos 
tratos  ,  por  pretender  que  el  reyno  de  Valencia  era 
de  su  conquista ,  y  que  los  Castellanos  no  tenían 
en  él  parte  ni  derecho  alguno.  Despacharon  Emba- 
xadores  para  querellarse  de  aquel  agravio ,  y  junta- 
mente para  mostrar  sus  fuerzas  y  valor  hicieron 
entrada  en  las  tierras  de  Castilla  por  la  parte  de 
Soria.  No  pudieron  llevar  adelante  esta  demanda 
por  entonces  á  causa  de  nuevas  alteraciones  que  en 
Aragón  resultaron. 

Fué  así  que  D.  Guillen  de  Moneada  y  D.  Pedro 
Abones  se  juntaron  con  el  Infante  D.  Fernando  tio 
del  Rey.  La  junta  fué  en  Tahuste ,  cuya  tenencia 
estaba  á  cargo  del  dicho  D.  Pedro.  Tomaron  su 
acuerdo ,  y  quedó  resuelto  que  se  apoderasen  de  la 
persona  del  Rey.  La  voz  era  ser  así  necesario  y 
cumplidero  para  el  bien  del  reyno  j  que  decían  se 
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estragaba  á  causa  de  los  malos  consejeros  que  tenia 
al  lado  y  á  las  orejas  el  Rey  ;  mas  á  la  verdad  ca- 
da qual  de  los  tres  tenia  sus  pretensiones  particu- 
lares. El  Moneada  estaba  sentido  del  estado  que  le 
quitaron  :  D.  Fernando  (aunque  monge  y  Abad  del 
monasterio  de  Montaragon)  no  tenia  perdida  la  es- 
peranza ni  el  deseo  de  la  corona  ;  que  la  dolencia 
de  ambición  es  mala  de  sanar :  á  D.  Pedro  Abones 
daba  pesadumbre  verse  descaído  de  la  privanza  que 
solia  tener  ,  con  que  todo  lo  gobernaba  á  su  volun- 
tad ,  y  pretendía  convertir  la  gracia  en  fuerza  y 
por  aquel  camino  conservarse.  Para  mas  fortificar 
su  partido  acordaron  por  medio  de  Lope  Ximenez 
de  Luesia  ganar  á  D.  Ñuño  hijo  del  Infante  D.  San- 
cho Conde  de  Ruysellon ,  para  que  olvidadas  las 
enemistades  que  ya  tocamos ,  les  asistiese  en  aque- 
lla demanda. 

Tomado  este  acuerdo,  se  enderezaron  la  vuel-  ^  g^  vén  con 
ta  de  Alagon,  en  que  á  la  sazón  se  hallaba  el  Rey  cmf  artifido"ií 
descuidado  de  aquellos  tratos.  Entraron  de  tropel,  "^^^°  K^^^T 

^  ,  ^  r     ■»    goza ,  y  forzada 

y  con  buenas  palabras  le  persuadieron  se  fuese  á  ^^  ^^  nec€sidad 

'  11         •     1     1  1       condesciende 

Zaragoza  para  tomar  en  aquella  cmdad  acuerdo  con  las  demai*- 
sobre  algunos  puntos  de  importancia  que  pertene-  cel*^"^ 
cian  á  su  servicio  y  al  bien  del  Reyno.  El  Rey  si 
bien  los  semblantes  eran  buenos,  como  quier  que 
4a  mentira  sea  mas  artificiosa  que  la  verdad,  toda- 
vía echó  de  ver  que  procedían  con  engaño,  y  que 
su  pretensión  era  mala.  No  hay  arma  mas  fuer- 
te que  la  necesidad :  otorgó  con  lo  que  le  pedían, 
demás  que  para  todo  lo  que  resultase,  le  venia 
mejor  estar  en  aquella  ciudad,  que  en  algún  otro 
pueblo  pequeño:  acompañaron  al  Rey  hasta  Za- 
ragoza, aposentáronle  en  su  casa  Real  que  lla- 
man Suda.  Pusiéronle  guardas  para  que  no  se  pu- 
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8  El  Infante 
D.Fernando  go- 
bierna el  reyno. 
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diese  comunicar  con  nadie  ni  de  palabra  ni  por  es- 
crito. Los  Capitanes  destas  guardas  eran  Guillen 
Boy  y  Pero  Sánchez  Martel ,  que  para  mayor  re- 
cato de  noche  dormían  muy  junto  al  lecho  del  Rey: 
gran  infamia  y  mengua  de  la  gente  Aragonesa  y 
de  su  acostumbrada  lealtad.  Por  espacio  de  veinte 
dias  tuvieron  al  Rey  encerrado  sin  dalle  libertad 
alguna  hasta  tanto  que  condescendió  con  muchas 
demandas  que  le  hicieron,  en  particular  á  D.  Gui- 
llen de  Moneada  hizo  restituir  los  lugares  y  casti- 
llos que  le  quitó  en  Cataluña,  demás  de  veinte  mil 
ducados  que  por  los  daños  prometió  de  dalle. 

Tomado  este  asiento ,  todavía  el  Infante  Don 
Fernando  continuaba  en  el  gobierno  del  reyno,  de 
que  por  fuerza  con  aquella  ocasión  sp  apoderara. 
Escusábase  con  la  poca  edad  del  Rey  y  otras  di- 
versas causas  que  para  ello  alegaba.  Para  vencer 
tan  graves  dificultades  no  bastaba  prudencia  hu- 
mana ;  solo  ponia  el  Rey  su  fiucia  en  Dios ,  que  con 
paciencia  y  disimulación  le  libraría  de  aquella  apre- 
tura y  trabajo,  y  que  las  cosas  se  trocarían  de  ma- 
nera que  alcanzase  su  libertad.  Las  cosas  de  Cas- 
tilla por  el  contrario  conforme  á  los  buenos  prín- 
dSxar'Martos"y  cípíos  íban  Qti  prospcrídad  y  en  aumento.  El  Rey 
otros  pueblos,  j)^  Femaudo  porque  los  Moros  no  se  rehiciesen  de 
fuerzas  si  los  dexaba  descansar,  entrado  el  verano 
del  año  de  mil  y  docientos  y  veinte  y  cinco ,  salió 
con  sus  gentes  en  campaña,  y  con  nuevas  compa- 
ñías que  levantó  de  soldados,  reforzó  su  exército, 
y  con  él  se  encaminó  la  vuelta  del  Andalucía.  Lle- 
vó en  su  compañía  á  D.  Rodrigo  Arzobispo  de  To- 
ledo, sin  el  qual  veo  que  ninguna  cosa  de  impor- 
tancia acometían.  Acudióles  el  Rey  Moro  de  Bae- 
za ,  ayudóles  con  bastimentos  y  recibiólos  dentro 


9  El  Rey  de  Cas- 
tilla entra  por 
Andalucía,  y  se 
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de  su  ciudad:  lealtad  poco  acostumbrada  entre 
aquella  gente.  Desta  vez  ganaron  á  Anduxar  y  á 
Martos  pueblos  principales.  Martos  quedó  por  los 
caballeros  de  Calatrava,  para  que  desde  allí  hicie- 
sen frontera  á  los  Moros  y  correrías  en  sus  tier- 
ras. Sin  estos  ganaron  la  villa  de  Jodar  y  otros  mu- 
chos pueblos  de  menor  cuenta ,  demás  de  las  talas 
que  dieron  á  los  campos ,  y  de  las  grandes  presas 
que  hicieron  de  hombres  y  ganados ,  con  que  los 
soldados  ricos  y  alegres  volvieron  á  sus  tierras  pa- 
sado el  verano.  Esto  mismo  se  continuó  los  años 
adelante ,  por  el  deseo  y  esperanza  que  todos  te- 
nían de  acabar  por  aquel  camino  con  lo  restante 
de  la  morisma  de  España. 

Las  cosas  de  Aragón  asimismo  comenzaron  á    10  Don  jayme 

-  .1  ,,  inx  para  librarse  de 

mejorarse,  y  los  parciales  y  alborotados  afloxaron  lasmanosdeíos 

algún  tanto:  con  que  el  Rey  partió  de  Zaragoza  v^iicattmodl 

la  via  de  Tortosa ,  ciudad  puesta  á  la  marina  por  ^nf 'jífa'nda^qíe 

la  parte  que  el  rio  Ebro  desagua  en  el  mar ,  y  no  ^^f  entS ve^ 

léxos  de  los  pueblos  llamados  antigfuamente  Iler-  ganáierueipa- 

^  1  •         1  t  ^^  hacer  guerra 

gaones ,  que  se  estendian  largamente  por  las  ribe-  a  ios  Moros  de 

j  1     .       ,,  -/  11  ValcLcia. 

ras  de  aquel  no.  Iban  en  su  compañía  aquellos  ca- 
balleros conjurados  con  muestra  de  querelle  servir, 
como  quier  que  á  la  verdad  pretendiesen  conti- 
nuar en  lo  comenzado.  Para  este  intento  se  les  jun- 
taron otros  muchos  de  los  Ricos  hombres  y  prin- 
cipales ,  en  particular  D.  Sancho  Obispo  de  Zara- 
goza por  respeto  de  su  hermano  D.  Pedro  Ahones 
y  para  asistille ,  y  con  él  D.  Eril  Obispo  de  Léri- 
da; que  todos  así  Eclesiásticos  como  seglares  se 
mezclaban  en  esta  trama.  Deseaba  el  Rey  librarse 
desta  opresión  á  sí  y  á  su  reyno,  y  satisfacerse  del 
agravio  que  le  hacían ,  y  de  aquel  tan  notable  des- 
acato; mas  hacia  poca  confianza  de  los  que  tenia 
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á  su  lado,  de  sus  cortesanos  y  criados  por  ser  mu- 
chos dellos  parciales.  Acordó  partirse  sin  dalles 
parte,  y  recogerse  en  Huerta  pueblo  de  los  caba- 
lleros Templarios.  Desde  allí  despachó  sus  cartas, 
en  que  mandaba  á  los  Señores  y  á  la  demás  gente 
que  con  sus  armas  acudiesen  á  la  ciudad  de  Te- 
ruel para  hacer  guerra  en  el  reyno  de  Valencia, 
empresa  que  los  de  Aragón  mucho  deseaban :  con 
que  de  un  camino  pensaba  ganar  las  voluntades  de 
la  gente  y  acreditarse ,  si  como  confiaba  saliese 
con  aquella  demanda.  Los  Señores  y  gente  princi- 
pal hacían  burla  deste  acometimiento.  Parecíales 
era  juego  de  niños,  si  bien  al  llamado  del  Rey  pa- 
ra el  dia  que  señaló  en  sus  cartas,  se  juntaron  en 
aquella  ciudad  algunos  pocos  Aragoneses  y  algo 
mayor  número  de  los  Catalanes. 
iiseponeso-  Con  csta  gente ,  aunque  era  poca ,  rompió  por 

tWey  zeyt'ie  aquella  partc  donde  se  tendían  los  Ilergaones ,  y 
lltnálsel^v^  hecho  mucho  daño  en  aquella  comarca,  se  puso 
sobre  Peñíscola,  plaza  fuerte,  y  que  tomó  aquel 
nombre  por  estar  asentada  sobre  un  peñol  empina- 
do á  modo  de  pirámide,  cercado  del  mar  casi  por 
todas  partes,  y  que  tiene  por  frente  la  isla  de  Ma- 
llorca. En  lo  baxo  del  peñasco  hay  muchas  caver- 
nas y  calas  con  una  fuente  de  agua  dulce  que  lue- 
go entra  en  el  mar:  el  circuito  es  de  una  milla ,  la  su- 
bida agria  en  demasía,  y  muy  áspera  si  no  es  por 
la  parte  que  están  edificadas  las  casas.  El  Rey  Zeyt 
con  la  nueva  que  le  vino  desta  entrada,  cobró  gran- 
de miedo,  y  los  de  Valencia  se  turbaron  de  suerte 
que  ya  les  parecia  tener  á  los  enemigos  á  las  puer- 
tas de  aquella  ciudad.  Despacharon  sus  Embaxa- 
dores  para  requerir  de  paz  al  Rey  de  Aragón :  él 
se  la  otorgó  de  buena  voluntad  á  tal  que  cada  un 


garle  parias. 
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ano  le  pagasen  la  quinta  parte  de  las  rentas  Rea- 
les que  se  recogían  de  los  reynos  de  Valencia  y  de 
Murcia.  Tomado  este  asiento ,  sin  pasar  adelante 
dieron  los  Aragoneses  la  vuelta  para  Teruel,  y  des- 
de allí  se  fueron  á  Zaragoza. 

En  el  camino  encontraron  junto  á  una  aldea 
llamada  Calamocha  á  D.  Pedro  Abones ,  que  á  su 
costa  y  del  Obispo  su  hermano  llevaba  golpe  de 
gente  para  hacer  entrada  en  el  reyno  de  Valencia. 
Quisiera  el  Rey  estorballe  aquella  entrada,  por 
guardar  la  palabra  que  dio  y  concierto  que  hizo 
con  aquella  gente:  como  él  se  escusase  con  la  mu- 
cha costa  que  hiciera  en  las  pagas  y  sustento  de  su 
gente ,  y  porque  le  querían  echar  mano ,  se  huye- 
se, los  soldados  que  en  compañía  del  mismo  Rey 
le  seguían ,  sin  poder  irles  á  la  mano  le  mataron: 
indigno  de  tal  suerte  por  su  mucho  valor  y  maña, 
si  los  servicios  que  tenia  hechos,  y  su  privanza  que 
alcanzó  otro  tiempo  muy  grande,  no  la  trocara  ea 
deslealtad  y  en  conjurarse  con  los  demás ;  sin  em- 
bargo todo  el  reyno  sintió  su  muerte  de  suerte  que 
excepto  Calatayud  que  se  conservó  por  el  Rey,  to- 
das las  otras  ciudades  tomaron  la  voz  de  su  tio  Don 
Fernando :  cosa  que  al  Rey  puso  en  mucho  cuida- 
do ,  que  por  una  parte  deseaba  apaciguar  la  gente 
por  bien ,  y  por  otra  le  parecía  que  si  no  era  por 
fuerza  y  con  las  armas  en  puño ,  no  podria  suje- 
tar á  sus  contrarios. 

Vinieron  pues  á  las  manos,  y  la  guerra  se  con- 
tinuaba con  varios  sucesos  y  trances  el  año  que  se 
contó  de  Christo  de  mil  y  docientos  y  veinte  y 
seis ;  en  el  qual  año  el  Rey  Luis  VIII  de  Francia 
hacia  la  guerra  contra  los  Albigenses,  y  en  el  dis- 
curso della  tomó  por  fuerza  la  ciudad  de  Aviñon,  y 
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Ahoneses  muer- 
to por  los  solda- 
dos del  Rey  ,  y 
casi  todo  el  rey- 
no  se  alborota 
y  se  declara  por 
el  Infante. 
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13  Luis  VIII 
Rey  de  Fran- 
cia continua  la 
guerra  contra 
los  Albigenses 
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muere  en  Mom- 
peUer. 
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le  abatió  las  murallas  porque  los  hereges  no  se  tor- 
nasen á  afirmar  en  ella.  Cortó  la  muerte  sus  bue- 
nos intentos,  que  le  sobrevino  en  Mompeller  á  los 
trece  de  Noviembre.  Dexó  entre- otros  su  hijo  ma- 
yor  de  su  mismo  nombre,  que  le  sucedió  en  la  co- 
rona ,  y  por  su  gran  piedad  y  sus  obras  muy  san- 
tas alcanzó  adelante  renombre  de  Santo.  Su  her- 
mano Alonso  Conde  de  Potiers  casó  con  la  hija  y 
heredera  de  Ramón  el  postrero  Conde  de  Tolosa, 
que  fué  escalón  para  que  aquel  estado  los  años  ade- 
lante recayese  por  los  conciertos  que  hicieron  y 
capitulaciones  nupciales  en  la  corona  de  Francia. 
Tuvo  otrosí  otros  dos  hermanos  r  el  uno  se  llamó 
Roberto,  y  fué  Conde  de  Arras  y  de  Picardía,  es- 
tados que  confinan  con  Flandes  y  son  partes  de  la 
Gallia  Bélgica ;  el  otro  se  llamó  Carlos,  que  fué 
Duque  de  Anjou  y  Conde  de  la  Proenza,  después 
Rey  de  Sicilia  y  de  Ñapóles  como  se  dirá  en  su 
lugar. 

CAPITULO     XII. 

Que  el  Rey  D.  Fernando  volvió  a  la  guerra 

del  Andalucía. 

1 D.  Fernando  ül  sefíorío  dc  los  Moros  y  su  poder  iba  muy  de 
lucia,  se  pone  caida  cn  España,  lo  qual  sabia  muy  bien  el  Rey 
£*pu«ie'ui¿a°r!  D.  Femando.  El  Arzobispo  de  Toledo,  que  tenia 
la  mayor  autoridad  entre  todos  como  él  lo  mere- 
cia ,  persuadió  al  Rey  hiciese  de  nuevo  jornada 
contra  Moros,  aunque  no  le  pudó  acompañar  co- 
mo solia  en  las  guerras,  porque  cayó  enfermo  de 
una  dolencia  que  le  puso  en  aprieto  en  Guadalaxa- 
ra  donde  se  quedó.  Envió  en  sw  lugar  á  D.  Domin- 
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go  Obispo  de  Falencia.  Tomaron  los  nuestros  des- 
ta  vez  algunos  pueblos  de  poca  suerte:  pusieron 
cerco  á  la  ciudad  de  Jaén  que  tenia  buena  guar* 
jnicion  de  soldados  y  buenos  pertrechos,  por  donde 
no  se  pudo  tomar ,  y  porque  allende  de  su  fortale- 
za D.  Alvar  Pérez  de  Castro  que  algunos  dias  an- 
tes renunciada  su  patria  se  pasara  á  los  Moros ,  y 
estaba  dentro,  con  otros  ciento  y  setenta  que  le  si- 
guieron, animaron  á  los  cercados  para  que  no  se 
diesen.  Este  D.  Alvaro  era  hijo  de  D.  Fernando  de 
Castro,  de  quien  diximos  murió  en  la  ciudad  de 
Marruecos:  á  la  verdad  muchos  de  los  Castros  por 
estos  tiempos  con  facilidad  se  pasaban  á  la  parte 
de  los  Moros;  no  les  faltaban  ocasiones  y  escusas 
con  que  colorear  su  poca  lealtad,  si  alguna  causa 
fuese  bastante  para  escusar  tal  inconstancia. 

Revolvió  el  Rey  sobre  Priego ,  pueblo  tan  fuer-  ^  se  apodera 
te  que  los  Moros  tenían  en  él  recogidas  sus  hacien*  xa,  y'^tlfa  la  v^ 
das  para  mayor  seguridad.  Todavía  le  entraron  por  sa  de  Granada. 
fuerza  con  muerte  de  muchos  de  los  que  dentro 
hallaron,  y  prisión  de  los  demás,  fuera  de  los  que 
se  retiraron  al  castillo,  que  se  rindieron  á  partido 
y  condición  que  los  dexasen  ir  libres.  Desde  allí  pa- 
saron á  la  ciudad  de  Loxa  que  tomaron  al  tanto 
por  fuerza ,  si  bien  los  ciudadanos  se  recogieron  al 
castillo  y  se  hicieron  fuertes  en  él;  y  porque  pa- 
recía que  con  buenas  palabras  y  esperanza  de  ren- 
dirse se  pretendian  entretener^  los  combatieron  de 
suerte  que  á  escala  vista  entraron  el  castillo,  y  pa- 
sados á  cuchillo  los  que  en  él  hallaron ,  le  abatie- 
ron las  murallas:  aviso  para  los  demás,  que  no  ex- 
perimentasen la  saña  de  los  vencedores,  ni  se  pu- 
siesen en  defensa.  Así  los  de  Alhambra,  pueblo  fuer- 
te y  asentado  sobre  peñas  no  muy  léxos  de  Grana- 

P4 
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da,  por  miedo  le  desampararon,  y  aun  dexando 
buena  parte  de  sus  bastimentos  y  menage,  se  fue- 
ron á  la  ciudad  de  Granada.  En  ella  para  su  ha- 
bitación les  señalaron  lo  alto  de  aquella  ciudad, 
que  por  esta  causa  según  se  entiende,  se  llamó  y 
se  llama  el  Alhambra ;  si  bien  algunos  son  de  pa- 
recer que  aquel  nombre  se  tomó  de  la  tierra  roxa  * 
que  hay  en  aquella  parte ,  y  la  significa  en  Arábi- 
go aquella  palabra  Alhambra.  Siguieron  los  nues- 
tros á  los  que  huían,  sin  parar  hasta  dar  vista  á  la 
misma  ciudad,  en  cuya  vega  que  es  muy  deleyto- 
sa,  quemaron  y  asolaron  los  jardines  y  campos, 
sLos  déla  ciu-  ^os  ciudadauos  cobraron  tanto  miedo  que  acor- 
dad le  piden  ja  dárou  requerir  al  Rey  de  paz.  Entre  los  Embaxa- 
aD.  Alvaro  que  dores  Guc  para  esto  despacharon,  fué  uno  el  ya 

nabia  venido  de  '^        ^  *  ^ 

Embaxador ,  se  nombrado  D.  Alvar  Pérez  de  Castro.  Tenia  el  Rey 

vuelve  sobre  Ex- 

tremadurayga-  dcseo  de  gaualle  y  leduciUe  á  su  servicio  por  la 
na^agunospue-  £^j^^  ^^^  tenia  de  valoF  y  prudencia,  demás  que 

le  ofrecían  de  dar  libertad  á  mil  y  trecientos  cau- 
tivos Christianos.  Por  esto  tomado  asiento  con  los 
de  Granada,  y  reducido  D.  Alvaro  á  su  servicio, 
revolvió  sobre  Montejo,  y  del  se  apoderó,  y  le 
echó  por  tierra  por  estar  tan  adentro  que  no  se  pu- 
diera conservar.  Demás  desto  se  halla  que  por  es- 
te tiempo  en  las  partes  de  Extremadura  se  ganó 
Capilla ,  pueblo  que  antiguamente  se  llamó  Miro- 
briga ,  como  se  averigua  por  los  letreros  de  már- 
moles que  en  él  se  han  hallado ;  verdad  es  que  en 

I  Que  aquel  nombre  se  tomó  de  la  tierra  roxa,  —  El  pala- 
cio de  la  Alhambra,  que  aun  hoy  conserva  señales  de  su  anti- 
gua magnificencia,  fué  construido  por  Mahomad  Alhamar  lla- 
mado así  porque  tenia  el  cabello  roxo,  y  por  esta  razón  se  dio 
el  nombre  de  Alhambra  á  este  palacio. — Véase  á  Caslri  tom.  2 
de  su  Bibliot,  Arab»  His^,. 
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breve  volvió  á  poder  de  Moros,  ó  sea  que  le  en- 
tregaron al  Rey  de  Baeza. 

En  estas  cosas  se  pasaron  los  calores  del  estío,  4  los  Moros  son 
y  el  tiempo  comenzaba  á  cargar:  el  Rey  por  este  n^bSiaVeíca 
respeto  acordó  que  el  Maestre  de  Calatrava  queda-  fo^sclnerfies^de 
se  en  guarda  de  Anduxar  y  de  Martos,  y  en  su  com-  ^*  femando, 
pañía  De  Alvar  Pérez  de  Castro,  por  la  mucha  no- 
ticia que  tenia  de  aquella  tierra  y  de  las  cosas  de 
los  Moros ;  que  de  su  lealtad  y  constancia  no  du- 
daban ,  antes  confiaban  que  pretendería  con  su  es- 
fuerzo y  valor  recompensar  la  falta  pasada :  con 
tanto  dio  la  vuelta  para  Toledo,  do  la  Reyna  le 
esperaba ,  sin  descuidarse  en  apercebirse  de  todo 
lo  necesario  para  llevar  adelante  la  guerra  comen- 
zada. Asimismo  los  soldados  que  quedaron  de  guar- 
nición en  el  Andalucía,  por  no  estar  ociosos  acor- 
daron de  correr  la  campiña  de  Sevilla,  ciudad  de 
las  mas  principales  de  España,  Indignados  los  ciu- 
dadanos por  ver  delante  sus  ojos  abrasarse  sus  cor- 
tijos y  olivares,  salieron  con  su  Rey  Abulali  con- 
tra los  Christianos:  el  número  era  grande,  la  des- 
treza y  valentía  de  los  Moros  no  tanto.  Vinieron  á 
las  manos,  en  que  murieron  de  los  Moros  en  la  pe- 
lea y  en  el  alcance  hasta  en  número  de  veinte  mil, 
que  fué  un  destrozo  muy  grande;  sin  embargo  por 
otra  parte  los  Moros  se  pusieron  sobre  el  castillo 
de  Garcés,  y  le  apretaron  con  tal  rabia  que  ni  por 
el  mucho  daño  que  los  de  dentro  les  hicieron,  ni  por 
entender  que  el  Rey  D.  Fernando  pasado  el  in- 
vierno volvía  con  gente  á  continuar  la  guerra,  de- 
sistieron de  su  intento  hasta  tanto  que  forzaron 
aquella  plaza ,  que  fué  alguna  mengua   para  los 
nuestros:  la  pérdida  no  fué  muy  grande,  mayor- 
mente que  se  recompenso  bastantemente  aquel  da- 
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ño  con  lo  que  de  nuevo  se  hizo  en  el  Andalucía. 

5  El  Rey  sale  Lucgo  quc  llegó  cl  Rcy  D.  Fernando,  le  salió 
un^ex^MtobT--  ^  i*ecebir  el  Rey  Moro  de  Baeza ,  y  en  su  compa- 
no,  y  pone  sitio  ñfa  trcs  mil  dc  á  caballo  y  gran  emente  de  á  pie  con 

ala  plaza  de  Ca-     .  y    o  o  jt 

pilla.  intento  no  solo  de  hacer  alarde  de  sus  fuerzas ,  si- 

no de  serville  en  la  guerra  ,  si  fuese  necesario.  Dio 
este  ofrecimiento  mucho  contento :  rogáronle  lle- 
vase adelante  su  buena  voluntad ,  y  en  particular 
concertaron  viniese  en  que  en  Salvatierra  y  en  Ca- 
pilla y  en  Burgalhimar ,  tres  plazas  importantes, 
residiesen  soldados  de  guarnición  para  seguridad^ 
demás  que  como  en  rehenes  para  cumplimiento  de 
lo  concertado  entregó  la  fortaleza  de  la  misma  ciu- 
dad de  Baeza  para  que  el  Maestre  de  Calatrava  la 
tuviese  en  fieldad.  Los  Moros  de  Capilla  por  ser 
aquella  plaza  muy  fuerte ,  su  sitio  áspero  y  empi- 
nado no  quisieron  pasar  por  este  concierto ,  ni  re- 
cebir  los  soldados  que  les  enviaban  de  guarnición; 
de  que  resultó  que  el  castillo  de  Baeza  quedó  en 
propiedad  por  los  Christianos ,  y  sin  embargo  el 
Rey  con  todo  su  campo  se  fué  á  poner  sobre  Capi- 
lla con  intento  de  rendilla  ó  forzalla.  Era  esta 
buena  ocasión  para  adelantarse  los  nuestros  y  me- 
jorar su  partido;  pero  era  necesario,  porque  la  gen- 
te era  poca  ,  afirmalla  con  nuevas  compañías. 

6  Toma  esta  Por  csta  causa  acordó  el  Rey  dexar  su  gente  en 
Srguarnidon  cl  ccrco  ,  y  volvcr  él  atrás ,  muy  dudoso  en  lo  que 
bIIm^ ^'^^''  ^^  debia  hacer  ,  si  continuar  la  guerra  de  la  Andalu- 
cía ,  si  acudir  á  Francia  al  socorro  de  su  tia  la  Rey- 
na  Doña  Blanca  ,  que  por  sus  cartas  y  embaxadas  le 
hacia  instancia  la  ayudase  para  apaciguar  las  alte- 
raciones de  aquel  reyno  y  sujetar  á  los  Señores  ,  que 
por  ser  el  Rey  de  pocos  años  (que  no  pasaba  de  do- 
ce) y  ella  muger  y  extrangera  se  les  atrevían  y  los 


7  Se  empieza 
la  construcción 
del  famoso  tem- 
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desestimaban.  Paiecióle  al  Rey  cosa  fea  desampa- 
rar aquellos  Reyes  sus  deudos ,  mayormente  en 
aquel  aprieto  y  trance ;  pero  sucedieron  dos  cosas 
que  le  impidieron  aquella  empresa ,  la  una  que  los 
soldados  que  quedaron  sobre  Capilla  ,  sin  embargo 
de  su  ausencia  tomaron  aquella  plaza  ^,  á  que  era 
necesario  acudir  para  que  no  se  tornase  á  perder;  la 
segunda  que  camino  de  Almodovar  su  misma  gente 
dio  la  muerte  al  Rey  de  Baeza ,  que  se  huía  por 
miedo  de  los  suyos  que  tenia  muy  irritados  por;  la 
amistad  y  asiento  que  puso  con  los  Christianosi.con 
que  la  guarnición  del  castillo  de  Baeza  quedaba  á 
mucho  riesgo ,  si  con  presteza  no  le  acorrían. 

Por  estas  dos  causas  el  Rey  se  determinó  de  so- 
breseer en  lo  de  Francia ,  y  proseguir  la  empresa  p^°  ^^  loiedo. 
del  Andalucía  ,  pues  era  no  menos  justo  y  honroso 
vengar  la  muerte  de  aquel  Rey  su  amigo  y  confe- 
derado ,  que  ayudar  á  sosegar  las  pasiones  de  Fran- 
cia ,  en  especial  que  con  aquella  ocasión  pretendía 
si  pudiese  lanzar  toda  la  morisma  de  toda  España. 
Á  la  verdad  la  Reyna  Doña  Blanca  con  la  ayuda 
de  Dios  y  su  buena  maña  y  prudencia  sin  socorro  de 
su  sobrino  sosegó  los  alborotos  de  su  reyno  ,  de  que 
se  temían  graves  daños.  Todo  esto  pasaba  el  año 
de  nuestra  salvación  de  mil  y  docientos  y  veinte  y 
siete :  en  él  se  abrieron  los  cimientos  de  la  Iglesia 
Mayor  de  Toledo  ^,  tan  célebre  edificio  y  de  tanta 
magestad  como  hoy  se  vée,  en  el  mismo  sitio  en  que 
estaba  la  antigua  ,  aunque  mudada  la  traza.  El  Rey 
y  el  Arzobispo  se  hallaron  á  poner  la  primera  pie- 

2.     Tomaron  aquella  plaza..  —  Los  Anales  Toledanos  ponen 
la  toma  de  esta  plaza  el  año  1225. 

3  Se  abrieron  los  cimientos  de  la  Iglesia  Mayor  de  Toledo 

Los  Anales  de  Toledo  dicen  que  el  Santo  Rey  D.  Fernando  y 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo  pusieron  la  primera  piedra  del  ma- 


1227, 
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dra ,  debaxo  de  la  qual  echaron  medallas  de  oro  y 
plata  conforme  á  la  costumbre  antigua  de  los  Ro- 
manos. Otros  templos  se  podrán  aventajar  á  este 
en  la  hermosura  y  primor  de  la  traza  ,  en  la  gran- 
deza y  capacidad ;  mas  en  la  muchedumbre  y  ri- 
queza de  sus  preseas  y  de  su  ornato ,  en  la  grande- 
za de  las  rentas ,  en  el  número  de  los  ministros,  en 
la  magestad  de  ceremonias  y  culto  divino  ,  ningu- 
no en  toda  la  Christiandad  se  le  iguala :  muestra 
muy  ilustre  de  la  Christiandad  y  piedad  de  Espa- 
ña, en  especial  de  la  dicha  ciudad. 
l^Honar!Í7n  Falleció  á  los  diez  y  ocho  de  Julio  el  Papa  Ho- 

yiesucedeGre-  norio  Tcrcero  ^:  sucedióle  en  el  Pontificado  Grec:o- 

gorio  IX.  «-' 

rio  Nono  natural  de  la  ciudad  de  Anagni.  Floreció 
otrosí  en  España  D.  Lucas  primero  diácono  de  León 
y  después  Obispo  de  Tuy.  Deseoso  de  adelantarse 
en  virtud  y  letras,  y  por  visitar  los  lugares  Santos 
quando  era  mas  mozo  pasó  á  Italia  y  á  Roma ,  y 
Es?añi°aL^uc^  dende  á  las  partes  de  Levante.  Fué  contemporáneo 
Scd?oríéJb%  de  D.  Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo  ,  y  exercitóse 
de  este  tiempo.  ^^  j^g  mismos  estudios,  porquc  compuso  una  histo- 
ria de  las  cosas  de  España ,  en  cuyo  principio  en- 
girió el  chronicon  de  San  Isidoro,  que  dio  ocasión 
á  algunos  de  tener  y  citar  la  primera  parte  de  aque- 
lla historia  por  del  mismo  Santo.  Escribió  demás 
de  la  historia  la  vida  del  dicho  San  Isidoro,  y  otro 
libro  grande  de  sus  milagros:  obra  en  que  de  la  mi- 
tad adelante  confuta  la  secta  de  los  Albigenses  y 
sus  errores,  que  son  los  mismos  de  los  Luteranos. 
De  la  confutación  consta  que  estos  hereges  entrá- 

gestuoso  templo  que  hoy  subsiste  en  la  era  1264,  que  corres- 
ponde al  año  1226. 

4  Falleció  á  los  diez  y  ocho  de  Julio  el  Papa  Honorio  III,^^ 
Todos  los  historiadores  eclesiásticos  ponen  su  muerte  el  i8  de 
¡Marzo :  es  verosímil  que  sea  este  error  de  imprenta. 
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ron  en  España,  según  que  arriba  se  mostró  por  un 
pedazo  que  deste  libro  tomamos.  Escribió  estas 
obras  como  él  mismo  lo  testifica  por  mandado  de 
la  Reyna  Doña  Berenguela,  Señora  muy  devota  y 
favorecedora  de  los  hombres  virtuosos  y  letrados. 

CAPITULO  XIII. 

Que  se  volvió  de  nuevo  á  la  guerra 
de  los  Moros. 

ros  Moros  de  Baeza  tenían  apretado  el  castillo     id. Femando 
de  aquella  ciudad,  que  como  se  dixo  quedó  en  po-  Tíos Moros"que 
der  de  Christianos ;  que  si  bien  eran  en  pequeño  nú-  ei'^castfiír^de 
mero,  por  estar  proveídos  de  vituallas  se  defendió-  ^*^^** 
ron  y  entretuvieron  hasta  tanto  que  el  Rey  D.  Fer- 
nando sobrevino  con  un  grueso  exército.  ^  Con  su 
venida  los  Moros  visto  que  no  tenian  fuerzas  bas- 
tantes para  resistir,  no  solo  desistieron  del  cerco 
sino  desamparada  la  ciudad  se  retiraron  á  lo  mas 
dentro  del  Andalucía.  Quedó  por  gobernador  de 
aquella  ciudad  nuevamente  ganada  D.  Lope  de  Ha- 
ro,  merced  debida  á  sus  servicios,  pues  en  todas  las 
empresas  de  importancia  se  hallaba.  El  cuidado  de 
Martos  se  encargó  á  Alvar  Pérez  de  Castro  y  á  Te- 
Uo  de  Meneses.  No  se  hizo  alguna  otra  cosa  que 
sea  digna  de  memoria  en  esta  jornada,  salvo  que 
después  que  el  Rey  dio  la  vuelta  á  Toledo,  D.  Te- 

1  E/  Rey  D.  Fernando  sobrevino,  con  un  grueso  exército,^.^ 
El  Maestre  de  Calatrava  se  defendió  con  el  mayor  valor  de 
los  Moros  que  tenian  sitiado  el  castillo  de  Baeza  ;  y  hallándo- 
se con  pocas  fuerzas  por  la  gente  que  habia  perdido  en  los 
ataques ,  pidió  socorro  á  D.  Alvar  Pérez  de  Castro  que  era  el 
Teniente  General  que  mandaba  el  exército  ,  el  qual  le  envió 
pronto  á  D.  Lope  de  Haro  con  un  refuerzo  considerable  ,  y 
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lio  con  sus  soldados  entró  á  correr  los  campos  de 
Baena  y  de  Lucena  sin  parar  hasta  dar  vista  á  la 
campiña  de  Sevilla,  y  hacer  por  todas  partes  gran- 
des talas  y  presas. 
2  El  Rey  de  Se-  ^^^  ^^  contrario  el  Rey  de  Sevilla  para  diver- 
viiia  se  obliga  á  ^¡Wq  ^.q^  g^  gente  lleeró  á  la  ciudad  de  Baeza  y  le 

pagarle  tributo.  do  / 

corrió  sus  campos.  Los  Moros  que  wse  ausentaron  de 
aquella  ciudad ,  por  ser  restituidos  en  su  patria  le 
incitaron  á  emprender  esta  jornada,  pero  visto  que 
no  tenia  fuerzas  bastantes  para  salir  con  la  empre- 
sa,* trató  de  hacer  paces  con  los  Christianos  ,  y  se 
concertó  de  pagar  cada  un  año  de  tributo  trecientos 
mil  maravedís,  en  especial  que  de  su  misma  gente 
se  le  armaba  otra  mayor  tempestad ;  y  fué  que  los 
Murda^uanVo^r  ^^ros  de  Murcia  por  este  tiempo  alzaron  por  Rey 
Reyá  Abenhut.  ^n  Moro  por  nombre  Abenhut,  que  venia  de  lina-.j 
ge  de  los  Reyes  de  Zaragoza ,  y  era  grande  ene- 
migo de  los  Almohades.  Decia  públicamente  que  la 
causa  de  los  males  y  calamidades  pasadas,  y  de  ha- 
llarse su  nación  en  aquel  término  y  tan  sin  fuerzas, 
eran  las  novedades  que  aquella  secta  introduxo  en 
España.  No  hay  cosa  mas  poderosa  para  mover  al 
pueblo  que  la  capa  de  religión,  debaxo  de  la  qual  se 
suelen  encubrir  grandes  engaños.  Arrimósele  pues 
gran  morisma  por  esta  causa,  gran  muchedumbre 
de  gentes,  en  especial  en  la  comarca  de  Granada 
y  en  lo  restante  de  Andalucía ,  con  esperanza  en 
que  todos  entraban,  que  por  medio  deste  Moro  se 

este  intrépido  oficial  entró  en  la  plaza  por  medio  ile  los  enemi- 
gos. Estos  dos  Capitanes  salieron  con  h.  mayor  parte  de  las 
tropas,  acometieron  con  gran  denuedo  á  los  Moros,  y  no  atre- 
viéndose éstos  á  sostener  el  choque  abandonaron  á  Baeza ,  y 
los  Christianos  la  ocuparon  en  esta  gloriosa  expedición  del  30 
de  Noviembre  de  1 227.  —  Véase  á  D.  Rodrigo ,  los  Anales  de 
Toledo ,  y  la  Chrónica  de  S,  Fernando. 
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mejoraría  y  adelantaría  su  partido  que  iba  muy  de 
caída.  Los  demás  de  aquella  nación,  y  aun  los  Prín- 
cipes Chrístíanos  estaban  con  cuidado  no  resultase 
de  aquella  centella  y  de  aquel  principio  algún  fue- 
go con  que  todo  se  abrasase. 

Esto  pasaba  en  España  el  año  que  se  contó  de 
Christo  mil  y  docientos  y  veinte  y  ocho.  En  Fran-        ^^  ^^^^^  ^^ 
cía  el  mismo  año  Ramón  postrer  Conde  de  Tolosa,   dolosa  abando- 

^  .  '     na  la  herejía,  y 

apretado  con  la  guerra  que  el  Rey  Luis  le  hacia  se  reconcilia  coa 
por  causa  de  su  heregía,  se  reduxo  y  se  reconcilió 
con  la  Iglesia.  Las  condiciones  y  cargas  que  el  mis- 
mo Rey  y  Romano  Cardenal  de  San  Ángel  como 
Legado  del  Papa  le  impusieron,  fueron  las  siguien- 
tes: que  el  Conde  con  todo  cuidado  procurase  des- 
terrar de  su  tierra  la  secta  de  los  Albigenses:  que  su 
hija  y  heredera  por  nombre  Juana  casase  con  uno 
de  los  hermanos  de  aquel  Rey  el  que  mas  le  agra- 
dase :  si  deste  matrimonio  no  quedase  sucesión  ,  el 
condado  de  Tolosa  se  juntase  con  la  corona  de 
Francia.  La  ignorancia  suele  acarrear  grandes  da- 
ños :  para  la  enseñanza  del  pueblo  mandaron  que 
en  la  ciudad  de  Tolosa  asalariase  á  su  costa  quatro 
lectores  de  Theología,  dos  Juristas,  seis  maestros 
de  las  artes  liberales  y  dos  Gramáticos.  Para  se- 
guridad que  cumpliría  todo  esto,  puso  en  poder  del 
Rey  y  le  entregó  cinco  castillos  y  su  misma  hija. 
Tomóse  este  asiento  en  la  ciudad  de  París ;  y  he- 
chas las  capitulaciones,  por  el  mes  de  Abril  compa- 
reció el  Conde  en  la  Iglesia  Mayor  de  aquella  ciu- 
dad ^  desnudo ,  fuera  de  la  camisa:  allí  le  absolvió 
él  Legado  de  las  censuras  incurridas  por  los  exce- 
sos pasados;  juntamente  le  dio  la  divisa  de  la  Cruz, 

2      El  Conde  en  la  Iglesia  Mayor  de  aquella  ciudad.  —  El 
Conde  fué  absuelto  de  las  censuras  con  las  ceremonias  que  re- 
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como  se  acostumbraba ,  para  que  dentro  de  cierto 
tiempo  pasase  á  la  guerra  de  la  Tierra  Santa,  y  en 
ella  residiese  por  espacio  y  término  de  cinco  años, 
que  era  una  de  las  condiciones  que  se  capitularon: 
tan  grande  autoridad  tenian  por  estos  tiempos  los 
Papas,  tanta  fuerza  la  Iglesia,  ayudada  del  favor 
y  asistencia  de  los  Reyes,  para  castigar  los  rebel- 
s  Mueren  en  ^^^  Y  ^^^os ,  y  escarmentar  á  los  demás.  Fallecié- 
España  algunos  jon  otrosí  CU  España  algunos  grandes  personages, 
«es.  y  entre  ellos  D.  Ramiro  Obispo  de  Pamplona,  de 

la  nobilísima  alcuña  de  los  Reyes  de  Navarra.  Su- 
cedióle en  el  obispado  D.  Pedro  Ramirez,  en  cuyo 
tiempo  el  Papa  Gregorio  Nono  tomó  debaxo  de  su 
protección  aquella  Iglesia  y  sus  Prelados,  que  era 
exímilla  de  la  jurisdicción  de  los  Metropolitanos 
de  España. 
laf  ffte^cS  ^"  Aragón  el  Rey  con  su  buena  maña  conquis- 

R^^deñen'de^l  ^^^^  aqucllos  caballcros  parciales  para  que  se  le 
la  hija  del  Conde   rindiesen  :  recibió  en  su  gracia  á  su  tio  el  Infante 

dp  Urg''!  contra     ^    „  ,  .  111  t 

los  Cabreras.  D.  Femando  ,  sm  embargo  de  las  revueltas  pasa- 
das ,  y  púsole  por  condición  diese  orden  como  los 
conjurados  se  alzasen  entre  sí  unos  á  otros  los  ho-  y 
menages  y  la  palabra  que  se  tenian  dada.  D.  San- 
cho Obispo  de  Zaragoza  pretendía  le  restituyesen 
los  pueblos  que  eran  de  su  hermano  D.  Pedro  Abo- 
nes, de  que  el  Rey  se  apoderó  luego  que  le  mata- 
ron: otorgóle  que  estuviese  á  dereclío,  y  que  pasa- 
sen por  lo  que  los  Jueces  determinasen;  hízose  así, 
y  oidas  las  partes,  pronunciaron  que  los  pueblos 
que  tenian  en  tenencia ,  quedasen  por  el  Rey;  los 
demás  heredados  de  sus  padres ,  se  restituyesen  al 
Obispo ,  pues  no  era  justo  que  por  la  falta  de  uno 

fíere  aquí  Mariana  el  Jueves  Santo  del  año  1229. Véanse 

ios  autores  de  la  nueva  Uistor.  de  Langüedoc ,  tom»  3  nota  2$, 
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padeciese  todo  el  linage:  parecía  con  esto  quedar 
el  reyno  sosegado.  Los  de  la  casa  de  Cabrera  no 
acababan  de  apaciguarse.  Aurembiasse  hija  de  Ar- 
mengol  Conde  de  Urgel,  según  que  se  concertara, 
pretendía  enjuicio  que  le  restituyesen  el  estado  de 
su  padre,  de  que  los  Cabreras  se  apoderaron  por 
fuerza.  Ellos  no  solo  no  hacían  caso  de  aquella  de- 
manda ,  mas  aun  mostraban  burlarse  de  la  autori- 
dad Real,  y  no  querían  dexar  el  estado  que  po- 
seían de  años  atrás.  Vinieron  á  rompimiento  y  á 
las  manos:  el  Rey  que  hacia  las  partes  de  aquella 
Señora ,  quitó  á  los  Cabreras  muchos  de  aquellos 
pueblos ,  unos  por  fuerza ,  otros  que  se  rindieron 
de  su  voluntad ,  en  especial  la  ciudad  de  Balaguer 
cabeza  de  aquel  estado  de  Urgel. 

Hecho  esto,  acordó  casar  aquella  doncella  Au-    ^aponcehi- 
rembiasse  para  que  nadie  se  le  atreviese,  con  Don  ¿^'^cabterrre^ 
Pedro  Infante  de  Portugal  tío  suyo ,  primo  herma-  cobra  ei  estado 
no  de  su  padre,  que  á  la  sazón  andaba  huido  en  la 
Corte  de  Aragón.  Gerardo  Cabrera  el  desposeído 
tomó  el  hábito  de  los  Templarios,  quién  sabe  sí  por 
devoción ,  si  por  otro  respeto ;  lo  cierto  es  que  los 
años  adelante  D.  Ponce  su  hijo  por  el  derecho  que 
su  padre  pretendía ,  alcanzó  el  condado  de  Urgel 
á  causa  que  Aurembiasse  no  dexó  sucesión  alguna 
de  su  marido  el  Infante  D.  Pedro,  como  se  dirá  en 
otro  lugar :  con  tanto  tuvieron  fin  aquellos  deba- 
tes. El  deudo  del  Rey  y  del  Infante  era  desta  ma- 
nera: el  Infante  D.  Pedro  fué  hijo  de  D.  Sancho 
Rey  de  Portugal,  habido  en  la  Reyna  Doña  Aldon- 
za  hermana  que  fué  de  D.  Alonso  Rey  de  Aragón, 
abuelo  del  Rey  D.  Jayme:  de  suerte  que  el  Infan- 
te era  tío  del  Rey  ,  primo  hermano  de  su  padre  el 
Rey  D.  Pedro  que  mataron  en  Francia. 

TOMO  vil.  Q 
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CAPITULO     XIV. 


I  D.  Fernando 
llega  con  sus 
tropas  hasta  dar 
vista  á  Granada. 


1229. 

2  Los  caballe- 
ros Teutónicos, 
vueltos  de  la 
Tierra  Santa  y 
establecidos  en 
Prusia,  conquis- 
tan la  Livonia. 


Que  el  Rey  de  Aragón  ganó  la  isla  de 

Mallorca. 

Jlin  un  mismo  tiempo  en  Castilla  y  en  Aragón  se 
hacia  guerra  contra  los  Moros.  Los  Aragoneses  ade- 
lantaron mucho  sus  cosas,  los  de  Castilla  no  hicie- 
ron de  presente  grande  progreso.  El  nuevo  Rey 
Abenhut  tenia  puesto  en  cuidado  al  Rey  D.  Fer- 
nando por  verle  de  nuevo  apoderado  de  Granada, 
ciudad  populosa  y  principal.  Juntó  sus  huestes,  y 
llegó  con  ellas  hasta  dar  vista  á  aquella  ciudad ,  y 
pasó  adelante  hasta  Almería ;  mas  no  hizo  otro 
efecto  de  importancia  á  causa  que  el  enemigo  es- 
carmentado en  cabeza  agena  se  escusó  de  venir  á 
las  manos.  Con  esto  se  pasó  lo  restante  deste  año 
y  del  luego  siguiente  mil  y  docientos  y  veinte  y 
nueve  ;  en  el  qual  tiempo  se  tuvo  aviso  de  Alema- 
ña  que  los  caballeros  Teutónicos ,  que  por  espa- 
cio de  muchos  años  mostraron  mucho  valor  en  las 
guerras  de  la  Tierra  Santa  con  la  Cruz  negra  que 
traían  por  divisa  sobre  manto  blanco ,  luego  que 
se  perdió  la  ciudad  de  Ptolemayde,  se  volvieron  á 
su  patria ,  que  eran  naturales  de  Alemana,  y  con 
licencia  del  Emperador  Federico  Segundo  hicieron 
su  asiento  en  la  Prusia,  provincia  áspera  é  inculta 
puesta  entre  Saxonia  y  Polonia,  cuyos  moradores 
aun  no  eran  Christianos.  Aumentáronse  poco  ade- 
lante estos  caballeros  en  poder  y  fuerzas  con  apo- 
derarse y  conquistar  la  provincia  de  Livonia,  que 
se  cuenta  entre  los  Sarmatas  y  cae  sobre  el  reyno 
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de  Polonia.  Mantuviéronse  por  muchos  anos  y  hi- 
cieron buenos  efectos  hasta  tanto  que  Alberto  últi- 
mo Maestre  de  aquella  caballería  se  inficionó  con 
la  heregía  Luterana,  y  con  la  libertad  de  aquella 
secta  dexó  el  hábito,  y  renunció  por  casarse  aque- 
llas provincias,  y  las  entregó  al  Rey  de  Polonia. 

Volvamos  al  Rey  D.  Jayme  de  Aragón.  Luego 
que  vio  apaciguado  su  reyno,  comenzó  á  tratar  de 
qué  manera  podria  emplear  sus  fuerzas  contra  los 
enemigos  de  Christo.  Acaeció  que  cierto  dia  un 
hombre  principal  de  Tarragona  por  nombre  Pedro 
Martello  le  convidó  á  comer  en  su  casa:  las  ven- 
tanas de  la  sala  en  que  era  el  convite,  caían  sobre 
la  mar,  y  por  frente  la  isla  de  Mallorca.  Con  esta 
ocasión  de  una  plática  en  otra  vinieron  á  tratar  de 
la  fertilidad,  frescura  y  riqueza  de  aquella  isla  y 
de  las  demás  que  caen  en  aquel  parage.  Tomó  la 
mano  Pedro  Martello  como  el  que  tenia  larga  ex- 
periencia de  todo  lo  que  pasaba  en  este  caso  :  en- 
careció con  muchas  palabras  las  excelencias  de  Ma- 
llorca ,  su  fertilidad  y  abundancia  ,  los  grandes  da- 
ños que  desde  allí  se  hacian  en  las  costas  de  Cata- 
luña y  las  otras  comarcanas  de  España.  Sucedió 
muy  á  propósito  que  pocos  dias  antes  aquellos  Mo- 
ros tomaron  ciertas  naves  Catalanas ;  y  al  Emba- 
xador  que  enviaron  para  requerir  que  las  restitu- 
yesen ,  como  hiciese  su  demanda  en  nombre  del 
Rey  D.  Jayme  de  Aragón,  respondió  el  Rey  Moro, 
que  se  llamaba  Retabohihes,  con  grande  arrogan- 
cia: Qué  Rey  me  nombráis  aquí?  El  Embaxador: 
Al  hijo  (dixo)  del  Rey  de  Aragón  que  en  las  Navas 
de  Tolosa  desbarató  y  destrozó  un  grande  exército 
de  vuestra  nación.  Indignóse  el  Moro  de  suerte  con 
esta  respuesta  tan  resoluta,  que  poco  faltó  no  pu- 

Q2 


3  D.  Jayme  de 
Aragón  trata  de 
hacer  la  guerra 
á  los  Moros. 


4  Celebra  cor- 
tes en  Barcelo- 
na,  y  se  hacen 
los  preparativos 
para  la  guerra 
de  Mallorca. 


5  Se  declara  nu- 
lo su  matrimo— 
Dio  coa  Doña 
Bereoguela. 
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siesen  la  mano  en  el  Embaxador;  mas  en  fin  pre- 
valeció el  derecho  de  las  gentes ,  solo  le  hicieron 
luego  salir  de  la  isla. 

Alteróse  el  Rey  de  Aragón  oidas  estas  cosas, 
y  resolvióse  de  emprender  aquella  guerra ,  en  que 
tantas  comodidades  se  representaban.  Para  aperce- 
birse  de  todo  lo  necesario  juntó  cortes  en  Barcelo- 
na ,  dio  cuenta  de  la  empresa  que  pensaba  tomar; 
de  que  los  presentes  recibieron  tanto  gusto ,  que 
con  grande  voluntad  para  este  efecto  le  otorgaron 
segunda  vez  el  Bovatico,  tributo  que  se  solia  dar 
á  los  Reyes  una  vez  solamente.  Con  esto  despachó 
sus  cartas  en  que  mandó  que  para  mediado  el  mes 
de  Mayo  los  soldados  y  las  compañías  se  juntasen 
en  el  puerto  de  Salu  cerca  de  Tarragona ,  do  se 
aprestaba  la  armada  y  se  hacia  toda  la  masa  de  la 
gente  para  pasar  á  Mallorca.  En  este  medio  vino 
de  Roma  á  Aragón  por  Legado  del  Papa  Juanmon- 
ge  de  Cluñi  y  Cardenal  Sabinense  sobre  negocios 
muy  graves.  Acudió  el  Rey  á  Calatayud  para  ver- 
se con  el  Legado.  Vino  asimismo  á  aquella  ciudad 
Zeyt  Rey  de  Valencia ,  despojado  de  aquel  reyno 
y  de  aquella  ciudad  por  otro  Moro  llamado  Zaen. 
El  amistad  que  tenia  con  los  Christianos,  le  acar- 
reó este  daño  y  este  revés  tan  grande ,  demás  que 
se  rugía  quería  hacerse  Christiano.  Por  esto  el  Rey 
D.  Jayme  se  resolvió  de  recebille  debaxo  de  su  pro- 
tección no  solo  á  él,  sino  también  á  su  hijo  Abaho- 
mat;  y  para  restituillos  en  su  estado  hacer  guerra 
á  aquel  tyrano ,  como  lo  cumplió  ^delante. 

El  negocio  principal  sobre  que  vino  el  Lega- 
do, era  el  casamiento  del  Rey  que  pretendía  apar- 
tarse de  la  Reyna,  y  para  ello  alegaba  el  impedi- 
mento de  consanguinidad ,  si  bien  tenia  ya  un  hi- 
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jo ,  por  nombre  D.  Alonso,  para  suceder  en  la  co- 
rona y  estados  de  su  padre.  Para  averiguar  este 
pleyto  el  Rey  y  el  Legado  pasaron  á  Tarazona. 
Acudieron  allí  D.  Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo  y 
Aspargo  Arzobispo  de  Tarragona  con  otros  mu- 
chos Obispos  de  Castilla  y  de  Aragón  para  hallar- 
se á  la  determinación  de  aquel  negocio  tan  grave, 
y  que  á  todos  tocaba.  Alegaron  las  partes  de  su 
justicia ,  formóse  el  pfoceso  ,  y  por  conclusión  se 
pronunció  que  el  casamiento  era  ninguno,  y  que  el 
Rey  y  la  Reyna  quedaban  libres  para  disponer  de 
sí;  y  sin  embargo  determinaron  que  el  hijo  como 
legítimo  heredase  el  reyno  de  su  padre.  Dada  la 
sentencia ,  la  Reyna  Doña  Leonor  ya  ni  viuda  ni 
casada  se  partió  de  buena  gana  para  hacer  compa- 
ñía á  su  hermana  Doña  Berenguela ,  y  consolarse 
con  ella  en  aquella  su  soledad.  Dexáronle  los  pue- 
blos que  tenia  en  Aragón ,  como  en  arras  y  parte 
de  dote  :  llevó  otrosí  muchas  preseas  de  paños  ri- 
cos, oro,  plata  y  pedrería. 

Despedida  la  junta,  el  Rey  acudió  á  Tarrago-     e  se  embarca 
na  para  hallarse  al  tiempo  señalado.  Lo  restante  lTTfrr!¡tna!y 
del  estío  gastó  en  aprestar  la  flota  y  en  juntar  los  jiy^ca ^^  ^  ^^*' 
soldados ,  que  cada  dia  le  venían  en  gran  niimero 
con  gran  voluntad  de  tener  parte  en  aquella  em- 
presa. Luego  que  todo  estuvo  á  punto,  se  embar- 
có la  gente ,  y  por  el  mes  de  Setiembre  con  buen 
tiempo  se  hicieron  á  la  vela  y  se  alargaron  á  la  mar. 
El  número  de  la  gente  quince  mil  infantes  y  mil 
y  quinientos  caballos:  ciento  y  treinta  y  cinco  vé- 
las  entre  naves  de  alto  bordo  que  eran  veinte  y  cin- 
co ,  doce  galeras  ,  y  los  demás  bergantines  y  va- 
sos pequeños ;  iban  otrosí  algunos  baxeles  que  ser- 
vían para  llevar  los  caballos.  La  navegación  es  cor- 
TOMO  vir.  Q  3 
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ta:  así  en  breve  llegaron  á  vista  de  Mallorca.  Allí 
de  súbito  les  sobrevino  tal  tempestad,  y  les  cargó 
el  tiempo  de  suerte  que  la  armada  se  derrotó  en 
gran  parte ,  y  estuvieron  á  riesgo  de  no  pasar 
adelante.  Fué  Dios  servido  que  á  puesta  de  sol  el 
viento  Leste  y  Levante  que  traía  desasosegado  el 
mir,  y  sopla  de  ordinario  por  aquellas  partes,  cal- 
mS  y  se  trocó  en  Cierzo,  muy  á  propósito  para 
proseguir  su  navegación  y  ¿caballa.  En  todo  este 
peligro  mostró  el  Rey  grande  constancia  y  áni- 
mo, con  que  todos  se  animaron  y  se  remediaron 
los  daños. 
r  Desembarca  La  figura  dc  Mallorca  es  quadrada  con  quatro 

sími  p'Jnda?^  cabos  y  remates  que  miran  á  las  quatro  partes  del 
mundo.  A  la  parte  de  Poniente  tiene  el  puerto  de 
Palumbaria ,  y  por  frente  la  isla  llamada  Drago- 
ñera :  el  cabo  ó  promontorio  de  las  Salinas  cae  á 
Mediodía  ,  y  en  medio  del  puerto  y  deste  cabo  ca- 
si á  igual  distancia  está  asentada  la  principal  ciu- 
dad que  tiene  el  mismo  nombre  de  la  isla ,  ca  se 
llama  Mallorca:  los  cabos  de  la  Piedra  y  de  San 
Vicente  miran  á  las  partes  de  Levante  y  de  Seten- 
trion.  Cerca  del  cabo  de  la  Piedra  está  situado  un 
pequeño  lugar,  pero  que  tiene  buen  puerto  y  abri- 
go para  las  naves :  llámase  Polencia  y  antigua- 
mente fué  colonia  de  Romanos.  Quisiera  el  Rey  to- 
mar este  puerto,  pero  el  viento  contrario  le  forzó 
á  surgir  en  el  de  Palumbaria  distante  de  la  ciudad 
treinta  millas.  La  galera  Capitana  en  que  el  Rey 
iba,  fué  la  primera  á  entrar  en  el  puerto,  y  tras 
ella  lo  restante  de  la  armada  sin  que  faltase  baxel 
alguno  de  toda  ella.  Acudió  gran  morisma  para  im- 
pedir que  no  saltasen  en  tierra :  por  esto  le  fué  for- 
zoso pasarse  al  puerto  de  Santa  Ponda,  que  está 
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mas  adelante  entre  Poniente  y  Mediodía.  Allí  echa- 
ron anclas ,  y  á  pesar  de  los  Moros  saltaron  en 
tierra:  hobo  algunas  escaramuzas  al  desembarcar, 
en  que  siempre  los  Christianos  llevaron  lo  mejor. 
El  intento  era  enderezarse  la  vuelta  de  la  ciudad 
de  Mallorca  ,  porque  ella  tomada  ,  lo  demás  de  la 
isla  se  rendiría  con  mucha  facilidad. 

No  ignoraba  esto  el  Rey  Moro,  antes  para  su  Mo^or/iosve^ 
defensa  tenia  hechas  sus  estancias  en  el  monte  Por-  ^^* 
topi ,  que  está  á  vista  de  la  ciudad.  La  gente  que 
tenia  era  mas  en  número  que  en  fuerzas  señalada. 
Acordó  valerse  de  maña  y  parar  una  celada  en  el 
camino  entre  unas  quebradas  y  bosques  para  to- 
mar á  los  enemigos  descuidados  y  de  sobresalto.  Su- 
cedióle como  lo  pensaba ,  que  los  Christianos  se 
descuidaron  como  si  caminaran  por  tierra  segura. 
Visto  el  desorden,  los  Moros  cargaron  con  tal  de- 
nuedo que  los  pusieron  en  grande  aprieto.  Murie- 
ron en  la  refriega  entre  otros  muchos  D.  Guillen  de 
Moneada  Vizconde  de  Bearne,  y  p.  Ramón  de  Mon* 
cada,  personages  de  gran  cuenta ,  y  que  iban  en  la 
avanguardia ,  y  fueron  los  primeros  á  hacer  ros- 
tro en  aquel  trance;  que  fué   una  pérdida  muy 
grande  y  notable  desgracia.  Baxaban  del  monte, 
que  cerca  está,  los  Moros  en  gran   número  para 
ayudar  á  los  suyos,  de  suerte  que  de  una  parte  y 
de  otra  se  trabó  una  reñida  batalla,  y  los  fieles  se 
vieron  en  gran  peligro  y  cercados  de  todas  partes. 
El  esfuerzo  y  valor  del  Rey  y  su  buena  dicha  ven- 
ció estas  dificultades,  ca  sin  saber  el  daño  que  los 
suyos  recibieron  al  principio  peleó  valientemente, 
y  forzó  á  los  Moros  primero  á  retirarse  poco  á  po- 
co, después  á  huir  y  recogerse  en  sus  reales.  La 
pelea  fué  con  poca  orden  á  fuer  de  África,  de  tro- 
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peí ,  y  que  ya  acometen,  ya  vuelven  las  espaldas, 

aquí  se  retiran,  allí  cargan. 
fj?^eaí^?rp^one  ^^^  Christianos  siguieron  el  alcance,  subieron 

sucampoaviá-  al  moute  al  son  de  sus  caxas.  y  entraron  los  reales 

ta  de  la  ci  jiad,  ^  ' 

y  hac-ios  pre-  de  los  Moros  ,  con  que  la  victoria  y  el  campo  que- 

parativos    para      i  /      ,  .  ir      i 

batirla.  do  de  todo  pufito  por  ellos.  No  pasaron  adelante, 

ni  se  curaron  de  executar  la  victoria  y  de  seguir  á 
los  vencidos,  porque  tenian  la  guarida  cerca  y  mas 
noticia  de  toda  aquella  tierra.  Contentáronse  con 
lo  hecho,  y  con  asentar  sus  reales  á  vista  de  la 
ciudad  para  combatilla ,  por  entender  que  los  de 
dentro  estaban  muy  proveídos,  y  de  su  voluntad 
no  se  rendirían.  Los  dias  adelante  pusieron  diligen- 
cia en  levantar  todo  género  de  máquinas,  trabu- 
cos ,  torres  y  mantas  para  batir  y  arrimarse  á  las 
murallas.  Cegaron  el  foso  de  la  ciudad  que  era  an- 
cho y  hondo,  con  hornija  y  otros  materiales.  Sa- 
lían los  Moros  de  rebato  para  desbaratar  é  impe- 
dir estos  ingenios ;  pero  las  mas  veces  volvían  con 
las  manos  en  la  cabeza.  Finalmente  los  soldados  se 
arrimaron  al  muro,  y  con  picos  arrancaron  las  pie- 
dras de  los  cimientos  de  quatro  torres ,  que  apun- 
talaron con  vigas,  y  después  les  pegaron  fuego,  con 
que  las  dichas  quatro  torres  dieron  en  tierra,  y  en 
el  muro  quedó  abierta  una  grande  entrada. 
lo  Se  combate  Los  Moros  vísto  el  pcbVro  quc  corrian  ,  si  la 

con  turor  por  u-        ,  i:        o  i 

ua  y  otra  parte,  ciudad  se  entraba  por  fuerza,  de  ser  muertos  y  sa- 
queadas sus  casas,  vinieron  en  pedir  concierto.  Pre- 
tendían les  dexasen  las  vidas  y  las  haciendas,  y  que 
con  su  Rey  vse  pudiesen  pasar  en  África.  A  muchos 
parecía  bueno  este  partido,  y  que  se  debía  venir  en 
lo  que  pedían.  Deste  parecer  era  D.  Ñuño  Conde 
de  Ruysellon,  que  era  el  medianero  en  estos  tratos: 
los  amigos  y  deudos  del  Príncipe  de  Bearne  coa 
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deseo  de  vengarse  pretendían  que  era  afrenta  é  in- 
famia acabar  la  guerra  antes  de  tomar  venganza 
de  tantos  y  tan  buenos  caballeros  como  aquellos 
bárbaros  mataron.  Los  cercados,  perdida  la  espe- 
ranza de  concierto,  tornaron  con  furia  rabiosa  á  la 
pelea ,  y  con  mayor  ímpetu  que  antes  á  defender 
la  ciudad.  La  desesperación  es  una  muy  fuerte  ar- 
ma: hicieron  mucho  daño  en  los  nuestros,  tanto 
que  ya  se  arrepentían  los  que  estorbaron  el  con- 
cierto ,  y  holgaran  se  admitiera  de  nuevo.  Final- 
mente ,  derribada  gran  parte  del  muro ,  era  for- 
zoso á  los  nuestros  que  por  las  piedras  y  ruinas  pro- 
curasen hacer  camino.  Algunos  decian  convenia 
acometer  la  ciudad  de  noche  quando  las  centinelas 
están  cansadas:  el  Rey  por  escusar  la  libertad  y 
desórdenes  que  trae  consigo  la  noche ,  mandó  que 
se  guardasen  las  puertas  y  portillos  con  todo  cui- 
dado porque  no  huyesen  los  enemigos. 

Al  alba  concertó  y  puso  en  orden  los  suyos  "  Discurso  dei 
para  dar  el  asalto;  y  de  parte  que  pudo  ser  oído,  mar  las  tropas. 
les  habló  en  esta  manera:  "Bien  conozco  amigos 
j^que  para  premiar  vuestros  trabajos  y  vuestro  va- 
?>lor  no  tengo  fuerzas  bastantes :  el  reconocimien- 
>í  to  y  estima  será  perpetua  por  quanío  la  vida  du- 
j>rare.  La  ocasión  que  de  presente  se  ofrece  de  ha- 
»>cer  un  nuevo  servicio  á  Dios,  á  vuestra  patria  y 
"á  mi  corona ,  y  para  vos  ganar  prez  y  honra  in- 
»  mortal ,  es  qual  veis  la  mejor  que  se  pudiera  pen- 
í>  sar.  Con  la  toma  desta  ciudad  y  con  sus  despojos 
"quedaréis  ricos  y  bien  parados,  con  su  sangre 
'^vengaréis  la  de  vuestros  deudos  y  herm.anos;  y 
»Y0  por  vuestro  trabajo  conquistaré  un  nuevo  rey- 
^>no  y  estado.  Los  de  dentro  son  pocos  en  número, 
9>sla  aliento  por  la  hambre  que  padecen,  enferme- 
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»dades,  trabajos.  Quién  será  tan  de  tan  poco  áni- 
»>mo,  que  no  arremeta  y  cierre  con  los  enemigos^ 
»>y  por  aquellos  muros  aportillados  no  se  haga  ca- 
rmino con  la  espada  para  entrar  en  la  ciudad?  Á 
»Dios  tenéis  favorable,  por  cuyo  nombre  peleáis: 
»este  será  el  remate  de  vuestros  largos  trabajos  y 
"fatigas,  principio  de  alegría  y  de  descanso.  Los 
"flacos  y  temerosos,  si  alguno  hobiese,  correrán 
»mas  peligro:  en  el  ánimo  y  osadía  consiste  la  se- 
"guridad  de  los  que  valientemente  pelearen." 
'*  ^f  1^^^"         Dichas  estas  razones,  mandó  dar  señal  de  aco- 

salto  y  se  toma 

u  ciudad.  meter  y  cerrar  por  una ,  dos  y  tres  veces.  Los  sol- 
dados se  detenían  :  no  sé  qué  miedo  y  espanto  los 
tenia  casi  pasmados.  El  Rey:  ^^Qué  esperáis  (dice) 
"Soldados?  qué  hacéis?  acometed  y  embestid  con 
"Vuestro  ánimo  acostumbrado:  los  enemigos  son 
"los  mismos  que  hasta  aquí;  qué  dudáis?''  Desper- 
tados con  estas  palabras  como  de  un  sueño  arreme- 
ten de  golpe  y  de  tropel  con  gran  grita  y  alarido: 
los  Moros  acuden  á  todas  partes  con  gran  corage 
para  defender  la  entrada  ;  hacen  el  último  esfuer- 
zo. Encendióse  la  batalla  y  la  refriega  en  diversos 
lugares:  por  conclusión,  muertos  y  heridos  mu- 
chos de  los  enemigos ,  se  entró  la  ciudad,  que  sa- 
quearon los  soldados  á  toda  su  voluntad,  en  que 
los  unos  y  los  otros  se  ensangrentaron.  El  Rey  Mo- 
ro ,  perdida  toda  esperanza,  se  escondió  en  cierto 
lugar  secreto:  de  allí  le  sacaron :  el  Rey  D.  Jay- 
me ,  como  lo  tenia  jurado,  para  mayor  afrenta  le 
tomó  por  la  barba,  si  bien  con  palabras  corteses  le 
animó  y  prometió  que  todo  se  haria  bien.  Tomada 
la  ciudad ,  sin  dilacipn  se  entregó  la  fortaleza ,  en 
que  hallaron  un  hijo  de  aquel  Rey  en  edad  de  tre- 
ce años,  que  adelante  bautizaron,  y  se  llamó  Dan 
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Jayme.  Heredóle  el  Rey  en  tierra  de  Valencia ,  y 
dióle  por  juro  de  heredad  la  villa  de  Gotor  %  de  que 
toman  su  apellido  sus  descendientes  caballeros  prin- 
cipales de  aquel  reyno ,  así  bien  como  de  otro  ca- 
ballero por  nombre  Carrocio  natural  de  Alemana, 
noble  y  que  sirvió  muy  bien  en  esta  guerra,  y  en 
recompensa  de  sus  trabajos  le  dieron  el  lugar  de 
Rebolledo ,  decienden  los  Carrocios  gente  noble  y 
principal ,  y  que  dura  hasta  nuestros  tiempos  en  el 
mismo  reyno  de  Valencia. 

Ganóse  la  ciudad  de  Mallorca  postrero  dia  de 
Diciembre  entrante  el  año  de  Christo  de  mil  y  do- 
cientos  y  treinta.  Acordó  el  Rey  hacella  Catedral  y 
poner  en  ella  Obispo,  si  bien  los  canónigos  de  Bar- 
celona pretendían  pertenecerles  aquel  obispado  por 
escrituras  que  alegaban,  del  todo  olvidadas  y  des- 
usadas: así  no  salieron  con  su  pretensión.  Los  demás 
castillos  y  pueblos  de  toda  la  isla  con  facilidad  vi- 
nieron á  poder  de  Christianos;  mas  cómo  pudieran 
sustentarse  perdida  la  ciudad  principal?  Apacigua- 
da la  tierra,  y  dado  asiento  en  las  cosas  del  nuevo 
reyno,  los  mas  soldados  dieron  vuelta  para  sus  casas, 
y  el  Rey  pasó  á  Cataluña.  En  este  mismo  año  la  re- 
ligión de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  que  se  insti- 
tuyó pocos  años  antes ,  según  que  de  suso  queda 
apuntado,  su  modo  de  vivir  y  la  regla  que  profe- 
san, fué  aprobada  por  el  Papa  Gregorio  Nono  *,  co- 
mo parece  por  su  bula  dada  en  Perosa  ciudad  de  Tos- 
cana  á  diez  y  siete  de  Enero  deste  mismo  año,  según 
que  rezan  las  constituciones  desta  Orden  al  p^incipio. 

I  Dióle  por  juro  de  heredad  la  villa  de  Gotor, Esta  vi- 
lla está  situada  en  el  reyno  de  Aragón.  Pona  Eva  de  Alagon 
la  heredó  de  sus  mayores,  y  la  llevó  en  dote  quando  casó  con 

D.  Jayme  hijo  del  Rey  Moro  de  Mallorca. Véase  á  Zurita 

AnaL  de  Aragón, 


13  Se  apodera 
de  toda  la  isla. 


1230, 


14  r.a  religión 
de  la  \Tercec;  es 
aprobada  por 
Gregorio  IX. 


*Onuph.  en  su 
Cíiron.  señala  el 
año  1232. 
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I  D.  Alonso  de 
León  entra  por 
Ex  tre  madura, 
toma  á  Cáceres, 
y  pone  sitio  á 

Mérida. 


CAPITULO    XV. 

Que  el  reyno  de  León  se  unió  con  el 
de  Castilla. 

Jtbn  el  mismo  tiempo  que  los  de  Aragón  empren- 
dieron la  conquista  de  Mallorca  ,  y  la  ganaron  ,  el 
Rey  D.  Alonso  de  León  con  sus  huestes  y  las  de  su 
hijo  hizo  una  nueva  entrada  en  tierra  de  Moros. 
Púsose  con  sus  gentes  sobre  Cáceres ,  villa  princi- 
pal de  Extremadura  ,  y  que  otras  veces  habia  in- 
tentado de  tomalla  y  no  pudo  salir  con  ello.  Era 
Príncipe  brioso  y  denodado:  las  fuerzas  que  lleva- 
ba eran  mayores  que  antes,  y  así  pudo  salir  con  la 
empresa  %  y  aun  pasó  adelante  animado  con  este 
principio  á  poner  sitio  sobre  la  ciudad  de  Mérida, 
que  en  otro  tiempo  fué  la  mas  principal  de  aque- 
llas partes  ,  y  de  presente  era  populosa  y  grande. 
Mo«  "^^  ^^y^  Moro  Abenhut ,  sabido  lo  que  pasaba,  por 
roAbenhutvue-  ganar  reputaciou  entre  su  gente  acordó  de  ir  con 

la  á  su  socorro.  ,  ,      ,  i         o 

su  hueste  en  socorro  de  los  cercados.  Su  venida  y 
determinación  puso  en  cuidado  al  Rey  D.  Alonso: 
por  una  parte  se  recelaba  de  ponerse  al  trance  de 
una  batalla  por  la  poca  gente  que  tenia ,  por  otra 
el  miedo  de  la  infamia,  si  se  retiraba,  le  aquexaba 

I  T  así  pudo  salir  con  la  empresa,  —  Cáceres  habia  sido 
de  Christianos  anteriormente  ;  pero  los  Moros  la  conquistaron 
y  fortificaron  tan  bien  ,  que  aunque  los  Príncipes  Christia- 
nos la  hablan  atacado  algunas  veces  ,  sipmpre  habia  sido  sin 
fruto.  En  el  año  1225  se  recobró,  y  D.  Alonso  IX  el  23  de 
Abril  de  1229  le  dio  nuevos  fueros  concediendo  varios  privi- 
legios á  los  que  quisieran  establecerse  en  esta  villa  ,  y  depues 
ios  confirmó  el  Santo  Rey  D.  Fernando  en  Alba  de  Tormes  á 
12  de  Marzo  de  1231. 
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mucho  mas;  que  á  tales  personages  la  afrenta  sue- 
le ser  mas  pesada  que  la  misma  muerte.  Para  re- 
solverse juntó  á  consejo  los  Capitanes :  los  parece- 
res fueron  diferentes  como  es  ordinario.  Los  mas 
en  número  y  de  mayor  prudencia  querian  se  escu- 
sase  la  batalla  con  aquel  enemigo  que  venia  pode- 
roso y  bravo;  mas  el  Rey  todavía  se  arrimó  al  pa- 
recer contrario  de  los  que  se  mostraban  mas  ani- 
mosos y  honrados. 

Tomada  esta  resolución,  ordenó  sus  haces  en  3  Dásela  ba- 
guisa  de  pelear :  lo  mismo  hicieron  los  Moros,  que  ddlfs^Moros! 
ya  tenian  allí  cerca  sus  estancias.  Dióse  la  señal  de 
acometer,  resonaban  las  trompetas  ,  las  caxas  ,  los 
atabales  por  todas  partes.  Cerraron  con  grande 
ánimo  los  unos  y  los  otros:  la  batalla  por  algún  es- 
pacio fué  muy  herida  y  sangrienta ,  pero  en  fin  el 
valor  de  los  Christianos  sobrepujó  la  muchedum- 
bre de  los  paganos.  La  victoria  fué  tan  señalada,  y 
el  destrozo  de  los  enemigos  de  Christo  tan  grande, 
que  de  miedo  muchos  pueblos  de  aquella  comarca 
quedaron  yermos  por  huirse  sus  moradores  por  di- 
versas partes.  Díxose  por  cosa  cierta  que  el  Após- 
tol Santiago  y  en  su  compañía  otros  Santos  con  ro- 
pas blancas  en  lo  mas  recio  de  la  batalla  esforza- 
ron á  los  nuestros  y  amedrentaron  á  los  contra- 
rios; y  aun  en  Zamora  no  faltaron  personas  que 
publicaron  haber  visto  á  San  Isidoro,  que  con  otros 
Santos  se  apresuraba  para  hallarse  en  aquella  ba- 
talla en  favor  de  los  Christianos.  La  verdad  quién 
la  podrá  averiguar?  la  alegría  de  victorias  semejan- 
tes suele  dar  ocasión  á  que  se  tengan  por  ciertos 
qualquier  suerte  de  milagros.  Después  desta  rota  los 
de  Mérida,  por  no  tener  esperanza  les  vendría 
ptro  socorro,  abrieron  las  puertas  á  los  vencedo- 
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res,  que  fué  el  fruto  principal  de  la  victoria;  de- 
más que  desta  vez  se  ganó  y  vino  á  poder  de  Chris- 
tianos. la  ciudad  de  Badajoz  ^,  puesta  en  aquella 
parte  por  do  parten  términos  Extremadura,  An- 
dalucía y  Portugal. 
4  Muerte  de  £1  Rey  D.  Alonso,  que  en  el  cuento  de  los  Re- 

D.  Alonso ;  sus  1      y-^        . 

hijos  y  su  eio-  yes  de  Castilla  y  de  León  se  pone  por  Noveno  de 
aquel  nombre,  acabadas  cosas  tan  grandes  y  por- 
que el  tiempo  cargaba  ,  despidió  su  gente  para  que 
se  fuese  á  invernar,  resuelto  de  revolver  con  ma- 
yores fuerzas  sobre  los  Moros  luego  que  el  tiempo 
diese  lugar.  Atajó  la  muerte  sus  buenos  intentos, 
que  le  sobrevino  en  Villanueva  de  Sarria  de  una 
dolencia  aguda  que  allí  le  acabó  al  fin  deste  año, 
yendo  á  visitar  el  sepulcro  del  Apóstol  Santiago 
para  en  él  cumplir  sus  votos  y  dar  gracias  á  Dios 
por  mercedes  tan  señaladas:  su  cuerpo  sepulta- 
ron en  aquella  Iglesia  de  Santiago.  De  Doña  Te- 
resa su  primera  muger  dexó  dos  hijas  Doña  San- 
cha y  Doña  Dulce  :  de  la  Reyna  Doña  Beren- 
guela  quedaron  D.  Fernando  que  ya  era  Rey  de 
Castilla,  y  D.  Alonso  que  fué  Señor  de  Molina,  y 
Doña  Berenguela  que  casó  con  Juan  de  Breña  Rey 
de  Jerusalem.  Tuvo  otro  hijo  fuera  de  matrimonio  ^ 
que  se  llamó  D.  Rodrigo  de  León.  Reynó  por  es- 
pacio de  quarenta  y  dos  años ,  fué  valeroso  y  es- 

2  Vino  d  poder  de  Christianos  la  ciudad  de  Badajoz,  —  Don 
Alonso  IX  Rey  de  León  conquistó  la  ciudad  de  Badajoz,  que 
era  corte  del  Rey  Moro  de  Lusitania  á  fines  del  año  1229,  pues 
en  un  privilegio  que  concedia  al  monasterio  de,  Valparaíso  con 
fecha  de  ocho  de  Enero  de  1230  toma  el  titulo  de  Rey  de 
Badajoz. 

3  Tuvo  otro  hijo  fuera  de  matrimonio. — El  Maestro  Florez 
le  cuenta  seis  fuera  de  matrimonio  de  diferentes  Señoras,  tres 
de  Doña  Teresa  su  primera  muger  ,  cinco  de  Doña  Berengue- 
la, que  fué  la  segunda,  y  quatro  de  Doña  Teresa  Gil  la  tercera. 
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forzado  en  la  guerra :  tan  amigo  de  justicia  que  á 
los  Jueces  porque  no  recibiesen  de  las  partes  ni  se 
dexasen  negociar ,  señaló  salarios  públicos ,  y  los 
castigaba  con  todo  rigor  si  en  esto  excedían.  Ver- 
dad es  que  escureció  y  amancilló  las  demás  virtu^ 
des  de  que  fué  dotado,  con  dar  orejas  á  chismes  y 
reportes  de  los  que  andaban  á  su  lado:  falta  muy 
perjudicial  en  los  grandes  Príncipes.  El  odio  que  tu- 
vo á  su  hijo  D.  Fernando,  de  cuya  virtud  y  santi- 
dad se  debiera  honrar  mas  que  de  otra  cosa ,  fué 
grande ,  y  le  duró  por  toda  la  vida ,  tanto  que  en 
su  testamento  nombró  por  sus  herederas  á  las  dos 
Infantas  sus  hijas  mayores. 

Por  esta  causa  para  prevenir  inconvenientes  y     ^  i>.  Fernando 

r  r  y      se   encamina  a 

pasiones  era  forzoso  que  el  Rey  D.  Fernando,  pos-  leon  para  tomar 

*  *  '  ■•■  posefion  del  rey- 

puesto  todo  lo  al,  se  apresurase  para  tomar  pose-  no,  ¿onde  aigu- 
sion  de  aquel  reyno ,  si  bien  á  la  sazón  se  hallaba  señores  se  ha- 

1  1  1        .  A      1    1       /         bian    declarado 

ocupado  en  la  guerra  que  hacia  en  Andalucía:  por  las infantas. 
Príncipe  esforzado  y  valeroso  y  que  no  sabia  re- 
posar ,  ni  miraba  por  su  salud  á  trueque  de  ade- 
lantar el  partido  de  los  Christianos.  Puso  cerco  so- 
bre Jaén;  pero  aunque  le  apretó  con  todo  su  po- 
der ,  teníanla  tan  pertrechada  de  gente  y  de  todo 
lo  demás ,  que  no  pudo  ganalla.  Pasó  con  su  cam- 
po sobre  Daralherza.  En  este  cerco  estaba  ocupa- 
do quando  le  vinieron  nuevas  de  la  muerte  de  su 
padre.  Aconsejábanle  los  que  con  él  estaban,  y  en- 
tre ellos  D.  Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo  diese  la 
vuelta:  solicitábale  sobre  todos  su  madre,  y  cada 
clia  cargaban  mensages  de  todas  partes  en  esta  mis- 
ma razón.  Bien  etitendia  él  que  le  aconsejaban  lo 
que  era  bueno,  y  que  la  dilación  le  podria  empe- 
cer masque  todo;  pero  aquexábale  en  contrario 
el  deseo  de  llevar  adelante  la  empresa  del  Andalu- 
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cía.  Su  madre  con  el  cuidado  que  el  amor  de  hi^o 
le  daba,  y  por  los  miedos  que  el  mismo  le  ocasio- 
naba ,  acordó  partirse  para  hablalle.  En  Orgaz  que 
está  cinco  leguas  de  Toledo  camino  del  Andalucía, 
se  encontraron  madre  y  hijo.  Allí  tomaron  su  acuer- 
do ,  que  fué  sin  mas  dilación  apresurar  el  camino 
para  el  reyno  de  León  sin  detenerse  ni  en  Toledo  ni 
en  otra  parte  alguna.  Hízose  así,  y  el  Rey  luego  que 
llegó  al  reyno  de  León ,  le  halló  mas  llano  de  lo  que 
se  pensaba:  los  pueblos  le  abrían  las  puertas  y  le 
festejaban  :  llamábanle  Rey  pío  y  bienaventurado, 
con  otros  muchos  títulos  y  renombres  que  le  da- 
ban. Coronóse  en  Toro,  honra  debida  á  aquella  ciu- 
dad por  ser  la  primera  que  le  ofreció  la  obedien- 
cia por  sus  cartas.  Los  ricos  hombres  no  estaban 
del  todo  llanos,  antes  algunos  seguían  la  voz  de  las 
Infantas  con  algunos  pueblos  que  se  les  arrimaban. 
6  Las  quaies  se  Pudiera  resultar  desta  división  algún  grande 

íü^Feroa'n'do^^^y  inconvenientc,  si  los  Prelados  de  aquel  reyno  no 
todo  se  pacifica,  ganaran  por  la  mano  *,  cuyo  oficio  es  no  solo  pre- 
wi».  4.*  '  '^'  dicar  al  pueblo  y  administralle  las  cosas  sagradas, 
sino  mirar  por  el  bien  y  pro  común;  y  así  visto 
por  quien  estaba  la  justicia,  enfrenaron  sus  particu- 
lares aficiones  con  la  razón,  y  dieron  de  su  mano  el 
reyno  á  quien  venia  de  derecho.  Los  principales  en 
este  número  fueron  Juan  Obispo  de  Oviedo,  Ñuño 
de  Astorga,  Rodrigo  de  León,  Miguel  de  Lugo, 
Martin  de  Mondoñedo,  Miguel  de  Ciudad-Rodrigo, 
Sancho  de  Coria.  Doña  Teresa  madre  de  las  Infan- 
tas acudió  de  Portugal  para  daUes  como  á  hijas  el 
ayuda  y  consejo  necesario.  Parecióle  sería  mas 
acertado  concertarse  con  su  antenado,  y  para  es- 
to se  vio  con  Doña  Berenguela  madre  del  Rey  en 
Valencia  la  de  Galicia:  en  esta  vista  y  habla  se 
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acordaron  que  las  Infantas  cediesen  á  su  hermano 
el  derecho  que  pretendían  tener  al  reyno,  y  que  él 
les  acudiese  cada  un  año  con  treinta  mil  ducados 
para  sus  alimentos.  Tomado  este  asiento,  el  Rey  de 
León  do  estaba  partió  para  Valencia,  las  Infantas 
fueron  á  Benavente  para  visitalle  y  verse  con  él.  Al 
Arzobispo  D.  Rodrigo  en  premio  del  trabajo  que 
tomó  en  todos  estos  tratos  y  caminos  tan  largos  y 
tan  continuos  que  hacia  sin  cansarse  jamás,  dio 
el  Rey  en  aquella  tierra  la  villa  de  Cascata.  Por 
esta  manera  el  reyno  de  León  tornó  á  juntarse  con 
el  de  Castilla  á  cabo  de  setenta  y  tres  años  que  an- 
daba dividido  no  sin  perjuicio  y  daño  de  todos.  La 
unión  y  atadura  que  en  el  Rey  D.  Fernando  y  sus 
descendientes  se  hizo  y  se  ha  continuado  hasta 
nuestros  tiempos,  fué  principio  y  como  pronóstico 
de  la  grandeza  que  hoy  tienen  los  Reyes  de  España» 

CAPITULO     XVI. 

De  algunas  vistas  que  diversos  Reyes 
tuvieron  entre  si 

iJon  Sancho  Rey  de  Navarra  por  sobrenombre   i  los  Navarros 
llamado  el  Fuerte,  título  que  en  su  mocedad  le  dié-  d.  Lope%fa"'de 
ron  sus  hazañas,  mudado  el  modo  de  vivir  y  la  tra-  ^^^la?  tSas 
za,  en  esta  sazón  á  causa  de  su  mucha  grosura  y   sl%odeL"%e 
de  la  poca  salud  que  tenia,  se  estaba  retirado  en  aJs«Qos pueblos. 
el  castillo  de  Tudela  sin  cuidar  mucho  del  gobier- 
no. Deste  retiramiento  los  vasallos  tomaron  oca- 
sión de  atreverse  y  de  alterarse,  en  especial  en 
Pamplona,  que  diversas  veces  se  alborotó  por  este 
tiempo.  La  falta  del  castigo  hace  á  los  hombres  osa- 

TOMO  VII.  R 
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dos,  y  la  dolencia  de  la  cabeza  redunda  en  los  de- 
más miembros.  Asimismo  D.  Lope  Diaz  de  Haro 
Señor  de  Vizcaya  con  golpe  de  gente  por  la  parte 
de  la  Rioja  hizo  entrada  en  las  tierras  de  Navar- 
ra, y  en  ella  se  apoderó  de  algunos  pueblos  y  cas- 
tillos: sospechóse  que  el  Rey  D.  Fernando  tenia  en 
esto  parte,  y  que  por  su  consejo  y  con  sus  fuerzas 
se  encaminaban  estas  tramas.  Lo  que  hacia  mas  al 
caso,  que  Theobaldo  Conde  de  Campaña  en  Fran- 
cia ,  sobrino  de  aquel  Rey  por  ser  hijo  de  su  her- 
mana Doña  Blanca  Infanta  de  Navarra,  y  que  si 
tuviera  paciencia,  habia  de  heredar  aquella  coro- 
na por  no  tener  el  Rey  hijos,  con  demasiada  prie- 
sa traía  sus  inteligencias  con  los  Señores  de  aquel 
rey  no  para  desposeer  á  su  tio:  grande  crueldad,  y 
que  le  puso  en  condición  de  perder  lo  que  tenia  en 
la  mano;  porque  el  Rey  D.  Sancho  avisado  de  lo 
que  pasaba ,  y  punzado  del  dolor  que  estos  desór- 
denes le  acarreaban  ,  visto  que  por  sí  no  tenia  fuer- 
zas bastantes  para  contrastar  con  los  suyos  y  con 
los  estraños  acordó  buscar  socorros  de  fuera  ,  y  de 
camino  vengarse  de  aquellos  ultrages  y  deslealtad. 
2  El  Rey  Don  El  Rev  D.  Taymc  acabada  la  empresa  de  Ma- 

Sancho  de  Na-  J  J     J  t 

varra     adopta  llorca  ganara  renombre  de  esforzado  y  valeroso  en 

por    su    hijo    á  ,  ,  ,  •      r»    /        •  s  /? 

D.  jayme  de  A-  tauto  grado  quc  los  demás  Prmcipes  a  porna  pre- 
brfhereder"o''dei  tcudiau  SU  amistad  y  bucna  gracia  :  acordó  envialle 
'*^'^'^'  sus  Embaxadores  para  rogalle  se  fuese  á  ver  con  él 

en  Tudela  para  comunicalle  algunos  negocios  muy 
graves ,  y  que  no  se  podian  tratar  en  ausencia  por 
terceros.  Hallábase  el  Rey  D.  Jayme  en  Zaragoza, 
donde  por  la  via  de  Poblete  y  de  Lérida  era  venido 
después  de  la  conquista  de  Mallorca.  No  le  pareció 
dexar  pasar  aquella  ocasión,  que  según  él  imagina- 
ba se  le  presentaba  de  acrecentar  su  estado :  así 
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sin  pedir  otra  seguridad  se  vino  para  el  Rey  Don 
Sancho.  Mostráronse  mucho  amor  de  la  una  parte 
y  de  la  otra:  acabados  los  comedimientos  y  corte- 
sías ,  entraron  en  materia ,  y  trataron  de  lo  que 
importaba.  Querellóse  D.  Sancho  de  su  sobrino  el 
Conde  Theobaldo  que  sin  respeto  al  deudo  ni  tener 
paciencia  para  esperar  su  muerte  con  sus  malas 
mañas  le  alteraba  los  vasallos  :  del  Rey  D.  Fernan- 
do dixo  que  sin  embargo  que  tenia  tantas  provin- 
cias ,  era  su  ambición  tan  grande  que  con  los  nue- 
vos ditados  le  crecia  el  apetito  de  mandar,  mal 
desasosegado  y  incurable  :  que  tenia  pensado  valer- 
se de  sus  fuerzas,  de  su  dicha  y  de  su  maña ,  reco- 
brar lo  de  Vizcaya  que  le  tenian  contra  derecho 
usurpado ,  y  reprimir  los  insultos   y  intentos  de 
Francia ,  y  juntamente  sosegar  los  naturales  para 
que  no  se  atreviesen :  en  recompensa  de  su  trabajo 
le  quería  dexar  aquel  reyno  para  después  de  sus 
dias  ,  y  para  mas  aseguralle  desde  luego  nombralle 
por  su  sucesor  y  adoptalle  por  hijo ,  como  lo  hizo 
por  estas  palabras  :  Yo  os  nombro  por  mi  herede- 
ro por  via  de  adopción  para  que  hayáis  y  poseáis 
esta  corona:  prospere  Dios  Nuestro  Señor  y  ayude 
esta  nuestra  voluntad ;  que  bien  entiendo  después 
de  mis  dias  miraréis  por  mis  vasallos ,  y  mientras 
viviere  haréis  lo  que  de  un  buen  hijo  puede  su  pa- 
dre esperar. 

Aceptó  el  Rey  D.  Jayme  esta  adopción ,  y  la  do^pt^iluaCen: 
buena  suerte  que  se  le  presentaba.  Para  dar  mejor   ^^  ^  ^-  Caucho, 

^  A  «^  y  se  otorgan  las 

color  á  todo  concertaron  que  la  adopción  fuese  re    escrituras  con- 

,  ,  -,.11,  veuieiitts  sobre 

ciproca ,  de  suerte  que  qualquiera  de  los  dos  que  esto. 
faltase,  el  otro  le  sucediese  en  el  reyno.  Era  cosa 
ridicula  y  juego  que  un  mozo  y  que  se  hallaba  en  lo 
mejor  de  su  edad ,  además  que  tenia  hijo  y  herede- 

R2 


4  Entrega  ^ 
D.  Ponce  de  Ca- 
brera el  conda- 
do de  Urgel  fue- 
ra de  la  ciudad 
¿e  Balaguer  .  y 
al  lüfánte  D.  Pe- 
dro ,  que  estuvo 
casado  ton  la  di- 
funta Conde;  a, 
la  isla  de  Ma- 
llorca como  Te- 
niente suyo. 


^  El  Arzobispo 
de  Toledo  Don 
Rodrigo  p-r  en- 
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ro  ,  prohijase  un  viejo  doliente  ,  y  que  estaba  en  lo 
postrero  de  su  vida :  puédese  sospechar  que  el  Na- 
varro por  su  edad  y  dolencia  no  estuviese  muy  en- 
tero. A  los  quatro  de  Abril  se  otorgaron  las  escritu- 
ras deste  concierto ,  que  confirmaron  los  Señores 
que  de  Aragón  y  Navarra  se  hallaron  presentes. 
Demás  desto  el  Navarro  dio  al  de  Aragón  prestados 
para  los  gastos  de  la  guerra  cien  mil  sueldos ,  y  en 
prendas  recibió  paia  seguridad  de  la  deuda  ciertos 
pueblos  de  Aragón.  En  esto  vino  nueva  que  el  Rey 
de  Túnez  aprestaba  una  gruesa  armada  para  reco- 
brar la  isla  de  Mallorca  ,  que  hizo  despedir  las  vis- 
tas y  abreviar  ,  y  forzó  al  Rey  D.  Jayme  á  dar  la 
vuelta  á  Zaragoza  para  acudir  á  la  defensa,  si  ne- 
cesario fuese. 

En  este  tiempo  falleció  Aurembiasse  :  dexó  en 
su  testamento  el  condado  de  Urgel ,  y  Valladolid 
en  Castilla  al  Infante  D.  Pedro  su  marido  por  no 
tener  hijos ;  de  que  resultaron  nuevos  inconvenien- 
tes á  causa  que  D.  Ponce  de  Cabrera  acudió  á  los 
derechos  y  pretensiones  antiguas  de  su  casa,  resuel- 
to si  no  le  hacian  razón  ,  de  valerse  de  las  armas  y 
de  la  fuerza.  Atajó  el  Rey  con  su  prudencia  la  tem- 
pestad que  se  armaba  :  concertó  que  al  nuevo  pre- 
tensor  se  diese  aquel  condado ,  fuera  de  la  ciudad 
de  Balaguer  que  retuvo  para  sí ,  y  al  Infante  mien- 
tras que  viviese,  entregó  la  isla  de  Mallorca  para 
que  la  gobernase  en  su  lugar  y  como  Teniente  su- 
yo. Tomado  este  acuerdo  ,  el  Rey  del  puerto  de  Sa- 
iu  se  hizo  á  la  vela  ,  y  aportó  á  Mallorca.  Supo 
que  el  Rey  de  Túnez  por  aquel  año  no  venia;  por 
esto  sin  hacer  otra  cosa  dio  la  vuelta  para  su  casa. 

El  Rey  D.  Fernando  se  ocupaba  en  visitar  el 
nuevo  reyno  de  León  á  propósito  de  grangear  las 
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voluntades  de  la  gente  con  todo  género  de  buenas  cargo  de T>.Fer- 

,  1  1        I        •       -I-         1  nando  continúa 

obras  y  mercedes  que  les  hacia.  h.n  el  entretanto  la  guerra  con  ios 
encargó  el  cuidado  de  la  guerra  contra  Moros  al  qu^T ' michos 
Arzobispo  D.  Rodrigo ;  y  en  recompensa  le  hizo  p"^^^°^- 
merced  de  la  villa  de  Quesada  á  tal  que  echase 
della  los  Moros ,  á  cuyo  poder  era  vuelta.  Venido 
pues  el  verano ,  el  Arzobispo  con  gente  rompió  por 
aquella  parte :  corrió  los  campos ,  hizo  presas ,  que- 
mó las  mieses  que  ya  estaban  sazonadas ;  y  no  so- 
lo ganó  de  los  Moros  á  Quesada  y  á  Cazorla  villas 
puestas  en  los  pueblos  que  antiguamente  se  llamaron 
Bastetanos ,  sino  también  les  tomó  á  Cuenca,  Chélis, 
Niebla,  que  llamaron  los  Romanos  Elepla,  con  otros 
pueblos  comarcanos  de  menor  cuenta.  Este  fué  el 
principio  del  adelantamiento  de  Cazorla ,  que  por 
largos  tiempos  por  merced  y  gracia  de  los  Reyes 
poseyeron  los  Arzobispos  de  Toledo ,  que  nombra- 
ban como  Lugarteniente  suyo  al  adelantado,  hasta 
tanto  que  en  nuestros  dias  D.  Juan  Tavera  Carde- 
nal y  Arzobispo  de  Toledo  le  dio  por  juro  de  here- 
dad para  sus  descendientes  á  D.  Francisco  de  los 
Cobos  Comendador  mayor  de  León ,  al  qual  de  Se- 
cretario suyo  levantó  á  grande  estado  y  dignidad  el 
favor  y  privanza  que  alcanzó  con  el  Emperador 
Carlos  Quinto  Rey  de  España.  Verdad  es  que  Don 
Juan  Silíceo  sucesor  del  dicho  Cardenal  pretendió 
por  pley  to  revocar  aquella  donación  como  hecha  en 
notable  perjuicio  de  su  Iglesia;  pero  ni  él  ni  sus  su- 
cesores salieron  con  su  pretensión  hasta  que  D.  Ber- 
nardo de  Rojas  y  Sandoval  Cardenal  de  Toledo  con^ 
certó  la  diferencia  y  restituyó  á  su  Iglesia  aquella 
dignidad.  Quesada  porque  volvió  á  poder  de  Moros, 
y  adelante  la  recobró  con  sus  armas  el  Rey  D.  Fer- 
nando ,  se  quedó  por  los  Reyes  de  Castilla. 

TOMO  VII.  R  3 


6  D.  Juan  de 
Breña  Rey  de 
Jcrusalem,  per- 
dido £u  reyno 
viene  á  Italia  y 
casa  su  hija  tí- 
nica Doña  Vio- 
lante con  el  Em- 
perador ,  y  él 
mismo  con  Do- 
fia  Berenguela 
Infanta  de  Cas- 
tilla. 


1232. 


y  Se  encarga 
del  imperio  de 
Constantinopla, 
y  casa  la  hija 
que  ha  tenido 
de  Doña  Beren- 
guela con  el  Em- 
perador Baldui- 


262  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Por  estos  tiempos  Juan  de  Breña  Rey  de  Jeru* 
salem,  perdido  casi  todo  aquel  reyno,  pasó  por 
mar  en  Italia.  Era  Francés  de  nación  :  solicitó  á  los 
Príncipes  de  Europa  que  le  ayudasen  con  sus  gen- 
tes para  recobrar  su  reyno.  De  camino  casó  á  Vio- 
lante única  hija  suya  con  el  Emperador  Federico 
Segundo ,  que  por  este  casamiento  tomó  título  de 
Rey  de  Jerusalem  ,  y  del  se  quedó  en  los  Reyes  de 
Sicilia  sus  sucesores  en  aquel  reyno  hasta  pasar  con 
él  y  continuarse  en  los  Reyes  de  Aragón  y  de  Es- 
paña sucesivamente.  Solemnizadas  estas  bodas,  el 
Rey  Juan  de  Breña  pasó  en  España,  y  aportó  por 
mar  á  Barcelona  año  de  mil  y  docientos  y  treinta  y 
dos.  Hospedóle  el  Rey  de  Aragón  con  mucho  amor 
y  regalo ,  y  le  tuvo  consigo  algún  tiempo.  Fuese 
desde  allí  á  Santiago  de  Galicia  por  voto  que  tenia 
hecho  de  visitar  aquel  santuario.  Honróle  mucho 
el  Rey  Don  Fernando ,  y  para  mayor  muestra  de 
amor  ,  si  bien  era  extrangero  y  su  estado  en  balan- 
zas ,  le  dio  por  muger  á  su  hermana  la  Infanta  Do- 
ña Berenguela  á  la  vuelta  de  su  romería. 

Concluidas  las  bodas ,  dio  aquel  Príncipe  vuelta 
á  Italia  para  con  los  socorros  que  juntó ,  pasar  á  la 
guerra  de  la  Tierra  Santa :  el  suceso  no  fué  confor- 
me á  sus  esperanzas  ni  trabajos  que  por  fuerza  su- 
frió en  viage  tan  largo.  Los  Anales  de  Toledo ,  á 
quien  damos  mucho  crédito ,  señalan  la  venida  des- 
te  Rey  á  España  ocho  años  antes  desto ,  y  que  el 
Rey  D.  Fernando  le  recibió  solemnemente  en  To- 
ledo dia  viernes  á  doce  de  Abril.  La  verdad  es  que 
vuelto  á  Italia ,  perdida  la  esperanza  de  recobrar 
su  reyno ,  por  orden  del  Papa  se  encargó  del  im- 
perio de  Constantinopla  por  ser  de  poca  edad  el 
Emperador  Balduino,  y  estar  aquel  imperio  que 
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tenían  los  Franceses,  á  punto  de  perderse.  Casó  el 
mozo  Emperador  con  María  hija  de  aquel  Rey  y 
de  su  muger  Doña  Berenguela.  Este  quiso  fuese  el 
premio  de  los  trabajos  que  pasó  en  aquel  gobierno 
y  tutela.  En  Castilla  los  soldados  de  las  Ordenes 
militares  se  juntaron  con  el  Obispo  de  Plasencia,  y 
de  consuno  ganaron  de  los  Moros  á  Truxillo  pue- 
blo principal  de  la  Extremadura  :  la  toma  fué  á  los 
veinte  y  cinco  de  Enero. 

El  Rey  D.  Jayme  pasó  tercera  vez  á  Mallorca,  eD.jaymecon- 
y  se  apoderó  de  la  isla  de  Menorca  ;  que  la  de  Ibi-  ^!^^^     ^"^' 
za ,  una  de  las  Pithyusas  y  la  mayor  en  el  mar  Ibé- 
rico ,  se  conquistó  el  año  adelante  de  mil  y  docien-   I234, 
tos  y  treinta  y  quatro.  Guillen  Mongrio  Prelado  de 
Tarragona ,  sucesor  de  Aspargo  ya  difunto ,  envió 
sus  gentes  para  este  efecto ,  y  por  esta  causa  quedó 
aquella  isla  sujeta  á  su  diócesi  y  obispado  como  era 
razón.  Este  año  á  los  siete  de  Abril  falleció  en  Tu-  sLch^lJ^ 
déla  el  Rey  D.  Sancho  de  Navarra.  Su  cuerpo  en-  ílyrIrNai 
terráron  en  Nuestra  Señora  de  Roncesvalles ,  con-   c^ondldrcam- 
vento  de  canónigos  Reglares  que  él  mismo  edificó  p®"*» 
á  su  costa  y  le  dotó  de  buenas  rentas :  traen  en  el 
pecho  una  Cruz  azul  en  forma  de  cayado  ó  de  bá- 
culo ;  por  lo  demás  el  hábito  es  de  clérigos  ordina- 
rios. Los  Navarros  luego  que  murió  su  Rey  ,  llama- 
ron á  Theobaldo  Conde  de  Campaña  ,  como  á  pa- 
riente mas  cercano  :  coronóse  por  el  mes  de  Mayo 
en  Pamplona.  Un  autor  dice  que  el  Rey  de  Aragón, 
si  bien  tuvo  aviso  de  todo  ^  disimuló  y  no  quiso  ir- 
les á  la  mano  ni  seguir  su  derecho ;  que  por  ventu- 
ra la  conciencia  le  remordia  para  no  pretender  lo 
que  no  era  suyo.  Las  guerras  que  emprendió  ade- 
lante ,  dan  á  entender  que  si  disimuló ,  fué  por  un 
poco  de  tiempo  hasta  desembarazarse  y  aprestarse 

R4 
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para  seguir  su  derecho  de  adopción  que  le  tenia 
por  bien  fundado ;  mas  la  esperanza  de  salir  con  su 
intento  era  poca  por  la  aversión  que  mostraban  los 
naturales. 

Teníale  otrosí  puesto  en  cuidado  un  nuevo  ca- 
Feííia^ndí^^pro-  samieuto  quc  trataba  para  sí  con  Doña  Violante  hi- 
mrserlco¿di^¡  ja  del  Rey  de  Hungría  ,  que  procuraba  estorbar  con 
Leono/'^  m\l  ^^^^^  ^^^  fucrzas  cl  Rey  D.  Fernando  porque  toda- 
consigue.  yía  dcscaba  reconcilialle  con  su  tia  Doña  Leonor 

que  repudió  los  años  pasados.  Andaban  embaxadas 
sobre  el  caso ,  y  porque  por  via  de  terceros  no  se 
concluía  nada ,  acordaron  los  dos  Reyes  de  verse 
en  el  monasterio  de  Huerta  puesto  á  la  raya  de  los 
dos  reynos :  allí  se  hablaron  á  los  diez  y  siete  de 
Setiembre,  No  se  hizo  efecto  alguno  en  el  negocio 
principal  por  razones  que  el  Aragonés  alegó  en  su 
defensa ;  solo  demás  de  los  pueblos  que  antes  tenia, 
dio  á  la  Reyna  Doña  Leonor  la  villa  de  Hariza  en 
que  pasase  su  soledad ,  y  para  mayor  entreteni- 
miento vino  en  que  su  hijo  quedase  en  su  compa- 
ñía hasta  tanto  que  fuese  de  mas  edad.  Empleaba 
esta  Señora  su  tiempo  y  sus  rentas  en  obras  de 
piedad ,  en  particular  á  su  costa  cerca  de  Al  mazan 
fundó  un  monasterio  de  Premostre,  Orden  cuyo  fun- 
dador no  muchos  años  antes  deste  tiempo  fué  Hum- 
berto natural  de  Lorena  en  Francia.  El  nombre  de 
Premostratenses  tomaron  estos  religiosos  del  pri- 
mer monasterio  que  edificaron  en  el  bosque  de  Pre- 
mostre. 


lencia. 
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CAPITULO     XVIL 

El  principio  que  tuvieron  las  conquistas 
de  Córdova  y  Valencia. 

xVcabada  la  habla  y  las  vistas,  los  dos  Reyes  de   iD.jaymeem- 

.  ^^        •11  1     •  '  \  «1  prende  la  con- 

Aragon  y  Castilla  volvieron  a  proseguir  la  guerra  quista  de  va- 
santa  contra  los  Moros.  Los  Aragoneses  feroces 
con  la  victoria  de  Mallorca ,  y  con  odio  que  tenian 
al  Rey  Zaen ,  que  estaba  por  fuerza  apoderado  del 
reyno  de  Valencia  ,  y  habia  entrado  por  las  tierras 
de  Aragón  robando  y  quemando  aldeas  y  villas  has- 
ta llegar  á  Amposta  y  Tortosa  ,  determinaban  in- 
tentar la  guerra  de  Valencia :  los  Castellanos  pro- 
seguían la  guerra  comenzada  en  el  Andalucía.  La 
división  que  á  esta  sazón  tenian  entre  sí  los  Moros, 
daba  esperanza  de  buen  suceso  á  los  fieles ,  porque 
entre  ellos  andaban  todos  estos  bandos  ';  Almoha- 
des ,  Almorávides  ,  Benamarines  ,  Benadalodes.  Era 
de  tal  manera  la  división  y  desconcierto  que  aun- 
que nadie  les  diera  empellón  ,  el  mismo  reyno  se 
cayera  de  suyo  y  se  fuera  á  tierra.  Concedieron 
los  de  Cataluña  al  Rey  el  tributo  que  llaman  Bo- 
vatico ,  para  la  guerra  de  Valencia ,  que  no  suelen 
conceder  sino  en  el  último  aprieto  y  extrema  ne- 

I  Andaban  todos  estos  bandos, Las  divisiones  que  te- 
nían entre  sí  los  Moros  no  eran  por  sostener  estas  facciones,  si- 
no ios  tronos  que  se  habian  levantado  sobre  sus  ruinas  sin 
querer  reconocer  ni  someterse  á  una  sola  cabeza.  Así  se  divi- 
dieron sus  fuerzas  ,  y  fueron  mas  fáciles  de  vencer.  En  la  egi- 
ra  672,  que  corresponde  al  año  1273,  todos  los  Príncipes  Mu- 
sulmanes de  Andalucía,  á  excepción  del  Rey  de  Granada,  se 
sometieron  al  imperio  de  Jacob-Ben-Abdala  Emperador  de 
Marruecos ,  é  hicieron  temblar  á  los  Príncipes  Christianos.  — 
Véase  á  Casiri  Bibliot*  Arab,  His^.  tom.  2% 


2  Se  apodera  de 

Burriana,  Peñís- 
cola  ,  Castellón, 
BuQol  y  otros 
pueblos. 


266  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

cesidad.  Muchos  de  los  Christianos  comenzaron  á 
hacer  entradas  en  las  tierras  de  los  Moros :  talaban 
y  robaban  lo  que  podían  ,  especialmente  D.  Blasco 
de  Alagon,  que  tomó  de  los  Moros  á  Morella  ^  pue- 
blo fuerte. 

Este  buen  agüero  y  pronóstico  para  la  guerra 
siguiente ,  que  una  persona  particular  hiciese  tan 
buen  efecto ,  al  Rey  dio  pesadumbre :  sentía  que 
ninguno  se  le  adelantase  en  dar  principio  á  esta 
guerra.  El  castigo  fué  que  tomó  aquella  villa  para 
sí ,  y  dio  á  D.  Blasco  en  recompensa  la  villa  de  Sás- 
tago ;  que  fué  el  principio  de  la  guerra  de  Valen- 
cia, y  de  los  Condes  de  Sástago  ,  principal  casa  de 
aquel  reyno.  Después  de  tomado  Morella  otro  pue- 
blo llamado  Burriana  ,  pasados  dos  meses  de  cerco, 
se  entregó  al  Rey  con  condición  que  á  los  morado- 
res les  concediese  la  vida  y  libertad :  salieron  des- 
te  pueblo  siete  mil  personas  entre  hombres  y  muge- 
res.  Grave  daño  fué  para  los  Moros  la  pérdida  des- 
tos  dos  pueblos,  que  con  la  fertilidad  de  sus  campos 
sustentaban  en  aquella  comarca  otras  muchas  villas 
y  castillos,  á  losquales  fué  asimismo  forzoso  rendir- 
se. De  los  primeros  fué  Peñíscola ,  á  quien  llama 
Ptolemeo  Chérsoneso ,  y  con  ella  Castellón  y  Buñol. 


2  Tomó  de  los  Moros  d  Morella, Las  conquistas  de  es- 
tos pueblos  que  refiere  aquí  Mariana  se  hicieron  en  el  orden 
siguiente  :  Morella  se  tomó  por  D.  Blasco  de  Alagon  en  1232; 
Burriana  en  1253  ;  Buñol ,  que  está  á  la  otra  parte  del  Gua- 
dalaviar,  en  el  año  siguiente  ,  pues  hasta  entonces  las  tropa? 
del  Rey  D.  Jayme  no  pasaron  este  rio.  Almazora  ,  que  está  á 
la  ribera  del  Miajares ,  que  se  cree  es  el  que  los  antiguos  llama- 
ron Idúbeda  ,  con  algunos  otros  pueblos,  fué  conquistada  el 
mismo  año.  Segorbe  y  Murviedro  en  el  tiempo  de  la  conquis- 
ta de  Valencia  pertenecían  á  Zeit-Abuzeith  que  era  confede- 
rado del  Rey  D.  Jayme. Veáse  al  Maestro  Diago  Hist,  de. 

Valencia,  lib.  7  ,  ca^,  10  ,  14^  42, 
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D.  Ximeno  de  Urrea  tomó  á  Alcalaten  :  por  esto  se 
hizo  merced  de  aquel  lugar  y  señorío  á  la  nobilísi- 
ma familia  de  los  Urreas  continuado  hasta  este 
tiempo.  Mas  adentro  en  medio  del  reyno  de  los 
Moros  á  la  ribera  del  rio  Xucar  conquistaron  la 
villa  de  Almazora  :  entráronla  los  nuestros  de  no- 
che ,  y  así  los  Moros  huyeron  sin  ponerse  en  de- 
fensa. 

En  este  tiempo  el  Rey  D.  Fernando ,  apacigua- 
das las  cosas  de  León  ,  dexó  allí  la  Reyna  para  ga- 
nar mas  con  esto  las  voluntades  de  aquella  gente. 
Hecho  esto ,  en  Castilla  se  guarneció  de  un  gran- 
de exército  con  determinación  de  proseguir  la  guer- 
ra del  Andalucía ,  que  por  algún  tiempo  forzosa- 
mente se  habia  dexado.  Puso  cerco  sobre  Ubeda  ,  y 
combatióla  con  todo  género  de  máquinas  ;  y  aun- 
que por  ser  de  suyo  ciudad  principal ,  y  estar  cer- 
ca de  Baeza  no  mas  de  una  legua ,  la  tenian  for- 
Ttalecida  de  muchos  valientes  soldados  de  guarni- 
ción ,  baluartes  y  vituallas  para  entretenerse  mu- 
cho tiempo  ,  pero  la  fortaleza  y  constancia  del  Rey 
venció  todas  las  dificultades ,  y  se  entregaron  los 
moradores  salvas  solamente  las  vidas.  Por  otra  par- 
te las  Ordenes  tomaron  á  Medellin,  Alfanges  y  San- 
ta Cruz.  La  alegría  destas  victorias  se  mezcló  y 
turbó  con  nueva  pérdida ,  como  es  muy  usado  en 
esta  vida  mortal  y  llena  de  mudanzas.  La  Reyna, 
mientras  el  Rey  andaba  ocupado  y  contento  con  el 
buen  suceso  que  Dios  le  daba  en  la  guerra ,  falle- 
ció en  la  ciudad  de  Toro.  ^  Llevaron  su  cuerpo  al 


3  El  Rey  Don 
Fernando  con- 
tinúa la  guerra 
por  Andalucía, 
V  conquista  á 
Übeda  y  otros 
pueblos. 


4  La  Reyna 
muere  en  Toro, 
y  es  sepultada 
en  las  Huelgas. 


3     Falleció  en  la  ciudad  de  Toro. El  Maestro  Florez 

prueba  en  sus  Reynas  Católicas  que  Doña  Beatriz  murió  el   5 
de  NovieíTibre  de  1236  ,  y  no  el  3$  como  dice  nuestro  autor. 
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monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos :  las  exequias 

se  le  hicieron  muy  solemnes  y  el  entierro.  De  allí  fué 

trasladado  su  cuerpo  á  la  ciudad  de  Sevilla  después 

de  algunos  años ,  donde  junto  con  su  marido  la  se^ 

pultáron  y  yace ,  con  quien   vivió  muy  unida  en 

amor  y  voluntad. 

s  La,guarnicion  Tomada  Úbeda ,  el  Rey  se  volvió  á  Toledo,  de- 

correíal^en^í!  terminado  de  visitar  otra  vez  las  ciudades  y  villas 

dova^es^cafa^^ia  ^^^  Tcyno  de  Leon :  con  estos  halagos  pretendía  ga- 

ciudad,  y  se  apo  nar  las  voluutadcs  de  los  nuevos  vasallos.  Los  sol- 

deraa  de  algu—  .     .  t 

cas  torres.  dados  que  quedáron  en  el  presidio  de  Ubeda,  hicie- 
ron una  entrada  en  tierra  de  Córdova,  quemaron  y 
talaron  aquella  campiña:  algunos  de  los  Moros  lla- 
mados vulgarmente  Almogáraves  fueron  presos  en 
esta  cabalgada.  Almogáraves  se  llamaban  los  sol- 
dados viejos,  y  que  estaban  puestos  en  los  castillos 
de  guarnición.  Estos  cautivos  dieron  aviso  que  se 
ofrecía  buena  coyuntura  para  tomar  á  Córdova, 
sea  que  pretendiesen  ganar  la  gracia  de  sus  seño- 
'  res,  ó  que  estuviesen  mal  con  los  de  aquella  ciu- 
dad. El  arrabal  de  Córdova,  que  llaman  Axarquia, 
está  pegado  con  las  murallas,  y  le  tenían  á  su  car- 
go ^  este  género  de  soldados,  que  dieron  lugar  á  los 

4  Le  tenían  á  su  cargo, Los  vecinos  de  Córdova  defen- 
dían el  arrabal  de  Axarquia  ,  los  quales  estando  descontentos 
de  los  que  gobernaban  resolvieron  entregarlo  á  los  Christia- 
nos ,  y  para  este  fin  trataron  en  secreto  con  los  soldados  lla- 
mados Almogáraves.  D.  Domingo  Muñoz,  que  quizá  seria  hi- 
jo de  D.  Martin  Muñoz ,  que  era  adalid  de  aquella  frontera, 
se  encargó  de  esta  empresa  peligrosa  ,  y  con  una  compañía  de 
los  mas  valientes  y  esforzados  vestidos  todos  en  trage  de  Mo- 
ros se  fué  con  gran  disimulo  á  apoderarse  del  arrabal  :  los  dos 
primeros  soldados  que  asaltaron  la  muralla  se  llamaban  Alva- 
ro Coledro  y  Benito  de  Baños.  —  Véase  al  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo lih,  9,  cap.  i6  ;  á  D.  Lucas  de  Tuy ;  á* Colmenares  Hist, 
de  Segovia  ;  y  al  autor  de  la  Chrónica  manuscrita  que  continúa 
la  de  D,  Rodrigo, 


su  socorro. 
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Christianos  para  que  de  noche  por  aquella  parte  es- 
calasen la  ciudad  y  la  entrasen;  que  fué  el  año  de 
nuestra  salvación  de  mil  y  docientos  y  treinta  y    ^^SS* 
cinco  á  los  veinte  y  tres  de  Diciembre.  El  número 
de  los  soldados  que  entraron  era  pequeño  para  sa- 
lir con  empresa  tan  grave.  Tomaron  solamente  al- 
gunas torres,  y  apoderáronse  de  la  puerta  de  Mar- 
tos  con  intento  y  esperanza  que  les  acudirian  so- 
corros de  todas  partes :  así  despacharon  á  toda  prie- 
sa mensageros  que  avisasen  de  lo  hecho ,  y  del 
aprieto  en  que  quedaban,  si  no  les  acorrían  con  to- 
da presteza. 

Á  la  verdad  los  Moros  luego  que  amaneció,  sa-  ^  j^  Alvar  pe- 
bído  lo  que  pasaba,  y  que  la  ciudad  era  entrada,  erpíy^D.^Fer- 
se  pusieron  á  punto  para  combatir  aquellas  torres  n^ndo acuden  a 
y  lanzar  por  fuerza  á  los  que  en  ellas  estaban.  Don 
Alvar  Pérez  de  Castro,  cuya  lealtad  y  valor  fué 
muy  conocido  después  que  se  reduxo ,  desde  Mar- 
tos  do  se  hallaba  ,  fué  el  primero  que  acudió  á  lo 
de  Córdova.  Lo  mismo  hizo  el  Rey:  luego  que  lle- 
gó el  aviso,  partió  de  la  ciudad  de  León;  y  aun- 
que la  distancia  era  grande,  y  el  tiempo  del  año 
muy  contrario ,  acudió  con  buen  golpe  de  solda- 
dos allegados  de  presto :  dexó  otrosí  mandado  á 
los  caballeros  y  ayuntamientos  de  las  ciudades  que 
fuesen  en  su  seguimiento.  Está  en  el  camino  un  cas- 
tillo que  se  dice  Bienquerencia  :  parecióles  probar 
si  le  podrían  rendir.  El  Alcayde  del  Castillo  sir- 
vió al  Rey  con  vituallas ;  pero  en  lo  que  tocaba  á 
entregarse,  dixo  no  lo  podía  hacer  hasta  ver  lo  que 
se  hacia  de  Córdova  cuya  autoridad  seguia ;  que 
rendida  la  ciudad ,  prometía  hacer  lo  mismo.  De- 
'xada  pues  esta  fuerza ,  pasaron  con  presteza  ade- 
lante. Halló  el  Rey  que  de  muchas  partes  habían 
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acudido  al  socorro  muchos  soldados ,  si  bien  todos 
ellos  no  llegaban  á  hacer  bastante  exército. 

7  El  Rey  de  A-  El  Rey  Abeuhut  se  hallaba  en  esta  sazón  en 
cu1?eraTno  la  ^^  ciudad  ÚQ  Ecija,  aprcstado  para  qualquiera  oca- 
Todlr^'^del  caí  ^'^"  ^"^  ^^  ^^  prcscntase  ,  con  un  poderoso  campo. 
tillo  de  Monea-  D,  Loreuzo  Suarez  por  andar  desterrado  seguía  el 

da  y  Jo  destruye.  i  t^  -i-^ 

partido  y  reales  deste  Rey.  El  Moro  no  estaba  de- 
terminado si  acudiría  á  los  Moros  de  Valencia ,  si 
á  los  de  Córdova,  por  estar  la  una  ciudad  y  la  otra 
en  un  mismo  peligro ,  y  hacelle  instancia  de  am- 
bas partes  por  socorro.  La  conquista  de  Valencia 
se  encaminó  desta  suerte.  El  Rey  de  Aragón  pro- 
bó á  conquistar  á  Cullera ;  mas  cesó  de  la  conquis- 
ta por  la  falta  de  piedras  que  halLó  en  aquel  cam- 
po ,  para  tirar  con  los  trabucos:  cosas  pequeñas  en 
las  guerras  tienen  grande  vez  y  son  de  mucha  im- 
portancia; verdad  es  que  en  la  llanura  de  Valen- 
cia fué  tomado  el  castillo  de  Moneada  por  los  Ara- 
goneses, y  luego  le  echaron  por  tierra  porque  los 
demás  Moros  escarmentasen  con  aquel  exemplo  y 
castigo. 

8  El  Rey  A-  Todo  csto  supo  cn  un  mismo  tiempo  el  Rey 
S^rÍÉdfarT  Abeuhut.  Estaba  confuso,  que  no  sabia  en  qué  de- 
corro^di' valen"  tcrminarsc,  ni  qué  consejo  tomase.  Envió  á  D.  Lo- 
nado^ántes^d¡  ^^^^^o  Suarez  para  que  espiase  lo  que  pasaba :  él 
ponerse  en  mar-  descaudo  con  algun  scñalado  servicio  volver  á  la 

gracia  del  Rey  D.  Fernando,  comunicóle  en  secre- 
to el  intento  de  los  Moros  y  el  estado  de  sus  co- 
sas. Avisado  de  lo  que  debia  hacer ,  volvió  al  Rey 
Moro,  engrandecióle  nuestras  fuerzas  mucho  mas 
de  lo  que  eran  :  díxole  que  el  aparato  y  exército 
era  muy  grande:  mostraba  en  el  rostro  tristeza  y 
miedo,  mentiroso  es  á  saber  y  fingido.  Esta  maña 
y  artificio  fué  causa  que  el  Rey  Moro  no  tratase 


cha. 
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de  socorrer  á  Córdova,  en  gran  pro  de  los  Chris- 
tianos ,  que  si  el  Moro  viniera ,  no  fueran  bastan- 
tes para  resistir  y  hacer  contraste  á  los  de  la  ciu- 
dad y  á  los  de  fuera.  La  alegría  que  los  nuestros 
recibieron  por  esta  causa,  aumentó  una  nueva  cier- 
ta que  vino,  que  el  Rey  Moro  pocos  dias  después 
que  pasó  esto ,  en  la  ciudad  de  Almería  en  que  es- 
taba á  punto  para  ir  al  socorro  de  Valencia ,  fué 
muerto  por  los  suyos.  Avino  esta  muerte  muy  á 
buen  tiempo ,  porque  el  Moro  era  diligente  y  va- 
leroso Príncipe,  eloqüente  en  hablar,  diestro  en 
persuadir  lo  que  queria,  sosegar  y  amotinar  la  gen- 
te según  que  le  venia  mas  á  cuento;  robaba  lo  age- 
no,  y  daba  de  lo  suyo  francamente:  en  fin  en  aquel 
tiempo  ni  en  paz  ni  en  guerra  ninguno  le  hacia  ven- 
taja, y  fuera  gran  parte  si  viviera,  para  que  las 
cosas  de  los  Moros  se  restauraran  en  España. 

CAPITULO    XVIII. 

Como  la  ciudad  de  Córdova  se  ganó  de 
los  Moros. 


n  el  medio  casi  de  la  Andalucía  en  la  parte  que     i  Descripción 


de  la  ciudad  de 
y   su 


E 

antiguamente  se  tendian  los  pueblos  llamados  cdrdova 
Turdulos,  está  edificada  la  ciudad  de  Córdova.  Su  ^^""p^"»- 
asiento  en  un  llano  á  las  faldas  de  Sierramorena, 
que  se  levanta  á  la  parte  de  Septentrión  ó  Nor- 
te, forma  algunos  recuestos  y  collados.  Á  la  mano 
izquierda  la  baña  el  rio  famoso  Guadalquivir,  que 
por  entrar  en  él  muchos  rios  es  tan  grande  que  se 
puede  navegar.  La  figura  y  forma  de  la  ciudad  es 
quadrada:  estiéndese  por  la  ribera  del  rio,  y  así  es 
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mas  larga  que  ancha.  El  tiempo  que  los  Moros  la 
tuvieron  en  su  poder,  asentaron  en  ella  los  Reyes 
su  casa  y  silla  Real,  y  le  quitaron  mucho  de  su  her- 
mosura y  gentileza  como  gente  que  ni  sabe  de  ar- 
chirectura  ni  de  edificios,  ni  se  precia  de  algún  pri- 
mor. Antiguamente  tenia  cinco  puertas,  ahora  tie- 
ne siete:  los  arrabales  de  fuera  son  tan  grandes  co- 
mo una  entera  ciudad,  especialmente  el  que  di- 
ximos  se  llama  de  Axarquia  á  la  ribera  del  rio  á  la 
parte  de  Levante,  que  está  todo  cercado  de  muro 
y  pegado  con  la  ciudad.  El  Elcázar  del  Rey,  y  su 
casa  está  á  la  parte  del  Poniente  cercada  con  su 
muro  particular:  una  puente  muy  hermosa  puesta 
sobre  el  rio ,  cuya  cepa  comienza  desde  la  Iglesia 
Mayor.  Antiguamente  se  llamó  colonia  Patricia 
porque  en  sus  principios  la  habitaban  los  Príncipes 
y  escogidos  de  los  Romanos  y  de  la  tierra,  como 
*L2b.S'  lo  ílice  Estrabon  *:  fué  siempre  madre  de  grandes 
ingenios,  excelentes  en  las  artes  de  la  guerra  y  de 
la  paz :  los  campos  de  la  ciudad  son  hermosos  y 
fértiles;  dánse  toda  manera  de  frutos  y  esquilmos, 
alegres  por  su  mucha  frescura  y  arboleda.  No  solo 
tienen  esto  en  la  llanura  sino  los  mismos  montes 
con  las  copiosas  fuentes  crian  viñas  y  olivares  y  to- 
da manera  de  árboles.  En  estos  montes  una  legua 
de  la  ciudad  está  edificado  un  monasterio  de  fray- 
Íes  de  San  Gerónimo,  en  que  parecen  rastros  de 
Córdova  la  vieja,  que  edificó  Marco  Marcello  des- 
de sus  principios,  ó  sea  que  la  aumentó  y  adornó 
en  el  tiempo  es  á  saber  que  fué  Pretor  en  España. 
Este  sitio  se  entiende  que  por  ser  mal  sano  le  tro- 
caron en  el  lugar  en  que  al  presente  está. 
2  D.  Fernando  La  toma  desta  ciudad  fué  desta  suerte :  los  Chris- 
dudad!""*  **  ^  tianos  se  apoderaron  de  una  parte  de  los  muros :  el 


LIBRO  DUODÉCIMO.  273 

Rey  D.  Fernando  luego  que  llegó  puso  cerco  sobre 
lo  demás;  corría  el  año  mil  y  docientos  y  treinta  j2o6 
y  seis.  Defendiéronse  los  Moros  con  grande  esfuer- 
zo coiDO  los  que  se  hallaban  en  el  último  aprieto, 
que  suele  hacer  á  los  hombres  esforzados  :  el  gran 
número  de  gente  que  dentro  tenían,  y  los  socorros 
que  de  fuera  esperaban,  los  hacia  asimismo  confia- 
dos; muchas  veces  por  las  plazas  y  por  las  calles 
peleaban  valientemente  los  unos  por  salir  con  la 
empresa ,  los  otros  por  la  patria  y  por  la  libertad. 
Gastóse  algún  tiempo  en  esto  hasta  tanto  que  por 
la  fama  y  por  dicho  de  algunos  cautivos  que  pren- 
dieron los  de  dentro,  supieron  lo  que  pasaba  acer- 
ca de  la  muerte  de  Abenhut  Rey  de  Granada ,  y 
juntamente  que  D.  Lorenzo  Suarez  se  era  pasado  á 
la  parte  de  los  Christianos,  y  se  hallaba  con  los 
demás  en  aquel  cerco:  con  esto  perdida  la  esperan- 
za de  poderse  defender  con  sus  fuerzas,  y  de  ser 
socorridos  de  fuera,  acordaron  de  rendirse.  Tuvie- 
ron plática  sobre  ello  personas  señaladas  de  ambas 
partes:  los  del  Rey  encarecían  sus  fuerzas  para  su- 
jetar los  rebeldes ,  su  clemencia  para  con  los  que 
se  rendían :  los  Moros  si  bien  entendían  el  aprieto 
en  que  estaban ,  no  venían  en  lo  que  era  razón. 

Pasábase  el  tiempo  en  demandas  y  respuestas,  entfc|a?^iufgo 
en  proponer  condiciones  y  en  reformallas :  los  Chr is-  me?qu^fa^en  1- 
tianos  vista  su  porfía,  y  que  de  cada  dia  los  cer-  bSVHmwoI 
cados  se  hallaban  en  mayor  aprieto,  se  aprovecha    ^'^p^  ^J-  ^?^^ 

-  ,  j  r  1  r  monge  de  Fite- 

ban  de  la  dilación  para  agravar  las  capitulaciones;  ^^' 
y  á  los  Moros  era  forzoso  pasar  por  lo  que  antes 
desechaban ,  como  suele  acontecer  á  los  duros  y  por- 
fiados :  finalmente  de  grado  en  grado  se  reduxéron 
á  término  de  entregar  la  ciudad  con  solo  que  les 
concedieron  las  vidas  y  libertad  para  irse  cada 
TOMO  vil.  S 
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qual  donde  mejor  le  estuviese.  Hízose  la  entrega  en 
veinte  y  nueve  de  Junio  dia  de  S.  Pedro  y  S.Pablo: 
en  señal  de  la  victoria  en  lo  mas  alto  de  la  Iglesia 
Mayor  levantaron  una  Cruz ,  y  con  ella  el  estan- 
darte Real  que  se  podia  ver  de  todas  partes.  La 
Iglesia  con  las  ceremonias  acostumbradas  de  mez- 
quita que  era  ,  la  mas  famosa  de  España ,  la  con- 
sagraron diversos  Obispos  que  seguían  la  guerra  y 
se  hallaron  en  la  toma.  Señalaron  por  primer  Obis- 
po de  aquella  ciudad  á  fray  Lope  monge  de  Fite- 
ro,  convento  situado  cerca  del  rio  Pisuerga.  ^  Con- 
formóse en  todo  esto  con  la  voluntad  del  Rey,  y 
puso  en  todo  la  mano  D,  Juan  Obispo  de  Osma,  que 
suplia  las  veces  por  su  comisión  del  Primado  Don 
Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo ,  que  á  la  sazón  es- 
taba ausente  y  era  ido  á  Roma.  Juntamente  le  de- 
xó  los  sellos  Reales  para  exercitar  en  su  lugar  el 
oficio  de  Chanciller  mayor  dado  por  los  Reyes  los 
años  pasados  á  los  Arzobispos  de  Toledo  en  la  per- 
sona del  mismo  D.  Rodrigo. 
4  Hace  repo-        No  se  coutentó  el  Rey  con  lo  hecho  ^,  antes  por 
conc^edie''ndo  acordarse  y  saber  que  docientos  y  sesenta  años  án- 

grandes  privile-    _________________^_________^^________ 

gio.s  a  ic»s  nue-         j      Monpe  de  Fitero  ,  convento  situado  cerca  del  rio  Pisuer- 
vos  Dobladores.  -«.-t     i     i  ^       \.        .  i  i.       j 

ga No  habia  en  España  ningún  convento  con  el  nombre  de 

Fitero  sino  el  que  estaba  en  Navarra,  y  asi  Fr.  Lope  fué  mon- 
ge de  este  convento  ó  monasterio.  Ferreras  dice  que  S.  Fernan- 
do hizo  esta  elección  en  Toledo  donde  habia  llegado  el  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo. 

2  No  se  contentó  el  Rey  con  lo  hecho»  —  S.  Fernando  para 
continuar  la  guerra  contra  los  Moros  y  acabarlos  de  echar  de 
España  pidió  al  Papa  Gregorio  IX  que  mandase  á  los  eclesiás- 
ticos que  estaban  en  sus  dominios  contribuyesen  para  la  guer- 
ra ,  pues  el  erario  estaba  exhausto.  El  Pontífice  condescendien- 
do con  sus  suplicas  mandó  le  socorriesen  con  veinte  mil  áu- 
reos por  espacio  de  tres  anos :  además  de  esto  concedió  las 
gracias  de  la  Cruzada  á  los  que  asistiesen  personalmente  ó 
contribuyesen  con  dinero  para  esta  santa  empresa. 


vos  pobladores. 


^ 
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tes  deste  en  que  vamos,  los  Moros  hicieron  traer 
las  campanas  de  Santiago  de  Galicia  en  hombros 
de  Christianos,  mandó  que  de  la  misma  manera  las 
llevasen  los  Moros  hasta  ponellas  en  su  lugar :  re- 
compensa bastante  y  enmienda  de  aquella  befa  y 
afrenta.  Idos  los  Moros ,  quedaba  la  ciudad  sola  y 
yerma:  prometió  el  Rey  por  sus  cartas  muchos 
privilegios  á  los  qué  viniesen  á  poblar  ^,  con  que 
acudieron  muchos,  y  entre  ellos  repartieron  las 
casas  y  heredades.  Quedó  por  Gobernador  de  aque- 

3  Prometió  el  Rey  por  sus  cartas  muchos  privilegios  á  los 
que  viniesen  á  poblar.  —  La  carta  de  estos  fueros  tiene  la  fe- 
cha de  3  de  Marzo  de  la  era  1279  ,  que  corresponde  al  año 
1 241  ,  y  en  el  prólogo  dice  el  Santo  Rey  que  la  concede  con 
el  consentimiento  y  voluntad  de  la  Reyna  Doña  Berenguela 
su  legítima  madre,  de  la  Reyna  Juana  su  muger,  y  de  sus  hi- 
jos Alonso  ,  Fernando  y  Enrique.  Los  privilegios  son  en  sus- 
tancia los  siguientes : 

Que  haya  en  la  ciudad  un  Juez,  quatro  Alcaldes,  Mayor- 
domo y  Escribano  para  la  administración  de  justicia  y  gol3Íer- 
no ,  y  que  estos  empleos  se  sorteen  de  las  colaciones  ó  barrios 
todos  los  años,  pues  no  deben  servirse  sino  un  año  :  prescribe 
al  mismo  tiempo  las  reglas  que  deben  observarse  en  el  sorteo 
para  que  se  haga  sin  fraude. 

Que  no  puedan  servirlos  sino  los  Católicos ,  excluyendo 
expresamente  á  los  sospechosos  de  heregía ,  los  apóstatas,  y  los 
públicamente  excomulgados. 

Que  para  pagar  su  salario  gocen  del  amotazenazgo  con  to- 
dos sus  derechos  la  tienda  del  aceyte  y  una  caballería  con  su 
parte  en  las  cabalgadas  5  es  á  saber,  parte  de  la  presa  que  hi^ 
ciesen  á  los  enemigos  los  vecinos  de  Córdova  en  la  entrada  en 
tierra  de  infieles. 

Que  los  caballeros  de  Córdova  gocen  de  las  mismas  fran- 
quezas que  los  de  Toledo,  y  tengan  las  mismas  obligaciones. 

Que  los  peones  ,  es  á  saber,  los  de  infantería  y  estén  exen- 
tos de  diezmo. 

Que  los  nuevos  pobladores  estén  libres  de  portazgo  y 
otros  impuestos. 

Que  no  se  confisquen  los  bienes  de  sus  vecinos  condena- 
dos á  pena  capital,  no  siéndolo  por  muerte  alevosa,  y  sobre 
seguro  ,  ó  por  moneda  falsa  ó  heregía. 

S2 
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Ha  ciudad  D.  Alonso  de  Meneses,  y  D.  Alvaro  de 
Castro  por  General  de  aquellas  fronteras ,  el  uno 
y  el  otro  con  todo  el  poder  y  autoridad  necesaria. 
Á  los  títulos  Reales  se  añadió  el  de  Rey  de  Córdo- 
va  y  de  Baeza,  según  que  consta  por  los  privile- 
gios y  cartas  Reales  que  de  aquel  tiempo  y  del  de 
adelante  se  hallan.  La  silla  Obispal  de  Calahorra 
por  este  tiempo  se  trasladó  á  Santo  Domingo  de  la 
Calzada  á  instancia  de  D.  Juan  Pérez  Obispo  de 
aquella  ciudad.  Pleyteáron  adelante  las  dos  ciuda- 


Que  puedan  levantar  pendón  ó  bandera  quando  el  Rey  los 
llame  5  y  que  el  Juex  tenga  el  mando  de  la  tropa,  el  sello  y 
las  llaves  de  la  ciudad  ^  pero  que  las  conquistas  que  hagan 
sean  del  Rey. 

Que  las  penas  de  los  delitos  y  faltas  del  cumplimiento  de 
sus  obligaciones  sean  puramente  personales,  sin  que  pueda  ser 
castigada  una  persona  por  otra. 

Que  los  menestrales  trabajen  en  las  tiendas  del  Rey ,  fue- 
ra de  los  armeros  ,  pellejeros  y  sastres.  Porque  se  había  reTer" 
vado  las  rentas  de  Córdova  ,  y  la  mayor  parte  de  ellas  consistía 
en  los  obrages  que  se  trabajaban  ó  vendían  en  ellas. 

Que  las  casas  sirvan  de  asilo  á  los  pobladores  ,  y  el  que  le 
quebrante  incurra  en  la  pena  de  muerte ;  pero  si  el  culpable 
se  recogiese  en  casa  de  qualquier  otro  vecino ,  lo  pueda  sacar 
de  allí  la  justicia. 

Que  todo  hacendado  de  Córdova  de  qualquier  clase  y  dig- 
nidad que  sea,  aun  eclesiástica,  deba  dar  manporteros,  esto  es, 
colectores  obligados  á  responder  de  hechos  y  estar  á  derecho. 
Las  palabras  del  privilegio  son  estas :  todo  morador  y  pobla- 
dor en  los  heredamientos  que  le  diese  el  Rey  en  término  de  Cór- 
dova, á  Arzobispo,  y  á  Obispo,  y  d  Ordenes,  y  á  Ricos  homes,  y 
Caballeros,  vengan  ajuicio  y  afuero  de  Córdova, 

Que  los  delitos  que  no  sean  capitales  se  castiguen  con  mul- 
tas ,  y  de  ellas  se  pague  á  los  ministros  de  justicia. 

Que  si  para  el  pago  se  subastan  bienes  que  sean  muebles, 
no  puedan  venderse  hasta  el  tercero  dia  J  y  si  raices  hasta  el 
nono. 

Que  el  Libro  Juzgo,  es  á  saber,  el  Fuero  Juzgo  ó  libro  de 
ios  Jueces  que  mandare  trasladar  en  romance ,  sea  y  se  llame 
en  adelante  Fuero  de  Córdova, 
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des  sobre  este  punto  y  preeminencia  por  algún  tiem- 
po: concertóse  finalmente  el  debate  en  que  las  hi- 
cieron iguales,  de  tal  suerte  que  ambas  Iglesias  fue- 
sen como  lo  son  hoy  Catedrales. 

CAPITULO  XIX. 

Como  se  ganó  la  ciudad  de  Valencia, 

JCil  Rey  de  Aragón  no  cesaba  de  acosar  los  Mo-  qJe^ltabaíro- 
ros  del  reyno  de  Valencia  por  todas  partes  y  con  ^ose hlcebau- 
toda  manera  de  guerra.  El  Rey  Zeyt  andaba  fuera  tizar. 
de  Valencia  desterrado:  estaba  de  antes  aficionado 
á  mudar  religión ,  y  con  la  comunicación  de  los 
Christianos  finalmente  se  bautizó.  Así  lo  habían 
profetizado  en  Valencia  algunos  años  antes  dos 
frayles  de  San  Francisco,  fray  Juan  y  fray  Pedro, 
los  quales  él  mismo  por  esta  causa  mandó  matar. 
Instruido  pues  en  la  fé ,  le  bautizaron  y  llamaron 
D.  Vicente.  Esto  se  hizo  secretamente ,  porque  sa- 
bido por  los  Moros  no  cobrasen  mas  odio  y  indig- 
nación contra  él,  que  no  tenia  perdida  la  esperan- 
za de  recobrar  su  reyno.  D.  Sancho  Abones  Arzo- 
bispo de  Zaragoza  procuró  se  casase  conforme  al 
uso  de  la  Iglesia  Cathólica ,  porque  con  la  mala 
costumbre  y  soltura  que  tenia  antigua,  y  con  la 
mucha  torpeza  de  su  vida  y  deshonestidad  parecía 
que  hacia  burla  de  la  Religión  Christiana  que  pro- 
fesaba. La  muger  que  casó  con  él,  se  llamó  Domin- 
ga López,  natural  de  Zaragoza.  Della  nació  una 
hija  llamada  Alda  Hernández,  muger  que  fué  des- 
pués de  D.  Blasco  Ximenez  Señor  de  Árenos,  que 
sucedió  en  otros  muchos  lugares  que  eran  del  Rey 

TOMO  VII.  S  3 


2  D.  Jayme  des- 
truye los  cam- 
pos de  Exerica. 


3  Celebra  cor- 
tes en  Monzón, 
y  se  resuelve  la 
contiauacion  de 
la  guerra  de  Va- 
lencia. 


4  Zaen  Rey  de 
Valencia  ataca 
el  castillo  lla- 
mado el  Poyo 
de  Santa  María, 
y  es  derrotado 
por  la  guarni- 
ción. 
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su  suegro,  y  los  heredaron  después  los  de  Árenos. 
El  Rey  de  Aragón  para  continuar  la  empresa  co- 
menzada destruyó  los  campos  de  Exerica  ,  quemó 
las  mieses  que  ya  se  vian  sazonadas.  D.  Bernardo 
Guillen  tio  del  Rey  de  parte  de  madre ,  que  tenia 
gran  fama  de  valiente,  y  habia  hecho  hazañas  en 
las  guerras  señaladas ,  fué  nombrado  por  General 
de  la  frontera  de  los  Moros  de  Valencia  para  que 
resistiese  y  enfrenase  sus  acometimientos  y  entradas. 
El  mes  de  Octubre  siguiente  hobo  cortes  en  la 
villa  de  Monzón ,  en  que  se  trató  de  continuar  y 
llevar  adelante  la  guerra  de  Valencia  y  de  ponella 
cerco.  Acordaron  otrosí  por  parecer  de  todos  no  se 
vedase  por  entonces  cierta  manera  de  moneda  lla- 
mada Jaquesa^  que  tenia  mucha  mezcla  de  cobre, 
y  los  que  se  hallaban  con  ella ,  temian  que  si  la 
prohibían,  recibirían  daño  notable.  Por  esta  causa 
se  le  concedió  al  Rey  que  cada  casa  de  siete  á  siete 
años  pagase  al  Fisco  Real  un  maravedí.  El  castillo 
que  se  llamaba  el  Poyo  de  Santa  María,  con  las 
guerras  de  los  Moros  destruido ,  los  Christianos  le 
repararon,  y  D.Bernardo  Guillen  le  tenia  con  fuer- 
te guarnición.  Zaen  Rey  de  Valencia  emprendió 
con  la  gente  que  tenia ,  que  se  contaban  seiscien- 
tos de  á  caballo  y  quarenta  mil  peones ,  de  comba- 
tir este  castillo:  los  nuestros  con  increíble  ánimo  y 
esfuerzo  determinaron  de  salir  de  la  fortaleza  á  pe- 
lear con  los  que  en  número  de  soldados  les  hacian 
ventaja :  la  cosa  llegó  al  último  aprieto ,  pero  en 
fin  la  multitud  y  gran  número  de  Moros  se  rindió 
al  esfuerzo  y  valentía,  de  suerte  que  los  enemigos 
fueron  maltratados,  vencidos  y  ahuyentados.  Pu- 
blicóse por  cierto  que  San  Jorge  ayudó  á  los  Chris- 
tianos, y  que  se  halló  en  la  pelea:  acostumbran  los 
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hombres  quando  las  cosas  suceden  sobre  todas  las 
fuerzas  y  esperanza,  atribuirlo  á  Dios  y  á  sus  San- 
tos autores  de  todo  bien.  Acrecentó  la  fé  del  mila- 
gro una  imagen  de  Nuestra  Señora  que  se  halló  de- 
baxo  de  la  campana  que  tenían  en  el  castillo.  Los 
moradores  de  la  comarca  hicieron  luego  una  Igle- 
sia para  acatalla ,  muy  devota,  y  en  que  se  hacen 
muchos  milagros  como  lo  dicen  los  de  aquella 
tierra. 

La  batalla  se  dio  el  mes  de  Agosto  año  de  mil  ^'^37* 
y  docientos  y  treinta  y  siete:  murió  en  ella  D.  Ro-  cude  aiToofrra 
drigo  Luesia  caballero  principal.  El  Rey  D.  Jayme  ^^^  <^^5^^^^^- 
sabida  la  victoria  y  el  peligro  que  los  suyos  cor- 
rían ,  partió  luego  para  allá ,  especialmente  que  le 
vinieron  nuevas,  aunque  falsas,  que  los  Moros  vol- 
vían con  nuevos  soldados  de  refresco  á  la  empresa. 
Con  mayor  ánimo  y  esfuerzo  que  prudencia,  con 
solos  ciento  y  treinta  de  á  caballo  llegó  hasta  mas 
adelante  del  Poyo  y  de  Monviedro.  Allí  se  encon- 
tró con  un  valiente  esquadron  de  Moros  que  llega 
hasta  aquellos  lugares  á  hacer  rostro  á  los  nuestros: 
traía  por  Capitán  á  D.  Artal  de  Alagon  que  anda- 
ba desterrado  entre  los  Moros  y  era  hijo  de  Don 
Blasco  ;  el  peligro  era  grande:  la  constancia  y  for- 
taleza del  Rey  y  su  buena  dicha  remediaron  el  da- 
ño que  se  pudiera  temer,  sobre  todo  Dios,  que  pro- 
veyó se  fuesen  los  Moros  por  otra  parte  sin  dar  la 
batalla  ni  encontrarse  con  los  fieles.  El  castillo  del 
Poyo  por  estar  cerca  de  Valencia  y  léxos  de  Ara- 
gón no  se  podía  conservar  sin  mucha  costa  y  peli- 
gro, especialmente  que  aquellos  días  falleciera  Don 
Bernardo  Guillen  tío  del  Rey ,  á  cuyo  cargo  que- 
dó la  guarda  de  aquella  plaza ;  que  fué  la  causa 
que  el  Rey  saliese  de  Zaragoza  en  que  tuvo  el  ín- 

S4 


6  El  Rey  Zaea 
pide  la  paz,  y  es 
desechada. 
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vierno,  y  se  pusiese  al  riesgo  ya  dicho.  Hizo  mer- 
ced á  D.  Guillen  Entenza  hijo  del  difunto  de  todo 
lo  que  él  poseía ,  oficios  y  tenencias;  merced  debi- 
da á  los  méritos  y  servicios  de  su  padre.  La  tenen- 
cia del  castillo  se  encomendó  á  D.  Berenguel  En- 
tenza, si  bien  los  caballeros  del  reyno  eran  de  pa- 
recer se  debia  desamparar. 

Perseveró  el  Rey  en  sustentar  aquel  castillo 
por  ser  de  mucha  comodidad  para  la  conquista  de 
Valencia ;  y  porque  los  soldados  trataban  de  huir 
y  dexalle  secretamente ,  los  juntó  en  la  capilla  del 
castillo,  y  juró  en  el  ara  consagrada  solemnemen- 
te de  no  volver  á  su  casa  sin  tomar  á  Valencia.  Con 
esta  resolución  los  ánimos  de  los  soldados  que  allí 
tenian,  se  esforzaron  y  quedaron  allí  de  buena  ga- 
na ;  los  de  los  contrarios  de  tal  manera  desmaya- 
ron que  Zaen  envió  á  requerille  de  paz,  y  ofreció 
que  daría  muchos  castillos  y  fortalezas ,  y  cierta 
cantidad  de  oro  de  tributo  cada  un  año.  El  R^y 
con  la  esperanza  que  tenia  de  ganar  la  ciudad, 
aunque  contra  el  parecer  de  los  suyos,  todo  lo  des- 
echó ;  mayormente  que  Almenara  ,  Betera  ,  Bulla 
y  otros  castillos  muy  importantes  se  le  entregaron 
de  su  voluntad:  con  esto  se  aumentaron  los  ánimos 
y  la  esperanza  de  los  soldados.  No  tenia  el  Rey  á 
esta  sazón  mas  que  mil  peones ,  y  trecientos  y  se- 
senta hombres  de  á  caballo.  Qué  era  esta  gente  pa- 
ra una  empresa  tan  grande?  qué  osadía  y  temeri- 
dad aventurarse  con  fuerzas  tan  píequeñas?  mas  los 
consejos  atrevidos  por  tales  se  tienen  comunmente 
quales  son  los  remates:  tal  es  el  jufcio  de  los  hom- 
7  Se  pone  sitio  bres.  Cou  tan  poca  gente,  pasado  el  rio  Guadala- 
viar,  se  atrevió  á  poner  sitio  á  una  ciudad  tan  gran- 
de y  tan  populosa.  Asentaron  los  reales  y  los  bar- 


á  la  ciudad. 
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reáron  entre  el  Grao  (que  así  se  llama  aquella  par- 
te del  mar  por  ser  á  manera  de  escalones)  y  entre 
la  ciudad  á  iguales  distancias,  una  milla  de  cada 
una  destas  dos  partes. 

Valencia  está  situada  en  aquella  parte  de  Es-     »  Descripción 

^  *  *  de    Valencia   y 

paña  que  se  llamo  Tarraconense,  en  la  comarca  de  su  campiña. 
que  habitaron  antiguamente  los  Edetanos:  su  asien- 
to en  una  gran  llanura,  fértil  y  abastada  de  todo 
lo  necesario  á  la  vida  y  al  regalo,  aunque  el  trigo 
le  viene  de  acarreo  y  de  fuera  del  reyno  para  sus- 
tentarse. Es  rica  de  armas  y  de  soldados ,  abun- 
dante de  mercadurías  de  toda  suerte:  de  tan  ale- 
gre suelo  y  cielo  que  ni  padece  frió  de  invierno,  y 
el  estío  hacen  muy  templado  los  embates  y  los  ay- 
res  del  mar.  Sus  edificios  magníficos  y  grandes,  sus 
ciudadanos  honrados ,  de  suerte  que  vulgarmente 
se  dice  hace  á  los  extrangeros  poner  en  olvido  sus 
mismas  patrias  y  sus  naturales.  Las  huertas  y  jar- 
dines muchos  y  muy  frescos ,  viciosos  en  demasía: 
los  árboles  por  su  orden  concertados ,  en  especial 
todo  género  de  agrura  y  de  cidrales ,  cuyos  ramos 
entretexen  de  manera  que  ya  representan  diversas 
figuras  de  aves  y  de  animales  y  diversos  instrumen- 
tos, ya  los  enlazan  á  manera  de  aposentos  y  retre- 
tes, cuya  entrada  impide  la  fuerte  trabazón  de  los 
ramos ,  la  vista  la  muchedumbre  y  espesura  de  las 
hojas ,  que  todo  lo  cubren  y  lo  tapan  á  manera  de 
una  graciosa  enramada  que  siempre  está  verde  y 
fresca :  tales  eran  los  campos  Elysios ,  paraiso  y 
morada  de  los  bienaventurados  ,  según  que  los  fin- 
gieron los  Poetas  antiguos.  Tal  y  tan  grande  la  her- 
mosura desta  ciudad  dada  por  beneficio  del  cielo, 
que  puede  competir  en  esto  con  las  mas  principales 
de  Europa. 
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9  cominúa  la  A  mano  izquierda  la  baña  el  rio  Guadalaviar, 
escnpcioD.       ^^^  ^^^^  entre  el  muro  y  el  palacio  del  Rey  que 

llaman  el  Real,  y  está  por  la  parte  de  Levante  pe- 
gado con  la  ciudad  con  una  puente  por  do  se  pasa 
de  la  una  parte  á  la  otra.  Sangran  el  rio  con  diver- 
sas acequias  para  regar  la  huerta  y  para  beber  los 
ciudadanos.  Junto  al  mar  cae  la  Albufera ,  distan- 
te por  espacio  de  tres  millas  ,  de  ayre  no  muy  sa- 
no, pero  que  recompensa  este  daño  con  la  abun- 
dancia de  toda  suerte  de  peces  que  cria  y  dá.  Los 
muros  de  la  ciudad  eran  entonces  de  figura  redon- 
da, mil  pasos  en  contorno,  quatro  puertas  por  don- 
de se  entraba.  La  primera  Boatelana  entre  Levan- 
te y  Mediodía:  la  segunda  Baldina  áSetentrion:  la 
tercera  Templarla  (  que  tomó  este  nombre  de  una 
Iglesia  que  allí  edificaron  los  Templarios)  á  la  par- 
te de  Levante:  la  quarta  Xareana,  entre  la  qual  y 
la  Boatelana  fortificó  el  Rey  sus  estancias,  por  ser 
el  lugar  mas  cómodo  para  la  batería  y  para  los 
asaltos  á  causa  de  cierto  ángulo  6  esconce  que  el 

10  Levantan  y  muro  hacia  por  aquella  parte.  Dábanse  los  Chris- 
quTnLlVtía^u'  tianos  toda  diligencia  en  levantar  y  plantar  sus 

máquinas  y  trabucos  de  que  entonces  se  usaba,  pa- 
ra combatir  las  murallas.  El  Rey  Zaen  el  primer 
dia  que  los  Christianos  llegaron  ,  antes  de  fortifi- 
carse sacó  sus  gentes  al  campo  con  muestra  de  que- 
rer pelear:  escusáron  los  Christianos  la  batalla  por 
ser  en  pequeño  número,  y  porque  de  cada  dia  les 
acudían  nuevas  compañías.  Halláronse  presentes 
muchos  Prelados,  Ricos  hombres  y  caballeros,  un 
esquadron  de  Franceses  escogidos  debaxo  la  con- 
ducta de  Aymillio  Obispo  de  Narbona,  socorros  y 
gente  de  Ingalaterra  que  vinieron  á  la  fama.  Tra- 
báronse los  dias  siguientes  algunas  escaramuzas,  en 
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que  los  contrarios  llevaron  siempre  lo  peor;  que 
los  enfrenó  para  no  hacer  en  adelante  tan  de  ordi- 
nario salidas.  Arrimáronse  al  muro  los  del  Rey:  sa- 
caron algunas  piedras  con  picos  y  palancas,  con 
que  por  tres  partes  aportillaron  la  muralla,  de  suer- 
te que  podia  pasar  un  soldado  por  cada  parte.  Acu- 
dian  los  cercados  á  este  daño  y  peligro  con  todo 
cuidado  según  el  tiempo  les  daba.  En  el  entretan- 
to Pedro  Rodriguez  de  Azagra  y  Ximeno  de  Urrea 
con  golpe  de  gente  de  la  otra  parte  de  Valencia 
rindieron  la  villa  de  Cilla.  Descubrióse  asimismo 
en  la  mar  la  armada  del  Rey  de  Túnez,  que  venia 
en  favor  de  los  cercados  en  número  de  diez  y  ocho 
galeras  y  naves.  Surgió  á  vista  de  la  ciudad ,  con 
que  los  Moros  cobraron  ánimo  y  entraron  en  es- 
peranza de  poderse  defender. 

Mas  fué  el  ruido  y  el  cuidado  que  el  efecto, 
porque  avisados  los  Africanos  que  en  Tortosa  se 
aprestaba  otra  armada  contra  la  suya ,  desancora- 
ron y  sin  poder  dar  socorro  á  la  ciudad,  ni  forzar 
á  Peñíscola  que  está  en  aquellas  riberas  de  Valencia, 
y  asimismo  lo  intentaron ,  dieron  la  vuelta.  Comen- 
zaron con  esto  á  enflaquecer  los  de  la  ciudad ,  y 
por  la  gran  falta  de  bastimentos  y  almacén,  que 
cada  dia  se  aumentaba  (como  suele)  no  solo  por  la 
estrechura  presente ,  sino  por  el  miedo  de  mayor 
falta.  En  nuestros  reales  por  el  contrario  gran  ale- 
gría, mucha  abundancia  de  todo,  si  bien  la  gente 
era  ya  tanta  que  llegaban  á  sesenta  mil  infantes,  y 
mil  de  á  caballo.  En  todo  se  mostraba  la  pruden- 
cia del  Rey  no  menor  que  el  esfuerzo  y  destreza 
en  el  pelear ,  tanto  que  no  se  contentaba  con  ha- 
cer oficio  de  caudillo  y  mandar,  sino  que  metia  en 
todo  las  manos,  tanto  que  un  dia  por  adelantarse 


1 1  Se  traban  al- 
gunas escaramu- 
zas, y  los  Moros 
llevan  lo  peor. 


12  Llega  la  ar- 
mada del  Rey 
de  Túnez  á  so- 
correr la  plaza. 


13  Se  retira  sin 
hacer  nada,  por- 
que teme  la  de 
Aragón  que  se  a- 
prestabaenTor- 
tosa. 
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mucho  le  hirieron  con  una  saeta  en  la  frente:  la 
herida  ni  fué  muy  grave ,  ni  tampoco  muy  ligera: 
solos  cinco  dias  estuvo  retirado,  que  no  salió  en 
público. 
14  tos  Moros  Vinieron  á  esta  sazón  Embaxadores  del  Papa 

doresafR^y^^-  Grcgorio  y  de  las  ciudades  de  Lombardía  para  pe- 
ra capitular.  ^jjj.  ¡^s  cuviase  socorros  contra  el  Emperador  Fe- 
derico II  que  gravemente  los  apretaba.  Ofrecían, 
si  los  libraba  de  aquella  tyranía  gravísima,  que  los 
de  aquellas  ciudades  se  le  darian  por  vasallos.  Oyó 
esta  embaxada  á  trece  de  Junio  de  mil  y  docientos 
y  treinta  ocho  años,  y  en  los  mismos  reales  puso  su 
amistad  con  aquella  gente  según  que  lo  demanda- 
ban y  la  Rey  na  Doña  Violante  aconsejaba,  que  te- 
nia gran  parte  en  los  negocios  y  podia  mucho  con 
su  marido  á  causa  de  sus  aventajadas  partes,  y  que 
tenia  en  ella  una  hija  del  mismo  nombre  de  su  ma- 
dre. Verdad  es  que  el  socorro  no  tuvo  efecto  por 
estar  el  Rey  ocupado  en  las  cosas  de  España ,  ma- 
yormente que  el  Emperador ,  aunque  fingidamen- 
te ,  se  reconcilió  con  el  Papa ;  además  que  no  era 
justo  cuidar  de  los  males  ágenos  el  que  tenia  entre 
las  manos  guerras  tan  importantes.  Los  de  Valen- 
cia, rodeados  de  los  males  que  acarrea  un  largo  cer- 
co, y  perdida  la  esperanza  de  ser  socorridos  ni  de 
África  ni  de  España,  acordaron  de  rendirse.  Para 
tratar  de  conciertos  salió  un  Moro  por  nombre  Ha- 
lialbata,  persona  de  cuenta  y  muy  privado  de  aquel 
Rey:  después  enviaron  otro,  que  era  sobrino  del 
mismo  Rey,  y  se  llamaba  Abulhamalet:  movieron 
diversos  partidos.  Todos  deseaban  concluir,  y  to- 
da tardanza  les  era  pesada,  los  unos  por  el  deseo 
que  tenian  de  poseer  aquella  noble  ciudad  ,  los  otros 
aquexados  de  la  necesidad  y  peligro  que  corrían. 
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Finalmente  se  tomó  asiento  debaxo  de  las  con-  i^se  firma  ei 
diciones  siguientes :  El  Rey  Moro  entregue  la  ciu* 
dad  de  Valencia  con  los  demás  castillos  y  villas 
aquende  el  rio  Xucar:  los  Moros  puedan  ir  libres  á 
Cullera  y  á  Denia  con  seguridad  y  debaxo  la  fé  y 
palabra  Real:  los  mismos  sin  que  nadie  los  cate, 
puedan  llevar  consigo  todo  su  oro  y  plata ,  y  las 
demás  preseas  que  quisieren  y  pudieren  :  haya  tre- 
guas entre  los  dos  Reyes  por  término  de  ocho  años 
que  se  guarden  enteramente.  Para  el  cumplimiento 
destas  capitulaciones  pusieron  término  de  cinco 
días;  pero  antes  que  se  llegase  el  plazo  y  se  cerra- 
se y  los  Moros  acordaron  dexar  la  ciudad  en  núme- 
ro cincuenta  mil  entre  hombres  ,  mugeres  y  niños. 
Pasaron  por  medio  de  los  soldados  Christianos  que 
para  su  seguridad  pusieron  de  la  una  y  de  la  otra 
parte ,  pues  era  justo  cumplir  lo  que  les  prometie- 
ron ,  y  usar  de  clemencia  con  los  que  se  rendían  y 
les  dexaban  sus  casas. 

Víspera  de  S.  Micruel  por  el  fin  de  Setiembre  i<^  Entra  ei  Rey 

■^  o  r  en  la  ciudad ,  se 

hicieron  los  vencedores  su  entrada  en  Valencia,  fortifica,  y  se  po- 
y  se  apoderaron  de  aquel  reyno.  Limpiaron   la  ¿o. 
ciudad ,  reconciliaron  y  consagraron  en  templos 
de  Dios  las  mezquitas.  *  Quedó  por  primer  Obispo    ,  Zurita  m,  3. 
Ferrer  de  S.  Martin ,  Preboste  de  la  Iglesia  de  ^'  34-  lo  refere, 
Tarragona  :  quien  dice  era  de  la  Orden  de  los  Pre- 
dicadores. Vinieron  á  poblar  nuevos  moradores, 
los  mas  Catalanes ,  de  Girona ,  Tarragona  ,  Torto- 
sa.  Los  campos  de  la  ciudad  y  las  huertas  se  repar- 
tieron por  iguales  partes  entre  los  Obispos  y  los 
caballeros  y  los  ayuntamientos  de  las  ciudades  que 
ayudaron  en  la  conquista.  Cupo  eso  mismo  su  par- 
te á  los  caballeros  Templarios  y  á  los  de  S.  Juan. 
Entre  los  conquistadores  señalaron  trecientos  y 
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ochenta  de  á  caballo ,  que  mejoraron  en  el  repar- 
timiento á  tal  que  se  encargasen  de  guardar  las 
fronteras  de  aquel  reyno ,  repartido  el  trabajo  de 
manera  que  cada  quatro  meses  por  turno  guarda- 
ban los  ciento  dellos.  El  sitio  de  la  ciudad  no  es 
muy  fuerte ,  y  sus  murallas  eran  flacas ,  mayor- 
mente que  quedaban  maltratadas  y  aportilladas  por 
causa  de  la  guerra.  Acordó  el  Rey  fortificalla  de 
nuevos  muros,  mudada  la  primera  forma  y  traza, 
de  suerte  que  quedasen  mas  anchos  y  la  figura 
quadrada ,  con  doce  puertas  que  de  tres  en  tres 
miran  á  las  quatro  partes  del  cielo.  Ordenáronse 
nuevas  leyes ,  constituciones  y  fueros  para  el  go- 
bierno y  sentenciar  los  pleytos. 
17  Se  celebra  ^^^  ^^^^  manera  el  Rey  Moro  Zaen  perdió  ea 

^or^tod^°E^'^^-  breve  el  reyno  que  malamente  usurpó  ;  que  el  po- 
íía  con  grandes  der  adquirido  contra  iusticia  prestamente  desfalle- 

regocijos.  ^  u  x 

ce.  Verdad  es  que  él  se  preciaba  de  venir  de  lina- 
ge  de  Reyes ,  porque  era  hijo  de  Modef ,  nieto  de 
Lope  Rey  de  Murcia ,  como  arriba  queda  declara- 
do. Las  alegrías  que  en  toda  España  se  hicieron 
por  la  toma  de  Valencia ,  fueron  extraordinarias, 
mayormente  que  en  esta  conquista  no  se  mezcla 
como  en  otras  ningún  revés  ni  desastre.  El  exército 
quedó  entero ,  que  apenas  faltó  caballero  de  cuen- 
ta ;  solo  D.  Artal  de  Alagon ,  que  por  estar  las  co- 
sas de  los  Moros  tan  caidas  se  habia  reducido  al 
servicio  de  su  Rey ,  y  en  compañía  del  Vizconde 
de  Cardona  D.  Ramón  Folch  fué  sobre  Villena ,  y 
tomada  aquella  ciudad ,  en  una  refriega  que  tuvie- 
ron con  los  Moros  junto  á  Sayx  pueblo  de  aquella 
comarca ,  le  mataron  de  una  pedrada  :  no  faltó 
quien  dixese  se  le  empleaba  bien  aquel  desastre  al 
que  ayudó  á  los  Moros,  y  estuvo  de  su  parte  en  el 
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tiempo  de  su  prosperidad.  Este  fué  el  remate  de  la 
guerra,  y  de  la  conquista  muy  afamada  de  Valencia. 
Mientras  los  Aragoneses  estuvieron  ocupados 
en  esta  guerra,  los  Navarros  no  se  desmandaron  en  baido  c7n  otros 
cosa  alguna.  Rey  naba  en  aquella  parte  Theobaldo  Tía  Tima  san- 
Conde  de  Campaña  ,  como  queda  dicho:  el  Obispo 
de  Pamplona  se  llamaba  Pero  Ximenez  de  Gazolaz, 
sucesor  poco  antes  de  Pedro  Ramírez  de  Piedrola. 
Este  Rey  con  deseo  de  gloria  y  alabanza ,  y  por 
servicio  de  Dios ,  con  la  paz  de  que  gozaba  su  rey- 
no  ,  emprendió  guerras  extrañas  y  fuera  de  España. 
Fué  así  que  el  Rey  Theobaldo  y  los  Condes  Enri- 
que de  Bari,  Pedro  de  Bretaña  y  Aymerico  de  Mon- 
forte  se  concertaron  de  pasar  con  sus  huestes  á  la 
guerra  de  la  Tierra  Santa..  Apercebido  el  exército, 
y  puestas  las  demás  cosas  á  punto  para  un  tan  lar- 
go viage ,  los  Ginoveses  no  les  acudieron  con  la  ar- 
mada necesaria  para  su  pasage.  Encamináronse 
forzosamente  por  tierra :  pasaron  por  Alemana  y 
Hungría  y  Constantinopla ,  y  el  estrecho  de  mar 
que  se  llama  Bósphoro  Thracio.  En  Cilicia  junto 
á  las  hoces  y  estrechuras  del  monte  Tauro  corrie- 
ron gran  peligro ,  y  perecieron  muchos  de  los  su- 
yos á  causa  del  gran  número  de  Turcos  que  sobre 
ellos  cargaron ,  en  tanto  grado  que  apenas  la  terce- 
ra parte  de  la  gente  que  sacaron  ,  y  esos  enfermos, 
mal  parados ,  llegaron  á  la  ciudad  de  Antiochía  en 
aquellas  partes  de  la  Suria.  El  remate  y  efecto  fué 
conforme  y  semejable  á  los  principios  y  medios. 
Siempre  en  tierra  de  Palestina  les  fué  mal.  Dieron 
la  vuelta  para  sus  casas  muy  pocos.  Tal  fué  la  vo- 
luntad de  Dios  ,  tal  el  castigo  que  merecían  los  pe- 
cados. Los  historiadores  Franceses  ponen  esta  jor- 
nada del  Rey  Theobaldo  diez  años  adelante ,  quan- 
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do  el  Rey  S.  Luis  de  Francia  pasó  á  aquella  empre- 
sa ,  y  en  su  compañía  el  Rey  ya  dicho  de  Navar- 
ra ;  contra  esto  hace  que  el  Arzobispo  D.  Rodrigo 
al  fin  de  su  Historia  refiere  esta  jornada  de  Theo- 
baldo ,  y  no  pudo  alcanzar  la  de  S.  Luis ;  que  era 
ya  muerto  ,  y  puso  fin  á  su  escritura  cinco  años ,  y 
no  mas ,  después  deste  año  en  que  los  de  Aragón 
conquistaron  á  Valencia. 
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Cap.  i.  Como  ¡os  Almohades  vinieron  á  España, 

1  El  Astrólogo  Tu  merlo  pronostica  á  Abdelmon  que 
será  Rey  de  su  nación. 

2  El  impostor  Almohades  persuade  á  sus  sectarios 
que  tomen  las  armas ,  y  baxo  la  conducta  de  Ab- 
delmon destruyan  el  imperio  de  los  Almorávides. 

3  El  Rey  Albohali  es  muerto,  y  en  su  lugar  es  ele- 
gido Abdelmon. 

4  Pasa  á  España  con  su  falso  profeta  Almobades,  es 
reconocido  por  los  Moros,  y  persigue  de  muerte 
á  los  Christianos. 

5  Los  Almohades  dan  la  vuelta  á  África ,  donde  mue- 
re el  impostor ,  y  es  reconocido  por  santo. 

Cap.  II.  Como  murió  D.  García  Rey  de  Na- 
varra  

1  El  Emperador  D.  Alonso  pone  cerco  á  Córdova: 
D.  García  Rey  de  Navarra  muere,  dexa  varios 
hijos,  y  le  sucede  D.  Sancho  en  el  trono. 

2  D.  Ramón,  Principe  de  Barcelona,  y  el  Empera- 
dor D.  Alonso  resuelven  hacer  la  guerra  al  de  Na- 
varra. 

3  Hacen  varias  correrías  en  tierras  de  Navarra. 

4  El  Emperador  se  ocupa  en  concertar  nuevos  pa- 
rentescos y  casamientos. 

5  Vuelve  á  la  guerra  contra  los  Moros ,  y  pone  sitio 
á  Jaén. 

6  Dona  Petronila,  Reyna  de  Aragón,  pare  un  hijo, 
y  estando  para  parir  hace  su  testamento. 

7  D.  Ramón,  casado  con  Doña  Petronila,  gobierna 
^1  reyno  de  Aragón  á  su  voluntad  en  paz  y  en 
guerra ,  sin  tomar  mas  que  el  título  de  Principe. 

8  Nace  D,  Sancho,  Príncipe  de  Portugal. 
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Cap.  III.  De  la  venida  á  España  de  Luis  Rey 
de  Francia 1 1 

1  D.  Luis,  Rey  de  Francia,  viene  á  España  para 
averiguar  si  su  muger  es  bastarda  ó  legitima. 

2  El  Emperador  sale  á  recibirle  á  Burgos,  pasa  á 
Santiago,  y  después  á  Toledo,  donde  celebra  cor- 
tes, y  concurre  la  gente  principal  y  algunos  Prín- 
cipes para  festejarle. 

3  Muere  el  Conde  de  Urgel,  y  al  Príncipe  de  Castilla 
D.  Sancho  le  nace  un  hijo  que  se  llama  D.  Alonso. 

4  Se  hacei  a  guerra  en  la  parte  de  la  Gallia  Narbo- 
nense  que  se  llama  Proenza. 

5  El  Cardenal  Jacinto,  Legado  del  Papa,  pronun- 
cia sentencia  á  favor  del  Primado  de  Toledo  con- 
tra los  Arzobispos  de  Santiago  y  de  Braga. 

6  Una  parte  de  las  reliquias  de  S.  Eugenio  se  tras- 
ladan del  monasterio  de  S.  Dionisio  cerca  de  Pa- 
rís á  Toledo. 

Cap.  IV.  De  la  muerte  del  Emperador  Z?. 
Alonso i6 

1  El  Príncipe  D.  Ramón  solicita  al  Emperador  para 
que  juntos  hagan  la  guerra  al  de  Navarra. 

2  El  de  Aragón  hace  grandes  preparativos  para  esta 
guerra ,  la  qual  se  suspende  por  consejo  de  Don 
Alonso  y  pasa  con  sus  fuerzas  á  Narbona. 

3  El  Emperador  D.  Alonso  entra  con  su  exército  por 
el  Andalucía  contra  los  Moros. 

4  Cae  enfermo  en  Sierramorena,  y  muere  en  Fres- 
neda :  elogio  de  este  Príncipe  y  sus  hijos. 

Cap.  V.  Como  Don  Sancho  y  Don  Fernando 
sucedieron  d  su  padre 20 

1  D.  Sancho  y  D.  Fernando,  hijos  del  Emperador, 
le  suceden  en  sus  estados:  el  primero  en  el  de  Cas- 
tilla, y  el  segundo  en  León  y  Galicia. 

2  El  Rey  de  Navarra  entra  con  sus  tropas  en  los  es- 
tados de  Castilla;  y  los  Moros  de  Andalucía  re- 
cobran las  plazas  que  hablan  perdido. 

3  D.  Ponce,  Conde  de  la  Minerva,  agraviado  por 
el  Rey  de  León  se  pasa  á  Castilla ,  y  tomando  el 
mando  de  un  exército,  acomete  á  los  Navarros. 

4  Los  vence  por  dos  veces  en  la  llanura  de  Valpie- 
dra,  cerca  del  lugar  de  Bañares. 
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5  Por  la  mediación  de  D.  Sancho  es  restablecido  en 
la  gracia  de  su  Rey. 

Cap.  VI.  De  los  principios  de  la  caballería  de 
Calatrava 24 

1  Fr.  Raymundo,  Abad  de  Fitero,  con  otro  monge, 
se  encarga  de  la  defensa  de  la  plaza  de  Calatrava. 

2  El  Rey  se  la  dá  para  siempre. 

3  La  pueblan  y  fortifican  bien  \  y  se  establece  la  Or- 
den y  milicia  de  Calatrava. 

4  Por  sus  grandes  servicios  adquirió  después  mucha 
autoridad  y  señorío  de  lugares. 

Cap.  vil  Coyno  el  Rey  D,  Sancho  de  Castilla 
falleció, 28 

1  Los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  tienen  una  con- 
ferencia en  Naxama. 

2  Mueren  el  Rey  y  la  Reyna  de  Castilla. 

3  Los  Castellanos  vencen  á  los  Moros  en  Andalucía. 

4  Las  gentes  de  Avila ,  mandadas  por  los  Capitanes 
Sancho  y  Gómez ,  los  derrotan  en  Sietevados. 

5  Estos  dos  famosos  Capitanes  vuelven  á  derrotar  á 
los  Moros. 

6  D.  Sancho  en  su  muerte  encomienda  su  hijo  Don 
Alonso  á  Don  Gutierre  Fernandez  de  Castro. 

Cap.  VIIL  De  nuevos  movimientos  que  se  le- 
vantaron en  Castilla 31 

1  Sucesión  de  las  casas  de  Castro  y  de  Lara ,  que 
eran  las  mas  principales  de  Castilla. 

2  División  entre  estas  dos  familias:  y  los  de  Lara 
con  artificio  se  apoderan  del  Rey  niño. 

3  D.  Fernando  pretende  el  gobierno  del  reyno  de 
Castilla,  y  entra  con  sus  tropas  para  apoderarse 
de  él.- 

4  D.  Manrique  de  Lara  se  embravece  contra  los  de 
Castro. 

5  El  Rey  de  León  tiene  tan  apretados  á  los  Castella- 
nos ,  que  estaban  para  entregarle  el  reyno  y  el 
Rey  ^  pero  Ñuño  Almexir,  arrebatando  al  Rey  ni- 
ño, salva  el  reyno. 

6  D.  Fernando,  embravecido  por  ver  burladas  sus 
esperanzas,  se  apodera  de  muchas  ciudades  de 
Castilla. 

7  El  Rey  de  Navarra ,  para  vengar  las  injurias  pa- 
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sadas,  entra  por  la  Rioja  con  un  exército  podero- 
so, y  se  apodera  de  algunas  ciudades. 

Cap.  IX.  De  la  muerte  de  Don  Ramón  Prín- 
cipe de  Aragón 37 

1  Castilla  está  muy  afligida  con  las  alteraciones  ci- 
viles, y  la  Italia  con  el  cisma. 

2  D.  Ramón  el  Aragonés  quebranta  las  fuerzas  de 
los  Baucios,  y  hace  confederación  con  el  Empe- 
rador Federico. 

3  Muere  al  pie  de  los  Alpes  quando  iba  á  verse  con 
el  Emperador  en  Turin,  y  es  traido  á  enterrar  á 
RipoU. 

4  Le  sucede  en  el  principado  su  hijo  D.  Ramón,  que 
toma  el  nombre  de  D.  Alonso. 

5  Un  impostor  finge  en  Aragón  que  es  D.  Alonso  el 
antiguo ,  alborota  el  reyno ,  y  es  preso  y  castigado. 

6  Se  celebran  cortes  en  Barcelona,  y  D.  Alonso  to- 
mó las  riendas  del  gobierno  después  de  haber  ab- 
dicado la  Reyna  Doña  Petronila. 

Cap.  X.  Como  D.  Alonso  Rey  de  Castilla  vi- 
sitó el  reyno 43 

1  D.  Alonso  de  Castilla  toma  el  mando  del  reyno  á 
la  edad  de  once  años,  y  visita  las  ciudades. 

2  Entra  disfrazado  en  Toledo,  yseenarbolan  sus  es- 
tandartes en  una  torre. 

3  Es  reconocido  y  proclamado  en  la  ciudad  contra 
la  voluntad  del  Gobernador,  que  se  salió  de  ella, 
y  se  fué  á  Huete. 

4  Muere  D.  Juan ,  Arzobispo  de  Toledo. 

5  Le  sucede  en  la  silla  Don  Cerebruno,  Obispo  de 
Sigüenza. 

6  D.  Fernando  de  Castro  viene  á  las  manos  contra 
el  Rey. 

7  El  Rey  sujeta  algunas  ciudades  y  castillos  á  su  se- 
ñorío: el  Gobernador  de  el  de  Zurita  no  quiere  "í 
rendirlo. 

8  Le  pone  sitio,  y  viene  á  servirle  en  este  cerco  de 
su  propia  voluntad  D.  Lope  de  Haro. 

9  Se  toma  el  castillo  por  traición. 
10  D.  Alonso  celebra  cortes  en  Toledo. 
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Cap.  XI.  De  las  bodas  de  Don  Jllonso  Rey  de 
Castilla gi 

1  Se  reedificaron  muchas  ciudades  por  D.  Fernando 
Rey  de  León 

2  Se  celebran  cortes  en  Burgos,  en  las  quales  se  man- 
da se  entreguen  al  Rey  todas  las  ciudades,  y  se 
trata  de  su  casamiento  con  Doña  Leonor,  hija  de 
D.  Enrique  II  Rey  de  Inglaterra. 

3  Llega  la  Infanta  á  Tarazona,  y  se  hacen  los  des- 
posorios: los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  se  con- 
federan entre  sí. 

4  Se  celebran  en  Burgos  las  bodas  con  gran  solem- 
nidad, y  se  parten  los  Reyes  para  Toledo. 

Cap.  Xll.  De  ¡a  confederación  que  se  hizo  con^ 
tra  D.  Pedro  Ruiz  de  Azagra 57 

1  Los  Moros  son  echados  de  todo  Aragón. 

2  Se  pone  Obispo  en  Albarracin. 

3  Los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  hacen  concierto 
para  domar  la  soberbia  de  D.  Pedro  de  Azagra, 
Señor  de  Albarracin. 

4  D.  Hugo  Cervellon ,  Prelado  de  Tarragona ,  es  ase- 

sinado porque  defiende  los  derechos  de  su  Iglesia. 

5  El  Rey  de  Aragón  entra  con  sus  tropas  en  Mur- 
cia ,  y  obliga  al  Rey  Moro  a  pagarle  parias. 

6  Acomete  á  los  Navarros,  tala  los  campos,  y  se 
apodera  de  algunos  pueblos. 

7  Se  casa  en  Zaragoza  con  Doña  Sancha  Infanta  de 

Castilla. 

Cap.  XIII.  Del  principio  de  la  caballería  de 
Santiago 63 

1  Los  canónigos  de  S.  Eloy  edifican  en  varias  partes 
del  camino  que  vá  de  Santiago  á  Francia  hospita- 
les para  seguridad  de  los  peregrinos. 

2  Algunas  personas  nobles  y  ricas  de  Castilla,  á  per- 
suasión del  Cardenal  Jacinto,  se  juntan  con  ellos 
para  vivir  á  la  manera  de  Religiosos;  y  este  fué 
el  origen  de  los  caballeros  de  Santiago. 

3  El  Papa  aprueba  su  instituto,  y  señala  á  los  sol- 
dados manera  de  vivir. 

4  Se  les  señala  por  convento  el  hospital  de  S.  Mar- 
cos de  León ,  y  Pero  Fernandez  es  nombrado  por 
primer  Maestre. 
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5  El  Rey  de  Castilla  hace  la  guerra  a  los  Navarros 
y  Leoneses. 

6  Algunos  dan  mas  antigüedad  á  la  Orden  de  caba- 
llería de  Santiago. 

7  El  Conde  de  Tolosa  y  el  Rey  de  Aragón  después 
de  grandes  alteraciones  hacen  las  paces. 

Cap.  XIV.  Como  los  de  Castilla  ganaron  la  ciu- 
dad de  Cuenca 68 

1  Por  el  buen  gobierno  de  D.  Alonso  cesan  las  mi- 
serias en  Ca -tilia. 

2  Los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón  tratan  de  hacer 
guerra  á  los  Moros. 

3  Ponen  cerco  á  Cuenca. 

4  Se  celebran  cortes  en  Burgos,  en  las  quales  se  con- 
viene imponer  á  los  hidalgos  un  tributo  para  los 
gastos  de  la  guerra. 

5  Se  oponen  á  esta  empresa,  y  el  Rey  por  evitar  al- 
borotos desiste  de  su  pensamiento. 

6  El  exército  se  apodera  de  Cuenca ,  y  se  establece 
en  ella  la  silla  Obi<;pal  de  Valera. 

7  Se  ganan  otros  pueblos  de  Moros :  se  pone  en  Uclés 
el  asiento  y  convento  de  los  caballeros  de  Santiago. 

8  El  convento  de  León  queda  exémpto  de  éste  por 
decreto  del  Papa  Urbano  V. 

9  El  Rey  D.  Alonso  hace  varias  donaciones  á  estos 
caballeros,  y  constituye  algunos  pueblos. 

10  El  Rey  de  Aragón  se  apodera  del  condado  de 
Ruyselion. 

11  Los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  se  ven  en  Cazóla, 
y  se  conciertan  en  hacer  la  guerra  á  los  Moros,  y 
al  Rey  de  Navarra. 

1 2  El  Rey  de  León  excita  al  Aragonés  á  hacer  la  guer- 
ra al  de  Castilla. 

Cap,  XV.  Como  Don  Alonso  Rey  de  Portugal 

fué  preso  por  el  de  León 77       \ 

1  El  Rey  de  León  sosiega  los  alborotos  de  Salaman- 
ca y  Zamora  ,  y  castiga  á  los  rebeldes. 

2  Vence  á  los  Moros  que  sitiaban  á  Ciudad-Rodri- 
go, y  reduce  á  la  obediencia  á  Don  Temando  de 
Castro. 

3  Vence  á  los  Portugueses  cerca  del  lugar  llamado 
Arraganal. 

4  El  Rey  de  Portugal  se  apodera  de  algunos  pueblos 
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de  Galicia,  acomete  á  Badajoz,  es  vencido  y  pre- 
so por  el  Castellano. 

5  S.  Julián  es  hecho  Obispo  de  Cuenca. 

6  Muere  Doña  Urraca,  Rey  na  de  Navarra,  y  es  en- 
terrada en  la  Iglesia  mayor  de  Falencia. 

7  Se  edifica  la  ciudad  de  Vitoria  por  mandado  de  D. 
Sancho  Rey  de  Navarra. 

8  Se  celebra  un  concilio  en  Tarragona. 

9  Sucesión  de  los  Arzobispos  de  Toledo. 

Cap.  XV i.  Como  murieron  los  Reyes  de  Por- 
tugal y  de  León 82 

1  El  Rey  de  León  conquista  á  Badajoz;  dexa  á  un 
Moro  por  Gobernador;  y  éste,  rebelándose,  entra 
con  muchas  fuerzas  en  tierras  de  León  y  Portugal. 

2  D.  Fernando  venga  las  injurias  y  agravios  de  los 
Moros. 

3  El  Papa  Lucio  III  envía  un  Legado  á  España  pa- 
ra concertar  los  Príncipes  Christianos. 

4  El  Rey  de  Aragón  acompaña  al  Legado  á  Casti- 
lla, y  por  su  mediación  se  hacen  las  paces. 

5  D.  Sancho  hijo  del  Rey  de  Portugal  entra  en  la 
Andalucía  con  buen  golpe  de  gentes,  derrota  á 
los  Sevillanos  y  se  pone  sobre  Hipa. 

6  Abenjacob  Rey  de  los  Almorávides  pone  sitio  á 
Santarén ,  y  es  derrotado  por  los  Portugueses. 

7  El  Conde  de  ürgel  cae  en  una  celada ,  y  es  muer- 
to por  los  Moros  junto  á  Requena. 

8  El  Rey  D.  Sancho  de  Navarra  hace  entrada  en 
tierras  de  Castilla ,  y  saquea  los  pueblos. 

9  Muerte  de  D.  Alonso  Rey  de  Portugal  y  su  elogio. 

10  El  Rey  de  Aragón  y  de  Castilla  se  conciertan  en 
reducir  á  D.  Pedro  Ruiz  de  Azagra  Señor  de  Al- 
barracin  á  que  reconozca  vasallage. 

1 1  Jerusalem  es  tomada  por  Saladino. 

12  Muerte  de  D.  Fernando  Rey  de  León  y  su  elogio. 

Cap.  XV II.  De  varias  confederaciones  que  se 
hicieron  entre  los  Reyes 92 

1  D.  Sancho  sube  al  trono  de  Portugal,  y  D.  Alon- 
so IX  al  de  León. 

2  Sucesión  de  D.  Alonso  Rey  de  León. 

3  Sucesión  de  D.  Sancho. 

4  Sucesión  de  D.  Alonso  Rey  de  Castilla. 
$  Su  elogio. 
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6  Celebran  cortes  en  Carrion ,  y  en  ellas  arma  caba- 
llero al  Rey  de  León  y  á  algunos  otros  personages. 

7  Los  Reyes  de  Aragón,  Navarra,  León  y  Portugal 
hacen  confederación  contra  el  de  Castilla. 

8  Muerte  de  diferentes  personages. 

Cap.  XVIII.   Como  se  perdió  la  jornada  de 
Alar  eos 98 

1  El  Rey  de  Castilla  se  concierta  con  los  de  Aragón 
y  Navarra  para  hacer  la  guerra  á  los  Moros. 

2  El  Rey  de  Castilla  reedifica  á  Navarrete. 

3  El  Conde  de  Urgel  vuelve  á  la  obediencia  de  su 
Rey. 

4  D.  Berenguel  Arzobispo  de  Tarragona  es  asesinado. 

5  Muere  D.  Sancho  de  Navarra  llamado  el  Sabio. 

6  Le  sucede  su  hijo  D.  Sancho,  renombrado  el  Fuer- 
te y  el  Encerrado:  su  elogio  y  su  sucesión. 

7  D.  Martin  Arzobispo  de  Toledo  entra  por  Anda- 
lucía con  buen  golpe  de  gentes,  y  todo  lo  tala  y 
saquea. 

8  Los  Moros  juntan  un  grande  exército,  y  llegan 
hasta  Alarcos. 

9  D.  Alonso  avisa  á  los  Reyes  dé  León  y  Navarra 
para  que  le  ayuden,  y  sale  con  sus  tropas  al  en- 
cuentro del  enemigo. 

10  Dase  la  batalla  junto  á  Alarcos,  y  son  vencidos  los 
Christianos,  quedando  muertas  en  el  campo  mu- 
chas personas  principales. 

11  Se  cree  que  Dios  castigó  con  este  desastre  tan 
grande  un  pecado  escandaloso  del  Rey. 

Cap.  XíX.  De  lo  que  sucedió  en  Portugal 105 

1  Muerte  de  D.  Alonso  de  Aragón,  su  elogio,  y  la 
división  que  hace  de  sus  estados  entre  sus  hijos. 

2  La  hambre  y  la  peste  afligen  á  Cataluña,  y  los 
bárbaros  llegan  hasta  Toledo  talándolo  todo. 

3  Los  Catalanes  divididos  en  dos  partidos  se  hacen 
la  guerra,  y  el  Moro  Abenjuzeph  llega  hasta  Ma- 
drid y  Alcalá  haciendo  estragos  por  todas  partes. 

4  Los  Reyes  de  Navarra  y  León  entraron  al  mismo 
tiempo  por  tierras  de  Castilla;  mas  D.  Pedro,  Rey 
de  Aragón,  hizo  confederación  con  D.  Alonso,  y 
juntó  sus  fuerzas  contra  los  enemigos  comunes. 

5  Hacen  confederación  con  Abenjuzeph,  acometen 
al  de  León ,  y  le  toman  muchos  pueblos. 
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6  D.  Sancho  Rey  de  Portugal  repara  y  reedifica  mu- 
chos pueblos,  y  se  apodera  de  algunas  ciudades 
de  los  Moros. 

7  Se  vén  muchos  prodigios ,  y  se  cree  que  anuncian 
grandes  males. 

Cap.  XX.  De  la  guerra  que  se  hizo  contra  Na- 
varra   113 

1  El  Rey  de  León  se  aparta  de  su  muger  Doña  Te- 
resa Infanta  de  Portugal,  y  quiere  casarse  con  Do- 
ña Berenguela  de  Castilla. 

2  El  Rey  de  Aragón  se  reconcilia  con  su  madre  por 
la  mediación  de  el  de  Castilla. 

3  Los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  resuelven  hacer 
guerra  á  D.  Sancho  de  Navarra,  el  qual  pide  ayu- 
da al  Miramamolin  Abenjuzeph. 

4  Entran  en  tierras  de  Navarra ,  y  se  apoderan  de 
algunas  comarcas  y  pueblos. 

5  D.  Sancho  vuelto  de  África  quiere  recobrar  lo  per- 
dido con  tratos  de  paz,  pero  no  es  oido. 

Cap.  XXL  Como  el  Rey  de  Aragón  fué  a  Roma.  118 
.  I  El  Rey  de  Francia  acomete  los  estados  que  los  In- 
gleses tenían  en  aquel  reyno,  se  apodera  de  mu- 
chas ciudades,  se  hace  la  paz,  y  se  queda  con 
ellas. 

2  La  Infanta  Doña  Blanca  de  Castilla  casa  con  Don 
Luis  hijo  de  D.  Philipe  Rey  de  Francia ,  y  Doña 
Berenguela  con  D.  Alonso  Rey  de  León. 

3  El  Rey  de  Aragón  pone  en  paz  á  los  Condes  de  la 
Proenza  y  Focalquer. 

4  Pasa  á  Roma,  y  el  Papa  Inocencio  III  le  dá  solem- 
nemente la  corona  y  las  demás  insignias  Reales. 

5  Hace  su  reyno  feudatario  de  la  silla  apostólica  con 
gran  descontento  de  los  naturales,  y  se  hace  odio- 
so por  un  tributo  enorme  que  impone  de  nuevo  á 
todos  sus  subditos. 

6  Casa  con  Doña  María  hija  y  heredera  de  Guillen, 
Señor  de  Mompeller. 

7  Doña  Urraca  casa  con  el  Príncipe  de  Portugal. 

8  D.  Alonso  dá  el  oficio  de  Canciller  mayor  de  Cas- 
tilla al  Arzobispo  de  Toledo. 

9  El  Rey  de  Navarra  hace  treguas  con  el  de  Castilla. 
10  D.  Rodrigo  Ximenez  de  Osma  es  hecho  Arzobispo 

de  Toledo. 
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11  Doña  Sancha  madre  del  Rey  de  Aragón  muere  en 
el  monasterio  de  Ximena. 

12  Muerte  de  D.  Estevan  Ulan  Gobernador  de  Tole- 
do, y  su  elogio. 

1 3  Muere  el  Conde  de  Urgel :  su  hija  única  y  su  ma- 
dre Doña  Elvira  dan  el  estado  al  Rey  de  Aragón, 
y  se  ponen  baxo  su  amparo. 

Cap.  XXII.  De  las  paces  que  se  hicieron  entre 
los  Reyes , 125 

1  Los  Reyes  de  León  y  Castilla  vencen  á  D.  Diego 
de  Haro,  y  le  obligan  á  retirarse  á  Navarra  y  á 
encerrarse  en  la  plaza  de  Estella. 

2  Los  Principes  Christianos  se  juntan  en  Alfaro,  y 
hacen  la  paz. 

3  El  de  Aragón  y  Navarra  terminan  sus  diferencias 

en  Mallén. 

4  D.  Alonso  de  Castilla  trabaja  inútilmente  para 
apagar  la  guerra  cruel  que  hay  entre  Franceses  é 
Ingleses. 

5  Se  funda  la  Universidad  de  Falencia ,  y  el  monas- 
terio de  las  Huelgas  en  Burgos.  \ 

6  Doña  Constanza  hermana  del  Rey  de  Aragón  ca- 
sa con  D.  Fadrique  Rey  de  Sicilia. 

Cap.  XXIII.  Como  se  comenzó  la  guerra  contra 
los  Moros 129 

1  El  Rey  de  León  repudia  á  Doña  Berenguela. 

2  Los  Moros  y  Christianos  se  preparan  para  una 
guerra  cruel. 

3  D.  Pedro  de  Aragón  entra  por  tierras  de  Valencia, 
y  el  Infante  de  Castilla  D.  Fernando  por  la  An- 
dalucía, al  mismo  tiempo  que  Mahomad  Rey  de 
los  Moros  se  apodera  de  Salvatierra. 

4  Muere  el  Infante  D.  Fernando  en  Madrid  con  gran 
sentimiento  de  todos. 

5  Se  celebran  cortes  en  Toledo ,  y  se  hacen  los  pre- 
parativos para  la  guerra  contra  los  Moros. 

6  Los  Moros  fortifican  las  plazas,  y  hacen  venir  gen- 
tes de  África  para  reforzar  sus  exércitos. 

7  Los  Principes  Christianos  de  España  vienen  á  To- 
ledo con  sus  tropas  para  esta  empresa,  y  otras  mu- 
chas gentes  de  los  reynos  extrangeros. 

8  Muere  D.  Sancho  Rey  de  Portugal  antes  de  salir 
de  su  reyno,  y  le  sucede  D.  Alonso  su  hijo. 
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9  El  Rey  de  Castilla  señala  sueldo  á  toda  la  muche- 
dumbre de  soldados,  y  para  llevar  el  bagage  tie- 
ne juntados  sesenta  mil  carros. 

10  Se  pone  en  marcha  el  exército  Christiano,  toma 
las  plazas  que  encuentra  en  el  camino,  y  pasa  á 
cuchillo  las  guarniciones  que  se  resisten. 

1 1  Tomada  Calatrava  se  retiran  la  mayor  parte  de  los 
extrangeros. 

1 2  Llega  el  exército  Christiano  á  Alarcos  que  estaba 
sin  moradores. 

1 3  El  Rey  de  Navarra  se  junta  con  los  demás  en  este 
lugar. 

14  Llegan  al  pie  de  Sierramorena  y  tienen  consejo  de 
guerra. 

1 5  A  persuasión  de  Don  Alonso  resuelven  pasar  ade- 
lante. 

Cap.  XXIV.  Como  la  victoria  quedó  por  los 
Christianos 138 

1  Los  soldados  atemorizados  trataban  de  desamparar 
el  exército. 

2  Un  pastor  guia  el  exército  y  llega  á  la  cumbre  de 
los  montes. 

3  Pone  sus  reales  en  una  gran  llanura,  donde  esta- 
ba también  el  exército  de  los  Moros. 

4  El  dia  tercero  presentan  los  nuestros  la  batalla  al 
enemigo. 

5;  Exhortan  y  animan  unos  y  otros  los  soldados  á  la 
pelea. 

6  Discurso  de  D.  Alonso. 

7  Discurso  del  Rey  Moro, 

8  Se  dá  la  batalla  con  el  mayor  furor. 

9  Los  Moros  son  derrotados  quedando  muertos  dos- 
cientos mil  de  ellos. 

10  Se  toman  los  reales  del  enemigo  con  inmensas  ri- 
quezas. 

11  Se  atribuye  esta  famosa  victoria  á  la  Cruz  que  el 
canónigo  Pascual  llevaba  delante  del  Arzobi-spo  de 
Toledo. 

1 2  Se  celebra  esta  victoria  por  toda  la  España  y  las 
naciones  extrangeras. 

1 3  Se  alcanzó  por  la  ayuda  de  Dios  y  de  los  Santos. 

Cap.  XXV.  Del  fin  desta  guerra 146 

I  Se  hallaron  en  la  batalla  muchos  Obispos,  y  la 
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mayor  parte  de  los  grandes. 

2  Los  Christianos  se  apoderan  de  muchos  pueblos. 

3  Ubeda  es  entrada  por  fuerza ,  y  la  mayor  parte  de 
los  habitantes  son  pasados  á  cuchillo. 

4  Se  introducen  las  enfermedades  en  el  exército,  y 
se  retiran  los  Reyes. 

5  D.  Alonso  entra  triunfante  en  Toledo. 

6  Después  de  haber  descansado  algún  tiempo  se  po- 
ne en  campaña ,  se  apodera  de  muchos  pueblos 
hasta  llegar  á  los  montes  Marianos  ,  y  vuelve 
triunfante  á  Toledo. 


LIBRO     DUODÉCIMO. 

Cap.    i.    Como   los   Alhigenses   alteraron   á 
Francia igi 

1  Alteraciones  entre  los  Franceses  y  los  Aragoneses 
causadas  por  la  secta  de  los  Albigenses. 

2  Su  doctrina. 

3  Descripción  de  la  ciudad  de  Albis. 

4  En  esta  ciudad  tuvo  principio  esta  secta ,  y  de  ella 
tomaron  su  nombre  estos  hereges. 

5  D.  Lucas  de  Tuy  relata  lo  que  pasó  en  Leen  ha- 
llándose él  mismo  presente. 

6  La  pestilencia  de  esta  heregía  cundió  por  España. 

Cap.  IL  Como  murió  el  Rey  de  Aragón 158 

1  Algunos  Condes  de  Francia  y  el  Rey  de  Aragón  J 
protegen  estos  hereges. 

2  El  Papa  envia  un  Legado  al  Obispo  de  Osma  y  á 
Santo  Domingo  para  apagar  este  incendio. 

3  Siendo  inútil  la  suavidad  y  la  dulzura  se  usa  de 
la  fuerza  para  reducir  á  los  hereges. 

4  Los  Cruzados  toman  á  Besiers,  y  pasan  á  cuchillo 
siete  mil  hombres. 

5  Los  Cathólicos  eligen  por  su  General  al  Conde  de 
Monforte. 

6  Se  apoderan  de  varios  pueblos  y  ponen  sitio  á  To- 
losa ,  pero  no  la  pueden  tomar.  í 

7  El  Rey  de  Aragón  levanta  j^entes  en  sus  estados,  f 
y  pasa  con  un  exército  fuerte  los  Pyrineos. 
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8  Santo  Domingo  con  algunos  Obispos  le  requieren 
de  parte  de  Dios  que  no  se  junte  con  los  rebeldes, 
mas  el  Rey  se  hace  sordo, 

9  Los  dos  exércitos  vienen  á  las  manos ,  y  son  ven- 
cidos los  confederados ,  quedando  muerto  en  el 
campo  el  Rey  y  otras  personas  principales. 

10  Se  cree  que  el  Rey  es  merecedor  de  esta  pena  por 
sus  pecados  públicos. 

Cap.  III.  Que  el  Rey  Don  Alomo  de  Castilla 

falleció» 165 

1  Los  Aragoneses  piden  al  hijo  único  del  Rey  que 
estaba  en  poder  del  Conde  de  Monforte  para  po- 
nerlo en  el  trono. 

2  Los  Cathólicos  se  apoderan  de  Tolosa,  y  el  conci- 
lio de  Mompeller  nombra  Príncipe  de  todo  lo  con- 
quistado al  Conde  de  Monforte. 

3  La  sequedad,  el  hambre  y  las  enfermedades  afli- 
gen á  la  España,  y  quedan  muchos  pueblos  de- 
siertos. 

4  El  Rey  D.  Alonso  hace  muchos  donativos  á  la 
Iglesia  de  Toledo,  y  concede  para  siempre  el  ofi- 
cio de  Canciller  mayor  á  su  Arzobispo. 

5  Los  Reyes  de  Castilla  y  León  se  conciertan  entre 
sí,  y  cada  uno  por  su  parte  continúa  la  guerra 
contra  los  Moros. 

6  El  de  León  entra  por  Extremadura,  toma  muchos 
pueblos,  se  apodera  de  Alcántara,  y  la  dá  á  los 
caballeros  de  Caiatrava. 

7  Se  establece  la  Orden  de  Alcántara. 

8  El  Rey  de  Castilla  llega  hasta  Baeza ,  le  pone  cer- 
co, y  no  pudiéndola  tomar  hace  treguas  con  los 
Moros. 

9  Los  Moros  se  dividen  y  forman  varios  reynos. 

10  El  Rey  D.  Alonso  socorre  á  los  Ingleses  que  tie- 
nen guerra  con  los  Franceses. 

1 1  El  Rey  de  Portugal  hace  guerra  á  sus  hermanas, 
y  el  de  León  las  socorre. 

1 2  El  Rey  D.  Alonso  de  Castilla  muere. 

1 3  Es  sepultado  en  las  Huelgas  de  Burgos. 

14  Muere  la  Rey  na  de  Castilla,  Don  Fernando  hijo 
del  Rey  de  León ,  y  algunas  otras  personas  prin- 
cipales. 


L_. 
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Cap.  IV.  Como  en  Castilla  y  Aragón  hobo  re-- 
vueltas  y  guerras ,...,  i^g 

1  Bullicios  y  alteraciones  en  Castilla  y  Aragón  oca- 
sionados por  la  poca  edad  de  los  nuevos  Reyes. 

2  El  Conde  de  Monforte  entrega  á  los  Aragoneses  al 
Rey  D.  Jayme  que  solo  tenia  seis  años  y  quatro 
meses,  y  es  recibido  por  todos  los  pueblos  con  mu- 
cho contento  y  regocijo. 

3  Se  celebran  cortes  en  Lérida,  y  es  solemnemente 
jurado. 

4  Los  Imperiales  son  derrotados  por  los  Franceses 
cerca  de  Tornay. 

5  Continúan  las  alteraciones  de  Aragón. 

6  Doña  Berenguela  se  encarga  del  gobierno  de  Cas- 
tilla, y  de  la  tutela  del  Rey  D.  Enrique  su  her- 
mano :  elogio  de  esta  Señora. 

7  Los  Laras  llenos  de  ambición  quieren  apoderarse 
del  Rey  y  del  gobierno  del  reyno. 

8  Convoca  el  Papa  á  los  Obispos  y  Arzobispos  para, 
el  concilio  de  Letran  en  Roma. 

9  Se  celebra  este  concilio,  y  se  trata  de  la  Primacía 
de  Toledo. 

10  No  se  decide  la  causa. 

11  Los  dos  Raymundos  Condes  de  Tolosa  pleyteati 
contra  el  Conde  de  Monforte  que  los  tenia  despo- 
jados de  sus  estados,  y  el  concilio  los  condena. 

12  Muchos  pueblos  se  declaran  por  D.  Raymundo  el 
mozo,  y  varios  Señores  de  Francia  y  Cataluña  le 
ayudan. 

13  El  Conde  de  Monforte  es  muerto  en  el  sitio  de 
Tolosa. 

Cap.  V.  Como  los  de  la  casa  de  Lara  se  apo- 
deráron  del  gobierno  de  Castilla 184 

1  Doña  Berenguela  engañada  por  un  criado  suyo 
que  los  Laras  habian  corrompido  se  resuelve  á  de- 
xar  el  gobierno. 

2  Junta  cortes  y  se  entrega  el  gobierno  á  los  Laras. 

3  D.  Alvaro  el  mayor  empieza  á  gobernar  tiránica- 
mente. 

4  Junta  cortes  en  Valladolid ,  y  engañados  ó  cor- 
rompidos los  diputados  con  pretexto  del  bien  pú- 
blico refirman  su  poder. 

5  Algunos  Señores  principales  recurren  á  la  Reyna 
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para  atajar  el  desorden. 

6  Los  Laras  se  hacen  tan  insolentes  que  se  apoderan 
del  estado  y  pueblos  de  la  Reyna ,  y  la  obligan  á 
salir  del  reyno. 

7  Casa  al  Rey  con  Doña  Malfada  hermana  de  el  de 
Portugal. 

8  Se  disuelve  el  matrimonio  por  el  parentesco  que 
tienen  entre  sí. 

9  Muere  Inocencio  III  y  le  sucede  Honorio  III. 

10  Muere  en  Roma  la  Reyna  de  Aragón  Doña  Ma- 
ría ,  y  encomienda  el  reyno  y  su  hijo  D.  Jayme 
al  Papa. 

11  D.  Jayme  es  puesto  en  libertad,  y  á  la  edad  de 
nueve  años  toma  el  gobierno  del  reyno. 

1 2  D.  Sancho  tio  del  Rey  se  irrita  mucho  de  esta  re- 
solución, y  quiere  impedirla  con  la  fuerza. 

1 3  El  Rey  pasa  á  Zaragoza  siendo  recibido  por  todas 
partes  con  grandes  fiestas  y  alegría. 

Cap.  vi.  De  lo  restante  hasta  la  muerte  del 
Rey  Don  Enrique  de  Castilla 193 

1  Los  males  se  aumentan  en  Castilla  por  la  soberbia 
de  D.  Alvaro. 

2  Hace  matar  en  Maqueda  a  un  mensagero  de  la 
Reyna  sin  culpa  alguna. 

3  Los  del  pueblo  quieren  matar  á  D.  Alvaro,  y  le 
obligan  á  huir  con  el  Rey. 

4  Persigue  á  los  Girones  y  demás  Señores  que  esta- 
ban por  la  Reyna. 

5  D.  Alonso  de  Meneses  defiende  a  Villalva  y  no  la 
pueden  tomar. 

6  D.  Lope  de  Haro  Señor  de  Vizcaya  levanta  gen- 
tes para  defenderse,  y  hace  entradas  por  las  tier- 
ras del  Rey. 

7  Se  fué  á  socorrer  á  la  Reyna  porque  se  decia  que 
la  querían  cercar  en  su  castillo  de  Otella. 

8  El  Rey  muere  en  Palencia  de  una  teja  que  le  cae 
en  la  cabeza  estando  jugando,  y  es  enterrado  en 
las  Huelgas. 

9  Los  Moros  son  derrotados  cerca  de  Alcázar  de  Sal, 
y  se  toma  esta  plaza. 

Cap.  VII.  Como  alzaron  por  Rey  de  Castilla 

á  Don  Fernando  llamado  el  Santo 197 

I  Es  nombrada  Reyna  Doña  Berenguela  hermana 
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de  D.  Enrique. 

2  Doña  Berenguela  pide  al  Rey  de  León  a.  su  hijo 

D.  Fernando. 

3  Llegado  el  Infante  su  madre  renuncia  la  corona, 
y  es  proclamado  Rey. 

4  Se  celebran  cortes  en  Valladolid,  y  D.  Fernando 
es  proclamado  con  solemnidad. 

5  El  Rey  de  León,  irritado  por  el  engaño,  entra  con 
su  exército  por  tierras  de  Castilla. 

6  Quiere  apoderarse  de  Burgos,  mas  D.  Lope  de  Ha- 
ro  y  otros  Señores  le  obligan  á  retirarse. 

7  Segovia  y  Avila  se  someten  á  la  Reyna  y  toman 
la  voz  del  Rey ,  el  qual  sujeta  otras  plazas  que  le 
resisten. 

8  Todo  se  rinde  al  Rey ,  y  los  de  Lara  excitan  sedi- 
ciones. 

9  D.  Alvaro  es  preso  y  rinde  las  fortalezas:  el  Rey 
le  recibe  en  su  gracia  y  amistad :  lo  mismo  hace 
con  D.  Fernando  su  hermano. 

10  Se  rebelan  de  nuevo:  el  Rey  se  arma  contra  ellos, 
y  se  huyen  á  Leen. 

11  Los  Reyes  de  Castilla  y  de  León  se  conciertan  en- 
tre sí:  D.  Alvaro  cae  enfermo  y  muere. 

12  Muere  D.  Fernando  de  Lara  en  África,  se  resta- 
blece la  paz  en  Castilla,  se  juntan  gentes,  y  se 
empieza  la  guerra  contra  los  Moros. 

Cap.  VIIL  En  España  se  fundaron  monasterios- 
de  diversas  religiones 206 

1  En  este  tiempo  de  desorden  se  levantan  familias  y 
congregaciones  santas. 

2  Santo  Domingo  funda  la  Orden  de  predicadores, 
y  es  aprobada  por  el  Papa  Honorio  IIL 

3  Se  funda  la  religión  de  la  Merced  en  Barcelona. 

4  Se  funda  la  religión  de  San  Francisco  en  la  Um- 
bría ,  y  en  poco  tiempo  se  establecen  varios  con- 
ventos. 

^  San  Antonio  de  Padua  toma  el  hábito  de  los  Me- 
nores. 

6  Con  sus  predicaciones  se  reforman  muchas  ciuda- 
des de  Italia,  y  muere  en  Padua. 

7  El  Rey  de  Castilla  vuelve  á  la  guerra  contra  los 
Moros,  pone  sitio  á  Requena,  y  no  la  puede 
tomar. 
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Cap.  IX.  Como  se  casaron  los  dos  Reyes  Don 
Fernando  de  Castilla  y  D.Jayme  de  Aragón.  2 10 

1  D.  Jayme  Rey  de  Aragón  recibe  en  su  amistad  á 
su  tio  D.  Sancho,  y  procura  apaciguar  á  dos  gran- 
des Señores  que  estaban  entre  sí  muy  reñidos. 

2  Los  reduce  por  fuer2a. 

3  D.  Rodrigo  Lizana  se  guarece  en  Albarracin ,  se 
desnaturaliza,  y  hace  entradas  en  las  tierras  del 
reyno. 

4  El  Rey  se  pone  sobre  la  ciudad  para  castigar  esta 
insolencia ,  y  no  la  puede  tomar. 

5  D.  Fernando  casa  con  Doña  Beatriz  hija  del  Em- 
perador de  Alemania. 

6  El  Rey  de  Aragón  se  casa  con  Doña  Leonor  her- 
mana de  Doña  Berenguela. 

7  Le  nace  á  D.  Fernando  en  Toledo  un  hijo  llama- 
do D.  Alonso. 

Cap.  X.  El  Rey  Don  Fernando  apaciguó  otras 

nuevas  alteraciones 215 

I  Continúan  las  alteraciones  en  Aragón  y  Castilla, 
y  D.  Fernando  reduce  á  D.  Rodrigo  Señor  de  los 
Cameros. 

s  Don  Gonzalo  de  Lara  excita  nuevos  alborotos ,  y 
viéndose  perdido  se  pasa  á  los  Moros  y  muere  in- 
felizmente en  Baeza. 

3  El  Rey  de  León  entra  en  Extremadura ,  sitia  á  Cá- 
ceres ,  y  levanta  el  cerco  por  una  suma  de  dinero 
que  le  dieron. 

4  Mauricio  Obispo  de  Burgos  edifica  la  sumptuosa 
Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad. 

5  Se  construyen  varias  Iglesias  en  otras  partes.  ^ 

6  Muerte  de  varios  insignes  personages. 

7  El  Rey  de  Aragón  perdona  á  Gerardo  Vizconde 
de  Cabrera. 

8  Hace  la  guerra  á  D.  Guillen  de  Moneada ,  y  se 
apodera  de  casi  todos  sus  estados. 

9  Muerte  de  varios  personages  y  de  Don  Alonso  H 
Rey  de  Portugal :  sus  hijos. 

Cap.  XT.  De  la  guerra  que  se  hizo  á  los  Moros.  221 
I  El  Rey  Don  Fernando  concede  un  perdón  gene- 
ral á  los  que  le  habian  deservido,  y  resuelve  ha- 
cer la  guerra  á  los  Moros. 

TOMO  vir.  V 
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2  iíntra  en  Andalucía  con  un  grueso  exército,  y  se 
le  somete  el  Rey  de  Baeza. 

3  Toma  á  Cazorla  por  asalto,  pasa  á  cuchillo  la  guar- 
nición ,  y  se  le  rinden  otros  muchos  pueblos. 

4  Pasa  á  la  conquista  de  Valencia,  y  el  Rey  Zeyt  se 
le  rinde  antes  de  llegar  allá. 

5  Los  Aragoneses  se  quexan  ,  y  para  vengar  el  agra- 
vio entran  en  Castilla  por  tierra  de  Soria. 

6  El  Infante  D.  Fernando  con  algunos  Señores  for- 
ma el  proyecto  de  apoderarse  del  Rey  D.  Jayme. 

7  Se  vén  con  él  en  Alagon  y  con  artificio  lo  llevan 
á  Zaragoza  ,  y  forzado  de  la  necesidad  condescien- 
de con  las  demandas  que  le  hacen. 

8  El  Infante  D.  Fernando  gobierna  el  reyno. 

9  El  Rey  de  Castilla  entra  por  Andalucía,  y  se  apo- 
dera de  Anduxar,  Martos  y  otros  pueblos. 

10  D.  Jayme  para  librarse  de  las  manos  de  los  con- 
jurados, se  vá  al  castillo  de  Huerta,  y  desde  allí 
manda  que  los  Señores  y  demás  gentes  vengan  á 
Teruel  para  hacer  guerra  á  los  Moros  de  Valencia. 

1 1  Se  pone  sobre  Peñiscola ,  y  el  Rey  Zeyt  le  pide  Ja 
paz  ofreciéndose  á  pagarle  parias. 

12  D.  Pedro  Abones  es  muerto  por  los  soldados  del 
Rey  9  y  ca;;i  todo  el  reyno  se  alborota  y  se  decla- 
ra por  el  Infante. 

1 3  Luis  VIH  Rey  de  Francia  continúa  la  guerra  contra 

los  Al bigenses  con  felicidad,  y  muere  en  Mompeller. 

Cap.  XTI.  Que  el  Rey  Don  Fernando  volvió  á 
la  guerra  del  Andalucía 230 

1  D.  Fernando  entra  en  Andalucía,  se  pone  sobre 
Jaén,  y  no  la  puede  tomar. 

2  Se  apodera  de  Priego  y  Loxa,  y  tala  la  vega  de 
Granada. 

3  Los  de  la  ciudad  le  piden  la  paz,  y  ganado  á  Don 
Alvaro  que  habia  venido  de  Embaxador,  se  vuel- 
ve sobre  Extremadura  y  gana  algunos  pueblos, 

4  Los  Moros  son  derrotados  en  una  batalla  cerca  de 
Sevilla  por  los  Generales  de  D.  Fernando. 

5  El  Rey  sale  á  campaña  con  un  exército  bueno,  y 
pone  sitio  á  la  plaza  de  Capilla. 

6  Toma  esta  plaza,  y  refuerza  la  guarnición  del  cas- 
tillo de  Baeza. 

7  Se  empieza  la  construcción  del  famoso  templo  de 
Toledo. 
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8  Muere  el  Papa  Honorio  111  y  le  sucede  Gregorio  IX. 

9  Florece  en  España  D.  Lucas  Obispo  de  Tuy  escri- 
tor célebre  de  este  tiempo. 

Cap.  XIII.  Que  se  volvió  de  nuevo  á  la  guer- 
ra de  los  Moros 237 

1  D.  Fernando  pone  en  huida  á  los  Moros  que  te- 
nían apretado  el  castillo  de  Baeza. 

2  El  Rey  de  Sevilla  se  obliga  á  pagarle  tributo. 

3  Los  Moros  de  Murcia  alzan  por  Rey  á  Abenhut. 

4  El  Conde  de  Tolosa  abandona  la  heregía ,  y  se  re- 
concilia con  la  Iglesia. 

5  Mueren  en  España  algunos  ilustres  person^ges. 

6  Se  sosiegan  las  alteraciones  de  Aragón,  y  el  Rey 
defiende  á  la  hija  del  Conde  de  ürgel  contra  los 
Cabreras. 

7  D.  Ponce  hijo  de  D.  Gerardo  Cabrera  recobra  el 
estado  de  Urgel. 

Cap.  XIV.  Que  el  Rey  de  Aragón  ganó  la  is- 
la de  Mallorca 242 

1  D.  Fernando  llega  con  sus  tropas  hasta  dar  vista 
á  Granada. 

2  Los  caballeros  Teutónicos,  vueltos  de  la  Tierra 
Santa  y  establecidos  en  Prusia  >  conquistan  la  Li- 
vonia. 

3  Don  Jayme  de  Aragón  trata  de  hacer  la  guerra  á 
los  Moros. 

4  Celebra  cortes  en  Barcelona ,  y  se  hacen  los  pre- 
parativos para  la  guerra  de  Mallorca. 

5  Se  declara  nulo  su  matrimonio  con  Doña  Beren- 
guela. 

6  Se  embarca  con  su  exército  en  Tarragona  y  se  di- 
rige á  Mallorca. 

7  Desembarca  en  el  puerto  de  Santa  Poncia. 

8  Pelea  con  los  Moros  y  los  vence. 

9  Se  apodera  de  sus  reales,  pone  su  campo  á  vista 
de  la  ciudad ,  y  hace  los  preparativos  para  batirla. 

10  Se  combate  con  furor  por  una  y  otra  parte. 

1 1  Discurso  del  Rey  para  animar  las  tropas. 

12  Se  dá  el  asalto  y  se  toma  la  ciudad. 

13  Se  apodera  de  toda  la  isla. 

14  La  religión  de  la  Merced  es  aprobada  por  Gre- 
gorio IX, 
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Cap.  XV.  Que  el  reyno  de  León  se  unid  con  el 
de  Castilla 252 

1  D.  Alonso  de  León  entra  por  Extremadura ,  toma 
á  Cáceres,  y  pone  sitio  á  Mérida. 

2  El  Rey  Moro  Abenhut  vuela  á  su  socorro. 

3  Dase  la  batalla  y  son  batidos  los  Moros. 

4  Muerte  de  D.  Alonso^  sus  hijos  y  su  elogio. 

5  D.  Fernando  se  encamina  á  León  para  tomar  po- 
sesión del  reyno,  donde  algunos  pueblos  y  Seño- 
res se  hablan  declarado  por  las  Infantas. 

6  Las  quales  se  conciertan  con  D.  Fernando,  y  todo 
se  pacifica. 

Cap.  XVI.  De  algunas  vistas  que  diversos  Re- 
yes tuvieron  entre  sí. 257 

1  Los  Navarros  se  alborotan ,  y  Don  Lope  Diaz  de 
Haro  se  entra  por  las  tierras  de  este  reyno,  y  se 
apodera  de  algunos  pueblos. 

2  El  Rey  D.  Sancho  de  Navarra  adopta  por  su  hijo 
á  D.  Jayme  de  Aragón,  y  le  nombra  heredero  del 
reyno. 

3  D.  Jayme  adopta  igualmente  á  D.  Sancho,  y  se 
otorgan  las  escrituras  convenientes  sobre  esto. 

4  Entrega  á  D.  Ponce  de  Cabrera  el  condado  de  Ur- 
gel  fuera  de  la  ciudad  de  Ealaguer,  y  al  Infante 
D.  Pedro  que  estuvo  casado  con  la  difunta  Con- 
desa ,  la  isla  de  Mallorca  como  Teniente  suyo. 

5  El  Arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  por  encargo 
de  D.  Fernando  continúa  la  guerra  con  los  Mo- 
ros, y  les  quita  muchos  pueblos. 

6  D.  Juan  de  Breña  Rey  de  Jerusalem ,  perdido  su 
reyno  viene  á  Italia  y  casa  su  hija  única  Doña 
Violante  con  el  Emperador,  y  él  mismo  con  Do- 
ña Berenguela  Infanta  de  Castilla. 

7  Se  encarga  del  imperio  de  Constantinopla ,  y  casa 
la  h:ja  que  ha  tenido  de  Doña  Berenguela  con  el 
Emperador  Balduino. 

8  D.  Jayme  conquista  a  Menorca, 

9  El  Rey  D.  Sancho  muere,  y  se  apodera  del  reyno 
de  Navarra  Theobaldo,  Conde  de  Campaña. 

10  El  Rey  D.  Fernando  procura  que  D.  Jayme  se 
reconcilie  con  su  tia  Doña  Leonor,  y  no  lo  con- 
sigue. 
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Cap.  XVII.  El  principio  que  tuvieron  las  con- 
quistas de  Córdovay  Valencia 265 

1  D.  Jayme  emprende  la  conquista  de  Valencia. 

2  Se  apodera  de  Burriana,  Peñíscola,  Castellón,  Bu- 
fiol  y  otros  pueblos. 

3  Ei  Rey  D.  Fernando  continúa  la  guerra  por  An- 
dalucía ,  y  conquista  á  Ubeda  y  otros  pueblos. 

4  La  Rey  na  muere  en  Toro,  y  es  sepultada  en  las 
Huelgas. 

5  La  guarnición  de  Ubeda  hace  correrías  en  la  cam- 
piña de  Córdova,  escalan  la  ciudad,  y  se  apode- 
ran de  algunas  torres. 

6  D.  Alvar  Pérez  de  Castro,  y  el  Rey  D,  Fernando 
acuden  á  su  socorro. 

7  El  Rey  de  Aragón  ataca  á  Cullera  y  no  la  puede 
tomar :  se  apodera  del  castillo  de  Moneada  y  lo 
destruye. 

8  Kl  Rey  Abenhut  que  estaba  en  Ecija  resuelve  ir  al 
socorro  de  Valencia,  y  es  ascbínado  antes  de  po- 
nerse en  tuarcha.  ^ 

Cap.  XVIIL  Como  la  ciudad  de  Córdova  se  ga- 
nó de  los  Moros a^r 

1  Descripción  de  la  ciudad  de  Córdova  y  su  campiña. 

2  D.  Fernando  pone  sitio  á  la  ciudad. 

3  Capitula  y  se  entrega :  luego  se  consagra  la  mez- 
quita en  Iglesia  ,  y  es  nombrado  primer  Obispo 
Fr.  Lope  monge  de  Fitero. 

4  Hace  repoblar  la  ciudad,  concediendo  grandes  pri- 
vilegios a  los  nuevos  pobladores. 

Cap,  XIX.  Como  se  ganó  la  ciudad  de  Valencia.  277 

1  El  Rey  Zeyt  que  estaba  arrojado  de  su  trono  se 
hace  bautizar. 

2  D.  Jayme  destruye  los  campos  de  Exerica. 

3  Celebra  cortes  en  Monzón,  y  se  resuelve  la  conti- 
nuación de  la  guerra  de  Valencia. 

4  Zaen  Rey  de  Valencia  ataca  el  castillo  llamado  el 
Poyo  de  Santa  María,  y  es  derrotado  por  la  guar- 
nición. 

5;  D.  Jayme  acude  al  socorro  del  castillo. 

6  El  Rey  Zaen  pide  la  paz ,  y  es  desechada. 

7  Se  pone  sitio  á  la  ciudad. 

8  Descripción  de  Valencia  y  de  su  campiña. 


3IO  TABLA. 

9  Continúa  la  descripción. 

10  Levantan  y  plantan  las  máquinas  y  trabucos, 

1 1  Se  traban  algunas  escaramuzas,  y  los  Moros  lle- 
van lo  peor. 

1 2  Llega  la  armada  del  Rey  de  Túnez  á  socorrer  la 
plaza. 

13  Se  retira  sin  hacer  nada,  porque  teme  la  de  Ara- 
gón que  se  aprestaba  en  Tortosa. 

14  Los  Moros  envían  Embaxadores  al  Rey  para  ca- 
pitular. 

1 5  Se  firma  el  tratado. 

16  Entra  el  Rey  en  la  ciudad,  se  fortifica,  y  se  po- 
ne orden  en  todo. 

17  Se  celebra  esta  conquista  por  toda  España  con 
grandes  regocijos. 

18  El  Rey  Theobaldo  con  otros  personages  pasa  á  la 
Tierra  Santa. 
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